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Capítulo	Uno





Después	de	un	año	de	práctica	en	ser	la	esposa	de	Michael	Wolfe,	Karen	no	vaciló	cuando	caminó detrás	de	ella,	deslizó	sus	manos	alrededor	de	su	cintura,	y	la	besó	a	un	lado	del	cuello. 

“Aquí	estás.” 

Ella	le	sonrió	a	su	hermoso	rostro	y	suspiró.	Realmente	era	uno	de	los	hombres	más	guapos	que jamás	había	conocido.	Lástima	que	fuera	gay. 

“No	me	estoy	escondiendo,”	dijo	ella	y	se	apoyó	en	él,	para	beneficio	de	los	espectadores. 

“La	comida	se	servirá	en	treinta	minutos.” 

Ellos	cumplían	muy	bien	con	la	parte	doméstica,	mejor	que	la	mayoría	de	las	parejas	casadas	que habían	hecho	realmente	los	votos	para	toda	la	vida.	”Iré	a	comprobarlo	y	me	aseguraré	de	que	todo está	listo.” 

La	besó	en	la	parte	superior	de	la	cabeza	antes	de	que	ella	se	excusara	con	el	pequeño	 grupo	 de amigos	con	los	que	había	estado	charlando	y	se	dirigió	de	nuevo	al	interior	de	la	casa.	Karen	caminó a	 través	 de	 la	 fiesta	 del	 primer	 aniversario	 de	 su	 boda	 con	 Michael	 y	 saludó	 a	 la	 realeza	 de Hollywood	por	su	nombre.	No	podía	dejar	de	preguntarse	si	esa	misma	gente	estaría	presente	dentro de	 seis	 meses	 en	 la	 fiesta	 de	 su	 divorcio.	 Sabía,	 sin	 lugar	 a	 dudas,	 que	 su	 nombre	 se	 eliminaría automáticamente	 de	 la	 lista	 de	 invitados	 mientras	 que	 el	 de	 Michael	 permanecería	 grabado	 en piedra.	Eso	es	lo	que	pasaba	cuando	programabas	divorciarte	de	uno	de	los	nombres	más	famosos	en el	 negocio	 del	 cine.	 Por	 supuesto,	 sólo	 un	 puñado	 de	 personas	 en	 la	 habitación	 esperaba	 el divorcio.	Todos	los	demás	lo	sabrían	por	un	tabloide	o	por	las	noticia	de	sociedad	cuando	llegara	el momento. 

La	 casa,	 de	 influencia	 española,	 estaba	 en	 Beverly	 Hills,	 con	 impresionantes	 vistas	 de	 la ciudad.	 Había	 más	 de	 doscientos	 invitados	 en	 la	 fiesta,	 ocupando	 todos	 los	 rincones. 

Afortunadamente,	el	clima	del	sur	de	California	les	agració	con	una	noche	suave	y	permitió	que	 los invitados	se	relacionaran	entre	ellos	tanto	dentro	como	fuera	de	la	casa. 

Karen	 circuló	 entre	 los	 invitados,	 deteniéndose	 para	 aceptar	 uno	 o	 dos	 falsos	 abrazos Hollywoodense,	y	se	dirigió	a	la	cocina.	El	gerente	de	catering	estaba	en	medio	de	aquel	caos	dando órdenes	y	dirigiendo	a	personal	con	voz	baja	y	ojo	severos.	”Vera,	¿cómo	va	todo?” 

“Todo	estará	listo	a	la	hora	prevista,	señora	Wolfe.” 

Karen	no	la	corrigió	por	usar	el	nombre	de	su	marido,	aunque	nunca	se	lo	cambió	legalmente. 

“¿Y	el	vino?” 

Vera	levantó	la	barbilla	y	le	ofreció	una	sonrisa.	”El	que	su	marido	ha	seleccionado.” 

“Bien.” 

“Sin	embargo,	tuvimos	un	pequeño	problema	con	la	cantidad.” 

Karen	frunció	el	ceño.	A	ella	no	le	importaba,	pero	las	preferencias	de	Michael	eran	exigentes. 

“¿Ha	hablado	con	Michael	para	algún	otro	vino?” 

Vera	siguió	sonriendo,	pero	sus	ojos	se	agitaron	con	lo	que	Karen	pensó	que	eran	nervios.	”Él	no ha	estado	disponible.	¿Tal	vez	le	gustaría	ver	el	que	he	seleccionado?	“



“Por	supuesto.” 

Karen	 caminó	 detrás	 de	 Vera	 por	 la	 puerta	 trasera	 de	 la	 casa	 hasta	 el	 camión	 de	 suministro	 del catering,	 donde	 Vera	 instruyó	 a	 uno	 de	 sus	 empleados	 para	 que	 abriera	 una	 caja	 de	 madera.	 En	 el interior	 se	 asentaban	 seis	 botellas	 de	 Pinot	 Noir,	 todas	 elegantemente	 etiquetadas	 y	 presentadas debidamente.	Pero	si	había	algo	que	Karen	había	aprendido	después	de	vivir	con	un	experto	en	vinos durante	un	año,	era	que	los	revestimientos	no	siempre	coincidían	con	el	contenido.	Conocía	el	gusto de	Michael	y	no	dudó	en	tomar	la	decisión	por	él	en	este	asunto. 

“No	reconozco	la	etiqueta.” 

Vera	hizo	una	rápida	sacudida	de	cabeza.	”No	se	preocupe.”	De	su	delantal	sacó	un	sacacorchos	y con	habilidad,	quito	el	tapón	del	vino.	Tras	un	chasquido	de	dedos,	uno	de	sus	empleados	le	entregó un	vaso. 

Como	broche	de	oro,	Vera	sirvió	el	vino	y	le	dio	a	probar	a	Karen	una	pequeña	cantidad. 

Durante	el	tiempo	que	Karen	y	Michael	habían	pasado	en	Francia,	había	aprendido	lo	suficiente sobre	 vinos	 para	 superar	 una	 cata	 sencilla.	 Agitó	 el	 vino	 alrededor	 del	 vidrio	 y	 no	 notó	 ningún problema	con	el	color	del	líquido.	Realmente,	siempre	le	había	parecido	de	lo	más	inútil	esta	parte	de la	cata	de	vinos.	Los	vinos	tintos	son	de	color	rojo	y	los	blancos	son	siempre	blancos.	Karen	se	llevó el	vino	hasta	la	nariz,	y	notó	que	estaba	perfumado	con	 algo	 de	 cítricos	 y	 bayas;	 luego	 dejó	 que	 el vino	le	golpeara	la	lengua. 

Con	 cuerpo	 y	 dulce.	 No	 había	 necesidad	 de	 escupir.	 Escupir	 el	 vino	 era	 la	 más	 inútil	 de	 las prácticas	de	la	cata	de	vinos,	 en	 su	 opinión.	 Escupir	 un	 buen	 vino	 en	 perfecto	 estado	 desvirtuaba	 el propósito.	”Este	servirá”,	le	dijo	a	Vera,	que	parecía	contener	la	respiración	cuando	Karen	le	dio	 su opinión.	”Asegúrese	de	que	las	primeras	botellas	que	se	sirvan	sean	del	vino	que	Michael	ordenó.” 

Vera	hizo	un	gesto	rápido	y	un	movimiento	de	su	mano	mientras	que	sus	empleados	se	ponían	en movimiento	 para	 colocar	 el	 vino	 dentro	 de	 la	 casa.	 Ambas	 se	 giraron	 para	 seguirlos	 cuando	 una figura	solitaria	se	les	acercó	por	detrás.	“¿Sra.	Wolfe?” 

Con	una	practicada	sonrisa,	Karen	se	dio	la	vuelta	y	se	olvidó	de	respirar.	El	vello	de	los	brazos se	le	erizó	cuando	una	mezcla	de	sensaciones	recorrió	su	piel.	Había	algo	familiar	en	el	hombre	 de casi	1,92,	de	pelo	castaño	oscuro	y	penetrantes	ojos	azules.	Su	mandíbula	era	tan	consistente	como	la de	 Michael	 y	 estaba	 cubierta	 por	 barba	 de	 un	 día,	 como	 la	 que	 el	 actor	 lucía	 en	 algunos	 de	 sus papeles,	pero	que	prefería	afeitarse	a	la	primera	oportunidad. 

Pensar	en	Michael	trajo	una	imagen	a	su	mente,	y	comprendió	que	el	hombre	que	 estaba	 delante de	ella	era	muy	posiblemente	su	doble.	Sólo	que	no	tenía	sus	ojos	risueños	 ni	 su	 fácil	 sonrisa	 en	 el rostro.	 No,	 había	 algo	 escondido	 detrás	 de	 su	 mirada	 que	 la	 hizo	 detenerse.	 Este	 hombre	 era	 muy hermoso,	y	si	creyera	en	la	atracción	instantánea,	su	cuerpo	le	respondió	con	una	fiereza	que	no	creía posible.	 Tal	 vez	 esto	 era	 lo	 que	 las	 mujeres	 experimentaban	 cuando	 miraban	 a	 Michael experimentados	 y	 ella	 no	 sentía.	 Esta	 salvaje	 emoción	 de	 descubrir	 que	 llevaba	 a	 posibilidades	 que sólo	se	podrían	realizar	plenamente	en	la	gran	pantalla. 

En	lugar	de	dejarse	llevar	por	su	imaginación,	Karen	se	apretó	el	estómago	con	una	mano	y	trató de	actuar	con	naturalidad.	“¿Le	conozco?” 

El	sexo	personificado	en	el	hombre	de	los	ojos	azules	dio	un	paso	hacia	ella.	 Le	 costó	 un	 gran esfuerzo	mantenerse	sobre	sus	pies. 

Notando	su	malestar,	se	quedó	inmóvil,	miró	alrededor	de	ellos,	como	si	se	diera	cuenta	en	ese momento	 de	 los	 profesionales	 de	 la	 restauración	 que	 estaban	 trabajando	 y	 de	 los	 invitados	 que estaban	detrás	de	él,	y	dijo	simplemente:	“Zach	Gardner.” 

La	sonrisa	de	su	rostro	desapareció.	El	nombre	le	hacía	cosquillas	en	los	bordes	de	su	mente.	Los recuerdos	aparecieron	tras	el	velo	que	cubría	su	mente	hasta	que	consiguió	enfocarlos.	“¿El	hermano de	Michael?”	susurró. 



Zach	hizo	un	pequeño	movimiento	de	cabeza	y	deslizó	la	mirada	por	todo	el	 lugar.	 Cuando	 sus ojos	se	encontraron	de	nuevo	con	los	de	ella,	él	ocultó	lo	que	había	estado	pensando,	luego	le	sonrió y	dijo:	“Y	tú	eres	la	esposa	que	ninguno	de	nosotros	ha	conocido.” 

Algo	 sacudió	 a	 Karen.	 Había	 conseguido	 interpretar	 el	 papel	 de	 esposa	 de	 Michael	 bajo	 el omnipresente	escrutinio	de	los	paparazzi,	productores,	actores	y	fans...	pero	el	hombre	que	estaba	de pie	delante	de	ella	hizo	lo	que	nadie	más	pudo.	La	hizo	cuestionarse	la	decisión	de	casarse. 

Karen	se	adelantó	e	ignoró	el	ceño	que	apareció	de	repente	en	el	rostro	de	Zach.	 ”No	 sabíamos que	ibas	a	venir.” 

“Así	que	usted	sabe	que	Mike	tiene	una	familia.” 

“Por	 supuesto.”	 Nadie	 lo	 llamaba	 Mike,	 sino	 Michael.	 De	 alguna	 manera,	 la	 familia	 siempre	 te recuerda	de	dónde	provienes. 

Karen	se	estremeció	bajo	su	mirada	y	algo	en	su	mirada	vaciló.	Era	como	si	supiera	que	venían problemas	 y	 que	 se	 la	 culparía	 por	 la	 ausencia	 de	 su	 hermano.	 Pero	 Karen	 sabía	 que	 Michael	 no estaba	tan	cercano	a	su	familia	como	antes. 

“Ha	tenido	una	agenda	agotadora	este	año.”	Ella	excusó	a	Michael,	sabiendo	que	parte	de	la	razón por	la	que	no	le	había	comunicado	su	matrimonio	a	su	familia	era	porque	no	estaba	programado	para durar.	La	decepción	era	para	Hollywood,	no	para	su	familia.	En	realidad,	Karen	había	 esperado	 que alguien	apareciera	antes	de	ahora. 

“Todo	el	mundo	está	ocupado.” 

Lo	que	Karen	tradujo	como	que	a	Zach	le	 importaba	 una	 mierda	 el	 horario	 de	 su	 marido	 o	 sus excusas.	Eran	las	excusas	de	Michael,	y	Karen	no	quería	ponerse	en	el	medio	entre	su	familia	y	él. 

“Estoy	 segura	 de	 que	 Michael	 estará	 muy	 contento	 de	 verte.”	 Comenzó	 a	 caminar	 más	 allá	 de Zach	para	mostrarle	el	camino	hacia	el	interior. 

“Parece	que	he	llegado	en	un	mal	momento.” 

Hubiera	 sido	 fácil	 para	 ella	 sugerir	 que	 las	 visitas	 inesperadas	 e	 imprevistas	 generalmente llegaban	en	 mal	momento,	pero	se	abstuvo.	”No,	en	absoluto.”	Dado	que	nunca	se	habían	conocido	en persona,	y	no	tenía	forma	de	saber	si	Zach	sabía	su	nombre,	ella	le	presentó	su	mano.	”Por	cierto,	soy Karen.” 

Zach	cogió	la	mano	y	una	inesperada	y	caliente	corriente	se	le	disparó	por	el	brazo.	¡Ahora	sí	 que era	un	 mal	momento! 

Un	 chispazo	 de	 química	 estaba	 bien,	 muchas	 gracias,	 pero	 no	 con	 el	 hermano	 de	 su	 marido temporal.	¡Oh,	no,	eso	no	estaba	bien	del	todo! 

La	 sorpresa	 cruzó	 por	 los	 ojos	 de	 Zach	 antes	 de	 que	 apartara	 la	 mano	 con	 cierta	 brusquedad. 

“Creo	que	te	debo	una	disculpa.” 

“¿Por	 qué?”  ¿Por	 aparecer	 como	 un	 desabrido,	 aunque	 atractivo,	 culo? 	 Oh,	 sí...	 tal	 vez	 debiera disculparse. 

“Estoy	algo	sorprendido	de	encontrar	una	persona	verdadera	detrás	 de	 las	 imágenes	 que	 hemos visto.” 

“¿Una	persona	verdadera	en	lugar	de	qué?” 

Zach	 se	 encogió	 de	 hombros.	 ”Mi	 hermano	 sale	 con	 alguien	 distinto	 cada	 vez	 que	 estrena	 una película.	Supongo	que	asumimos	que	no	eras	real...	pero	puedo	ver	ahora	que	lo	eres.	Eso	no	excusa mi	rudeza.	Mi	queja	es	para	mi	hermano,	no	para	ti.” 

Karen	sintió	una	cálida	sonrisa	llenándole	la	cara	y	algo	en	los	ojos	de	Zach	se	suavizó.	“¿Eso	era una	disculpa?” 

“Algo	cutre,	pero	sí.” 

Parecía	que	Zach	y	Michael	tenían	algo	en	común,	la	capacidad	de	pedir	disculpas	sin	pronunciar las	palabras.	Aunque	Michael	estaba	mejorando. 





“Disculpa	 aceptada.	 Ahora	 vamos,	 Zach,	 tenemos	 que	 encontrar	 a	 tu	 hermano.”	 No	 dejó	 ningún espacio	a	la	discusión	mientras	caminaba	con	él	hacia	la	casa. 

Un	par	de	cabezas	se	volvieron	cuando	entraron	en	la	cocina.	No	podía	dejar	de	preguntarse	si	el servicio	 pensaba	 que	 el	 hombre	 que	 iba	 a	 su	 lado	 era	 el	 gemelo	 de	 Michael,	 o	 el	 doble	 en	 sus películas,	tarea	que	Zach	podría	fácilmente	desempeñar.	Si	Karen	recordaba	bien,	Zach	era	mayor	de Michael	 por	 lo	 menos	 un	 año.	 Tenía	 también	 una	 hermana	 mayor	 y	 dos	 hermanas	 menores.	 Todos vivía	 aún	 en	 la	 pequeña	 ciudad	 en	 Utah,	 en	 la	 que	 Michael	 había	 crecido	 y	 de	 la	 que	 se	 alejó	 poco después	de	la	escuela	secundaria. 

Samantha,	 la	 amiga	 de	 Karen	 y	 algunas	 veces	 también	 compañera	 de	 trabajo,	 les	 interceptó	 el camino.	“Aquí	estás.	Michael	te	está	buscando.”	Samantha	miró	Zach	con	una	leve	sonrisa. 

“Estamos	buscándolo	también.	Samantha	Harrison	y	él	es	Zach	Gardner,	el	hermano	de	Michael”. 

“Claro.	El	parecido	familiar	es	difícil	pasarlo	por	alto.”	Samantha	estrechó	la	mano	de	Zach. 

“Un	placer”.	Sus	palabras	fueran	secas,	como	si	nada	le	gustara	más	que	desaparecer. 

“¿Dónde	has	visto	a	Michael?” 

“En	el	patio.	Vamos,	te	lo	mostraré”. 

Agradecida	 por	 la	 presencia	 de	 Samantha,	 Karen	 le	 ofreció	 a	 Zach	 su	 ensayada	 sonrisa	 y	 lo condujo	a	través	de	la	casa	y	las	enormes	puertas	al	patio	donde	había	incluso	más	gente,	que	miraron al	nuevo	invitado. 

Michael	se	puso	de	pie,	de	espaldas	a	ellos. 

Karen	le	tocó	en	el	hombro	y	vio	sus	ojos	antes	de	mirar	más	allá	de	ella.	“Michael.	Mira	quien	ha venido”. 

Durante	una	fracción	de	segundo,	la	confusión	se	mezcló	con	el	reconocimiento,	y	luego	sucedió lo	más	sorprendente.	Michael	perdió	algo	de	su	refinamiento.	“Jesús,	Zach.” 

Karen	 se	 hizo	 a	 un	 lado	 y	 observó	 a	 los	 dos	 hermanos	 ofrecerse	 sonrisas,	 darse	 apretones	 de manos	y	abrazos	de	hombres. 

“Ha	pasado	un	largo	tiempo”,	dijo	Zach. 

“Malditamente	largo.” 

Ambos	hombres	se	sonrieron	el	uno	al	otro	como	si	nunca	hubieran	cruzado	una	palabra	cruz	o llevaran	años	separados. 

Samantha	se	colocó	junto	a	Karen	y	le	susurró	al	oído:	“¿Está	interrumpiendo	la	fiesta?” 

Karen	siguió	sonriendo.	“Acaba	de	aparecer.” 

“Bueno,	esto	va	a	ser	interesante.” 

Eso	era	lo	que	a	Karen	le	preocupaba. 

Michael	 se	 volvió	 hacia	 la	 pequeña	 multitud.	 “Atención	 todo	 el	 mundo,	 este	 es	 mi	 hermano, Zach.”	 Michael	 se	 dedicó	 un	 momento	 a	 darle	 algunos	 nombres	 a	 Zach,	 pero	 rápidamente	 se	 hizo evidente	que	el	hombre	no	iba	a	recordar	la	mayoría	de	ellos.	O	si	lo	hacía,	era	a	causa	de	su	fama	y no	por	la	breve	introducción.	“Y	ya	has	conocido	a	Karen.” 

Zach,	una	vez	más,	la	envolvió	con	su	mirada	azul.	“He	conocido	a	tu	 esposa.” 





Zach	permitió	a	Mike	le	llevara	y	le	presentara	a	sus	amigos,	aunque	no	pensaba	que	había	mucha más	gente	en	la	casa	de	su	hermano	de	la	que	realmente	podría	 contar.	 No	 estaba	 seguro	 de	 querer entrar	en	el	mundo	de	su	hermano.	Sabía	que	el	nivel	de	éxito	que	su	hermano	había	logrado,	pero nunca	lo	había	experimentado.	El	mundo	del	cine	de	Hollywood	estaba	a	años	luz	de	distancia	de	la vida	 con	 la	 que	 habían	 crecido.	 Tal	 vez	 ese	 fue	 su	 encanto.	 Dios	 sabía	 que	 crecer	 en	 una	 pequeña ciudad	en	Utah	tenía	sus	inconvenientes. 

Como	 no	 encontrar	 nunca	 a	 una	 mujer	 tan	 impresionante	 como	 a	 la	 que	 Mike	 llamó	 su	 esposa. 



Zach	 había	 visto	 fotos,	 justo	 antes	 de	 que	 a	 su	 madre	 se	 le	 cayera	 una	 lágrima	 por	 no	 haber	 sido presentada	a	Karen.	Ninguna	de	las	imágenes	hacía	justicia	a	la	mujer. 

Sus	 ojos	 eran	 de	 un	 tono	 de	 azul	 rara	 vez	 visto	 fuera	 del	 océano.	 Su	 pelo	 rubio	 era	 demasiado natural	para	ser	teñido,	y	a	pesar	de	toda	la	actividad	que	había	a	su	alrededor,	no	parecía	dejar	que nada	 de	 eso	 la	 afectara.	 Zach	 entendía	 perfectamente	 la	 atracción	 de	 su	 hermano	 y	 eso	 no	 había sucedido	antes	nunca.	No	podía	recordar	ni	una	sola	vez	en	la	que	los	dos	hubieran	tenido	a	la	misma chica	en	sus	pensamientos. 

Alejó	a	la	 esposa	 de	 Mike	 fuera	 de	 su	 mente	 y	 recordó	 por	 qué	 había	 hecho	 este	 pequeño	 viaje hasta	la	casa	de	su	hermano. 

Fue	su	hermana	menor,	Hannah,	la	que	impulsó	a	Zach	para	que	saltara	sobre	su	moto	e	hiciera	el viaje	por	carretera	hasta	Los	Ángeles.	Mike	podría	ser	el	Sr.	Hollywood	para	todos	los	demás,	pero su	familia	lo	había	 perdido.	 Su	 madre	 estaba	 enojada,	 su	 padre	 dispuesto	 a	 renegar	 del	 macho	 más joven	de	la	línea	de	Gardner,	y	las	chicas	estaban	convencidas	de	que	Michael	Wolfe	no	tenía	lazos	de sangre	con	ellas.	Pero	Hannah	le	había	suplicado	literalmente	que	arrastrara	a	Mike	a	casa. 

“¿Escuchaste?”	 Karen	 capturó	 la	 atención	 de	 Mike.	 “El	 servicio	 de	 restauración	 está	 listo	 para servir	la	comida.” 

Michael	 puso	 su	 brazo	 sobre	 el	 hombro	 de	 Karen	 y	 le	 besó	 la	 parte	 superior	 de	 la	 cabeza. 

“Gracias.” 

Zach	ya	había	visto	a	Michael	hacerlo	antes.	Ciertamente,	parecía	que	el	matrimonio	de	 Karen	 y Mike	era	feliz. 

“¿Puedes	disculparnos	un	segundo,	Zach?” 

“Es	tu	fiesta,	sólo	estoy	interrumpiendo.” 

Mike	saludó	el	disc	jockey,	que	bajó	el	volumen	de	la	música	hasta	quedar	sólo	como	fondo. 

Zach	 había	 encontrado	 una	 cerveza	 y	 bebió	 de	 ella	 mientras	 veía	 a	 su	 hermano	 darles	 la bienvenida	a	sus	invitados	y	agradecerles	que	vinieran.	Cuando	llevó	a	Karen	a	su	lado	y	le	dio	las gracias	por	ser	su	esposa,	Zach	se	encontró	mirando	a	otro	lado.	Se	dio	cuenta	de	que	Samantha,	 la amiga	de	Karen,	estaba	mirándolo	antes	de	que	ella	desviara	la	mirada. 

Unos	invitados	empezaron	a	murmurar	a	su	derecha,	captando	la	atención	de	Zach.	“Me	pregunto cuánto	tiempo	durarán.” 

“Es	difícil	hartarte	de	tu	cónyuge	cuando	él	no	está	nunca	en	casa.	¿No	ha	estado	rodando	 nueve de	los	últimos	doce	meses?” 

Zach	tomó	un	sorbo	de	cerveza	y	siguió	espiando.	“Por	lo	menos.	Y	se	irá	el	mes	que	viene	por otros	tres”. 

Él	echó	un	vistazo	y	vio	a	una	anoréxica	actriz	a	la	que	reconoció	pero	cuyo	nombre	no	podría decir,	hablando	con	una	mujer	mayor	a	la	que	parecía	gustarle	mucho	el	Botox. 

“He	oído	que	ganará	más	de	treinta	millones	de	dólares	por	su	próxima	película.	Yo	dejaría	que mi	marido	viajase	dondequiera	que	el	estudio	quisiera	por	eso”. 

Disgustado,	Zach	se	obligó	a	no	prestar	atención	a	los	chismes	de	las	estrellas	de	cine	y	paseó	por los	bordes	del	patio. 

Samantha	le	llamó	y	lo	metió	en	su	círculo	de	amigos,	que	estaban	todos	conversando	después	de que	Mike	y	Karen	encabezaran	la	línea	en	el	buffet. 

“Zach,	me	gustaría	presentarte	a	algunos	amigos	de	Karen	y	Michael.	Mi	marido,	Blake	Harrison. 

Su	hermana	Gwen	y	su	marido,	Neil	MacBain.”	Zach	estrechó	las	manos	de	los	hombres,	feliz	de	no reconocer	a	ninguno	de	ellos. 

“¿Son	actores?”,	preguntó. 

Gwen	se	echó	a	reír.	“No	todo	el	mundo	que	está	aquí	es	en	la	industria.”	El	acento	 británico	 de Gwen	asomaba	en	sus	palabras. 



“Me	dedico	al	transporte,”	le	dijo	Blake. 

Samantha	 se	 acurrucó	 a	 un	 lado	 de	 su	 marido,	 obviamente,	 muy	 enamorada	 del	 hombre. 

“También	es	un	duque,	pero	se	niega	a	que	lo	llamen	Su	Gracia.” 

Blake	puso	los	ojos	en	blanco. 

“Lo	hacemos	cuando	nos	enfadamos	con	él”,	dijo	Gwen. 

“Un	duque,	¿en	serio?” 

Blake	tomó	un	sorbo	de	cóctel	y	se	encogió	de	hombros.	“No	se	puede	escoger	a	los	padres.” 

Samantha	señaló	al	que	parecía	un	defensa	de	fútbol	americano,	que	estaba	al	lado	de	Gwen.	“Neil trabaja	en	la	seguridad	privada.” 

Eso	podía	comprarlo	Zach.	El	hombre	era	enorme;	su	mirada	estrecha	observaba	a	todo	el	mundo que	les	rodeaba,	y	Zach	supuso	que	estaba	armado	hasta	los	dientes. 

“¡Aquí	estáis!”	Una	voz	se	elevó	detrás	de	ellos,	haciendo	que	Zach	se	girara. 

La	 pareja	 que	 venía	 hacia	 él	 no	 necesitaba	 presentación.	 Se	 inclinó	 hacia	 Neil.	 “¿Ese	 es	 el gobernador?” 

“Sí.” 

“Maldita	sea,	no	pensaba	que	Mike	conocía	a	todo	el	mundo	de	este	estado.” 

“En	realidad,	somos	amigos	de	Karen,	y	ahora	también	de	Michael.	Por	 esa	 razón	 estamos	 aquí apiñados	hablando	de	todo	el	mundo	que	nos	rodea”. 

“Eliza,	Carter,	este	es	el	hermano	de	Michael,	Zach.” 

Zach	estrechó	la	mano	del	gobernador	e	hizo	lo	mismo	con	su	esposa.	Hubiera	sido	fácil	sentirse fuera	de	lugar,	pero	el	grupo	le	ofrecía	explicaciones	a	Zach	mientras	hablaban	entre	sí. 

“No	sabía	que	Michael	tenía	un	hermano,”	dijo	Carter. 

“Un	hermano	y	tres	hermanas,”	espetó	Samantha. 

Zach	entrecerró	los	ojos	y	se	dio	cuenta	de	Gwen	le	daba	un	empujón	a	la	pequeña	pelirroja. 

“Creo	que	eso	es	lo	que	dijo	Michael.”	Samantha	miró	al	suelo.	“¿No	es	así?” 

“Sí.” 

“¿Nos	vemos	en	el	parque	mañana?”	Eliza	cambió	rápidamente	de	tema.	“No	he	visto	a	 Delanie desde	el	bautizo.” 

Samantha	sacó	el	teléfono	celular	de	su	bolso	y	las	mujeres	se	amontonaron	alrededor	de	ella	en lo	que	Zach	reconoció	como	la	típica	exhibición	de	las	fotos	del	bebé. 

Su	hermana	mayor,	Rena,	tenía	dos,	y	no	había	manera	de	escapar	a	la	última	fotografía	digital	si Zach	no	quería	perderse	una	cena	de	domingo	con	la	familia. 

“¡Eliza!	¡Carter!	Habéis	venido.”	Karen	entró	en	el	círculo	cada	vez	mayor	y	abrazó	a	sus	amigos. 

“Por	supuesto	que	vinimos.” 

Karen	le	ofreció	una	sonrisa	cortés	a	Zach	mientras	miraba	a	las	damas.	“¿Por	qué	estos	chicas	no comen?	Yo	esclavizada	con	el	menú,	y	la	mayoría	de	las	mujeres	que	hay	por	aquí	están	preocupadas por	poner	unos	gramos”. 

“Yo	me	lo	comeré,	no	te	preocupes”,	dijo	Eliza. 

Un	camarero	se	acercó	al	grupo	y	les	ofreció	unas	aflautadas	copas	de	champán.	Cada	uno	cogió una	y	comenzaron	a	beber. 

Al	lado	de	Zach,	Neil	sacó	la	copa	de	la	mano	de	su	esposa.	“No	es	para	ti,	princesa.” 

El	rostro	de	Gwen	se	iluminó	intensamente.	“Oh,	yo	no.	Casi	lo	olvido.” 

El	grupo	se	quedó	en	silencio. 

“¿Has	olvidado	qué?” 

Gwen	se	mordió	el	labio	inferior.	“Ah,	nada.	Esta	es	la	fiesta	de	Michael	y	Karen”. 

Entonces,	 como	 si	 las	 mujeres	 se	 estuvieran	 hablando	 unas	 a	 otras	 mentalmente,	 Karen	 dejó escapar	un	chillido.	“Oh.	Dios	mío.	¡Estás	embarazada!” 



Cuando	 no	 hubo	 una	 rápida	 negación,	 el	 grupo	 se	 entusiasmó	 con	 la	 noticia,	 obviamente impactante. 

“Íbamos	a	esperar	para	decirlo.”	Gwen	aceptó	el	abrazo	de	Karen. 

“Eso	es	una	tontería.” 

“Pero	esta	es	tu	fiesta	de	aniversario.” 

Karen	puso	los	ojos	en	blanco.	“Por	favor,	Gwen.	Somos	Michael	y	yo.”	Entonces,	como	si	Karen recordara	 que	 Zach	 estaba	 allí,	 de	 repente	 dejó	 de	 hablar	 y	 dejó	 que	 los	 demás	 se	 agolparan	 para ofrecer	sus	felicitaciones. 

Zach,	sin	saber	qué	decir	aparte	de	lo	obvio,	ofreció	sus	felicitaciones	al	futuro	padre. 

“Tú	eres	la	siguiente.”	Samantha	señaló	con	el	dedo	a	la	primera	dama. 

“Vaya,	gracias.	No	nos	presionéis”. 

Porque	 algo	 acerca	 de	 todo	 este	 grupo	 le	 molestaba,	 Zach	 preguntó:	 “¿Y	 tú,	 Karen?	 ¿Mike	 y	 tú vais	a	tener	hijos?” 

El	silencio	se	hizo.	Por	un	breve	momento,	se	preguntó	si	tal	vez	había	hecho	algo	terriblemente mal	 al	 preguntar.	 ¿Podría	 tener	 hijos?	 ¿Podría	 su	 hermano?	 Pero	 no	 había	 dolor	 en	 el	 rostro	 de Karen	cuando	le	sonrió,	sino	determinación.	“No	creo	que	a	corto	plazo.” 

Con	 eso,	 el	 grupo	 dirigió	 la	 conversación	 hacia	 otros	 temas	 alejados	 de	 Karen	 y	 sus	 posibles hijos. 

Toda	 la	 presentación	 de	 la	 mujer	 de	 su	 hermano	 estaba	 relacionada	 con	 más	 preguntas	 que respuestas. 
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“Esto	 va	 a	 ser	 muy	 embarazoso,”	 susurró	 Gwen	 al	 oído	 de	 Karen	 cuando	 la	 fiesta	 comenzó	 a relajarse,	y	muchos	de	los	invitados	se	habían	ido. 

Ellas	dos,	junto	con	Samantha	y	Eliza,	estaban	en	el	extremo	más	alejado	del	patio	bebiendo	vino, café,	o	en	el	caso	de	Gwen,	té,	mirando	a	los	hombres	mientras	hablaban	alrededor	de	una	fogata. 

“¿Por	qué	crees	que	está	aquí?”,	preguntó	Eliza. 

“No	tengo	ni	idea.	Si	hay	un	tema	del	que	Michael	y	yo	realmente	no	hablamos,	es	su	familia	“,	le dijo	Karen	a	sus	amigos,	que	conocían	la	situación	entre	Michael	y	ella. 

El	grupo	de	hombres	estalló	en	risas,	haciendo	que	las	mujeres	fruncieran	el	ceño. 

“Actúan	como	si	no	se	hubieran	visto	la	semana	pasada.”	Esto	vino	de	Samantha. 

“Tú	eres	la	que	hizo	la	verificación	de	antecedentes.	¿Me	he	perdido	algo	del	archivo?”,	preguntó Karen. 

 El	 archivo	 se	 refería	 al	 dossier	 sobre	 cada	 cliente	 y	 posible	 cónyuge	 que	 contrataba	 a	  Alliance para	que	le	buscara	una	pareja	temporal.	En	el	caso	de	Michael,	necesitaba	una	esposa	agradable	para dieciséis	o	dieciocho	meses	con	el	fin	de	sacar	a	Hollywood,	fans,	y	productores	del	rastro	de	que	el protagonista	de	películas	de	acción,	que	 firmaba	 multimillonarios	 contratos	 por	 película,	 no	 estaba interesado	en	las	mujeres. 

Lamentablemente,	a	pesar	de	Hollywood	era	increíblemente	flexible	con	la	sexualidad,	el	público no	pagaría	por	ver	películas	en	las	que	era	de	conocimiento	público	que	el	hombre	que	estaba	en	 la pantalla	 nunca	 estaría	 interesado	 en	 la	 mujer	 que	 tenía	 en	 sus	 brazos.	 Michael	 Wolfe	 era	 la	 más candente	estrella	de	películas	de	acción	del	milenio	y	tenía	más	películas	previstas	de	las	que	podría hacer.	 Cuando	 circularon	 rumores	 acerca	 de	 su	 sexualidad,	 acudió	 a	  Alliance	 para	 encontrar	 una esposa	temporal	para	eludir	esos	rumores	e	impedir	que	pudieran	ir	a	más. 

Samantha,	 que	 tenía	 una	 lista	 de	 contactos	 de	 largo	 alcance,	 había	 creado	 Alliance	 y	 evaluado	 a cada	cliente,	independientemente	de	su	riqueza	o	posición	social.	Eliza	y	ella	habían	trabajado	juntas al	 principio;	 sin	 embargo,	 cuando	 las	 dos	 se	 casaron	 y	 se	 encontraron	 con	 otras	 actividades,	 tales como	ser	una	duquesa,	la	primera	dama	del	estado,	y	la	crianza	de	los	hijos,	redujeron	sus	tareas	en Alliance.	 Gwen	 intervino	 entonces	 para	 ayudar	 a	 dirigir	 la	 empresa	 junto	 con	 Karen,	 quien	 era	 la única	que	inicialmente	había	estado	buscando	un	marido	temporal,	y	como	se	vio	después,	consiguió exactamente	lo	que	quería. 

Un	 año,	 más	 o	 menos	 largo,	 de	 compromiso	 con	 una	 enorme	 recompensa	 financiera.	 Michael había	 puesto	 cinco	 millones	 de	 dólares	 en	 una	 cuenta	 que	 se	 convertiría	 en	 suya	 el	 día	 que	 se separaran.	A	cambio,	él	 mantenía	 su	 reputación	 como	 el	 chico	 malo	 de	 Hollywood	 que	 cada	 mujer quería	para	ella,	y	continuaría	haciendo	películas. 

Así	que	Karen	tuvo	que	renunciar	al	sexo	por	un	año.	No	era	gran	cosa. 



Había	 conocido	 y	 compartido	 fiestas	 con	 lo	 mejor	 de	 Hollywood	 y	 encontró	 en	 Michael	 a	 su mejor	amigo.	Solamente	durante	el	último	mes	habían	hablado	acerca	de	su	frustración	sexual	mutua dentro	del	papel	de	pareja	casada.		Irónicamente,	la	comezón	nunca	estuvo	allí	para	rascarse	con	su marido,	y	si	Michael	hiciera	realmente	algún	movimiento	sobre	Karen,	sería	inaceptable	para	ella. 

Ella	 miró	 por	 el	 patio	 hasta	 los	 jeans	 negros	 que	 sujetaban	 el	 trasero	 del	 hermano	 de Michael.	Ahora	su	hermano,	Zach... 

“Michael	creció	en	su	ciudad	natal,	en	Utah.	Hizo	lo	típico	de	la	escuela	secundaria.	Protagonizar actuaciones	 e	 intentar	 jugar	 al	 fútbol.	 Pero	 ese	 era	 el	 deporte	 de	 su	 hermano.	 Él	 nunca	 estuvo	 a	 la altura.	Solicitó	ir	a	la	universidad	en	California	y	cayó	en	la	tentación	de	la	pantalla	grande.” 

“¿No	hay	animosidad	en	la	familia?”,	preguntó	Eliza. 

Samantha	negó	con	la	cabeza.	”Ninguna	que	yo	encontrara.” 

Karen	observó	Michael	y	Zach	desde	el	otro	lado	del	patio	y	dejó	escapar	un	suspiro.	”Esto	se	va a	poner	difícil.” 

“¿Está	alojado	aquí?”,	preguntó	Eliza. 

Karen	se	quedó	helada.	”Y—yo	no	le	pregunté.	Debería	hacerlo,	¿verdad?” 

“Él	es	de	la	familia.	Y	no	parecen	que	estén	odiándose	el	uno	del	otro”,	señaló	Eliza	lo	obvio. 

Karen	 dejó	 la	 taza	 de	 café	 en	 una	 mesa	 y	 se	 levantó.	 ”Debería	 averiguarlo	 y	 hacer	 que	 Alice prepare	 una	 habitación	 mientras	 todavía	 está	 aquí.”	 Alice	 era	 la	 única	 ayuda	 doméstica	 que	 tenían durante	 la	 semana.	 No	 vivía	 allí	 y	 sólo	 había	 sido	 empleada	 por	 unos	 meses.	 Michael	 se	 negaba	 a tener	ayuda	durante	un	largo	período.	El	secreto	mejor	guardado	de	Hollywood	nunca	se	mantendría si	el	ama	de	llaves	se	quedaba	mucho	tiempo. 

Karen	 se	 acercó	 al	 lado	 de	 Michael,	 y	 él	 sonrió	 con	 reconocimiento.	 “Perdón	 por	 interrumpir. 

Pero	me	preguntaba	si	Zach	se	queda	a	dormir.” 

Zach	los	miró	a	ella	y	a	Michael.	“Está	bien,	yo—” 

“Tú	te	quedas	aquí.	Mamá	me	mataría	si	te	alojas	en	un	hotel.”	El	tono	de	Michael	era	sincero. 

“Mamá	va	a	matarte	de	todos	modos.” 

Michael	asintió.	“Seguro.	No	hay	necesidad	de	añadir	munición.	Tenemos	mucho	espacio”. 

“No	sé.” 

Karen	hizo	lo	que	cualquier	mujer	haría	y	tomó	el	asunto	en	sus	manos.	“Haré	que	Alice	prepare una	habitación	antes	de	que	se	vaya	a	su	casa.”	Los	dejó	y	entró	en	la	casa. 

Gwen	se	reunió	con	ella	en	la	cocina.	El	servicio	de	restauración	había	dejado	comida	en	caja	con tapaderas	 que	 irían	 todas	 al	 Boys	 and	 Girls	 Club	 por	 la	 mañana.	 La	 grandeza	 de	 las	 fiestas	 de Hollywood	iba	muy	bien	para	que	los	niños	comieran	una	vez	que	las	fiestas	habían	terminado.	 Los niños	pensaban	que	les	llegaban	las	sobras.	Sólo	Karen	y	Michael	sabían	que	no	era	el	caso.	Siempre pedían	más	de	lo	que	se	necesitaba	y	tenían	bandejas	de	comida	para	servir	a	los	niños. 

“Me	voy,	Karen,”	dijo	Tony,	el	manager	de	Michael,	al	pasar	por	la	gran	sala. 

Tony	era	bajo,	italiano,	y	más	fuerte	de	lo	que	cualquier	hombre	debía	ser. 

“¿Vas	a	meter	a	Tom	en	una	limusina?”,	preguntó	Karen. 

Tony	 se	 rio	 entre	 dientes.	 ”Su	 coche	 está	 aparcado	 al	 lado	 del	 garaje,	 junto	 con	 algunos	 otros. 

Probablemente	 tendrás	 a	 sus	 asistentes	 aquí	 muy	 temprano	 para	 recogerlos.	 Puede	 que	 quieran mantener	la	puerta	abierta”. 

Karen	sacudió	la	cabeza.	”No	es	una	posibilidad.”	Lo	último	que	haría	sería	dejar	la	puerta	de	la finca	de	Michael	abierta	para	tener	a	los	fans	vagando	por	allí	o	paparazzis	buscando	una	fotografía. 

“Gracias	por	el	aviso.	Espero	que	haya	pasado	un	buen	rato”. 

Tony	siempre	parecía	estar	trabajando	cuando	estaba	en	presencia	de	Michael	y	de	ella. 

“Siempre	lo	hago.	Buenas	noches.	Karen,	Gwen”. 

“Buenas	noches,	Tony.” 



Antes	de	que	Tony	lograra	salir	de	la	habitación,	se	volvió	y	gritó:	“¡Ah,	y	feliz	aniversario!” 

“Gracias.”	En	algún	momento,	con	 toda	 la	 emoción	 de	 la	 fiesta,	 el	 hecho	 de	 que	 Michael	 y	 ella habían	estado	casados	durante	un	año	se	le	olvidó	durante	las	últimas	horas. 

Michael	amaba	las	fiestas	llamativas,	donde	Karen	era	muy	feliz	con	unos	pocos	amigos	selectos y	con	la	honestidad	que	fluía	entre	ellos.	Debido	a	que	sus	amigos	conocían	el	negocio	de	 Alliance, todos	sabían	que	el	matrimonio	estaba	llegando	a	su	fin. 

Sólo	 recientemente	 habían	 empezado	 a	 hablar	 de	 la	 ruptura	 de	 Hollywood	 y	 cómo	 se	 iría abajo.	Diferencias	irreconciliables	sin	especificar	nada	más.	 Completado	 con	 una	 fiesta	 de	 divorcio en	algún	momento. 

Irían	por	caminos	separados	y	seguirían	siendo	amigos. 

“¿Dónde	crees	que	está	Alice?”	Preguntó	Gwen	mientras	apoyaba	una	esbelta	cadera	en	el	centro del	 mostrador	 de	 la	 cocina,	 cogía	 una	 fresa	 fresca	 cubierta	 de	 chocolate	 de	 una	 bandeja,	 y mordisqueaba	la	fruta	madura. 

La	 casa	 estaba	 bastante	 ordenada.	 Los	 camareros	 se	 habían	 ido	 treinta	 minutos	 antes	 que	 la mayoría	de	los	invitados.	Ahora	sólo	quedaban	unos	cuantos	fuera	de	la	casa,	diciendo	adiós	mientras se	iban. 

Ella	rara	vez	utilizaba	el	sistema	de	intercomunicación	de	la	casa,	pero	Karen	fue	hacia	él	y	llamó a	Alice	por	los	altavoces.	“¿Alice?” 

Pasaron	unos	segundos	y	la	voz	de	la	mujer	llegó	a	través	de	ellos.	”Sí,	señora	Wolfe.” 

“¿Puede	hacer	que	la	habitación	libre	del	lado	este	de	la	casa	esté	preparada	para	un	invitado?” 

“Por	supuesto,	señora	Wolfe.” 

Karen	cogió	una	fresa	de	la	bandeja	y	se	unió	a	Gwen. 

“¿Cómo	te	sientes?”,	preguntó	Karen,	dejando	que	sus	ojos	se	desviaran	hacia	la	cintura	delgada de	Gwen. 

“Me	siento	genial.	Samantha	estuvo	muy	enferma	con	sus	dos	embarazos,	esperaba	lo	mismo”. 

Karen	sonrió.	”No	todo	el	mundo	tiene	la	enfermedad	matutina.” 

Gwen	sonrió	asintiendo.	”Estoy	muy	feliz,	Karen.	Y	Neil	no	cabe	en	sí	mismo”. 

Era	difícil	imaginar	a	Neil	siendo	cualquier	cosa	menos	que	un	gran	estoico.	Pero	 cuando	 creía que	nadie	lo	observaba,	miraba	a	Gwen	como	si	estuviera	dispuesto	a	recibir	una	bala	por	mantenerla a	salvo. 

“Va	a	ser	genial	ver	a	un	bebé	volviendo	loco	a	Neil.” 

Gwen	se	echó	a	reír.	”Mi	pobre	marido	no	va	a	tener	ni	una	oportunidad.” 

“Va	a	ser	un	buen	padre.	Y	ya	sabemos	que	serás	una	mamá	fabulosa”. 

Gwen	descartó	el	tallo	de	la	fresa	en	una	servilleta	y	la	colocó	sobre	el	mostrador.	 ”Deberíamos ir	de	compras	la	próxima	semana.	¿Cómo	está	tu	agenda?” 

“Estaré	en	el	club	por	las	mañanas.	La	graduación	se	acerca	y	los	niños	se	están	preparando	para los	exámenes	finales.	Después,	el	verano.” 

“¿Así	que	te	tomarás	las	cosas	con	más	tranquilidad?” 

“Algo.”	 El	 trabajo	 de	 Karen	 en	 el	 Boys	 and	 Girls	 Club	 consumía	 sus	 horas	 libres	 cada	 día. 

Todavía	trabajaba	con	la	base	de	datos	de	los	clientes	de	 Alliance	con	Gwen.	Pero	con	un	bebé	más	en la	combinación,	parecía	que	la	agencia	matrimonial	tendría	que	contratar	más	ayuda;	y	pronto. 

Karen	ocultó	un	bostezo	con	la	mano. 

Alice	 entró	 en	 la	 cocina	 cargada	 de	 abultadas	 bolsas	 de	 basura	 de	 plástico.	 ”La	 habitación	 está lista	para	su	huésped.	Me	llevo	esto	y	las	dejo	fuera	mientras	voy	camino	a	mi	casa”. 

“Gracias,	Alice.	¿Puede	venir	por	la	mañana	para	ayudar	con	la	limpieza?	“

Alice	hizo	un	gesto	entusiasta.	”Traeré	a	mi	sobrina	para	que	ayude.” 

Karen	recordó	a	la	sobrina.	“Está	bien.	Si	no	estoy	aquí,	manténganse	silenciosamente	en	la	parte posterior	de	la	casa	y	no	molesten	a	Michael”. 

“No	hay	problema.	Buenas	noches,	señora	Wolfe.” 

Cuando	Alice	salió	de	la	habitación,	el	resto	de	los	amigos	de	Karen	entró	dentro	de	la	casa. 

“Es	hora	de	que	nos	vayamos”,	dijo	Blake	al	lado	de	Samantha. 

“Si	 lo	 hacemos	 bien,	 llegar	 a	 casa	 a	 tiempo	 para	 la	 alimentación	 nocturna	 del	 bebé	 e	 irnos después	a	la	cama,”	le	dijo	Samantha	a	su	marido. 

“O	Delanie	decidirá	que	es	hora	de	jugar	y	no	dormiremos	en	absoluto.” 

Hablaron	 sobre	 el	 comportamiento	 del	 bebé	 durante	 unos	 minutos	 antes	 de	 que	 los	 hombres cogieran	las	chaquetas	de	las	mujeres	y	se	trasladaban	hacia	la	puerta. 

Michael	se	puso	al	lado	de	Karen	mientras	Zach	dio	un	paso	atrás	después	de	despedirse. 

En	 la	 oreja	 de	 Karen,	 Eliza	 le	 susurró:	 “Asegúrate	 de	 dormir	 esta	 noche	 en	 la	 habitación	 de Michael.” 

Oh,	 maldición...	 casi	 lo	 había	 olvidado.	 No	 era	 posible	 tener	 invitados	 durante	 la	 noche	 y	 no necesitar	 explicar	 el	 uso	 de	 habitaciones	 separadas	 en	 unos	 recién	 casados.	 “Gracias,”	 pronunció Karen. 

Una	vez	que	la	puerta	se	cerró	detrás	de	sus	amigos,	Karen	se	volvió	hacia	Michael.	“Voy	a	hacer una	rápida	comprobación	y	asegurarme	de	que	todo	el	mundo	se	ha	ido.	¿Por	qué	no	le	enseñas	a	tu hermano	dónde	dormirá?” 

Karen	 se	 escapó	 y	 estuvo	 bastante	 tiempo	 caminando	 por	 los	 senderos	 ocultos	 y	 pasillos	 del exterior,	cogiendo	un	vaso	vacío	de	vez	en	cuando	por	el	camino. 

La	 actividad	 de	 buscar	 personas	 tenía	 menos	 que	 ver	 con	 los	 que	 fueron	 invitados,	 y	 más	 con aquellos	que	no	lo	estaban.	Karen	estaba	a	punto	de	darse	por	vencida	en	la	búsqueda	cuando	notó	que se	encendía	una	luz. 

Detrás	de	ella,	el	flash	de	una	cámara	la	cegó	cuando	el	obturador	se	aceleró	disparo	tras	disparo. 

“¿Terminaste?”	Karen	preguntó	en	la	dirección	del	flash.	No	es	que	pudiera	ver	una	mierda	tras cegadora	 luz.	 Otro	 disparo	 se	 produjo.	 Aparentemente	 no.	 “¿Michael?”,	 gritó	 a	 través	 del	 patio, esperando	que	él	hubiera	dejado	la	puerta	corredera	abierta	y	pudiera	oírla. 

“Vamos,	señora	Wolfe...	¿qué	tal	una	sonrisa?” 

Karen	estuvo	tentada	de	levantarle	el	dedo	índice,	pero	se	contuvo. 

“¿Qué	demonios	pasa?” 

Detrás	 de	 ella,	 Michael	 y	 Zach	 aparecieron	 a	 su	 lado.	 “¡Fuera	 de	 aquí!”	 Michael	 le	 gritó	 al huésped	no	invitado. 

“Maldita	sea,	hay	dos	iguales”,	dijo	el	paparazzi	desde	las	sombras. 

La	cámara	se	disparó	de	nuevo.	Esta	vez	Karen	estaba	entre	los	dos	hermanos.	Michael	fue	detrás del	fotógrafo,	y	ella	se	apartó	del	flash,	intentó	disipar	la	ceguera	por	el	flash	y	tropezó. 

El	brazo	de	Zach	le	impidió	caer.	“¿Estás	bien?” 

Ella	levantó	la	vista.	“Sí.” 

Para	entonces	Zach	se	había	ido,	y	vio	a	los	muchachos	agarrando	al	paparazzi	y	echándolo,	 no precisamente	de	forma	amable,	fuera	del	patio.	Karen	se	quitó	los	zapatos	de	tacón	alto	y	caminó	con los	zapatos	colgando	de	sus	dedos.	Mientras	los	hombres	sacaban	al	huésped	no	invitado	por	el	patio lateral,	Karen	entró	en	la	casa,	y	cerró	con	llave	las	puertas	traseras. 

Mientras	 los	 dos	 hombres	 entraban	 en	 el	 interior	 iban	 dándose	 palmaditas	 uno	 al	 otro	 en	 la espalda,	como	si	acabaran	de	ganar	un	combate	de	lucha	libre	en	tándem.	Realmente	podría	servir	de sujeta—libros. 

“Bienvenido	a	mi	vida”,	le	oyó	decir	a	Michael. 

“¿Esto	pasa	muchas	veces?” 

“Bastante	a	menudo.” 



Se	 instalaron	 en	 el	 sofá	 como	 si	 se	 estuvieran	 preparando	 para	 una	 larga	 conversación.	 Karen decidió	 que	 una	 salida	 elegante	 era	 lo	 adecuado.	 Dejaría	 que	 Michael	 reforzara	 las	 bases	 de	 su relación	con	Zach	y	ya	se	lo	contaría	más	tarde. 

“Espero	que	no	pienses	que	soy	grosera,	pero	he	tenido	un	largo	día.” 

Michael	 la	 vio	 caminar	 hacia	 ellos	 con	 una	 sonrisa.	 “E	 irás	 al	 club	 mañana	 por	 la	 mañana, 

¿verdad?” 

“Sí,	Jeff	quería	que	llegara	temprano.	Me	llevare	el	utilitario,	el	Escalade,	para	que	quepa	toda	la comida.”	Se	volvió	hacia	Zach.	“Si	necesitas	algo,	sólo	tienes	que	pedirlo.” 

Zach	sonrió	y	su	estómago	se	encogió.	“Gracias,	Karen.” 

Sintiéndose	extrañamente	torpe,	Karen	se	inclinó	y	besó	a	Michael. 

“Me	reuniré	contigo	enseguida.” 

Ella	negó	con	la	cabeza.	“No	te	preocupes.	Estoy	segura	de	que	tenéis	mucho	de	que	hablar	para poneros	al	día	“. 

Sintió	 unos	 ojos	 en	 ella	 mientras	 se	 alejaba,	 y	 cuando	 miró	 hacia	 ellos,	 era	 Zach	 quien	 la observaba. 







Capítulo	Tres







Michael	dio	un	respingo	cuando	vio	a	su	hermano	mirando	a	Karen	caminar	por	el	pasillo. 

Una	 extraña	 sensación	 de	 celos	 corrió	 por	 su	 espalda.	 Tomó	 un	 sorbo	 de	 cerveza,	 pero	 en realidad	no	la	saboreó.	Toda	su	vida	había	sido	un	acto	de	equilibrio.	El	rol	de	hermano,	o	de	hijo,	no era	uno	de	los	que	estaba	dispuesto	a	desempeñar.	Tal	vez	fuera	porque	su	familia	podía	ver	a	través de	 él	 como	 nadie	 más	 podía.	 Aunque	 Karen	 se	 estaba	 convirtiendo	 rápidamente	 en	 alguien	 lo suficientemente	cercano	para	ver	las	sutilezas	de	su	personalidad.	Pero	había	extrañado	malditamente a	 su	 hermano,	 y	 la	 presencia	 de	 Zach	 le	 recordaba	 a	 su	 familia.	 Si	 tan	 sólo	 pudiera	 estar completamente	solo	con	ellos...	pensó	en	su	padre,	y	en	el	pequeño	pueblo	que	creció.  No. 

“Tu	esposa	es	hermosa”,	le	dijo	Zach. 

 ¿Cómo	se	juega	a	esto? 	No	podía	parecer	un	hombre	completamente	enamorado...	 no	 cuando	 su divorcio	estaba	a	sólo	unos	meses	de	distancia. 

“Lo	es,”	le	dijo	Michael	a	su	hermano,	no	encontrándose	a	propósito	con	su	mirada. 

“Y	ella	no	parece	ser	tan	artificial	como	la	mayoría	de	tus	invitados	de	esta	noche.” 

Michael	bebió	de	la	botella.	“No	lo	es.”	Mantuvo	el	tono	de	su	voz,	tratando	de	no	mostrar	alegría o	molestia	por	las	palabras	de	su	hermano. 

“Entonces,	¿de	qué	se	trata,	Mike?	¿Por	qué	la	estás	escondiendo	de	nosotros?” 

Él	dejó	escapar	un	suspiro	entre	sus	dientes.	Uno	que	realmente	sentía	en	lugar	de	interpretarlo. 

“¿Eso	es	lo	que	estoy	haciendo?” 

“Eso	es	lo	que	tendré	que	explicar	cuando	vuelva	a	casa.	Tienes	que	saber	que	ella	es	parte	de	 la razón	por	la	que	estoy	aquí”. 

“Mamá	está	enojada,	¿eh?” 

“¿Enojada?	 Está	 malditamente	 cerca	 de	 la	 histeria.	 Te	 llamó	 sólo	 una	 vez	 cuando	 estabas rodando...	y	nunca	 más	 se	 dio	 la	 oportunidad	 de	 hablar	 con	 tu	 esposa.	 Si	 no	 fuera	 por	 Hannah,	 que sigue	todos	tus	movimientos,	yo	no	hubiera	sabido	que	estabas	en	la	ciudad”. 

Hannah	 era	 su	 hermana,	 el	 bebé	 de	 la	 familia.	 Michael	 tuvo	 que	 pensar	 en	 cuántos	 años	 tenía ahora.  ¿Dieciséis?	No,	diecisiete.	Maldita	sea.	“Lo	hice	mal.” 

“Sí,	 lo	 hiciste.	 Estás	 ocupado.	 Eso	 lo	 entiendo.	 Pero	 ¿qué	 te	 costaría	 llevarla	 allí?	 ¿Invitar	 a	 tu propia	maldita	familia	a	esta	pequeña	fiesta?	“

“Papá	odiaría	esto.” 

“A	Hannah	y	Judy	les	encantaría.” 

“Mamá	habría	sentido	que	necesitaba	cocinar.” 

“Pues	le	darías	una	tarea.	Parece	que	Karen	estuvo	corriendo	para	mantener	las	cosas	a	punto”. 

Michael	se	echó	a	reír.	“Karen	no	cocina	nada.” 

“Ese	 no	 es	 el	 asunto,	 maldita	 sea,	 y	 tú	 lo	 sabes.	 Casi	 esperaba	 que	 tu	 esposa	 fuera	 una	 perra completa”. 

Eso	disparó	la	mirada	de	Michael	hacia	su	hermano. 

“Bueno,	tiene	que	haber	una	razón	por	la	que	no	quieres	que	se	reúna	con	nosotros.” 

“¿Por	eso	estás	aquí?	¿Para	encontrar	los	fallos	de	mi	esposa?”	Pues	no	había	ninguno.	Karen	era





condenadamente	perfecta.	No	podía	evitar	la	actitud	defensiva	de	su	voz.	No	era	necesario	actuar. 

“Estoy	aquí	para	salvarte	del	desafortunado	trance	de	ver	a	toda	nuestra	familia	apareciendo	en	la puerta.” 

“¿Está	todo	bien?” 

Zach	 dejó	 la	 cerveza	 en	 el	 suelo.	 “Sí.	 Y	 si	 no	 le	 doy	 a	 mamá	 y	 papá	 un	 mensaje	 sobre	 cuando pueden	esperar	verte,	los	dos	aparecerán	sin	previo	aviso.	Puede	ser	aquí,	o	en	uno	de	esos	rodajes locos	como	el	culo	en	los	que	trabajas”. 

El	 pensamiento	 de	 su	 padre	 apareciendo	 cuando	 le	 estaban	 maquillando	 en	 el	 trabajo	 hizo	 que Michael	se	estremeciera	realmente. 

Michael	 se	 levantó	 del	 sofá	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina.	 Arrojó	 la	 botella	 de	 cerveza	 vacía	 en	 la basura	y	agarró	una	botella	de	agua.	No	necesitaba	que	su	matrimonio	se	pusiera	en	duda	ahora.	Se iba	dentro	de	dos	semanas	para	una	sesión	en	Canadá	y	su	agente	ya	estaba	trabajando	en	un	acuerdo para	 el	 próximo	 año.	 Su	 divorcio	 de	 Karen	 estaba	 programado	 para	 que	 ocurriera	 después	 de	 la firma	de	los	contratos.	La	publicidad	de	su	divorcio	y	él	estar	en	el	mercado	volvería	a	reconducir	a los	 fans.	 Nada	 mejor	 que	 “ese	 pobre	 muchacho	 tiene	 el	 corazón	 roto,	 deja	 que	 le	 ayude	 a	 sentirse mejor”	para	llevar	a	los	espectadores	femeninos	a	sus	películas. 

Tal	vez	este	nuevo	giro	podría	funcionar	a	su	favor. 

Él	 siempre	 había	 mantenido	 su	 vida	 privada	 en	 secreto.	 Incluso	 para	 su	 familia.	 Realmente,	 no quería	involucrarlos.	Pero	tampoco	quería	que	odiaran	a	Karen	cuando	se	divorciaran. 

Zach	entró	en	la	cocina,	y	tiró	la	cerveza	junto	a	la	de	Michael.	“Entonces,	¿cuál	es	el	trato,	Mike? 

¿Me	va	a	decir	lo	que	está	pasando,	o	le	presentarás	a	tu	esposa	a	la	familia?” 

Se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	“Tengo	que	hablar	con	Karen.	A	ver	si	puede	liberar	su	agenda”. 

Zach	resopló.	“¿Qué,	el	club	de	golf	requiere	previo	aviso	si	te	vas?” 

“Que	te	jodan,	Zach.	Karen	trabaja	como	voluntaria	en	el	Boys	and	Girls	Club.	Ella	no	pertenece	a ningún	club	de	golf”. 

La	sonrisa	de	Zach	desapareció.	“Oh.” 

“Esa	actitud,	por	cierto,	es	exactamente	por	la	qué	no	he	llevado	 a	 Karen	 conmigo.	 No	 necesito gente	 que	 haga	 juicios	 sobre	 ella,	 sobre	 mí	 o	 sobre	 nuestra	 vida.”	 La	 motivación	 para	 mantenerla sólo	 para	 él	 se	 reforzó.	 Pero,	 al	 igual	 que	 todas	 las	 partidas	 bien	 jugadas,	 ésta	 requería	 un	 tiempo para	construirla. 

“Lo	 siento.”	 La	 disculpa	 de	 Zach	 fue	 rápido	 y	 al	 grano.	 Sin	 peros	 obligatorios.	 “No	 he	 venido aquí	para	pelear.” 

Michael	puso	una	sonrisa	en	sus	labios.	“Está	bien.	Voy	a	hablarlo	con	Karen”. 

“No	tienes	que	preocuparte,	amigo.	Por	lo	que	he	visto,	nuestra	gente	la	amará”. 

Sí,	maldita	sea,	lo	harían. 





A	 pesar	 de	 lo	 cansada	 que	 estaba,	 no	 conseguía	 dormir	 en	 la	 cama	 de	 Michael.	 Ahuecó	 la almohada	debajo	de	la	cabeza	y	trató	de	girarse	a	una	posición	cómoda.	No	funcionó. 

Por	último,	se	deslizó	fuera	de	la	cama,	cruzó	por	la	puerta	del	cuarto	de	baño	común,	cogió	 el libro	que	estaba	en	su	mesilla	de	noche	y	regresó	a	la	habitación	de	Michael. 

Algunos	de	los	niños	del	club	tenían	que	leer	el	libro	 de	 literatura	 clásica	 que	 tenía	 en	 la	 mano para	los	exámenes	finales.	Estaba	haciendo	un	serio	esfuerzo	para	leer	el	libro,	y	ella	era	un	adulto. 

¿Por	 qué	 los	 profesores	 de	 inglés	 de	 la	 escuela	 secundaria	 no	 se	 daban	 de	 que	 la	 lectura	 de	 estos libros	obsoletos	hacían	que	sus	estudiantes	se	durmieran? 

Efectivamente,	sus	ojos	se	cerraron	después	de	medio	capítulo. 

El	sonido	de	la	puerta	abriéndose	la	despertó	y	el	libro	se	deslizó	hasta	el	suelo. 



“¿Hey?”	Dijo	Michael	mientras	caminaba	hacia	la	cama.	La	sonrisa	habitual	en	su	rostro	no	estaba allí.	Extrañamente,	Karen	estuvo	contenta	de	que	no	pretendiera	fingir	con	ella. 

“¿Fue	mal?” 

Se	sentó	en	el	borde	de	la	cama	y	se	quitó	los	zapatos.	“No	fue	mal.	Sólo	complicado”. 

“Hemos	evitado	a	tu	familia	durante	un	año.” 

“Sí.	Unos	meses	más	habría	estado	mejor”. 

Karen	se	inclinó,	cogió	el	libro,	y	lo	puso	sobre	la	mesa	de	noche. 

“¿Quieres	 hablar	 de	 ello?”	 Él	 no	 lo	 había	 hecho	 en	 el	 pasado,	 pero	 su	 vacilación	 la	 empujó	 a insistir.	“Vamos,	Michael.”	Ella	bajó	la	voz.	“No	tienes	un	amante,	y	sabes	que	puedes	confiar	en	mí. 

¿Con	quién	más	puedes	hablar?” 

Allí	estaba	su	sonrisa.	Él	se	acercó	y	le	puso	una	mano	en	la	pierna	a	través	de	las	mantas.	“Sería mucho	más	fácil	si	las	mujeres	me	atrajeran.	Me	casaría	de	nuevo	contigo”. 

“No	te	habrías	encontrado	conmigo	si	las	mujeres	te	pusieran”,	bromeó. 

“Aún	así,	habría	sido	más	fácil.” 

Ella	no	podía	discutir	eso.	“Háblame	de	tu	familia.” 

Fue	 como	 si	 una	 compuerta	 se	 abriera.	 Se	 apoyó	 en	 la	 pata	 de	 la	 cama,	 moviéndola	 toda	 ella. 

“Rena	es	la	mayor,	se	casó	con	su	novio	de	la	secundaria	y	tiene	dos	niños.	Zach	es	mayor	que	yo	un año	y	medio.	El	gran	deportista	en	la	escuela.	Luego	voy	yo.	Después	de	unos	años,	cuando	creíamos que	 no	 tendríamos	 más	 hermanos,	 llegó	 Judy,	 y	 unos	 cuantos	 años	 más	 tarde	 llegó	 Hannah.	 Jesús, Karen,	 me	 olvidé	 de	 la	 edad	 de	 mi	 hermana	 más	 pequeña.	 “Él	 negó	 con	 la	 cabeza,	 pareciendo disgustado	consigo	mismo. 

“¿Que	hay	de	tus	padres?	¿Felices?” 

“June	y	Ward,	los	de	la	serie	de	TV,	no	quedan	por	encima	en	mis	padres.	Mamá	horneaba	galleta y	papá	trabajaba	duramente	levantando	su	negocio”. 

Karen	rebuscó	en	el	fondo	de	su	memoria	lo	que	había	leído	en	el	perfil	de	Michael	antes	de	que ella	accediera	a	reunirse	con	él.	“¿Una	ferretería?” 

“Sí.	Zach	tiene	ahora	una	pequeña	constructora.	Es	un	pueblo	pequeño,	no	hace	falta	hacer	mucho para	 ser	 el	 jefe	 de	 un	 equipo.	 Creo	 que	 mi	 papá	 quería	 algo	 de	 eso	 para	 mí.	 Mi	 padre	 estuvo decepcionado	conmigo	desde	el	principio”. 

Karen	 esperó	 a	 que	 diera	 más	 detalles.	 Por	 un	 rato,	 pensó	 que	 dejaría	 de	 hablar.	 “Lo	 intenté, Karen.	Puedo	trabajar	junto	a	mi	padre,	pero	nunca	me	gustó.	Me	gustan	los	coches,	pero	no	quería trabajar	con	ellos.	Zach	siempre	estaba	trabajando	en	su	coche,	tratando	de	arrastrarme	debajo	de	él”. 

“Aparte	de	Neil,	no	conozco	a	un	hombre	que	voluntariamente	trabaje	en	su	propio	coche.” 

“Sí,	pero	era	algo	más	que	los	coches.	Parecía	que	todo	lo	que	define	a	Sawyer	 Gardner	 no	 me define	a	mí”. 

“¿Discutíais	tu	padre	y	tú?” 

“No	tenemos	que	discutir	para	que	notara	su	decepción.” 

En	 ese	 momento,	 Karen	 supo	 por	 qué	 Michael	 trabajó	 tan	 duro	 para	 ser	 el	 chico	 malo	 de	 la pantalla	de	los	Estados	Unidos. 

“No	ayudó	que	Hilton,	en	Utah,	es	una	ciudad	casi	tan	atrasada	como	si	fuera	un	pueblo	pequeño. 

Una	broma	que	circula	es	que	Hilton	no	es	lo	suficientemente	 grande	 para	 un	 Hilton.”	 Él	 se	 echó	 a reír,	como	si	le	trajera	un	recuerdo	agradable.	“Y	Utah...	Jesús,	¿alguna	vez	has	estado	allí?” 

“Tú	has	visto	donde	he	estado.”	No	había	viajado	fuera	de	California	antes	de	conocer	a	Samantha y	 conectar	 con	  Alliance.	 Desde	 entonces,	 había	 viajado	 a	 Europa	 un	 par	 de	 veces,	 a	 Canadá,	 donde Michael	había	rodado	más	de	una	película	durante	su	breve	matrimonio,	y	a	Aruba	para	una	boda	más dentro	de	su	círculo	de	amigos. 

“No	se	puede	tomar	una	copa	allí	el	domingo.” 



“¿En	serio?” 

“Un	lugar	atrasado.	Te	lo	estoy	diciendo.	Todo	el	mundo	lo	sabe	todo	de	todos”. 

“Estoy	 empezando	 a	 entender	 por	 qué	 te	 fuiste.”	 Lo	 hizo.	 La	 sexualidad	 de	 Michael	 nunca	 se hubiera	desarrollado	allí.	Pero	tampoco	lo	estaba	haciendo	exactamente	aquí. 

“Si	es	tan	atrasado,	¿por	qué	se	quedó	tu	familia?” 

Él	contuvo	el	aliento.	“No	lo	sé.	Es	buena	gente.	Nada	malo	ocurre	allí.	El	crimen	está	 fuera	 de lugar”. 

“Una	pequeña	ciudad	de	América.”	Dónde	los	secretos	se	ocultan	y	los	chicos	se	van	a	la	ciudad	a la	primera	oportunidad	que	tienen.	Karen	se	miró	las	manos	en	su	regazo	y	jugueteó	con	el	anillo	de Michael	había	colocado	en	su	dedo. 

Maldita	 sea.	 Michael	 era	 como	 uno	 de	 sus	 chicos	 del	 club.	 Alguien	 que	 necesita	 dirección	 para encontrarse	 a	 sí	 mismo	 y	 perdonarse	 por	 no	 ser	 como	 los	 demás	 niños.	 No	 estaba	 segura	 de	 que volvería	a	permitirse	ser	él	mismo,	para	renunciar	a	su	imagen	de	tipo	duro...	pero	no	iba	a	vivir	en paz	consigo	misma	si	no	lo	intentaba.	“Debemos	visitar	a	su	familia.” 

Su	silencio	le	hizo	mirar	hacia	arriba. 

“¿Harías	eso?” 

“Michael,	te	dije	que	estaba	en	esto	contigo,	y	lo	dije	en	serio.” 

Tenía	 una	 extraña	 expresión	 en	 el	 rostro.	 Estaba	 cruzado	 por	 preguntas	 y	 preocupaciones. 

“Tendríamos	que	alojarnos	con	mis	padres.” 

“¿Y	qué	hay	de	malo	en	ello?” 

“En	una	habitación	del	tamaño	de	esta	cama.” 

“No	 ronco	 y	 déjame	 las	 colcha.	 Estaremos	 bien.	 ¿Recuerdas	 aquella	 cama	 en	 Francia?”	 Habían tenido	 una	 “breve	 luna	 de	 miel”	 en	 Francia	 y	 terminaron	 en	 un	 castillo,	 en	 una	 pequeña	 bodega. 

Michael	 había	 pedido	 y	 pagado	 por	 un	 alojamiento	 de	 lujo.	 Terminaron	 con	 una	 cama	 doble	 y	 un baño	con	sólo	agua	fría...	y	con	fotos	de	ellos	propagadas	por	la	prensa	rosa	al	día	siguiente.	Tenían las	 manos	 entrelazadas	 y	 se	 reían	 como	 amigos,	 y	 para	 cuando	 tuvieron	 que	 volver	 a	 casa,	 Karen sabía	 que	 no	 había	 manera	 posible	 de	 que	 ella	 sintiera	 ninguna	 atracción	 por	 el	 hombre	 al	 que llamaba	marido.	Simplemente	no	había	ninguna	química. 

Michael	le	tomó	la	mano	y	le	besó	los	bordes	de	los	dedos.	“Gracias,	Karen.” 

Mientras	caminaba	hacia	el	baño,	y	el	sonido	del	agua	corriendo	le	llegó	a	los	oídos,	la	sonrisa de	Karen	desapareció. 

Una	pequeña	ciudad	de	América.	¿Qué	podría	resultar	mal? 





Capítulo	Cuatro





Zach	 generalmente	 salía	 de	 la	 cama	 antes	 del	 amanecer.	 Dormir	 habría	 sido	 un	 lujo,	 y	 las instalaciones	de	su	hermano	eran	más	que	cómodas.	La	 cama	 de	 matrimonio	 era	 excesiva	 para	 una habitación	 de	 invitados,	 pero	 Zach	 no	 se	 quejaba.	 Era	 alto,	 al	 igual	 que	 su	 hermano,	 y	 siempre colgaba	 de	 camas	 de	 los	 hoteles.	 Había	 suelos	 de	 cerámica	 por	 toda	 la	 casa,	 y	 en	 los	 dormitorios, grandes	 alfombras	 de	 colores	 calentaban	 el	 espacio.	 No	 podía	 dejar	 de	 preguntarse	 si	 Karen	 tenía algo	que	ver	con	la	decoración	de	la	casa.	Mike	y	ella	sólo	llevaban	casados	un	año,	y	no	todo	lo	que había	 visto	 parecía	 nuevo.	 De	 hecho,	 había	 antigüedades	 por	 toda	 la	 casa	 y	 varias	 piezas	 de	 arte diseminadas	a	lo	largo	de	las	paredes. 

Le	 gustó.	 Toda	 la	 paleta	 de	 colores	 y	 texturas	 no	 era	 algo	 que	 hubiera	 elegido,	 pero	 no	 podía negar	la	calidez	y	el	confort	del	hogar. 

Zach	 tuvo	 que	 admitir	 que	 su	 padre	 probablemente	 lo	 odiaría.	 Se	 podría	 pensar	 que	 todo	 era demasiado	perfecto,	demasiado	cara	a	la	galería.	A	pesar	de	que	la	casa	parecía	más	informal	de	lo que	esperaba	de	su	hermano,	un	pez	gordo	dentro	de	las	estrellas	de	cine	de	Hollywood,	comprendió lo	 que	 costaban	 aquellas	 cosas.	 A	 nivel	 de	 la	 construcción,	 había	 molduras	 y	 paneles	 tallados	 a	 lo largo	 de	 las	 paredes	 de	 la	 sala	 principal.	 La	 enorme	 chimenea	 de	 la	 gran	 habitación	 era	 lo suficientemente	grande	para	que	un	niño	caminar	en	ella.	Con	un	poco	menos	de	influencia	española, y	algo	más	rústica	al	modo	occidental,	esta	casa	sería	perfecta	para	él. 

El	sol	asomaba	a	través	de	las	ventanas	de	las	puertas	que	daban	al	patio.	Al	otro	lado	del	patio, notó	 movimientos	 en	 las	 habitaciones	 del	 otro	 lado.	 La	 casa	 tenía	 forma	 de	  u,  y	 se	 dividía	 en	 dos secciones.	Supuso	que	su	hermano	o	Karen	se	habían	levantado	y	se	preparaban	para	el	día. 

Salió	 fuera	 de	 la	 cama	 y	 caminó	 desnudo	 hasta	 el	 cuarto	 de	 baño	 contiguo.	 Como	 había descubierto	 la	 noche	 anterior,	 las	 luces	 se	 encendían	 con	 el	 movimiento.	 Se	 preguntó	 qué	 le	 costó colocar	ese	pequeño	truco	a	Michael.	Nadie	 en	 Hilton	 quería	 ese	 tipo	 de	 detalles.	 No,	 Hilton	 quería algo	 funcional	 y	 barato.	 La	 ferretería	 que	 les	 proporcionó	 comida	 y	 ropa	 mientras	 crecían	 tendría que	 dedicar	 un	 lugar	 especial	 casi	 para	 cada	 accesorio	 del	 cuarto	 de	 baño	 y	 cada	 bisagra	 de	 las puertas. 

“Lo	hiciste	bien,	chico,”	Zach	susurró	para	sí	mismo	mientras	se	pasaba	la	mano	por	la	encimera de	mármol. 

Zach	se	duchó	y	se	vistió	antes	de	salir	de	su	habitación	en	busca	de	café.	Dobló	la	esquina	y	vio	a Karen	que	luchaba	con	la	puerta	con	las	manos	llenas	de	bandejas	de	catering. 

“Dame	eso.”	Le	quitó	de	los	brazos	la	carga. 

“Oh,	gracias.”	Ella	abrió	la	puerta	y	él	salió	fuera	de	la	casa,	donde	varios	coches	todavía	estaban aparcados	desde	la	noche	anterior.	”Debería	haber	hecho	que	Michael	cargara	el	coche	antes	de	irse	a la	cama.” 

“No	hay	problema	alguno.” 

Hoy	 Karen	 iba	 vestida	 con	 pantalones	 vaqueros	 ajustados	 y	 una	 camisa	 debajo	 de	 un	 sencillo jersey.	Su	rostro	estaba	libre	de	maquillaje	y	su	pelo	recogido	en	una	coleta.	No	había	ni	rastro	del brillo	 que	 había	 visto	 la	 noche	 anterior,	 ni	 sedas,	 ni	 joyas	 brillantes	 colgando	 de	 sus	 orejas	 o cuello.	Sin	tacones,	la	parte	superior	de	su	cabeza	apenas	le	llegaba	a	la	barbilla.	No	era	en	absoluto lo	que	él	había	asumido	que	sería	por	las	fotos	que	había	visto. 

Karen	 abrió	 el	 portamaletas	 del	 utilitario	 deportivo	 y	 se	 trasladó	 a	 las	 puertas	 posteriores	 para bajar	los	asientos	traseros.	”Apila	hacia	arriba.	Tengo	unas	cuantas	más	para	llevar”. 

“¿Para	 quién	 es	 todo	 esto?”	 Puso	 las	 bandejas	 abajo	 y	 las	 empujó	 hacia	 los	 asientos	 para	 dejar más	espacios. 

“Para	los	niños	del	club”. 

“¿Tú	les	das	de	comer?” 

Karen	caminó	alrededor	de	él	de	vuelta	hacia	la	casa.	”No	siempre.	Pero	ellos	saben	que	después de	una	fiesta	pueden	esperar	algo	especial”. 

Él	la	siguió	a	una	enorme	despensa	de	la	cocina,	que	albergaba	otro	refrigerador.	En	el	interior había	varias	bandejas	más	de	comida.	“¿Todo	esto	son	sobras?” 

“No.	Hacemos	que	el	chef	haga	más,	y	más	comida	para	niños.	Los	niños	se	comerán	los	postres de	lujo	pero	evitarán	el	caviar”. 

“Yo	evitaría	el	caviar.” 

Karen	 se	 rio	 y	 el	 sonido	 salpicó	 sobre	 él	 mucha	 calidez.	 ”Sí,	 yo	 también.	 Me	 parece	 que	 son huevas	 de	 pescado	 desmenuzadas	 y	 puestas	 en	 servilletas	 después	 de	 estas	 fiestas.”	 Empezó	 a	 sacar bandejas	de	gran	tamaño	una	a	una	y	él	las	cargó.	Cuando	siguió	asintiendo	para	más,	ella	continuó acumulando	hasta	que	le	llegaron	a	la	barbilla. 

Sacó	la	última	y	caminó	con	él	hasta	el	coche.	“Si	nadie	se	come	el	caviar,	¿para	qué	te	sirve?” 

“Se	espera	que	lo	haya.	¿Has	conocido	a	Tony?” 

“No.” 

“Tony	es	el	manager	de	Michael.	Él	se	esmera	por	conocer	los	gustos	personales	de	muchos	de los	compañeros	 de	 trabajo	 de	 Michael	 y	 de	 los	 productores,	 para	 que	 todo	 el	 mundo	 se	 sienta	 bien cuidado	cuando	nos	visiten”. 

“¿Tú	conoces	sus	gustos?” 

“Hice	 un	 gran	 esfuerzo	 con	 sus	 nombres.	 Saber	 si	 son	 vegetarianos,	 o	 judíos	 hasta	 el	 punto	 de sólo	comer	kosher...	ni	idea.	Esa	parte,	la	tiene	controlada	Tony”. 

 Interesante.	“¿Pero	conoces	lo	que	los	niños	del	club	comen?” 

Ella	lo	ayudó	con	la	carga	hasta	que	la	parte	trasera	del	coche	estuvo	lleno.	Apretó	un	botón	y	el portamaletas	se	cerró.	”Son	niños.	No	saben	todavía	qué	les	gusta.	Sólo	trato	de	mantenerlos	sano	sin que	 sea	 muy	 obvio.	 Sumerge	 las	 fresas	 en	 el	 chocolate	 y	 deja	 las	 frescas	 junto	 a	 ellas,	 y	 todos desaparecerán.” 

Zach	 se	 apoyó	 en	 el	 coche	 ya	 que	 ella	 no	 estaba	 regresando	 de	 nuevo	 a	 la	 casa.	 ”Mi	 madre asfixiaba	el	brócoli	en	salsa	de	queso.” 

“Exactamente.” 

“Parece	que	cuidas	bien	los	niños.” 

“Son	buenos	chicos.	Podemos	darnos	el	lujo	de	echarlos	a	perder”. 

“¿Así	que	te	gustan	los	niños?” 

“Sí.” 

Cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	“¿Pero	no	quieres	ninguno	vuestro?” 

Ella	 parpadeó	 un	 par	 de	 veces.	 La	 respuesta	 atascada	 en	 algún	 lugar	 entre	 su	 cerebro	 y	 sus labios.	”Me	gustan	los	niños...	algún	día.”	Ella	entrecerró	los	ojos	azules	sobre	él.	”Bien,	debo	irme.” 

Zach	se	apartó	del	coche,	dándole	paso. 

Abrió	 la	 puerta	 del	 conductor	 y	 le	 dijo:	 “¿Puedes	 recordarle	 a	 Michael	 que	 se	 comprometió	 a dejar	 de	 trabajar	 hoy	 a	 las	 tres?	 Dijo	 algo	 acerca	 de	 salir	 a	 hacer	 compras	 para	 el	 regalo	 de cumpleaños	de	tu	hermana”. 

Se	había	olvidado.	”De	compras.	Sí.”	No	había	alegría	en	su	voz. 





“Le	pediré	a	las	chicas	que	 me	 digan	 qué	 está	 arriba	 de	 la	 lista	 de	 artículos	 deseados	 de	 una	 de diecisiete	años.	Tal	vez	ellas	puedan	ayudar”. 

“Si	eso	acorta	las	horas	de	compras,	soy	todo	oídos.” 

“Suenas	como	Michael.” 

Zach	sacudió	la	cabeza.	”No,	él	suena	como	yo.	Soy	mayor.” 

Karen	se	colocó	un	par	de	gafas	de	sol	y	se	dejó	caer	al	volante,	una	sonrisa	dibujándose	en	sus labios.	”Te	veré	más	tarde	entonces.” 

La	vio	irse	en	el	coche	y	odió	lo	mucho	que	iba	a	disfrutar	verla	más	tarde. 





Karen	 llevó	 la	 comida	 temprano	 para	 que	 lo	 niños	 llegaran	 pronto	 de	 la	 escuela	 y	 tomaran	 un bocado.	Al	igual	que	los	perros	de	Pavlov	salivaban	con	el	sonido	de	una	campana,	todos	los	niños del	club	sabían	cuando	Karen	y	Michael	daban	una	fiesta	y	cuando	el	propio	Michael	iba	a	hacer	acto de	presencia.	Tenía	que	admitir,	que	Michael	fuera	su	esposo	temporal	había	sido	completamente	 un golpe	de	suerte	para	los	niños. 

El	año	pasado	el	club	estaba	luchando	con	las	finanzas,	y	ella	entregaba	parte	de	sus	ingresos	para ayudar.	No	tenía	una	cuenta	bancaria	grande	ni	mucho	menos.	Oh,	ella	le	pedía	a	Samantha,	y	no	se sentía	culpable	por	hacerlo	de	vez	en	cuando.	Pero	esta	era	 su	pasión,	y	no	quería	comprometer	a	sus amigos,	aunque	ellos	tenían	mucho	dinero. 

Mucho	 tiempo	 después	 de	 almuerzo,	 cuando	 las	 sobras	 de	 la	 comida	 de	 la	 fiesta	 habían desaparecido,	Karen	estaba	en	la	cocina	lavando	los	platos.	Su	mente	derivó	a	su	grupo	de	amigos	y no	pudo	evitar	sonreír.	¿Cómo	diablos	una	chica	como	ella	terminaba	con	una	lista	de	invitados	tan influyentes	de	su	parte	para	agregar	a	los	de	Michael	en	estas	fiestas?	Era	una	locura. 

Apenas	había	pasado	por	la	universidad	a	causa	de	los	fondos,	y	 logró	 a	 duras	 penas	 pagar	 sus préstamos	estudiantiles	antes	de	firmar	con	 Alliance.	La	 única	 razón	 por	 la	 que	 estaba	 conduciendo coches	nuevos	se	debía	a	que	Michael	insistió	en	alquilar	para	ella	coches	nuevos.	 Como	 él	 mismo dijo,	 nadie	 creería	 que	 su	 esposa	 estaría	 conduciendo	 coches	 pequeños	 de	 siete	 años	 de	 edad,	 un Mazda	con	el	aire	acondicionado	roto.	El	coche	no	era	tan	malo,	pero	sabía	que	él	tenía	razón.	 Ella no	quiso	saber	nada	de	coches	de	gama	superior.	Había	vuelto	con	los	niños	unos	meses	después	de su	matrimonio,	y	si	hubiera	aparcado	en	el	club	con	un	auto	deportivo	de	casi	cien	mil	dólares,	sería casi	imposible	conseguir	la	atención	de	los	chicos.	En	días	como	hoy,	ella	trajo	el	Escalade,	que	no era	 un	 coche	 poco	 probable	 que	 se	 estacionara	 en	 el	 aparcamiento.	 Sabía,	 generalmente,	 cuando Michael	 llegaba	 antes	 de	 que	 entrara	 por	 la	 puerta.	 Él	 no	 tenía	 ningún	 problema	 con	 llevar	 alguno llamativo	para	los	niños	babean	con	el	auto.	Eso	producía	alegría	a	los	niños,	y	a	Michael. 

El	hombre	trabajaba	sin	parar.	Oh,	actuaba	mucho	también.	Habían	regresaron	a	Europa	juntos	y recorrieron	el	interior	de	Canadá	y	Alaska	el	verano	anterior.	Había	fiestas	y	cenas	de	premios	en	la que	soportaba	a	amigos	y	conocidos	falsos.	Había	unas	cuantas	 personas	 a	 las	 que	 Michael	 llamaba amigos,	pero	ella	no	creía	que	hubiera	ni	una	con	la	que	hubiera	compartido	su	verdadera	vida. 

Karen	puso	el	último	de	los	platos	en	el	lavavajillas,	cerró	la	puerta,	y	lo	encendió. 

Después	de	coger	 la	 última	 de	 las	 bandejas	 vacías	 ya	 preparadas	 para	 la	 basura,	 abrió	 la	 puerta trasera	y	fue	a	la	parte	delantera	del	edificio	donde	se	encontraba	el	contenedor. 

Como	 de	 costumbre,	 el	 rugido	 de	 un	 motor	 sonó	 como	 una	 llamada	 de	 apareamiento	 para	 los adolescentes.	Se	dio	la	vuelta,	con	la	basura	en	la	mano,	y	vio	a	Michael	llegando	al	aparcamiento.	La pintura	 metálica	 de	 cobre	 brillaba	 desde	 el	 coche	 deportivo,	 impidiendo	 ver	 bien	 el	 perfil	 del conductor,	por	lo	que	no	pudo	identificarlo	de	inmediato.	No	era	el	de	Michael.	O	al	menos,	no	 iba vestido	así	cuando	ella	salió	de	la	casa	esa	mañana. 

Los	 niños	 comenzaron	 a	 llegar	 desde	 el	 club	 cuando	 apagó	 el	 motor,	 y	 Zach	 y	 él	 saltaron	 del coche,	con	sonrisas	en	sus	rostros	como	cuando	un	gato	se	había	zampado	un	canario. 

Karen	echó	la	basura	en	contenedor	y	se	limpió	las	manos	en	los	pantalones	mientras	se	acercaba a	saludar	a	los	muchachos,	que	parecía	como	si	acabaran	de	haber	hecho	un	viaje	de	placer.	Sabía	que iba	a	aparecer	con	alguna	cara	locura,	pero	se	supone	que	sería	el	Ferrari	aparcado	en	el	garaje	que ella	había	rechazado	totalmente,	a	causa	de	las	veces	que	casi	los	atropelló. 

Con	su	mejor	giro	de	ojos,	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho	y	miró	a	Michael	hasta	que	él	apartó la	vista	“¿Qué	hiciste?” 

Él	le	sonrió.	A	su	lado,	Zach	repartió	una	sonrisa	devastadora…	si	ella	lo	permitía. 

“¿Es	nuevo,	Sra.	Jones?”	Dale,	uno	de	los	niños	habituales	del	club,	preguntó. 

“No	 hay	 placas	 en	 él,	 imbécil,	 por	 supuesto	 que	 es	 nuevo”,	 le	 dijo	 su	 mejor	 amigo,	 Enrique, mientras	le	pegaba	un	manotazo	en	el	brazo. 

“¿Es	 suyo,	 señor	 Wolfe?”,	 preguntó	 uno	 de	 los	 niños	 de	 atrás.	 Por	 ahora,	 había	 dos	 docenas rodeando	el	coche.	Cuando	sonó	la	campana	de	la	escuela	secundaria	en	la	puerta	de	al	lado,	 Karen sabía	que	aquello	estaría	atestado	con	niños	de	la	escuela	y	del	club	en	cuestión	de	segundos. 

“¿Qué	es,	Michael?”	Preguntó	alguien. 

Karen	caminó	alrededor	de	la	parte	trasera	del	coche	y	se	dio	cuenta	del	logotipo. 

“Es	un	McLaren,	amigo.” 

“¡Genial!” 

“¿Te	 gusta,	 cariño?”	 Michael	 le	 preguntó	 sobre	 la	 parte	 superior	 del	 coche	 mientras	 la	 veía acercarse. 

“Es	muy	bonito.”	Lo	era,	incluso	si	el	costo	del	mismo	probablemente	podría	alimentar	a	varios pueblos	de	los	países	del	tercer	mundo	durante	un	año. 

“Maldita	sea,	señora	Jones,	no	llame	a	un	coche	como	este	bonito.” 

Karen	lanzó	una	mirada	desagradable	ante	las	palabras	del	chico.	“¡Ese	lenguaje,	Pedro!” 

Tuvo	el	buen	sentido	de	bajar	los	ojos.	“Aún	así	no	puede	llamarse	bonito.	Un	pastel,	mortal,	una locura—”	se	detuvo.	“Asombroso,	pero	no	es	bastante.” 

 Es	jodidamente	asombroso.	No	se	podía	negar	que,	y	a	partir	de	las	sonrisas	en	las	caras	tanto	de Zach	como	de	Michael,	fue	un	paseo	divertido	también. 

“Me	alegro	de	que	te	guste.	Lo	compré	para	mi	hermana	por	su	cumpleaños.	“

La	sonrisa	del	rostro	de	Karen	desapareció.	“¿Tú,	qué?” 

“Es	para	Hannah.	¿Crees	que	le	gustará?” 

Las	palabras	escaparon	de	ella.	¡”No	lo	hiciste!”	Ella	se	giró	hacia	Zach,	que	se	colocó	más	cerca de	ella	que	Michael.	“¡Dime	que	es	broma!” 

Zach	 seguía	 sonriendo,	 pero	 no	 pudo	 interpretar	 mucho	 su	 expresión	 por	 las	 gafas	 de	 sol	 que cubrían	sus	ojos. 

“¡Michael	Gardner	Wolfe,	dime	que	estás	bromeando!” 

“¿No	crees	que	le	gustará?”,	preguntó. 

“No	se	le	puede	dar	esto	a	una	chica	de	diecisiete	años.” 

Un	jadeo	se	acercó	a	los	niños.	“Una	hermana	afortunada.” 

“Me	gustaría	que	fueras	mi	hermano,”	dijo	alguien	entre	la	multitud	de	niños. 

“¿Por	qué	no?	Sólo	tiene	dos	asientos	para	que	no	puedan	 subirse	 niños	 dentro,	 y	 es	 sólo	 un	 V

—8.”	Michael	seguía	sonriendo,	completamente	inconsciente	de	lo	estúpida	que	era	esta	idea. 

“¡Es	 una	 niña!	 Si	 aprieta	 el	 acelerador,	 se	 empotrará	 contra	 un	 poste.	 Es	 demasiado.	 ¡Sólo	 el seguro	 debe	 costar	 una	 locura!”	 Movió	 su	 dedo	 acusador	 en	 su	 dirección,	 y	 luego	 se	 volvió	 hacia Zach.	“No	se	los	estás	dando	a	ella.	¡Tu	madre	te	va	a	matar!	“

Michael	finalmente	dejó	de	sonreír.	“No	había	pensado	en	eso.” 

“Sí,	bien	podrías	haberlo	hecho.	¡Vaca	sagrada!	 ¿En	 qué	 estabas	 pensando?	 Un	 día	 en	 el	 spa,	 un viaje	a	un	centro	comercial,	esos	son	los	tipos	de	regalos	que	se	le	da	a	una	hermana	pequeña,	no	un coche	como	éste”. 

Michael	 se	 inclinó	 sobre	 el	 capó	 y	 se	 frotó	 la	 mandíbula.	 Ella	 estaba	 riñéndole	 y	 su	 corazón empezó	a	reducir	la	velocidad. 

“Tienes	razón.” 

Los	 niños	 se	 habían	 quedado	 en	 silencio	 mientras	 escuchaban	 y	 grabaron	 su	 perorata	 en	 sus teléfonos	 celulares.	 Como	 en	 cada	 visita	 al	 club,	 la	 presencia	 de	 Michael	 estaría	 en	 YouTube	 y Facebook	antes	de	que	pasara	una	hora. 

“Por	supuesto	que	tengo	razón.” 

Michael	se	quitó	las	gafas	de	la	cara	y	las	puso	en	la	parte	superior	del	coche.	Miró	las	llaves	que tenía	en	las	manos	y	luego	a	ella.	Le	lanzó	las	llaves,	que	ella	cogió	con	una	mano. 

“Entonces	es	tuyo.” 

Tiró	las	llaves	de	vuelta	como	si	le	quemaran.	“Yo	no	necesito	este	coche.” 

Sus	palabras	se	volvieron	en	su	contra.	“Tú	dijiste	que	era	bonito.” 

“Ya	tengo	un	coche	 bonito.”	Las	llaves	sobrevolaban	sobre	el	coche	nuevo.	Como	en	un	 partido de	tenis,	los	teléfonos	se	balanceaban	adelante	y	atrás. 

“Éste	es	más	bonito.” 

Ella	cogió	las	llaves	de	nuevo	y	dio	un	pisotón	en	el	suelo.	“¡Miguel!” 

Él	la	imitó,	pisoteó	con	el	pie,	y	le	guiñó	un	ojo.	“¡Karen!” 

Él	se	echó	a	reír.	“Vamos,	cariño.	Es	tu	regalo	de	aniversario.	Por	todo	un	año	aguantándome”. 

“Acepte	el	coche,	señora	Jones.” 

Cuando	ella	vio	la	expresión	de	Zach,	supo	que	todo	el	truco	de	dar	el	coche	a	Hannah	había	sido una	broma.	Michael	sabía	que	Karen	no	podría	conducir	este	coche	sin	algún	tipo	de	trampa. 

“No	es	de	buena	educación	devolver	regalos	de	alguien”,	dijo	Peter	a	su	lado.	Oyó	las	palabras que	ella	les	había	dicho	más	de	una	vez. 

Karen	 miró	 el	 coche	 y	 tuvo	 escalofríos.	 Se	 colgó	 las	 llaves	 en	 la	 mano.	 Mientras	 caminaba alrededor	 de	 él,	 los	 niños	 se	 separaron	 de	 su	 camino.	 Si	 no	 hubiera	 cámaras	 apuntando	 hacia	 ella, tendría	posibilidades	de	pisar	el	pie	y	empujarle	las	llaves	en	el	bolsillo,	pero	en	su	lugar,	se	inclinó hacia	él	y	le	susurró	al	oído.	“Voy	a	matarte	cuando	llegue	a	casa.” 

Él	sólo	se	rio. 

“De	nada”,	dijo	en	voz	alta,	 lo	 suficiente	 para	 el	 público.	 La	 besó	 en	 la	 mejilla	 brevemente	 y	 le ofreció	su	sonrisa	de	Hollywood. 







Capítulo	Cinco





Maldición	 si	 no	 fue	 un	 condenado	 dulce	 paseo.	 Cuando	 Mike	 había	 sugerido	 que	 fueran	 a	 la agencia	 de	 autos	 de	 alta	 gama	 de	 Beverly	 Hills,	 Zach	 pensó	 que	 era	 mirar	 el	 escaparate	 y	 tal	 vez conseguir	un	paseo	de	prueba.	Al	principio,	pensó	que	quizás	Mike	estaba	mostrando	su	influencia	a su	hermano	mayor.	Cuando	había	conseguido	el	coche	con	poco	más	que	un	apretón	de	manos	y	una firma,	Zach	estaba	totalmente	impresionado. 

Mike	y	él	habían	dejado	el	Boys	and	Girls	Club	después	de	una	hora.	Los	niños	se	turnaron	para tomar	fotos	del	coche,	de	la	celebridad,	y	de	ellos	mismos	pretendiendo	conducir.	Todo	el	rato	Karen se	hizo	a	un	lado	con	una	media	sonrisa	en	los	labios	mientras	observaba.	No	podía	creer	que	hubiera dicho	 instantáneamente	 que	 no	 al	 coche.	 ¿Quién	 hacía	 eso?	 Michael	 le	 había	 dicho	 a	 Zach	 en	 el concesionario	 que	 encontraría	 una	 manera	 para	 que	 ella	 lo	 aceptara,	 pero	 que	 si	 la	 conocía,	 lo rechazaría	directamente. 

“Tenías	razón	sobre	Karen,”	dijo	Zach	mientras	entraban	en	la	calle	que	llevaba	a	la	casa	de	Mike. 

Mike	se	movió	alrededor	de	la	 curva	 y	 el	 coche	 entero	 zumbó.  Dulce	 sonido.	 “Estoy	 seguro	 de que	no	he	oído	el	final	de	la	historia.” 

No,	Zach	no	lo	creía	tampoco.	“Es	obvio	que	no	se	casó	por	tu	dinero.” 

Mike	 se	 rio.	 En	 vez	 de	 profesar	 su	 amor	 por	 él,	 dijo,	 “Mucha	 gente	 lo	 haría.	 Hay	 un	 acuerdo prenupcial”. 

“¿En	serio?	¿Estuvo	de	acuerdo	en	eso?”	Los	acuerdos	prematrimoniales	eran	una	señal	de	duda de	la	persona	que	tenía	algo	que	perder. 

“Ella	insistió	en	ello.” 

Mike	frenó	el	coche	en	la	entrada	cerrada	de	su	casa	y	le	dio	a	la	apertura	del	mando	a	distancia. 

“Ella	no	parece	ser	el	tipo	de	mujer	de	la	tienes	que	preocuparte	por	si	te	lleva	a	la	ruina.” 

Mike	 aceleró	 el	 motor,	 lo	 que	 no	 le	 hizo	 bien	 al	 ralentí.	 “No	 creo	 que	 lo	 sea,	 pero	 esto	 es Hollywood,	y	nada	es	lo	que	parece.” 

“Wow,	Mike,	eso	es	frío.” 

Entró	en	la	casa.	“Y	real.” 

Sin	más	discusión,	Mike	saltó	del	coche,	y	al	mismo	tiempo,	un	hombre	de	pelo	corto	y	oscuro salió	de	casa.	“Pensé	que	serías	tú.	Maldita	sea,	Michael,	estás	siendo	tendencia	en	Twitter”. 

 ¿Trending	topic	en	Twitter? 

“Deja	que	los	niños	usen	las	redes	sociales.	“Tony,	¿has	conocido	a	mi	hermano,	Zach?	“

 Tony...	ah,	el	manager.	Zach	estrechó	la	mano	del	hombre. 

“Lo	noté	ayer	por	la	noche	en	la	fiesta,	pero	no	pude	presentarme”,	dijo	Tony.	“¿Cuánto	 tiempo estarás	por	la	ciudad?” 

“Me	voy	mañana.” 

Mike	entrecerró	los	ojos.	“Acaba	de	llegar.” 

“Y	hay	acumulación	de	trabajo	en	casa.	Además,	tú	estarás	allí	muy	pronto”. 

“¿Va	a	ir?”,	preguntó	Tony. 



Antes	de	que	nadie	pudiera	contestar,	la	puerta	se	abrió	y	Karen	entró. 

Tony	bajó	la	voz.	“Parece	enojada.” 

“¿Cómo	alguien	puede	molestarse	por	un	coche	como	ese?”,	preguntó	Zach. 

“A	Karen	no	le	gusta	lo	extravagante.” 

Ella	le	daría	“un	beso”	al	parachoques	del	McLaren	antes	de	abandonar	el	Cadillac. 

Tony	contuvo	el	aliento	y	disparó	las	manos	en	el	aire	como	si	fuera	a	decirle	que	se	detuviera antes	de	que	arruinara	una	máquina	por	valor	de	más	de	un	cuarto	de	millón	de	dólares.	Incluso	Mike se	encogió. 

“¿De	qué	iba	 eso?”	Karen	llegó	agitada. 

“¿Es	que	un	hombre	no	puede	comprarle	un	regalo	a	su	esposa?” 

Karen	intercambió	una	mirada	con	Tony,	otra	superficial	a	Zach,	antes	de	descansar	en	Mike. 

“Hemos	tenido	ya	la	discusión	del	coche.” 

Tony	 dio	 un	 paso	 adelante,	 sorprendiendo	 a	 Zach	 mientras	 se	 metía	 en	 medio	 de	 la	 discusión. 

“Michael,	tu	agente	ya	me	llamó;	la	Paramount	se	ha	puesto	en	contacto	con	él	gracias	a	lo	que	esos niños	publicaron	por	toda	la	red”. 

Karen	dirigió	su	ira	hacia	a	Tony.	“¿De	qué	estás	hablando?” 

“De	los	productores	de	Paramount?” 

Ella	puso	los	ojos	en	blanco. 

“Los	conociste	en	la	fiesta.”	Tony	cambió	la	discusión	hacia	Mike.	“Lavine	quiere	hablar	contigo esta	noche.	Les	encantó	el	número	de	visitas	en	YouTube	y	quieren	asegurar	tu	nombre”. 

La	cabeza	de	Zach	daba	vueltas.	No	tenía	ni	idea	de	lo	que	estaban	hablando	y	del	papel	que	jugaba en	esta	discusión	sobre	el	coche.	Al	parecer,	él	era	el	único	que	estaba	a	oscuras. 

“Espera.”	 Karen	 se	 puso	 delante	 de	 Tony.	 “¿Estás	 diciendo	 que	 lo	 de	 hoy	 fue	 una	 pantalla	 para asegurarte	un	papel?” 

Zach	 estuvo	 a	 punto	 de	 decirle	 que	 estaba	 equivocada,	 pero	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 nadie	 estaba hablando. 

“Quería	comprarte	 un	 coche,”	 dijo	 Mike,	 pero	 en	 este	 momento,	 incluso	 Zach	 lo	 dudaba,	 y	 eso que	había	estado	en	el	concesionario	durante	la	transacción.	Ni	una	sola	vez	había	dicho	Mike	nada sobre	un	papel	en	una	película. 

“¿En	serio?” 

“¿Qué	podría	ser	mejor	que	mi	mujer	condujera	el	coche	que	aparece	en	mi	próxima	película?” 

Zach	 vio	 como	 los	 dos	 argumentaban.	 Las	 palabras	 de	 Mike	 flotaban	 en	 su	 cabeza:	  esto	 es Hollywood,	y	nada	es	lo	que	parece. 

“Míralo	de	esta	manera.	¿Deseas	que	el	tipo	te	venda	un	Ford	o	un	Toyota?	No,	tú	quieres	un	Ford

“. 

“A	nadie	le	importa	lo	que	yo	conduzco,	Michael.	Nadie	siquiera	me	reconoce	a	menos	que	esté contigo”. 

“Eso	no	es	cierto,”	murmuró	Tony.”	Estás	en	todos	los	tabloides	de	hoy,	con	y	sin	Michael.” 

“No	tienes	que	conducirlo	a	diario.” 

Ella	miró	hacia	el	coche.	“Ni	siquiera	sé	cómo	manejarlo.” 

Mike	echó	un	brazo	sobre	los	hombros	de	Karen.	“Esa	es	mi	chica.” 

“Yo	no	he	dicho	que	me	lo	quedo.” 

“No	dijiste	que	no.” 

Abrió	la	puerta	de	ala	de	gaviota,	de	esas	que	se	abren	hacia	arriba,	del	lado	del	conductor	y	se asomó	dentro.	“¿Cuánto	tiempo	tienes	antes	de	que	no	se	 pueda	devolver?” 

“Cinco	días	o	doscientas	millas”. 

Karen	colocó	dos	dedos	en	el	aire.	“Sólo	con	dos	condiciones	mantendré	este	coche.” 





Mike	cruzó	los	brazos	sobre	su	pecho.	“OK.” 

“Uno,	si	no	puedo	encontrar	la	manera	de	conducirlo	sin	parecer	una	idiota	en	dos	días,	se	va	de vuelta.” 

“Eres	una	buena	conductora.” 

Ella	puso	los	ojos	en	blanco.	“Y	dos,	que	estés	de	acuerdo	en	que	dejarás	a	tu	agente,	a	tu	gerente, y	tus	productores	en	casa	mientras	estamos	visitando	a	tu	familia.” 

“Ellos	no	van	a	venir	con	nosotros.” 

“Estoy	 hablando	 de	 teléfonos	 celulares,	 internet...	 todo.	 Tony	 me	 puede	 llamar	 cada	 cuarenta	 y ocho	 horas,	 y	 te	 transmitiré	 la	 información	 de	 última	 hora.	 Estoy	 hablando	 de	 unas	 vacaciones	 de verdad”. 

Mike	miró	a	Zach.	“¿Ves	con	lo	que	yo	vivo?” 

“Esas	son	las	condiciones,	Michael.” 

Mike	le	tiró	las	llaves	a	ella	de	nuevo. 

“Zach,	hazme	un	favor,	¿quieres?	Enséñale	cómo	conducirlo.	Tengo	que	asistir	a	una	reunión”. 

Mike	y	Tony	se	dieron	la	vuelta	y	salieron	los	dos. 

“Hijo	de	puta”,	dijo	Zach.	“Siempre	iba	a	velocidad	supersónica	cuando	vivía	en	Utah,	pero	no	lo recuerdo	con	 esta	intensidad.” 

“Estás	viendo	al	chico	de	ciudad.	Quiero	conocer	la	ciudad	donde	el	niño	creció.”	Karen	lo	miró brevemente	y	entró	en	la	casa.	“Me	reuniré	contigo	aquí	en	una	hora.	No	quiero	intentar	conducir	esa cosa	en	la	oscuridad”. 





Karen	ni	siquiera	intentó	hablar	con	Michael	antes	de	que	se	fuera.	Sabía	por	experiencia	que	no estaría	en	casa	temprano	y	que	no	podía	contar	con	él	para	la	cena.	Se	duchó	y	se	puso	un	conjunto casual	 en	 California	 para	 el	 comienzo	 del	 verano,	 formado	 por	 sandalias,	 pantalones	 piratas	 de algodón,	y	una	camisa	de	manga	corta,	y	después	caminó	a	través	de	la	cocina,	mirando	la	hora.	En	el camino	de	entrada	había	un	coche	de	un	trillón	de	dólares,	del	que	apenas	sabía	cómo	abrir	la	puerta, y	mucho	menos	manejarlo. 

Se	quedó	mirando	el	coche	y	le	pareció	un	símbolo	de	la	vida	de	su	marido,	lo	mejor	de	lo	mejor y	 llamativo	 en	 todos	 los	 sentidos.	 Si	 había	 alguna	 posibilidad	 de	 Michael	 pusiera	 su	 vida	 en perspectiva,	dependía	de	Utah.	Dependía	de	su	familia. 

Pensando	en	la	familia,	se	dio	cuenta	que	no	había	hablado	con	su	tía	en	por	lo	menos	un	mes.	No oyó	 a	 Zach	 por	 la	 casa	 y	 decidió	 que	 usaría	 los	 últimos	 diez	 minutos	 antes	 de	 su	 lección	 de conducción	para	llamar	a	su	única	pariente. 

El	teléfono	sonó	dos	veces.	“Residencia	Sedgwick.” 

“Hola,	Nita.	Soy	Karen.	¿Está	mi	tía	en	casa?” 

“Hola,	señorita	Karen.	Sí,	voy	a	decirle	que	la	llama”. 

Karen	 esperó	 a	 que	 el	 ama	 de	 llaves	 de	 su	 tía	 fuera	 a	 buscarla.	 Su	 tía	 se	 había	 casado	 con	 un hombre	 maravilloso	 llamado	 Stanley	 sólo	 unos	 pocos	 años	 antes.	 Stanley	 había	 contactado	 con Alliance	 en	 un	 esfuerzo	 por	 encontrar	 una	 esposa	 joven	 y	 temporal	 que	 pusiera	 en	 el	 lugar correspondiente	 a	 sus	 hijos	 y	 nietos	 ansiosos	 de	 dinero.	 Aunque	 Karen	 nunca	 consideró	 la proposición,	tuvo	una	entrevista	con	él	a	petición	de	Eliza	y	decidió	que	lo	que	realmente	necesitaba era	 una	 mujer	 fuerte,	 dispuesta	 a	 poner	 a	 su	 familia	 en	 su	 lugar.	 El	 resto,	 como	 se	 suele	 decir,	 era historia.	Stanley	y	la	tía	Edie	se	casaron,	y	tras	algo	de	drama,	los	chicos	se	dieron	cuenta	que	la	tía Edie	no	se	llevaba	bien	con	los	vagos	y	vividores,	lo	que	eran	todos	los	hijos	de	Stanley. 

“¿Karen?” 

“Sí,	tía	Edie.” 



“¿Cómo	estás,	cariño?	¿Estás	comiendo?” 

Karen	 se	 rio.	 Parecía	 que	 todo	 lo	 que	 preocupaba	 a	 tía	 Edie	 era	 si	 estaba	 comiendo	 lo suficiente.	”Sí,	señora.	No	te	he	llamado	en	un	par	de	semanas”. 

“Bueno,	eres	una	chica	ocupada.	¿Cómo	está	tu	marido	de	Hollywood?” 

“Está	bien.	Fuera,	haciendo	las	cosas	de	Hollywood.	¿Cómo	está	Stanley?” 

“Bien.	El	médico	le	dio	un	certificado	de	buena	salud	el	mes	pasado.	La	analítica	de	sangre	se	veía bien.”	 Su	 tía	 estuvo	 un	 tiempo	 más	 hablando	 acerca	 de	 medicinas	 y	 pruebas,	 como	 todo	 el	 mundo parecía	hacer	cuando	pasaban	de	los	setenta	años.	Terminó	de	hablar	sobre	su	salud	con	una	pausa. 

“Michael	y	yo	vamos	a	salir	de	la	ciudad	un	par	de	semanas.” 

“¿Oh?” 

“Tiene	familia	en	Utah,	a	la	que	no	ha	visto	en	mucho	tiempo.” 

Tía	Edie	vaciló.	“¿No	los	has	conocido?” 

Karen	 sabía	 que	 su	 tía	 ya	 sabía	 la	 respuesta	 a	 su	 pregunta.	 ”No...	 bueno,	 a	 excepción	 de	 su hermano.	A	sus	padres,	no.	“

“Un	hombre	que	no	le	presenta	su	novia	a	sus	padres...” 

“¡Edie!” 

“Ni	Edie	ni	nada.	No	es	normal”. 

Este	no	era	el	momento	para	poner	a	Edie	al	día	sobre	el	futuro,	o	falta	de	él,	de	su	matrimonio. 

“todo	está	bien.	Estoy	bien.	Te	lo	prometo.” 

“Yo	debería	haber	hecho	algo—” 

“Edie.	Para.	Estoy	bien.” 

“Tu	madre	no	estaría	contenta.” 

Habían	tenido	ya	esta	discusión	antes.	“Dile	a	Stanley	que	le	envío	saludos.” 

“Estás	cambiando	de	tema.” 

“Te	estoy	diciendo	adiós.	Tengo	que	recibir	una	lección	de	conducción	ahora	mismo”. 

Edie	suspiró	en	el	teléfono.	De	forma	pesada,	destinada	a	hacer	que	Karen	lo	notara.	”Te	amo.” 

“Yo	también	te	quiero,	tía.	Un	besazo	a	ese	atractivo	marido	tuyo”. 

Eso	provocó	la	risa	de	su	tía	que	a	ella	le	encantaba	oír. 

Zach	estaba	fuera,	inclinado	sobre	el	coche.	Se	había	peinado	 el	 pelo	 hacia	 atrás	 y	 cambiado	 su camisa.	La	negra	ropa	abotonada	le	daba	un	aire	misterioso	y	lo	hacía	parecer	que	su	sitio	era	la	parte trasera	de	su	motocicleta	o	el	asiento	del	conductor	del	McLaren.	Se	permitió	sólo	una	breve	mirada a	 su	 trasero	 mientras	 estaba	 inclinado	 sobre	 el	 coche.	 Tenía	 un	 gran	 atractivo	 sexual	 natural.	 Se preguntó	si	él	sabía	cuánto.	Michael	llevaba	el	suyo	como	una	insignia,	pero	Zach,	parecía	no	 darse cuenta. 

Haciendo	caso	omiso	de	la	forma	en	que	su	piel	se	calentó,	quitó	los	ojos	del	cuerpo	 conocido como	Zach,	y	le	preguntó:	“¿Estás	listo?” 

Él	se	dio	la	vuelta.	Su	mirada	recorrió	su	cuerpo	y	luego	paró	en	sus	ojos,	con	una	suave	sonrisa de	aprobación.	“¿Lo	estás	tú?” 

“¿Puede	ser	muy	difícil?” 

“¿Has	conducido	antes	con	cambio	de	marchas	manual?” 

“Aprendí	 con	 el	 Jeep	 de	 mi	 tío	 cuando	 tenía	 dieciséis	 años.”	 Ella	 miró	 el	 suelo	 del	 asiento	 del conductor.	“¿Dónde	está	el	embrague?”	Buscó	la	palanca	para	cambiar	de	marcha.	“¿Estás	seguro	de que	es	manual?” 

Zach	la	calentó	con	una	risa.	”Está	todo	sobre	el	volante.” 

Ella	miró	más	de	cerca.	“¿En	serio?” 

Había	palancas	en	el	volante	y	muchos	otros	botones	que	ella	no	reconoció.	”Lo	haremos	así.	Tú conduces	primero,	y	yo	te	miro”. 



Zach	levantó	las	cejas.	”No	me	lo	tienes	que	pedir	dos	veces.” 

La	mirada	infantil	de	alegría	se	reflejaba	en	su	rostro	mientras	rodeaba	el	coche	y	abría	la	puerta para	ella. 

“Maldita	sea,	ni	siquiera	las	puertas	se	abren	como	en	un	coche	normal.” 

“Este	no	es	un	coche	normal.” 

“Dímelo	a	mí.” 

Instalarse	en	el	bajo	asiento	se	parecía	mucho	a	sentarse	en	el	suelo.	Sólo	que	éste	se	movía. 

La	sonrisa	de	Zach	creció	mientras	envolvía	sus	largos	dedos	alrededor	del	volante. 

“Supongo	que	no	lo	has	conducido	todavía.” 

“Mike	 lo	 condujo.”	 Pulsando	 un	 botón,	 el	 coche	 arrancó.	 La	 potencia	 bruta	 del	 motor	 se	 sentía como	si	se	estuviera	sentado	en	un	cohete	listo	para	catapultarse	al	espacio.	“¿Lista?” 

Alguien	había	movido	el	Escalade	mientras	se	duchaba,	creando	 el	 suficiente	 espacio	 detrás	 del coche	para	poder	retroceder.	Zach	pulsó	otro	botón	para	poner	el	coche	en	marcha	atrás.	Sus	manos maniobraban	 en	 las	 palancas	 del	 volante	 como	 si	 condujera	 ese	 coche	 todos	 los	 días.	 En	 lugar	 de mirar	a	sus	manos,	observó	al	conductor.	Oleadas	de	alegría	irradiaba	de	él. 

Ella	 le	 dirigió	 lejos	 de	 la	 casa	 y	 de	 las	 calles	 principales.	 ”El	 tráfico	 será	 intenso	 hasta	 que salgamos	de	la	ciudad.” 

“¿Dónde	quieres	ir?” 

“Iremos	 por	 la	 autopista	 de	 la	 costa	 del	 Pacífico.	 Al	 final	 hay	 poco	 tráfico.	 Entonces	 trataré	 de conducirlo”. 

“No	es	difícil,”	le	dijo.	”Se	presiona	sobre	la	palanca	derecha	para	acelerar,	con	 la	 izquierda	 se reduce	de	marcha.” 

Se	inclinó	sobre	la	consola	central.	“¿No	hay	embrague?” 

“Ninguno.	Es	un	sistema	de	doble	embrague”. 

Ella	agitó	una	mano	en	el	aire.	”Sólo	tengo	que	conseguir	saber	cómo	funciona.”	El	tacómetro	de aceleración	 pasó	 de	 cinco	 mil	 revoluciones	 por	 minutos	 antes	 de	 que	 Zach	 cambiara.	 Redujo	 la velocidad	con	la	misma	facilidad	cuando	llegaron	a	una	señal	de	stop.	Karen	no	se	dio	cuenta	hasta qué	punto	estaba	inclinada	hasta	que	el	olor	picante	del	conductor	la	envolvió.	Ella	se	mordió	el	labio inferior	y	trató	de	actuar	como	si	no	estuviera	afectada	cuando	se	sentó	recta	en	su	lado	del	coche. 

“Es	un	coche	atractivo,”	dijo	Zach	mientras	se	metía	en	el	tráfico. 

“Sí,	atractivo.”	Oh,	esto	no	era	bueno.	No	podía	ignorar	el	hormigueo,	ni	su	olor,	y	mucho	menos lo	que	este	hombre	le	estaba	haciendo	a	su	sistema	sanguíneo. 

“¿De	verdad	vas	a	hacer	que	lo	devuelva?” 

Oh,	bueno,	un	tema	seguro,	sin	la	palabra	 atractivo	en	él.	”Yo	no	hago	que	Michael	haga	nada.” 

“Entonces,	¿qué	era	eso	que	dijo	sobre	controlar	su	celular	cuando	llegue	a	casa	a	Utah?” 

Ella	suspiró.	”Necesita	un	descanso.	Él	no	va	a	conseguirlo	si	Tony	sigue	llamando	y	poniendo	en marcha	la	próxima	actividad”. 

Zach	parecía	masticar	eso	durante	un	momento.	”Realmente	te	preocupas	por	él.” 

“¿No	 es	 eso	 lo	 que	 hacen	 los	 amigos?”	 Ella	 miró	 por	 la	 ventana,	 notando	 e	 las	 miradas	 y	 los dedos	que	los	señalaban.	Empujó	las	gafas	de	sol	más	altas	en	su	cara	y	fingió	no	darse	cuenta	de	la atención	que	el	coche	estaba	atrayendo	hacia	ellos. 

“¿Y	las	esposas?” 

“¿Qué?	Oh,	sí...	coge	la	siguiente	a	la	derecha	“. 

Lo	hizo	y	siguió	hablando.	”En	realidad,	no	estás	interesada	en	mantenerlo,	¿verdad?” 

Ella	negó	con	la	cabeza.	”Sería	mejor	que	te	lo	diera	a	ti.	Tú	lo	apreciarás	mucho	más	que	yo”. 

“Conducir	este	coche	está	a	la	altura	de	tener	sexo”,	dijo	con	una	sonrisa. 

Ella	gimió.	No	lo	sabía.	Todavía	tenía	que	conducir	el	coche,	y	Dios	sabía	que	habían	pasado	años





desde	que	se	había	comprometido	en	algo	sexual	que	no	fuera	un	juguete	a	pilas. 

“Como	ya	te	he	dicho,	te	gusta	más	que	a	mí.”  ¿Hace	calor	aquí? 	Ella	jugueteó	con	los	controles y	bajó	la	temperatura	del	aire	acondicionado. 

“Así	que,	si	los	coches	no	son	lo	tuyo...	¿qué	lo	es?” 

Buena	pregunta.	”No	estoy	completamente	segura.” 

“¿Viajar?” 

Ella	se	encogió	de	hombros.	”Me	gustaría	ver	el	mundo,	pero	si	no	lo	hiciera	no	sería	el	fin	de	mi vida.” 

“¿Una	casa	grande,	la	fama?” 

“Estás	describiendo	a	tu	hermano.	No	a	mí.” 

“¿No	te	gusta	que	te	miren?”	Miró	a	un	coche,	 con	 un	 teléfono	 celular	 colgando	 por	 la	 ventana mientras	un	pasajero	hacía	una	foto. 

“Me	he	acostumbrado	a	ellos.” 

“Pero	no	te	gusta,	¿no?” 

“Es	una	vida	dura	vivir	en	una	pecera.”	Ella	señaló	hacia	la	carretera.	”Ve	hacia	el	norte.” 

Durante	varias	millas,	pasaron	a	través	de	semáforos	en	rojo	antes	de	que	el	camino	se	despejara. 

“Mike	me	dijo	que	el	dinero	no	significaba	nada	para	ti.” 

Echándole	un	vistazo	se	dio	cuenta	de	que	él	fruncía	el	ceño.	¿”Él	te	dijo	eso?” 

“Dijo	que	firmasteis	un	acuerdo	prenupcial.” 

“¿Ah,	sí?”	¿Por	qué	Michael	le	dio	esa	información	a	su	hermano?	¿Qué	más	le	había	dicho?	“No estoy	interesada	en	el	dinero	de	tu	hermano.”	Bueno,	no	en	todo.	Sólo	en	la	cantidad	contratada	en	su parte	del	acuerdo. 

“Y	como	su	 amiga,	quieres	verlo	más	tranquilo.” 

Ella	 había	 dicho	 eso,	 ¿no?	 “Las	 mejores	 relaciones	 comienzan	 como	 amistades.	 Siempre consideraré	a	Michael	mi	mejor	amigo.	Es	difícil	encontrar	amigos	cuando	estás	tan	cargado	como él.	 Las	 personas	 acuden	 a	 su	 lado,	 pero	 no	 siempre	 se	 puede	 saber	 en	 quién	 confiar.	 Ahí	 es	 donde entra	en	juego	la	familia”. 

Zach	miró	de	nuevo	a	la	carretera.	”Él	ignora	a	su	familia	desde	hace	un	tiempo.” 

“Precisamente	 por	 eso	 creo	 que	 le	 hará	 bien	 volver	 a	 conectar.	 Debajo	 de	 su	 monstruoso	 ego tiene	necesidad	de	alguien	que	no	acepte	su	mierda”. 

“¿Cómo	darle	coches	caros	a	personas	que	no	los	quieren?” 

“Correcto.	No	conozco	ni	a	una	persona	de	su	círculo	que	le	diga	que	no.	 Nunca.	 La	 familia	 no funciona	de	esa	manera.	Recuerdan	sus	momentos	más	bajos,	los	más	divertidos,	y	te	recuerdan	 que eres	un	ser	humano.” 

Zach	apretó	el	acelerador	en	un	largo	tramo	con	una	sonrisa.	”Tiene	suerte	de	tenerte.” 

 Sí,	lo	es. 

“¿Qué	hay	de	tu	familia?” 

“Oh,	sólo	tengo	a	mi	tía	Edie	y	a	su	nuevo	marido,	Stanley.” 

“¿No	tienes	hermanos?” 

“No.”  Gracias	a	Dios. 

“Entonces,	¿quién	te	mantiene	conectado	a	la	tierra?” 

Ella	pensó	en	eso	por	un	tiempo.	”Lo	hago	yo.”	Fue	duro	contener	la	tristeza	de	su	voz. 







Mike	 tenía	 razón.	 Karen	 era	 una	 buena	 conductora,	 y	 por	 mucho	 que	 ella	 no	 admitiera	 que	 le gustaba	 el	 coche,	 la	 sonrisa	 de	 su	 rostro	 por	 el	 poder	 puro	 y	 duro	 de	 la	 máquina	 no	 era	 fingida. 



Habían	 encontrado	 un	 lugar	 para	 dar	 una	vuelta	de	 varias	 millas	 por	 la	 costa,	 donde	 Karen	 se	 hizo cargo	de	los	controles.	En	el	momento	en	que	habían	vuelto	de	nuevo	hacia	la	civilización,	los	dos tenían	hambre	y	estaba	tirando	en	el	estacionamiento	de	un	restaurante. 

El	 chico	 que	 le	 abrió	 la	 puerta	 a	 Karen	 tenía	 los	 ojos	 muy	 abiertos.	 Y	 estaba	 prácticamente salivando	cuando	ella	le	entregó	las	llaves. 

Zach	entrecerró	sus	ojos	en	él.	“¿Sabes	cómo	conducir	este	coche?” 

“Sí	señor.	Llegan	aquí	todo	el	tiempo.” 

“Es	Malibu,	Zach,”	le	recordó	Karen. 

Estaban	sentados	en	un	reservado	en	la	parte	trasera	del	restaurante	de	lujo	con	vistas	al	Océano Pacífico.	“Me	 muero	 de	 hambre,”	 admitió	 Karen	 cuando	 metió	 la	 mano	 en	 la	 cesta	 de	 pan	 antes	 de que	el	camarero	se	acercara	a	ellos	para	recoger	su	petición	de	bebidas. 

“Yo	también.” 

“Así	que,	¿cuándo	te	vas	a	casa?”,	preguntó. 

“¿Ya	quieres	deshacerte	de	mí?” 

Se	metió	un	trozo	de	pan	en	la	boca	y	lo	masticó.	“No.	Pero	mi	suposición	es	que	ya	tienes	lo	que viniste	a	buscar”. 

“Oh,	¿y	qué	es	eso?” 

“Una	misión	de	reconocimiento.	Estás	aquí	para	averiguar	lo	que	puedas	sobre	mí”. 

 Tocado	y	hundido.	Él	miró	hacia	otro	lado. 

“¿Fui	tan	obvio?” 

“Vamos	a	ver...	Me	has	preguntado	acerca	de	mi	familia,	sobre	mi	estilo	de	vida.	Has	interrogado a	Michael	sobre	su	matrimonio.	Así	que,	sí...	no	fuiste	sutil”. 

“¿No	podría	haber	sido	simple	curiosidad?” 

“¿Lo	era?” 

Se	 recostó	 en	 el	 asiento	 de	 felpa	 y	 miró	 al	 otro	 lado	 de	 la	 mesa.	 “Lo	 era.	 Pero	 tienes	 razón. 

Hannah	había	visto	algún	recorte	de	prensa	de	Michael	y	tuyo	sobre	una	fiesta	de	aniversario	al	estilo Hollywood	y	nuestra	mamá	estaba	cabreada”. 

“Y	 tú,	 que	 eres	 el	 hijo	 bueno,	 decidiste	 venir	 aquí	 y	 descubrir	 por	 ti	 mismo	 lo	 que	 estaba pasando.” 

“Podría	decirse	así.” 

“¿Siempre	has	sido	el	hijo	bueno?” 

Desde	que	había	llegado	a	casa	de	la	universidad.	Su	padre	no	veía	la	necesidad	de	una	educación superior,	pero	su	madre	insistió	en	que	todos	su	hijos	tuvieran	la	oportunidad	de	experimentar	la	vida fuera	de	Hilton.	Rena	fue	la	única	que	nunca	se	fue.	Y	Ana,	por	supuesto,	pero	a	ella	 le	 quedaba	 un año	para	terminar	la	escuela	secundaria.	“Mis	padres	no	pueden	quejarse	de	mí.” 

“Pero	lo	hicieron,	¿no?” 

¿Qué	pasaba	con	esta	mujer	y	su	capacidad	para	extraer	respuestas	donde	no	debía? 

El	camarero	llegó	con	su	petición	de	bebidas	y	les	habló	de	las	especialidades	de	la	casa. 

Zach	seguía	hablando.	“Estoy	seguro	de	que	Mike	te	ha	dicho	que	nuestro	padre	no	es	un	hombre fácil.	Él	esperaba	que	tanto	él	como	yo	entráramos	en	el	negocio	familiar”. 

“Michael	 dijo	 algo	 al	 respecto.	 ¿Alguna	 vez	 te	 has	 sentido	 atrapado	 por	 las	 expectativas	 de	 tu padre?” 

“Me	gusta	la	construcción.	Tengo	una	buena	vida	en	Hilton”. 

Bebió	un	sorbo	de	vino	y	le	dio	una	sonrisa	tímida.	“No	has	contestado	a	mi	pregunta.” 

“¿Quién	está	ahora	en	misión	de	reconocimiento,	Sra.	Jones?” 

Los	rayos	atrayentes	de	sus	ojos	se	apartaron.	“No	es	asunto	mío.” 

El	camarero	volvió	y	tomó	nota	de	su	pedido.	Para	ser	una	mujer	menuda,	pidió	alimentos	como un	leñador.	Un	filete	grueso,	patatas	asada	con	todos	los	aderezos	y	una	ensalada,	y	más	pan,	muchas gracias.	Zach	le	dijo	al	camarero	que	le	pusiera	a	él	lo	mismo. 

Siguieron	 hablando	 como	 si	 su	 conversación	 nunca	 se	 había	 interrumpido.	 “Cuando	 Mike	 no regresó	a	casa,	sabía	que	me	tocaría	a	mí	mantener	el	negocio	familiar	en	marcha.	Nuestro	padre	se retirará	algún	día	y	necesita	que	uno	de	nosotros	se	haga	cargo”. 

“¿Alguna	vez	sentiste	rencor	porque	Michael	no	volviera?” 

Su	 respuesta	 fue	 inmediata.	 “No.	 En	 el	 fondo	 sabía	 que	 se	 quedaría	 en	 Los	 Ángeles.	 Es	 difícil evitar	 que	 los	 chicos	 abandonen	 los	 pueblos	 pequeños	 cuando	 tienen	 la	 edad	 suficiente	 para	 seguir adelante”. 

“A	menos	que	la	familia	los	lleve	de	vuelta.” 

“Correcto.” 

“Tú	 crees	 que	 los	 niños	 se	 escapan	 a	 la	 ciudad	 y	 sólo	 descubren	 que	 ésta	 es	 implacable	 y	 está preparada	para	explotarlos.”	Su	voz	se	hizo	más	suave	y	se	sintió	atraído	de	nuevo	a	ella.	Maldita	sea, pero	 ella	 era	 hermosa.	 Con	 unas	 cuantas	 pulgadas	 más	 de	 altura,	 podría	 ser	 fácilmente	 uno	 de	 las modelos	de	lujo.	La	mayoría	de	las	rubias	que	había	conocido	tenía	los	ojos	azules	suaves,	pero	ella tenía	una	tonalidad	metálica	que	lo	subyugaba. 

“Parece	que	tienes	experiencia	con	eso.” 

“L-Los	 niños	 del	 club	 provienen	 de	 diferentes	 ámbitos	 de	 la	 vida,”	 dijo	 con	 un	 tartamudeo. 

“Escucho	todas	sus	historias.” 

“Ellos	parecían	estar	bien	adaptados.” 

“Son	buenos	chicos.” 

Hubo	 un	 trasfondo	 en	 sus	 ojos	 que	 rayaba	 en	 el	 dolor.	 Quería	 escarbar,	 pero	 no	 lo	 hizo. 

“Entonces,	¿por	qué	te	llaman	señora	Jones?” 

Bebió	 un	 sorbo	 de	 vino	 nuevo.	 “¿Cómo	 quieres	 que	 me	 llamen?	 La	 buena	 gente	 de	 Hilton conocen	a	Michael	como	Mike	Gardner,	pero	mantener	ese	nombre	no	habría	significado	nada	aquí. 

Y	sabes	que	Wolfe	es	un	nombre	artístico”. 

“Así	que	mantuviste	el	tuyo.” 

“Es	sólo	un	nombre.” 

Un	nombre	genérico,	decidió. 

“Responderé	 a	 señora	 Wolfe	 y	 trataré	 de	 no	 corregir	 a	 nadie	 en	 Hilton	 si	 me	 llaman	 señora Gardner.” 

“Eso	suena	como	si	lo	dijera	mi	mamá.” 

Ella	se	rio	y	algo	detrás	de	él	llamó	su	atención. 

“¿Qué	pasa?”	Empezó	a	girarse	r	y	ella	colocó	su	mano	sobre	la	suya. 

“No,	no	lo	hagas.” 

“¿Por	qué?”	Ahora	realmente	quería	saber	lo	que	estaba	pasando	a	sus	espaldas. 

“Alguien	 nos	 vio.	 Probablemente	 piensa	 que	 eres	 Michael.	 Si	 nos	 damos	 cuenta,	 vendrán	 y	 nos pedirán	un	autógrafo	o	algo	así”. 

Zach	sintió	el	peso	de	la	mirada	de	alguien.	“No	parecemos	 tan	iguales.” 

Karen	lo	miró	fijamente,	como	si	analizara	sus	características,	y	retiró	la	mano.	“Se	puede	decir sin	duda	alguna	que	estáis	relacionados	por	sangre.	Pero	tienes	razón.	Tú	no	eres	idéntico”. 

“Soy	mejor	parecido”,	dijo	con	una	sonrisa	y	un	guiño. 

Ella	echó	la	cabeza	hacia	atrás	por	la	risa.	“Oh,	Dios	mío,	dos	egos	del	tamaño	de	dos	montañas. 

No	es	extraño	que	Michael	dejara	Hilton,	no	había	espacio	suficiente	para	los	dos”. 

“Sí,	bueno.”	Su	conversación	rayaba	en	el	coqueteo,	pero	él	no	era	capaz	de	detenerlo. 

“¿Así	que	tendré	problemas	cuando	llegue	allí?	¿Su	familia	me	odia	por	principio?” 

No	podía	disipar	todos	sus	temores,	pero	podía	ver	que	era	importante	que	ella	supiera	que	sería bienvenida.	“Suavizaré	el	golpe.” 

Ella	tomó	un	trago	largo	de	su	vino.	“Oh,	genial.” 

“Mi	 padre	 te	 vigilará	 y	 hablará	 muy	 poco.	 Hannah	 hablará	 hasta	 dejarte	 sorda.	 Mi	 mamá	 estará reticente	 un	 rato,	 pero	 me	 atrevo	 a	 conjeturar	 que	 la	 tendrás	 pensando	 que	 eres	 una	 santa	 en	 poco tiempo.” 

“No	soy	una	santa.” 

Él	no	estaba	tan	seguro.	Algo	no	estaba	completamente	claro	sobre	Karen,	pero	desde	luego	ella no	iba	directa	al	infierno. 

“¿Qué	pasa	con	tus	otras	hermanas?” 

“Judy	ha	estado	en	la	escuela	la	mayor	parte	del	año.	Lo	más	probable	es	que	ni	siquiera	se	dará cuenta	de	que	no	te	ha	conocido	hasta	que	te	 presentes.	 Y	 Rena	 está	 ocupada	 con	 sus	 propios	 hijos. 

Aunque	es	curiosa”. 

Zach	 le	 puso	 al	 corriente	 durante	 la	 comida	 de	 algunas	 historias	 que	 la	 ayudaron	 a	 definir	 a	 la familia.	Cuando	el	camarero	les	ofreció	otra	bebida,	le	sugirió	que	condujera	él	a	 casa	 cuando	 ella pidió	otra	copa	de	vino. 

Tal	vez	fue	porque	Karen	era	de	la	familia	a	todos	los	efectos,	pero	Zach	estaba	tan	cómodo	 en presencia	de	Karen	como	si	se	conocieran	desde	mucho	más	tiempo	que	unas	pocas	horas. 

En	el	camino	de	vuelta	a	casa,	le	preguntó	cómo	llegó	a	conocer	a	la	primera	dama	del	estado. 

“He	 trabajado	 en	 la	 administración	 de	 un	 lugar	 llamado	 Moonlight	 Villas	 cuando	 salí	 de	 la universidad.	 Samantha,	 a	 la	 que	 conociste	 anoche	 —bueno,	 su	 hermana	 estuvo	 en	 el	 centro	 de cuidados	durante	años.	Samantha	y	yo	nos	hicimos	amigas,	y	con	el	tiempo	conocí	a	Eliza”. 

“¿Trabajabas	en	Moonlight	Villas	cuando	conociste	a	Michael?” 

“No.	Trabajaba	en	la	empresa	de	Samantha.	Samantha	y	Eliza	son	muy	buenas	amigas.	Se	conocen desde	hace	algún	tiempo.	Antes	de	que	ninguna	de	ellos	se	casara”. 

“De	todas	las	personas	en	la	fiesta	de	anoche,	sus	amigos	parecían	los	más	sinceros.”	Ellos	fueron los	únicos	a	los	que	vio	ayudar	a	Karen	con	algo	durante	toda	la	noche.	Ninguno	de	los	amigos	de Michael	lo	hizo,	por	lo	que	Zach	había	visto. 

“Realmente	me	siento	bendecida	por	tener	tan	buenos	amigos.” 

Él	entró	en	el	camino	de	la	casa,	dándose	cuenta	de	la	ausencia	de	coches.	“¿Michael	 no	 está	 en casa?” 

“Me	sorprendería	mucho	verlo.	Los	productores	son	amantes	de	la	noche	y	esperan	que	muchos de	los	actores	de	sus	películas	lo	sean	también”. 

Él	apagó	el	motor.	“Las	calles	se	envuelven	en	oscuridad	en	Hilton.	Es	un	aviso	“. 

Ella	jugó	con	la	manija	de	la	puerta,	tratando	de	encontrar	la	manera	de	abrirla. 

Karen	se	reía	de	sí	misma	cuando	él	saltó	para	abrirla	desde	el	exterior. 

“¿Por	qué	no	pueden	hacer	puertas	normales?	Todo	está	por	encima	de	lo	normal.	“

Él	abrió	la	puerta	y	dio	un	paso	atrás	para	que	ella	saliera. 

“Obliga	a	la	caballerosidad”,	dijo	Karen. 

Él	rio.	“Debe	haber	sido	hecha	por	una	mujer.” 

Cerró	 la	 puerta	 y	 se	 volvió	 hacia	 la	 casa	 pero	 vio	 que	 su	 suéter	 se	 había	 quedado	 pillado.	 “Oh, hombre.” 

Riendo,	 él	 se	 inclinó	 para	 agarrar	 la	 manija,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 ella.	 Sus	 dedos	 se	 tocaron	 y ambos	dejaron	de	reír. 

El	aroma	de	melocotón	del	champú	que	utilizaba	lo	golpeó	primero,	y	después	la	mancha	de	plata de	sus	ojos	azules	que	brillaban	cuando	lo	miró. 

Allí	estaba	otra	vez,	la	química	que	había	estado	negando	desde	que	la	 conoció	 rebotando	 entre ellos	 como	 luciérnagas.	 La	 oyó	 aspirar	 una	 bocanada	 de	 aire	 mientras	 sus	 ojos	 se	 dirigieron	 a	 los





labios	de	él.	El	calor	de	su	cuerpo,	cerca	de	él,	hizo	que	su	deseo	por	ella	cayera	sobre	 él	 como	 un maremoto.	Él	apretó	los	puños,	y	se	dio	cuenta	de	que	había	agarrado	su	brazo.	Por	un	breve	instante se	tambaleó	hacia	él	y	levantó	su	rostro	hacia	el	suyo. 

Entonces	ella	se	apartó,	y	el	momento	había	pasado. 

Zach	saltó	hacia	atrás,	sorprendido	por	lo	que	casi	había	pasado	entre	ellos. 

Actuando	como	si	nada	hubiera	ocurrido,	abrió	la	puerta	con	más	fuerza	de	la	necesaria	y	liberó su	suéter. 

Ella	murmuró	un	rápido	gracias,	y	huyó. 





Karen	avanzó	tropezando	hasta	su	habitación,	temblando.	Había	corrido	como	una	niña	asustada, como	un	adolescente,	y	no	tenía	intención	de	hacer	frente	a	Zach	de	nuevo.	No	sin	alguien	 presente. 

Casi	lo	había	besado.	Podía	sentir	el	peso	de	sus	labios	contra	los	de	ella	con	sólo	imaginarlo. 

 ¿Qué	demonios	es	lo	que	me	pasa? 

Su	cabeza	le	decía	que	no	estaba	atraída	por	Zach,	pero	su	cuerpo	tenía	otros	pensamientos. 

Sólo	podía	imaginar	lo	que	debía	estar	pasando	por	la	cabeza	de	él.	¿Qué	clase	de	esposa	besa,	o casi	besa,	al	hermano	de	su	marido? 

“Eres	una	tonta,	Karen.” 

No	había	un	protocolo	para	hacer	frente	a	la	situación	actual.	No	había	manera	de	evitar	la	visita	a la	 familia	 de	 Zach.	 No	 sin	 causar	 problemas	 graves	 a	 Michael,	 y	 no	 podía	 contarle	 a	 su	 marido	 la atracción	que	sentía	por	su	hermano.	Maldita	sea,	a	pesar	de	que	su	matrimonio	era	tan	falso	como	la mayoría	de	los	pechos	de	Hollywood,	Michael	se	sentiría	traicionado	por	su	hermano...	y	por	ella. 

Karen	se	frotó	las	sienes	y	se	dirigió	al	cuarto	de	baño	para	restregarse	y	quitarse	el	olor	de	Zach. 

Se	miró	en	el	espejo.	“Tú	no	lo	besaste.”	Tal	vez	podrían	ambos	que	ese	momento	había	pasado. 

Si	ellos	no	hablaban	de	ello...	y	no	estaban	solos	otra	vez... 

 Podría	funcionar. 

Serían	 sólo	 dos	 semanas	 en	 Hilton,	 y	 Zach	 no	 vivía	 con	 sus	 padres,	 por	 lo	 que	 había probablemente	lo	vería	sólo	junto	al	resto	de	la	familia. 

 Podría	funcionar. 

Cayó	sobre	la	cama	y	se	despertó	por	la	mañana	con	un	gran	dolor	de	cabeza	por	el	sentimiento de	 culpa	 que	 sólo	 se	 hizo	 más	 doloroso	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 Zach	 se	 había	 ido	 antes	 del amanecer. 
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Cuando	Zach	se	sentó	a	horcajadas	sobre	su	motocicleta,	arrancó	el	motor,	y	se	dirigió	al	oeste, se	 recordó	 que	 era	 lo	 suficientemente	 joven	 como	 para	 hacer	 cambios	 en	 su	 vida	 cada	 vez	 que quisiera.	En	los	últimos	años	había	estado	inquieto,	dispuesto	a	hacer	un	movimiento	en	su	vida.	Pero cada	 vez	 que	 había	 considerado	 cuál	 sería	 ese	 movimiento,	 otro	 trabajo	 venía,	 otra	 manera	 de levantar	su	negocio	de	construcción,	una	razón	más	para	permanecer	en	Hilton. 

Estando	 en	 la	 carretera,	 con	 el	 viento	 soplando	 alrededor	 y	 el	 sol	 brillando	 sobre	 él,	 como	 un maldito	guardabosque	solitario,	Zach	sólo	quería	conducir. 

Pasar	con	Mike	la	mitad	de	un	día	le	hizo	desear	aún	más	una	vida	diferente.	No	es	que	quisiera	la vida	de	Mike...	sólo	algo	más. 

Luego	estaba	Karen. 

Maldita	sea.	Casi	la	había	besado,	casi	había	probado	el	fruto	más	prohibido	de	todos.	La	esposa de	 su	 hermano.	 Había	 visto	 la	 chispa	 de	 la	 pasión	 en	 sus	 ojos,	 sintió	 la	 forma	 en	 que	 su	 cuerpo	 se había	tambaleado	hacia	él.	Así	que	corrió. 

Corrió	de	nuevo	hacia	lo	que	conocía.	A	Utah. 

Sólo	 mientras	 conducía	 su	 motocicleta	 por	 la	 calle	 principal	 y	 aparcaba	 junto	 al	 bordillo	 de	 la ferretería,	 se	 dio	 cuenta	 de	 lo	 preparado	 que	 estaba	 para	 cambiar.	 La	 vida	 de	 Rena	 estaba	 en	 esta pequeña	 ciudad,	 Mike	 había	 encontrado	 una	 vida	 en	 California,	 y	 no	 creía	 que	 Judy	 se	 quedara cuando	se	graduara	en	la	universidad	el	próximo	año.	Entonces,	¿por	qué	se	quedaba? 

 La	familia. 

Su	padre	había	esperado	que	se	quedara	y	él	lo	había	hecho.	Durante	un	tiempo,	se	dijo	que	era porque	 le	 gustaba	 la	 vida	 pueblerina.	 Pero	 ahora	 se	 daba	 cuenta	 de	 que	 no	 era	 cierto.	 Quería	 algo más. 

Zach	deslizó	el	casco	de	su	cabeza	y	se	sacudió	el	pelo. 

Dentro	de	la	tienda,	hizo	un	gesto	al	chico	que	estaba	detrás	del	mostrador.	“Hey,	Nolan,	¿está	mi padre	aquí?” 

Nolan	hizo	un	gesto	con	la	cabeza	hacia	la	parte	posterior. 

“Gracias.” 

Sawyer	Gardner	era	un	hombre	fuerte,	con	rasgos	duros	y	rígidos	la	mayor	parte	del	tiempo.	Su disgusto	 acerca	 de	 que	 Mike	 se	 casara	 y	 no	 trajera	 a	 Karen	 a	 casa	 para	 conocer	 a	 la	 familia,	 trajo conversaciones	acaloradas	cada	vez	que	Mike	salía	en	la	prensa. 

Sawyer	 echaba	 una	 caja	 llena	 de	 artículos	 de	 plomería	 en	 un	 carro	 cuando	 Zach	 entró	 en	 la habitación.	“Hola,	papá.” 

Sawyer	miró	sobre	su	hombro	y	continuó	apilando	cajas.	“Has	vuelto	muy	rápido.” 

“California	no	está	tan	lejos.”	Incluso	en	la	parte	trasera	de	una	motocicleta. 

“¿Le	recordaste	a	tu	hermano	todo	esto?” 

“Sí.	Lo	hice.” 

Zach	agarró	una	caja	junto	a	su	padre	y	le	ayudó	a	apilarlas. 

“Entonces,	¿la	conoces?” 





Zach	tragó	con	fuerza.	“Sí.” 

“¿Y	 ella	 es	 real?	 ¿No	 alguna	 inventada	 versión	 televisiva	 de	 esposa?”	 Sawyer	 nunca	 había aprobado	lo	que	Mike	hacía	para	ganarse	la	vida. 

“Ella	es	real.”  Muy,	muy	real. 

Sawyer	se	puso	de	pie	ahora,	y	miró	a	Zach	de	reojo.	“¿Vamos	a	conocerla?” 

“Sí.	 Mike	 está	 haciendo	 arreglos	 para	 tener	 un	 tiempo	 de	 descanso	 y	 Karen	 insistió	 en	 que finalmente	nos	visitaran”. 

La	expresión	estoica	en	el	rostro	de	su	padre	no	cambió	con	la	noticia.	Simplemente	giró	sobre sus	talones,	apuntando	hacia	una	caja,	y	le	dijo:	“Coge	esto,	¿quieres?” 

Nada	de	gracias	por	conducir	cientos	de	millas	en	nombre	de	la	familia,	ni	una	sola	palabra	de felicidad	sobre	la	inminente	visita	de	Mike...	nada	se	dijo	sobre	el	tema	Mike. 

Aunque	la	reacción	de	su	padre	no	le	sorprendió,	le	molestó. 







Michael	hizo	un	hueco	en	su	agenda	para	diez	días.	No	era	una	tarea	fácil	cuando	todo	el	mundo quería	un	pedazo	de	él.	Esperaron	hasta	que	pasó	la	ceremonia	de	graduación	para	que	los	adultos	a los	 que	 Karen	 supervisaba	 en	 el	 club	 pudieran	 asistir,	 y	 después	 tomaron	 un	 vuelo	 directo	 a	 St. 

George	 y	 desde	 allí	 alquilaron	 un	 coche,	 conduciendo	 una	 hora	 hasta	 Hilton.	 Entre	 la	 espera	 en	 el aeropuerto,	el	retraso	del	coche	de	alquiler,	y	el	tiempo	que	habían	estado	en	carretera,	Karen	estaba convencida	de	que	habría	sido	más	rápido	conducir	todo	el	camino	que	coger	un	avión. 

Karen	 utilizó	 la	 última	 hora	 para	 hablar	 del	 plan	 general	 de	 ataque	 con	 su	 familia	 cuando	 se tratara	su	relación. 

“Ya	 me	 siento	 suficientemente	 culpable	 por	 engañar	 a	 tu	 hermano.	 Va	 a	 ser	 más	 duro	 con	 tus padres”. 

“Mis	padres	van	a	amarte.” 

“Y	estamos	planeando	nuestro	divorcio.” 

“¿Y?” 

“Michael,	estamos	hablando	de	personas.	Tienen	sentimientos”. 

“Lo	sé.	Habría	evitado	la	interacción	por	completo	si	Zach	no	se	hubiera	presentado”. 

Al	 escuchar	 el	 nombre	 de	 Zach	 el	 temor	 la	 envolvió.	 “Tú	 eres	 actor,	 Michael.	 Yo	 he	 estado intentándolo,	pero	tu	familia	va	a	ser	más	difícil	de	convencer”. 

Él	la	miró	por	encima	del	borde	de	sus	gafas	de	sol.	“¿Tienes	dudas?	¿No	eres	tú	el	que	insistió	en que	hiciéramos	esto?” 

Sí,	las	tenía.	Observó	el	paisaje	mientras	conducían	a	setenta	millas	por	hora.	“No	quiero	hacerlo explotar.” 

Él	 extendió	 la	 mano	 y	 le	 tocó	 la	 pierna.	 “Estarás	 bien.	 Todo	 el	 mundo	 piensa	 que	 somos	 una pareja”. 

Se	 frotó	 las	 sudorosas	 manos.	 “Quizás	 estoy	 un	 poco	 nerviosa	 por	 conocer	 a	 tus	 padres.”	 Era mucho	más	que	eso. 

Él	le	apretó	la	pierna	hasta	que	ella	lo	miró.	“Ellos	harán	preguntas	sobre	tus	padres.” 

Ese	 pensamiento	 la	 dejó	 fría.	 “Les	 diré	 lo	 que	 les	 digo	 a	 todos.	 Que	 murieron	 y	 que	 mi	 tía	 me crió”. 

Michael	sabía	que	había	algo	más	que	eso,	pero	incluso	él	no	conocía	toda	la	historia. 

Michael	volvió	a	poner	la	mano	en	el	volante.	“Mi	padre	no	investigará,	pero	mi	mamá	puede	que sí.” 

“He	pasado	un	año	entero	contando	medias	verdades	acerca	de	nosotros.	He	pasado	más	de	una década	fingiendo	que	están	muertos.	Si	no	me	conociera,	pensaría	que	soy	una	mentirosa	patológica”. 

“O	mejor	actriz	que	cualquiera	con	las	que	he	estado	en	la	pantalla”. 

Ella	se	echó	a	reír	y	utilizó	la	mención	de	su	trabajo	para	cambiar	de	tema.	“¿Cuándo	sabrás	algo de	los	contratos	definitivos	para	 Blue	Street?”	Blue	Street	era	la	película	que	estaba	firmando	para	el siguiente	año,	lo	que	le	pondría	en	lo	más	alto	de	la	productora	durante	los	próximos	dos	años.	No creía	que	los	contratos	se	establecieran	hasta	el	otoño.	Con	el	empuje	hacia	adelante	de	los	contratos, parecía	que	su	contrato	matrimonial	terminaría	más	rápido	de	lo	que	esperaban;	no	es	que	tuvieran que	divorciarse	de	inmediato,	pero	la	opción	estaría	allí. 

“Podría	ser	que	en	un	par	de	meses.” 

“Hmm.” 

“¿Está	pensando	en	el	divorcio?” 

Ella	se	encogió	de	hombros.	“Si,	supongo.	Fue	fácil	mostrar	al	mundo	que	estábamos	juntos.	 La ruptura	me	preocupa”. 

Él	asintió	con	la	cabeza.	“¿Cómo	hiciste	frente	a	las	rupturas	en	el	pasado?” 

“No	lo	hice.	Llegó	el	momento	y	seguí	adelante.  Hey,	amigo,	esto	no	está	funcionando.	¿Que	pasa contigo?” 

Dio	unos	golpecitos	con	el	dedo	en	el	volante.	“Hey,	amigo,	esto	no	está	funcionando.” 

La	risa	los	sacudió	a	ambos.	“Los	dos	sentiremos	la	ruptura.” 

“Estaremos	 bien.	 No	 tenemos	 que	 pensar	 en	 eso	 hoy.	 Sería	 diferente	 si	 alguno	 de	 nosotros estuviera	con	 alguien”. 

La	sola	mención	de	un	 alguien	llevó	sus	pensamientos	a	Zach. 

En	 el	 interior,	 el	 coche	 se	 quedó	 en	 silencio.	 Miró	 y	 vio	 a	 Michael	 mirándola.	 “Tienes	 que decirme	si	hay	alguien.” 

“Oh,	buen	Dios,	Michael,	los	únicos	hombres	que	han	estado	con	nosotros	desde	que	nos	casamos son	tus	co-estrellas,	los	productores,	y	tu	equipo	de	gestión.	Y	la	mayoría	de	ellos	están	casados	o	son gays”. 

Él	sonrió. 

“Excepto	aquel	tipo,	Philippe,	en	la	Navidad	del	año	pasado.”	Ella	se	estremeció.	“El	lameculos.” 

“Me	 sentí	 muy	 bien	 al	 darle	 un	 puñetazo	 en	 la	 nariz	 a	 ese	 tipo.	 No	 puedo	 creer	 que	 te	 hiciera proposiciones	en	mi	propia	casa”. 

Ella	se	abanicó	y	le	ofreció	una	sonrisa	fingida.	“Mi	héroe.” 

“Malditamente	correcto”,	dijo	con	un	gesto	rápido. 

“Sin	embargo,	no	le	diría	que	no	a	Ben	Affleck.	O	a	Bradley	Cooper.”  ¡Mmm! 

“¿A	 Ben,	 de	 verdad?	 Puedo	 imaginarte	 con	 Bradley...”	 Él	 levantó	 las	 cejas	 un	 par	 de	 veces mostrando	también	su	admiración	por	el	hombre. 

Estaban	 nombrando	 los	 atributos	 de	 los	 dos	 hombres	 cuando	 Michael	 salió	 de	 la	 carretera.	 El cartel	decía,	HILTON,	4	millas.	“Me	gustaría	conducir	por	los	alrededores	y	señalarte	los	lugares	de interés	turístico,	pero	puedes	ver	los	cinco	que	hay	cincuenta	veces	mientras	estemos	aquí.” 

“No	puede	ser	tan	malo.” 

Se	 dio	 cuenta	 de	 la	 sonrisa	 de	 su	 rostro	 mientras	 conducían	 por	 lo	 que	 debía	 ser	 un	 camino conocido. 

“¿Emocionado?”,	preguntó. 

Él	asintió	con	la	cabeza	lentamente.	“Sí,	lo	estoy.	Ha	pasado	mucho	tiempo.” 

“¿A	qué	hora	nos	esperan	tus	padres?” 

“A	las	tres”. 



La	hora	en	el	reloj	de	la	radio	marcaba	las	tres	y	cuarto. 



La	carretera	de	dos	carriles	tenía	tierras	 de	 cultivo	 a	 ambos	 lados.	 Alguna	 vaca	 ocasionalmente levantaba	la	vista	de	la	hierba	para	ver	quién	se	dirigía	hacia	allí.	Hilton	estaba	en	la	ladera	entre	dos cadenas	 montañosas.	 Según	 Michael,	 su	 familia	 poseía	 una	 cabaña	 en	 una	 de	 ellas,	 y	 la	 familia	 la visitaba	durante	el	verano. 

Giraron	a	la	izquierda	detrás	de	la	señal	de	stop,	y	las	casas	comenzaron	lentamente	a	salpican	el paisaje.	“No	hay	otra	ciudad	hasta	ocho	millas	más	allá	del	pueblo.	Un	poco	más	grande	que	Hilton, con	un	hotel	y	un	supermercado	Walmart	“. 

“Buenos	tiempos”,	se	burló	Karen. 

“Oye,	fue	un	gran	problema	cuando	la	gran	cadena	de	supermercados	llegó.	La	mitad	de	la	ciudad estaba	 en	 contra,	 diciendo	 no	 hasta	 en	 el	 infierno.	 No	 lo	 necesitábamos.	 La	 otra	 parte	 se	 alegró	 de tener	más	opciones	para	ir	de	compras”. 

Bajaron	la	velocidad	a	veinticinco	millas	por	hora	cuando	iban	por	la	calle	principal.	Los	niños estaban	montando	en	motos	sin	casco	y	algunas	mujeres	empujaban	cochecitos.	Las	plantas	con	flores en	macetas	colgaban	de	las	farolas	y	no	había	señal	de	grafitis	en	ningún	sitio.	“Es	 muy	 limpio”,	 le dijo. 

“Y	mi	padre	no	tiene	que	poner	bajo	llave	la	pintura	en	aerosol	como	hacen	en	Los	Ángeles.	 El sheriff	local	podría	asustarnos	hasta	cagarnos	patas	abajo	como	niños	sólo	con	una	mirada”. 

“Estoy	segura	de	que	todavía	hay	niños	que	se	meten	en	problemas.” 

“Oh,	sí...	simplemente	no	consiguen	patadas	por	estropear	propiedades.	Por	robar	un	tractor	para un	viaje	de	placer,	hacer	hogueras,	y	por	fiestas	de	cerveza.	Y	por	cazar	ciervos	fuera	de	temporada”. 

Karen	no	podía	imaginarlo.	“¿Tú	cazabas?” 

“No	lo	he	hecho	en	años.	Pero	sí”. 

“¿Te	gustaba?” 

Él	 salió	 de	 la	 carretera	 principal	 y	 fuera	 de	 la	 ciudad	 para	 dirigirse	 a	 la	 parte	 residencial	 de Hilton.	 “No	 me	 disgustaba.	 Podría	 haberlo	 disfrutado	 más	 si	 me	 gustara	 el	 sabor	 de	 la	 carne	 de venado.	Mi	madre	es	una	buena	cocinera,	pero	nunca	le	gustó	el	fuerte	sabor	del	ciervo”. 

Karen	sonrió	a	una	pareja	que	se	detuvo	a	mirarlos	pasar	en	el	coche.	“¿No	sabe	como	el	pollo?” 

“Ni	siquiera	se	acerca.” 

“Tiene	que	ser	mejor	que	los	caracoles”. 

Michael	 se	 estremeció.	 Ambos	 habían	 intentado	 comer	 caracoles	 y	 decidieron	 dejar	 que	 los franceses	se	rieran	de	todos	los	estadounidenses	que	comían	esa	porquería.	 “Americanos	 estúpidos. 

Comen	cualquier	cosa”,	dijo	con	su	mejor	acento	francés.	Ambos	rieron	ante	el	recuerdo	del	tiempo pasado	en	Francia. 

Había	 varios	 coches	 aparcados	 en	 las	 calles	 fuera	 de	 las	 casas.	 A	 diferencia	 de	 las	 viviendas	 en California,	 aquí	 no	 había	 mucho	 espacio	 entre	 las	 casas,	 y	 cada	 una	 se	 veía	 diferente	 de	 la	 de	 su vecino.	Él	frenó	delante	de	una,	con	los	tradicionales	dos	pisos,	y	que	tenía	espacio	en	la	entrada	para el	coche	de	alquiler.	“¿Estás	preparada?”,	preguntó. 

Karen	nunca	había	tenido	un	hogar	para	ir	a	casa.	Aunque	su	ritmo	cardíaco	había	llegado	 a	 su nivel	 superior	 mientras	 aparcaba,	 había	 emoción	 por	 encontrarse	 con	 las	 personas	 con	 las	 que Michael	creció.	Independientemente	de	no	estuvieran	verdaderamente	casados,	Michael	era	un	amigo, y	ella	no	podía	recordar	haber	visto	una	sonrisa	más	genuina	en	su	rostro	con	 anterioridad.	 Eso	 la hizo	muy	feliz. 

“Estoy	lista.	¿Estás	listo?” 

Michael	apenas	había	girado	la	llave	de	apagado	cuando	la	puerta	de	la	casa	se	abrió	y	salió	fuera una	manada	de	personas. 

Un	paso	fuera	del	coche,	y	una	joven	adolescente	corrió	hacia	él	con	los	brazos	abiertos.	“Mikey” 

Allá	vamos. 









Zach	se	contuvo	 y	 dejó	 a	 su	 familia	 darle	 la	 bienvenida	 a	 casa	 al	 hijo	 famoso.	 Hannah	 no	 pudo contener	su	entusiasmo	y	saltó	a	los	brazos	de	Mike	y	él	le	dio	vueltas.	Judy	la	 siguió	 rápidamente, mientras	que	la	pequeña	Eli	corría	sobre	sus	pies	excitada.	Eli	no	podía	saber	realmente	casi	nada	de Mike,	excepto	por	las	imágenes	y	la	explicación	de	que	Mike	era	su	tío. 

“¿Es	ella?”	La	mamá	de	Zach	le	susurró	la	pregunta	mientras	estaban	en	el	porche	y	esperaban	a que	las	chicas	más	jóvenes	le	dieran	a	Mike	y	Karen	la	oportunidad	de	salir	del	coche. 

“Sí.” 

“No	se	parece	a	las	fotografías.” 

Él	la	miró	ahora.	“No,	no	lo	hace.”  Ella	se	ve	mejor	en	persona. 

Como	si	Karen	sintiera	su	mirada,	lo	miró	a	los	ojos. 

Él	se	quedó	inmóvil	y	el	aire	a	su	alrededor	se	cargó. 

“Ella	es	sexy”,	susurró	Joe	detrás	de	él,	sacándolo	de	sus	pensamientos. 

“¿No	estás	casado	con	mi	hermana?” 

Joe	 era	 el	 marido	 de	 Rena,	 y	 lo	 había	 sido	 desde	 que	 se	 casaron	 justo	 después	 de	 la	 escuela secundaria.	Se	adoraban	entre	sí. 

“Yo	no	estoy	ciego.” 

Su	madre	salió	del	porche	y	el	resto	la	siguió. 

“Hey,	 Rena.”	 Mike	 abrazó	 a	 la	 hermana	 mayor	 e	 hizo	 cosquillas	 en	 la	 barbilla	 del	 bebé.	 “Ha crecido”,	dijo	Mike. 

“Cumple	dieciocho	meses	la	próxima	semana.” 

Rena	dio	un	paso	atrás	y	le	cedió	el	turno	a	su	madre.	Mike	le	dio	un	abrazo	y	la	levantó	del	suelo. 

“Estaba	empezando	a	pensar	que	te	olvidaste	de	nosotros”,	dijo	Janice. 

“He	tenido	un	año	loco”,	les	 dijo.	 Entonces,	 como	 si	 se	 diera	 cuenta	 por	 primera	 vez	 de	 que	 su esposa	estaba	a	su	lado,	agarró	el	brazo	de	Karen	y	la	metió	en	el	círculo	de	su	familia. 

“Mamá,	esta	es	Karen.	Karen,	mi	madre,	Janice”. 

Karen	sonrió,	sus	dientes	perfectos	brillando.	“Es	un	placer,	señora	Gardner.” 

“Oh,	Janice.	Por	favor.”	Zach	pudo	ver	el	asombro	en	el	rostro	de	Karen	cuando	Janice	le	dio	un abrazo. 

Las	chicas	se	quedaron	atrás	y	dejaron	que	Mike	les	presentara	a	su	esposa. 

“Estamos	entusiasmados	de	finalmente	estés	aquí.” 

“Michael	ha	tenido	una	agenda	muy	ocupada	este	año.	He	oído	hablar	mucho	de	todos	vosotros”. 

“¿Dónde	está	papá?”	Mike	lo	preguntó	mientras	miraba	a	su	alrededor. 

“Cerrando	la	tienda,”	le	dijo	Rena. 

Zach	sintió	la	decepción	de	Mike.	No	debería	haber	esperado	algo	diferente.	Su	padre	ponía	 por delante	sus	tareas.	Casi	antes	que	a	su	familia.	Así	había	sido	siempre. 

“Este	es	Joe,	el	marido	de	Rena,”	le	dijo	Mike	a	Karen. 

Karen	estaba	demasiado	cerca	para	hacer	otra	cosa	que	darle	la	mano,	lo	que	 parecía	 incómodo para	ella. 

“Y	ya	conoces	a	Zach.” 

Si	 observarla	 darse	 la	 mano	 con	 Joe	 le	 pareció	 torpe,	 no	 era	 nada	 con	 los	 brazos	 abiertos	 que presentó	 ante	 él.	 Era	 como	 si	 supiera	 que	 debería	 hacer	 algo	 más	 familiar...	 y	 ella	 lo	 era,	 pero	 su breve	abrazo	no	hizo	otra	cosa	que	recordarle	el	champú	de	melocotón	que	ella	usaba	y	la	intensidad que	sentía	en	su	presencia. 

El	deseo	de	abrazarla,	de	absorberla,	le	hizo	aferrarse	una	fracción	de	tiempo	demasiado	larga. 

Dio	un	paso	atrás	y	no	se	encontró	con	su	mirada.	En	su	lugar,	miró	más	allá	de	él. 



Zach	giró	y	trató	de	concentrarse. 

Se	aclaró	la	garganta.	“Mike,	Karen...	esta	es	Tracey...	mi	novia.” 







Capítulo	Siete







Todo	el	tiempo	que	Karen	estuvo	sentada	entre	los	Gardner,	todo	lo	que	pudo	ver	era	a	 la	 única persona	de	la	habitación	que	no	estaba	relacionada	por	sangre	o	matrimonio. 

Tracey	caminaba	alrededor	de	la	casa,	de	vez	en	cuando	poniendo	su	mano	en	el	hombro	de	Zach para	llamar	su	atención,	pero	por	lo	demás	actuaba	como	si	perteneciera	a	la	familia.	Lo	hacía,	 y	 lo haría	mucho	más	tiempo	que	Karen. 

Zach	todavía	no	había	mantenido	contacto	visual	con	ella	durante	más	de	un	segundo.	Ninguno	de ellos	 había	 olvidado	 o	 mal	 interpretado	 lo	 que	 había	 pasado	 en	 el	 camino	 de	 vuelta	 a	 Beverly Hills.	Por	mucho	que	Karen	quisiera	olvidar	ese	momento,	no	podía. 

No	tenía	derecho	a	sentirse	engañada	por	el	hecho	de	que	Zach	tuviera	novia,	teniendo	en	cuenta que	era	ella	la	que	estaba	casada,	pero	sin	embargo	tenía	esa	sensación. 

Gracias	 a	 Dios,	 no	 se	 habían	 besado.	 No	 podría	 haber	 caminado	 por	 la	 puerta	 con	 Michael	 si hubiera	saboreado	los	labios	de	su	hermano. 

La	casa	de	la	familia	Gardner	tenía	un	amplio	salón	con	una	chimenea,	desgastados	 y	 cómodos sofás	y	sillas	reclinables.	Rena	había	llevado	a	su	hija	a	dormir	la	siesta	a	una	de	las	habitaciones	de arriba,	 mientras	 todos	 los	 demás	 se	 reunían	 en	 la	 sala	 de	 estar.	 Karen	 aún	 no	 había	 visto	 donde Michael	y	ella	dormirían.	No	llegó	más	allá	de	la	sala	antes	de	que	alguien	sugiriera	que	se	sentaran	y dejaran	que	la	familia	les	preguntara	sobre	ellos. 

Como	Zach	le	había	dicho	Karen,	Hannah	hablaba	compulsivamente.	”No	 puedo	 creer	 que	 estés aquí	al	fin,”	les	dijo	Hannah. 

“No	puedo	creer	que	no	hayas	venido	antes”	Rena	le	regañó. 

“Deje	las	regañinas	para	mamá,”	le	dijo	Michael	a	su	hermana. 

Todos	los	ojos	se	trasladaron	hacia	 Janice.	 ”Ya	 le	 regañaré	 más	 tarde.	 En	 este	 momento	 quiero que	Karen	se	sienta	como	en	casa.”	Janice	Karen	ofreció	una	cálida	sonrisa. 

“Oh,	regañinas	ya”,	les	animó	Karen.	“Así	pocas	personas	en	la	vida	de	Michael	que	le	regañen	y que	no	sea	yo.” 

El	comentario	logró	unas	risas. 

“Gracias	por	lanzarme	debajo	del	autobús,	cariño.”	Michael	le	guiñó	un	ojo. 

“Su	ego	siempre	fue	demasiado	grande	para	esta	ciudad”,	dijo	Zach. 

“Cuando	 se	 hace	 demasiado	 grande	 en	 casa,	 sólo	 le	 digo	 que	 saque	 la	 basura	 y	 baje	 la	 tapa	 del inodoro.” 

“Eso	es	grave,	Mike,”	le	reprendió	Hannah. 

Tracey	se	sentó	en	el	brazo	del	sofá	y	puso	su	brazo	alrededor	de	los	hombros	de	Zach. 

Karen	evitó	su	mirada. 

“¿Cómo	se	conocieron?”,	preguntó	Tracey. 

“¿No	has	visto	el	vídeo	de	YouTube?”	Hannah	sacó	su	teléfono	celular	del	bolsillo	trasero	de	sus pantalones	vaqueros. 

“¿Se	 conocieron	 en	 YouTube?”	 Obviamente,	 Tracey	 no	 conocía	 las	 redes	 sociales	 o	 cómo funcionaban.	La	novia	de	Zach	tenía	un	par	de	ojos	expresivos	y	cabello	castaño	oscuro.	De	pie,	era un	 par	 de	 pulgadas	 más	 alta	 que	 Karen,	 y	 pesaba	 algo	 más	 que	 ella,	 pero	 no	 de	 manera	 poco halagadora.	No	llevaba	mucho	maquillaje,	pero	Karen	podía	decir	que	se	había	esforzado	algo	con	su aspecto.	Ella	seguía	mirando	a	Michael,	y	era	imposible	pasar	por	alto	el	ligero	rubor	en	sus	mejillas cuando	 él	 le	 sonreía.	 Karen	 había	 visto	 que	 eso	 sucedió	 más	 veces	 de	 las	 que	 podía	 contar	 en	 el último	 año.	 Una	 cosa	 era	 ver	 a	 una	 celebridad	 en	 la	 pantalla	 y	 otra	 muy	 distinta	 conocerlos	 en persona,	 y	 ahora	 Tracey	 estaba	 aquí,	 en	 una	 habitación	 con	 una	 superestrella	 virtual,	 y	 esperaba mantener	una	conversación	normal	cuando	era	obvio	que	estaba	teniendo	su	propio	momento	chica

—fans. 

“No,	tonta.	Se	conocieron	cuando	Mike	fue	a	uno	de	esos	sitios	donde	se	va	después	de	la	escuela y	 que	 mantienen	 a	 los	 niños	 fuera	 de	 las	 calles.”	 Hannah	 lo	 soltó	 todo	 seguido	 a	 Tracey	 y	 Zach mientras	expertamente	navegaba	por	la	red	con	un	dedo,	todo	el	rato	hablando	del	encuentro	casual entre	Karen	y	Michael. 

Karen	miró	a	Michael	y	tomó	nota	de	la	sonrisa	en	su	rostro.	Los	dos	sabían	que	no	había	habido ninguna	presentación	entre	ellos.	De	hecho,	ambos	habían	tenido	la	oportunidad	de	mirar	por	encima sus	perfiles	en	 Alliance	y	que	ya	habían	acordado	que	eran	compatibles,	al	menos	sobre	el	papel,	para un	corto	matrimonio	corto. 

A	 través	 del	 teléfono	 de	 Hannah,	 Karen	 escuchó	 el	 sonido	 familiar	 de	 los	 niños	 del	 centro charlando	unos	por	encima	de	otros,	y	 diciendo	 que	 Michael	 Wolfe	 le	 estaba	 pidiendo	 a	 Karen	 que salieran.	Había	visto	el	videoclip	de	YouTube	muchas	veces	y	desde	muchos	ángulos	diferentes	en	las semanas	siguientes.	Se	había	transmitido	en	dos	canales	de	televisión	de	entretenimiento	e	incluso	se presentó	en	el	noticiero	local	de	la	tarde. 

Michael	estaba	realmente	dotado	para	su	arte.	Había	 convencido	 a	 todo	 el	 mundo	 en	 el	 club	 ese día	de	que	la	acababa	de	conocer	y	de	que	estaba	enamorado	de	ella.	Ella,	por	supuesto,	sabía	que	no había	 posibilidad	 de	 que	 su	 matrimonio	 no	 iría	 a	 más	 con	 el	 tiempo,	 incluso	 antes	 de	 que	 se conocieran.	Gwen	percibió	su	preferencia	sexual	cuando	lo	conoció,	así	que	Karen	sabía	que	era	gay desde	el	primer	día. 

La	 habilidad	 de	 Gwen	 para	 detectar	 la	 homosexualidad	 en	 otras	 personas	 había	 sido	 legendaria desde	entonces.	En	algunas	fiestas	de	Hollywood,	Gwen	pudo	descubrirlo	poniendo	su	atención	sobre la	sexualidad	del	hombre. 

Tracey	vio	las	imágenes	a	través	de	Internet	con	interés. 

Zach	echó	un	vistazo	a	la	pantalla	del	teléfono	brevemente.	”Me	parece	recordarte	comentando	un canal	sobre	Suzie	Baker	en	décimo	grado.” 

Karen	 lanzó	 una	 sonrisa	 juguetona	 a	 Michael.	 “¿ Tú	 comentaste	 mi	 vídeo?”,	 le	 preguntó	 con	 un guiño. 

“¿Yo,	el	actor?	¿Comentar	un	canal?	¡Nunca!	“

Se	 reían	 cuando	 el	 sonido	 de	 un	 coche	 pesado	 por	 la	 carretera	 llamó	 la	 atención	 de	 Eli.	 “El abuelo”. 

Michael	se	sentó	más	estirado,	y	su	sonrisa	desapareció.	Ella	se	acercó	y	estrechó	su	mano	con	las suyas,	dándole	un	apretón. 

Él	la	miró.	Por	alguna	razón,	Sawyer	Gardner	hacía	que	Michael	se	encogiera,	y	estaba	decidida	a ayudar	a	Miguel	en	todo	lo	que	se	presentara.	Aunque	su	relación	era	platónica,	ella	realmente	amaba a	su	marido. 

El	 peso	 de	 la	 mirada	 de	 los	 que	 estaban	 en	 la	 habitación	 recayó	 en	 ella.	 Rena	 parecía	 estar deduciendo	 algo	 mientras	 miraba	 a	 Karen.	 Zach	 parecía	 estar	 centrado	 en	 ella	 y	 en	 sus	 manos entrelazadas	con	las	de	Michael.	Cuando	sus	ojos	se	movieron	hacia	los	de	ella,	Karen	miró	a	Rena, que	ahora	estaba	mirando	Zach. 

Karen	 cerró	 deliberadamente	 los	 ojos	 y	 respiró.	 Cuando	 los	 abrió	 de	 nuevo,	 se	 obligó	 a	 mirar hacia	la	puerta	principal. 

Janice	le	dio	la	bienvenida	al	patriarca	de	la	casa	de	la	familia	Gardner,	al	igual	que	la	 pequeña Eli,	que	corrió	hacia	su	abuelo	con	los	brazos	abiertos. 

Los	dos	chicos	Gardner	heredaron	la	altura	de	su	padre,	reflexionó	Karen.	Sawyer	estaba	en	1,88

metros	y	lucía	como	si	pudiera	levantar	por	sí	solo	grandes	pesos	en	su	ferretería	o	cargar	tablones de	dos	por	cuatro	en	alguna	construcción.	Su	pelo	oscuro	estaba	salpicado	de	gris,	pero	no	parecía estar	 perdiéndolo,	 lo	 que	 probablemente	 les	 daba	 esperanzas	 a	 Michael	 y	 Zach	 de	 que	 tendrían	 la cabeza	llena	de	cabello	toda	su	vida. 

Michael	se	levantó	y	la	puso	de	pie	para	recibir	a	su	padre. 

“Mira	quién	está	aquí”,	le	dijo	Janice	a	su	marido. 

La	 mirada	 de	 Sawyer	 paseó	 por	 la	 habitación	 y	 permaneció	 sobre	 Karen	 durante	 un	 breve momento	antes	de	caer	sobre	Michael. 

 ¿Qué	será,	un	apretón	de	manos	o	un	abrazo? 

Michael	se	puso	delante	de	ella	y	el	apretón	de	manos	ganó. 

“Me	alegro	de	verte”,	le	dijo	a	su	padre. 

“Pensamos	que	te	habías	olvidado	de	nosotros.” 

Karen	se	encogió.	¿Cuántas	veces	había	oído	eso	en	la	última	hora?	Demasiadas	para	contarlas. 

En	 lugar	 de	 ofrecer	 una	 disculpa	 o	 una	 excusa,	 Michael	 se	 giró	 hacia	 Karen.	 ”Papá,	 quiero	 que conozcas	a	Karen.” 

Ella	 ofreció	 su	 mano	 como	 lo	 había	 hecho	 con	 Janice	 antes.	 ”Encantada	 de	 conocerle,	 Sr. 

Gardner.	Michael	me	ha	hablado	mucho	de	usted”. 

“¿Eso	 es	 así?”,	 preguntó	 mientras	 estrechaba	 su	 mano	 brevemente.	 ”Él	 no	 nos	 ha	 dicho prácticamente	nada	acerca	de	usted.”	La	mirada	inquietante	de	Sawyer	la	atravesó. 

“Wow,	Papá,	vas	a	hacer	que	se	sienta	incómoda”,	dijo	Hannah. 

“Sí,	para,	¿quieres?”	Esto	venía	de	Zach. 

Michael	simplemente	sacudió	la	cabeza	como	si	supiera	que	su	padre	sería	un	incordio	constante. 

El	hombre,	obviamente,	gobernaba	la	casa	y	esperaba	un	respeto	que	realmente	él	no	daba. 

“Sawyer”	Janice	comenzó	a	hablar. 

“Está	 bien,	 Janice.	 Zach	 nos	 dijo	 cuando	 llegó	 a	 California,	 que	 todo	 el	 mundo	 estaba	 molesto porque	 no	 habíamos	 venido	 a	 visitarlos.	 Estoy	 segura	 de	 que	 desestimó	 sus	 sentimientos	 en	 un esfuerzo	por	salvar	los	míos.”	No	podía	apartar	la	mirada	de	Zach,	y	de	la	forma	en	que	miró	 a	 su padre.	Hasta	el	momento,	Sawyer	aún	no	había	mostrado	ni	una	sonrisa,	incluso	con	Eli	pisándole	los talones	y	Rena	intentando	hacer	regresar	a	la	niña. 

“Como	ya	le	dije	a	mamá,”	dijo	Michael:	“He	tenido	un	horario	de	vértigo	desde	que	Karen	y	yo nos	conocimos.” 

Karen	le	puso	una	mano	en	su	brazo.	”Pero	tengo	que	asumir	mi	parte	de	culpa	por	el	retraso	en conocerle.” 

Michael	la	miró. 

“Michael	 sabe	 que	 no	 tengo	 una	 familia	 propia	 y	 estaba	 preocupado	 por	 si	 estaría	 intimidada porque	la	suya	es	muy	numerosa.” 

Janice	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.	“¿No	tienes	hermanos?” 

Karen	sacudió	la	cabeza	y	le	ofreció	a	todo	el	mundo	a	la	vez	la	ensayada	 mentira.	 ”Mis	 padres murieron	hace	algún	tiempo,	y	sólo	me	tenían	a	mí.	Mi	tía	es	la	única	familia	que	tengo”. 

Michael	le	puso	una	mano	en	la	espalda	y	suspiró. 

No	 es	 que	 Karen	 buscara	 sus	 condolencias,	 pero	 sus	 palabras	 parecieron	 cambiar	 el	 estado	 de ánimo	en	la	habitación. 

Hannah	fue	la	primera	en	decir	algo.	”Bueno,	ahora	nos	tienes	a	nosotros.	Somos	ruidosos,	pero no	estamos	tan	mal”. 

Por	ser	la	más	pequeña,	Karen	se	sorprendió	de	que	ella	asumiera	el	papel	de	mediadora.	Eso,	por lo	general,	se	dejaba	para	el	hijo	del	medio,	que	sería	Michael,	y	en	este	momento	él	estaba	mirando hacia	su	padre,	casi	desafiando	al	hombre	para	que	dijera	algo. 

A	Karen	le	 pareció	 que	 Sawyer	 no	 iba	 a	 decir	 nada	 más,	 y	 por	 suerte,	 Janice	 se	 interpuso	 entre ellos.	“Tengo	que	comprobar	la	cena	en	la	cocina.	Karen,	¿por	qué	no	vienes	conmigo	y	dejar	que	los hombres	charlen?” 

Dispuesta	para	escaparse,	Karen	miró	a	Michael,	levantó	las	cejas	como	deseándole	buena	suerte, y	luego	siguió	a	Janice. 

La	tradicional	casa	tenía	una	cocina	separada	del	resto,	lo	que	les	daría	a	Janice	y	a	ella	algo	 de privacidad. 

“Por	 favor,	 trata	 de	 no	 sentirte	 ofendida	 por	 la	 actitud	 de	 mi	 marido”,	 dijo	 tan	 pronto	 como estuvieron	fuera	del	alcance	de	ser	oídas. 

“Lo	 entiendo.”	 En	 realidad	 no	 lo	 hacía.	 La	 verdad	 era	 que	 no	 había	 estado	 cerca	 de	 una	 gran familia	que	dijera	 lo	 que	 sentía.	 En	 el	 mundo	 de	 Karen,	 cuando	 no	 conoces	 a	 alguien	 eres	 educado hasta	 que	 el	 desconocido	 se	 convertía	 en	 amigo	 o	 enemigo.	 Por	 supuesto,	 eso	 podía	 ocurrir	 en cuestión	de	horas,	pero	por	lo	general,	hacía	falta	más	de	una	o	dos	frases	para	encontrar	una	razón para	que	no	le	gustaras	a	alguien. 

Sawyer	la	puso	en	su	sitio	con	una	sola	frase. 

“Puedo	ver	por	tu	cara	que	estás	molesta”,	dijo	Janice. 

Rena	 entró	 en	 la	 cocina	 en	 ese	 momento.	 “Bueno,	 por	 supuesto	 que	 está	 molesta.	 Papá	 fue grosero.”	Se	acercó	a	la	nevera,	la	abrió	y	sacó	una	botella	de	vino.	Con	un	movimiento	en	el	aire,	le preguntó:	“¿Quieres	un	poco,	Karen?” 

 Dios,	sí.	“Por	favor.” 

“Le	costará	un	día	o	dos	entrar	en	calor”,	explicó	Rena. 

“Michael	me	dijo	lo	mismo.”	Karen	se	deslizó	en	un	alto	taburete	que	estaba	escondido	debajo	del mostrador	de	la	cocina. 

“Todos	 nos	 sorprendimos	 mucho	 al	 oír	 Michael	 se	 había	 casado.”	 Mientras	 Janice	 hablaba,	 se colocó	 un	 delantal	 alrededor	 de	 la	 cintura	 y	 abrió	 el	 horno	 para	 comprobar	 lo	 que	 se	 cocinaba dentro.	Por	el	rico	aroma	proveniente	de	la	cocina,	Karen	supuso	que	era	una	especie	de	asado.	No podía	recordar	la	última	vez	que	había	comido	un	asado	casero.	Tía	Edie	era	una	mujer	que	prefería la	pasta,	un	efecto	secundario	de	su	primer	marido,	que	era	de	pura	sangre	italiana. 

“A	Michael	y	a	mí	también	nos	cogió	algo	por	sorpresa”,	Karen	les	dijo. 

Rena	 empujó	 un	 sacacorchos	 en	 la	 botella	 y	 comenzó	 a	 retorcerlo.	 “¿Realmente	 se	 conocieron unas	semanas	antes	de	casarse?”,	preguntó. 

“Sí.	 Cuando	 pienso	 en	 ello,	 me	 doy	 cuenta	 de	 lo	 imprudente	 que	 fue	 casarse	 tan	 rápidamente.” 

Mezclando	todos	los	aspectos	del	asunto,	algunos	verdaderos	y	otros	rozando	sólo	la	superficie	de	la verdad,	 las	 palabras	 empezaron	 a	 caer	 de	 sus	 labios.	 “Creo	 que	 estaba	 encantado	 porque	 no	 me importaba	una	mierda	su	fama.	Le	echaron	para	atrás	un	par	de	frescas”. 

Rena	le	entregó	una	copa	de	vino	y	se	sirvió	una. 

Debido	a	que	no	había	manera	de	Karen	escapara	de	la	cocina	sin	dar	más	información	sobre	ella y	Michael,	dijo	tanto	de	la	verdad	como	pudo	sin	revelar	su	secreto.	“Michael	 empezó	 a	 hablar	 del matrimonio	casi	desde	el	primer	día.” 

Janice	intercambió	miradas	con	Rena. 

“¿Y	pensaste	que	eso	era	normal?” 

Karen	tomó	un	sorbo	de	vino,	lo	saboreó,	y	se	nominó	a	sí	misma	como	una	 snob	del	vino	antes de	 tomar	 otro	 trago.	 Michael	 lo	 odiaría.	 Lo	 bueno	 era	 que	 él	 estaría	 atrapado	 bebiendo	 cerveza mientras	 estaba	 en	 Utah.	 Parte	 de	 la	 imagen	 de	 macho	 que	 tanto	 amaba	 significaba	 que	 sólo	 bebía vino	en	público	durante	las	fiestas	de	Hollywood	y	en	cenas	de	lujo.	Karen	había	 tratado	 de	 decirle que	muchos	hombres	heterosexuales	bebían	vino,	pero	él	no	lo	hacía.	Él	era	el	máximo	aficionado	al vino...	y	se	lo	estaba	contagiando	a	ella. 

“Pensé	que	era	una	locura.	¿Pero	por	qué	no?	Sabíamos	que	no	habría	mucho	tiempo	para	llegar a	 conocernos	 realmente	 el	 uno	 al	 otro	 antes	 de	 que	 él	 tuviera	 que	 salir	 corriendo	 para	 rodar	 otra película”. 

“¿Entonces	por	qué	precipitarse?”,	preguntó	Janice. 

Karen	 se	 encogió	 de	 hombros.	 “Realmente	 no	 puedo	 explicarlo,	 Janice.	 Y	 en	 cuanto	 a	 no	 venir aquí	para	visitarlos,	creo	que	tiene	algo	que	ver	con	eso;	 los	 dos	 nos	 dimos	 cuenta,	 después	 de	 los hechos,	de	que	nos	apresuramos.”	Las	dos	la	estaban	mirando	ahora. 

“Habéis	estado	casado	durante	un	año.” 

Karen	asintió.	“Y	puedo	contar	con	una	mano	la	cantidad	de	meses	que	hemos	pasado	juntos	en ese	tiempo.	Michael	no	estaba	mintiendo	cuando	dijo	que	su	agenda	ha	sido	agotadora.	Su	hijo	trabaja muy	duro”. 

“¿Estás	sugiriendo	que	apenas	os	conocéis?” 

Karen	 sacudió	 la	 cabeza.	 “No.	 Creo	 que	 nos	 conocemos	 uno	 al	 otro	 mejor	 que	 nadie	 en	 toda nuestra	vida.	Michael	es	el	primero	en	decir	que	tiene	un	montón	de	amigos,	 pero	 superficiales.	 Es difícil	evitarlo	en	Hollywood”. 

Las	mujeres	parecieron	relajarse.	Karen	sabía	que	tenía	que	demostrar	a	la	familia	que	no	estaba utilizando	Michael,	pero	tampoco	le	iba	a	profesar	amor	romántico	eterno,	no	con	el	 divorcio	 a	 la vista	en	sólo	unos	meses.	Una	duda	serviría	para	suavizar	el	golpe	de	tener	una	nuera	y	cuñada	en	el mismo	 año	 en	 el	 que	 le	 dirían	 adiós.	 Podría	 ser	 muy	 bien	 la	 única	 vez	 que	 Karen	 estuviera	 con	 la familia	Gardner.	Tenía	que	recordar	eso	y	mantener	en	guardia	sus	barreras.	Bebió	más	de	su	vino	y dejó	la	copa.	El	líquido	se	le	iba	a	la	cabeza.	Miró	el	reloj	y	vio	que	aún	no	eran	las	cuatro	y	media. 

 Oh,	bueno,	las	cinco	en	alguna	parte. 

La	puerta	de	la	cocina	se	abrió	y	Tracey	entró.	“Espero	que	no	os	importe	que	interrumpa.	Pensé que	vendría	bien	llevar	a	los	chicos	una	cerveza”. 

“¿Están	mal	las	cosas	ahí?”,	preguntó	Karen. 

Rena	encontró	cerveza	en	la	nevera	y	se	las	entregó	a	Tracey. 

Tracey	le	ofreció	una	amable	sonrisa.	“Digamos	que	les	llevaré	valor	líquido	y	después	 volveré aquí	tan	rápido	como	pueda.” 

Rena	puso	los	ojos	en	blanco.	“Debes	hacer	algo,	mamá.” 

Janice	 negó	 con	 la	 cabeza.	 “Tu	 hermano	 se	 merece	 una	 reprimenda.	 Incluso	 si	 no	 se	 hubiera casado	sin	ninguno	de	nosotros	alrededor,	no	ha	sido	precisamente	atento	desde	que	se	hizo	famoso”. 

Karen	tenía	las	palabras	en	los	labios,	pero	las	mantuvo	dentro	de	su	boca.	Janice	Gardner	podría tener	un	efecto	calmante	sobre	su	marido,	pero	ella	no	estaba	contenta	con	la	falta	de	contacto	de	su hijo.	Karen	sólo	esperaba	que	Sawyer	no	empujara	a	Michael	a	irse	antes	de	deshacer	las	maletas. 

Tracey	se	fue	de	nuevo	a	la	habitación	y	regresó	con	la	misma	rapidez. 

“Judy	envió	a	Hannah	fuera	con	Eli.” 

“Oh,	Dios.	Espero	que	no	empiecen	a	gritar	y	despierten	al	bebé”. 

“Janice,	¿puedo	preguntarte	algo?”,	dijo	Karen. 

“Por	supuesto,	querida.”	Su	suegra	temporal	sacó	una	bolsa	de	patatas	de	un	cajón	y	las	apiló	en el	fregadero	antes	de	encender	el	grifo. 

“¿Cuántas	horas	a	la	semana	trabaja	tu	esposo?” 

Janice	miró	hacia	el	techo	como	si	ahí	estuviera	la	respuesta	a	la	pregunta	de	Karen. 

“Bueno,	él	trabaja	muchos	días	hasta	doce	horas.” 



“¿Y	los	fines	de	semana?” 

“La	tienda	está	cerrada	los	domingos.” 

“Todo	está	cerrado	los	domingos”,	dijo	Rena	riéndose. 

Karen	dio	unos	golpecitos	con	los	dedos	sobre	el	mostrador.	“¿Así	que	trabaja	doce	horas	al	día, seis	días	a	la	semana?”	Eso	sonaba	agotador	incluso	para	ella. 

“No	siempre,”	le	defendió	Janice. 

Karen	hizo	girar	el	vino	en	la	copa	antes	de	tomar	otro	trago.	“¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	se tomó	unas	vacaciones?” 

Como	si	captara	hacia	dónde	se	dirigían	las	preguntas	de	Karen,	Janice	ralentizó	sus	respuestas. 

“Fuimos	al	primer	estreno	de	Michael.” 

Lo	que	significaba	que	hacía,	al	menos,	ocho	años.	“¿Alguna	otra	vez	desde	entonces?” 

“Nos	vamos	a	la	cabaña	cada	verano.	Cogemos	un	par	de	días	para	excursiones”. 

“¿Uno	o	dos	días	cada	vez?”,	preguntó	Karen. 

“La	tienda	no	se	maneja	por	sí	sola.” 

Rena	 sirvió	 más	 vino	 en	 el	 vaso	 de	 Karen.	 “Suenas	 como	 papá,”	 le	 dijo	 Rena	 a	 su	 madre.	 “La verdad	es,	Karen,	que	mi	papá	no	sale	de	la	ciudad	muy	a	menudo,	y	siempre	ha	trabajado	más	horas que	nadie	a	quien	yo	haya	conocido.” 

Karen	le	ofreció	una	sonrisa,	cogió	su	vaso,	y	se	levantó	para	salir	de	la	habitación.	“Es	 lo	 que pensaba.” 

Armada	con	el	conocimiento,	entró	en	el	campo	de	batalla	Gardner	lista	para	pelear. 





Capítulo	Ocho





Zach	 tenía	 un	 fuerte	 deseo	 de	 estar	 bebiendo	 whisky	 en	 lugar	 de	 cerveza.	 La	 tensión	 en	 la	 sala crecía	 a	 cada	 segundo.	 Joe	 se	 había	 colocado	 junto	 a	 la	 ventana	 y	 miraba	 un	 punto	 en	 el	 exterior como	buscando	una	razón	para	salir	corriendo. 

“Se	 puede	 tardar	 tres	 días	 en	 rodar	 cinco	 minutos	 de	 película,	 papá.”	 Mike	 estaba	 tratando	 de explicar	a	su	padre	el	horario	de	trabajo	que	había	tenido,	pero	Sawyer	no	estaba	escuchando.	No	es que	Zach	pensara	que	lo	haría.	Su	padre	sólo	veía	lo	que	quería. 


“No	me	importa	si	se	tarda	un	mes.	Deberías	haber	venido	a	casa	antes	de	ahora”. 

“No	llegué	donde	estoy	siendo	perezoso”,	le	dijo	Mike. 

La	réplica	de	Sawyer	estaba	en	sus	labios	cuando	la	puerta	de	la	cocina	se	abrió	de	nuevo. 

Zach	terminó	la	cerveza	con	la	esperanza	más	estaba	en	el	camino. 

Su	padre	miró	más	allá	de	ellos	y	cerró	la	boca. 

“No	 se	 detenga	 por	 mí.”	 La	 voz	 de	 Karen	 se	 deslizó	 sobre	 la	 piel	 de	 Zach.	 Tranquilamente	 se acercó	al	borde	del	sofá,	pasando	a	través	de	la	habitación	por	delante	de	Mike	y	su	padre.	Le	ofreció una	sonrisa	a	Joe,	que	apartó	los	ojos. 

“Le	estaba	explicando	a	mi	hijo	lo	decepcionado	que	estamos	de	que	no	haya	tenido	tiempo	para su	familia.”	Sawyer	no	se	disculpó	con	nadie. 

Karen	se	puso	rígida	y	cruzó	las	piernas	antes	de	inclinarse	hacia	atrás	en	el	sofá. 

“Me	gustaría	pensar	que,	de	todos,	Sr.	Gardner,	usted	lo	entendería.” 

Zach	parpadeó	y	miró	a	su	padre. 

“¿Qué	quieres	decir?” 

“Que	trabaja	duramente.” 

Sus	ojos	se	estrecharon.	“Veo	a	mi	familia	todos	los	días.” 

“Muy	conveniente,	ya	que	todos	viven	en	la	misma	ciudad.” 

“Vivir	a	un	par	de	estados	de	distancia	no	es	una	excusa.” 

Mike	levantó	una	mano	en	el	aire.	“Déjalo	pasar,	Karen.	Él	nunca	lo	entenderá”. 

Karen	sorbió	despreocupadamente	su	vino.	La	única	señal	de	que	estaba	nerviosa	era	el	golpeteo de	su	pie	en	el	aire.	Zach	sintió	que	empezaba	a	relajarse. 

“Oh,	 no	 lo	 sé,	 Michael.	 Creo	 que	 podría	 haber	 empezado	 a	 darse	 cuenta	 de	 donde	 procede	 tu actitud”. 

“¿Qué?” 

“¿La	actitud?	Sr.	Gardner,	¿Cuánto	tiempo	ha	tenido	su	propio	negocio?” 

“Más	de	treinta	años”. 

“Usted	 debe	 haber	 sacrificado	 mucho	 en	 esos	 años.”	 Los	 ojos	 de	 Karen	 nunca	 dejaron	 los	 de Sawyer. 

Zach	 miró	 a	 Joe,	 que	 estaba	 sentado	 más	 cerca	 de	 Karen	 que	 cualquiera	 de	 ellos,	 viendo	 la admiración	que	mostraba	su	cara. 

“Cualquier	cosa	que	valga	la	pena	conlleva	pequeños	sacrificios.” 



“¿Cosas	como	trabajar	muchas	horas,	y	perderse	fines	de	semana	y	vacaciones?” 

Sawyer	captó	la	indirecta	y	entrecerró	los	ojos. 

“Michael	pierde	el	culo	trabajando	y	lo	hace	la	mayor	parte	del	tiempo	en	un	remolque,	muy	lejos de	 su	 propia	 cama.	 Cuando	 finalmente	 vuelve	 a	 casa,	 generalmente	 lo	 hace	 agotado.	 ¿Le	 suena familiar?” 

Sawyer	miró	a	Mike. 

“Michael	es	igual	que	usted.	Trabaja	duramente	todos	los	días,	se	empuja	más	allá	de	sus	límites, y	 a	 veces	 se	 olvida	 de	 su	 familia.	 Pero	 estamos	 aquí	 ahora.	 Y	 me	 atrevo	 a	 conjeturar	 que	 no	 ha organizado	algo	de	tiempo	libre	para	estar	con	nosotros”. 

Zach	sabía	a	ciencia	cierta	que	Sawyer	planeaba	abrir	la	tienda	por	la	mañana.	Los	sábados	 eran muy	ajetreados. 

“Soy	dueño	de	la	tienda.	Puedo	salir	de	ella	en	cualquier	momento	que	quiera”. 

Mike	se	rio	y	dijo:	“¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	hiciste	eso?” 

“No	me	preguntes.” 

La	 sonrisa	 desapareció	 del	 rostro	 de	 Mike.	 “Ese	 tono	 intimidante	 funcionaba	 cuando	 tenía diecisiete	años,	papá.	Pero	tienes	razón.	No	tengo	que	preguntarte.	Ya	sé	la	respuesta”. 

“Michael	despejó	su	agenda	para	poder	pasar	la	próxima	semana	y	media	con	todos	los	presentes. 

Me	 prometió	 que	 evitaría	 las	 llamadas	 de	 su	 agente	 y	 de	 su	 manager	 para	 asegurarse	 de	 que	 les dedica	todo	su	tiempo.	¿Verá	que	usted	hace	lo	mismo?”	Karen	expuso	su	desafío	y	se	sentó. 

Todos	los	ojos	se	dirigieron	de	nuevo	a	Sawyer. 

Zach	notó	el	puño	de	su	padre	en	el	brazo	de	su	silla.	“No	sé	si	me	gusta	usted.” 

“¡Papá!”,	gritó	Mike. 

“No	sé	si	me	gusta	usted	tampoco,	Sr.	Gardner.”	Karen	perforó	agujeros	en	la	cabeza	de	Sawyer con	su	mirada. 

“Tal	vez	deberíamos	irnos.”	Mike	dejó	la	cerveza	en	el	suelo	y	se	levantó. 

“¡Y	 una	 mierda!”	 Zach	 se	 levantó	 de	 un	 salto.	 “Papá,	 está	 fuera	 de	 lugar.	 Sabes	 que	 Karen	 tiene razón	 o	 no	 estarías	 tan	 enojado.”	 Puso	 una	 mano	 sobre	 el	 brazo	 de	 Mike.	 “Si	 quieres	 quedarte conmigo,	puedes	hacerlo.” 

“Sobre	mi	cadáver”.	Su	madre	estaba	junto	a	la	puerta	de	la	cocina	y	miraba	a	su	padre. 

Rena	y	Tracey	estaban	de	pie	junto	a	su	madre,	con	los	ojos	muy	abiertos	y	las	mandíbulas	caídas. 

Janice	 señaló	 con	 lo	 que	 parecía	 un	 pelador	 de	 patatas	 a	 Mike.	 “Michael	 Gardner,	 vuelve	 a sentarte.	 Karen	 y	 tú	 no	 vais	 a	 ninguna	 parte.”	 Movió	 el	 pelador	 hacia	 su	 marido.	 “¡Sawyer,	 unas palabras,	 por	 favor!”	 Ella	 salió	 de	 la	 habitación	 hacia	 las	 escaleras	 y	 esperaba	 que	 su	 padre	 la siguiera. 

Zach	no	podía	recordar	la	última	vez	que	su	madre	obligó	a	su	padre	a	salir	de	la	habitación	para hablar.	Tenía	que	ser	cuando	Mike	y	él	eran	niños. 

Sawyer	gruñó	y	siguió	a	Janice	por	las	escaleras. 

Todos	se	volvieron	hacia	Karen. 

“Realmente	tienes	pelotas,	Karen”,	dijo	Rena. 

Mike	se	echó	a	reír.	El	sonido	se	hizo	contagioso,	y,	finalmente	Joe	lo	siguió;	Zach	 se	 encontró sonriendo	también. 

Karen	se	encogió	de	hombros.	“¿Qué	pasa?	Él	no	me	intimida.	Soy	la	nuera;	alguien	a	quién	está obligado	a	odiar”. 

“Puede	haberse	sentido	acorralado,	pero	no	te	odia.” 

“Mike	está	en	lo	correcto.”	Zach	le	dio	unas	palmaditas	a	su	hermano	en	la	espalda.	“Maldita	sea, es	condenadamente	bueno	tenerte	de	vuelta.” 

Mike	cogió	su	cerveza.	“Bueno,	si	no	me	ves	de	nuevo	en	diez	años,	sabrás	por	qué.” 





“No	 digas	 eso.”	 Rena	 agitó	 su	 dedo	 en	 la	 dirección	 a	 Mike.	 “Él	 no	 es	 la	 única	 persona	 que	 te extrañó.	Papá	no	sabe	cómo	decírtelo”. 

Zach	observó	que	Mike	y	Karen	intercambiaban	miradas.	Ambos	parecían	tener	 sus	 reservas,	 lo que	le	hizo	preguntarse	qué	le	había	dicho	Mike	a	ella	sobre	lo	que	podían	esperar. 

“¿Papá	todavía	esconde	el	whisky?”,	preguntó	Mike. 





Karen	lanzó	sobre	la	cama	de	matrimonio	sus	cansados	miembros	y	dejó	caer	un	brazo	sobre	los ojos.	“Esto	ha	sido	desagradable.” 

“No	digas	que	no	te	lo	advertí.” 

Sawyer	Gardner	había	perfeccionado	el	manejo	del	silencio	y	los	ignoró	 casi	 toda	 la	 noche.	 La miraba	a	cada	momento	y	desafiaba	a	Michael	como	si	fueran	enemigos	acérrimos	en	un	campo	de batalla. 

“Ahora	sé	por	qué	te	fuiste.	¿Fue	siempre	así...?” 

Michael	negó	con	la	cabeza.	“Parece	que	reserva	ese	lado	desagradable	para	mí.	Y	sólo	desde	que me	mudé	a	vivir	lejos”. 

Karen	se	quitó	el	brazo	de	los	ojos	y	lo	vio	caminar	por	la	pequeña	habitación	mientras	se	sacaba la	camisa	de	los	pantalones	y	se	la	desabrochaba.	“Creo	que	Rena	lo	dijo	 perfectamente.	 Él	 no	 sabe cómo	decirte	lo	que	siente”. 

“Él	 me	 dijo	 exactamente	 lo	 se	 siente.	 No	 respeta	 mi	 trabajo,	 piensa	 que	 la	 forma	 en	 la	 que	 nos casamos	fue	una	broma,	y	no	le	gusta	que	no	lo	visitáramos	antes.”	Se	sentó	en	el	borde	de	la	cama	y se	quitó	los	zapatos. 

“¿Sabes	lo	que	creo	que	es?” 

“¿Qué?” 

“Creo	 que	 está	 enojado	 porque	 no	 vives	 en	 Hilton	 y	 porque	 no	 estás	 haciendo	 lo	 posible	 por complacerlo.”	 Sin	 embargo,	 algo	 le	 decía	 a	 Karen	 que	 Michael	 estaba	 tratando	 de	 complacer	 a	 su padre,	o	al	menos	de	ganarse	su	respeto	teniendo	mucho	éxito	en	el	trabajo	que	había	elegido.	 ¿Qué haría	falta	para	que	Sawyer	estuviera	orgulloso	de	su	hijo	por	él	mismo	y	lo	que	hacía? 

“No	le	echo	de	menos.	Añoré	a	todos	los	demás.	Hannah	es	prácticamente	una	mujer	y	me	perdí	la mayor	parte	de	su	crecimiento”. 

Karen	se	sentó	y	le	puso	una	mano	en	la	espalda.	“Nadie	que	sea	realista	espera	que	sus	hijos	se queden	cerca	de	casa	toda	la	vida.	No	te	culpes	a	ti	mismo”. 

Se	puso	de	pie,	cogió	su	maleta,	y	la	colocó	en	una	silla	antes	de	abrirla.	“Sólo	me	gustaría	que todo	fuera	más	fácil	con	él.” 

“Me	dijiste	que	esperarías	un	par	de	días	para	que	entrara	en	calor.” 

“No	lo	recuerdo	siendo	cálido.” 

Lo	último	que	Karen	quería	era	que	la	relación	de	Michael	con	su	familia	empeorara	debido	a	su visita.	“Si	no	cambia	en	un	par	de	días,	nos	excusaremos	y	nos	iremos.” 

Él	cogió	su	cepillo	de	dientes	y	la	señaló	con	él.	“De	acuerdo.” 

“¿A	qué	hora	vendrá	Zach	por	la	mañana?”	Zach	quería	enseñarle	a	Michael	el	nuevo	edificio	en el	que	estaba	trabajando	en	la	ciudad	vecina.	En	realidad,	Karen	pensaba	que	Zach	quería	que	Michael saliera	de	la	casa	temprano	y	no	tuviera	conflictos	con	su	padre. 

“A	las	siete	y	media.” 

Ella	 salió	 de	 su	 lado	 de	 la	 cama	 e	 imitó	 a	 Michael	 buscando	 pijamas	 en	 su	 bolsa	 de	 viaje. 

“Despiértame	cuando	te	metas	en	la	ducha.	Creo	que	aprovecharé	los	beneficios	del	aire	del	campo	y correré	por	la	mañana.	Me	ayudará	a	aliviar	el	estrés	del	día”. 

Echó	un	vistazo	a	la	pequeña	cama	que	compartirían.	“No	creo	que	tengas	que	preocuparte	de	que





te	despierte.	Este	es	el	mismo	colchón	en	el	que	dormía	cuando	vivía	aquí”. 

Karen	le	dio	a	la	cama	un	empujón	con	las	palmas	de	las	manos.	No	había	ni	un	muelle	firme,	por lo	que	estaba	garantizado	que	sentirían	todos	y	cada	de	los	movimientos	que	hiciera	el	 otro	 durante toda	la	noche. 

Iban	a	ser	unos	diez	días	muy	largos	si	Sawyer	realmente	no	se	descongelaba. 





Dormir	 al	 lado	 de	 Michael	 fue	 muy	 parecido	 a	 dormir	 al	 lado	 de	 una	 amiga	 en	 una	 fiesta	 de pijamas	de	adolescentes.	Karen	no	tuvo	ninguna	vergüenza	para	tirar	de	la	manta	hacia	ella	cuando	él se	 daba	 la	 vuelta	 llevándosela	 con	 él,	 o	 empujándole	 en	 el	 hombro	 para	 decirle	 que	 sus	 suaves ronquidos	la	estaban	despertando. 

Karen	se	despertó	poco	después	de	las	seis	y	media	y	se	movió	por	la	habitación	para	vestirse	con un	 par	 de	 informales	 pantalones	 cortos	 y	 un	 ceñido	 top	 y	 entrar	 en	 el	 baño	 común.	 Después	 de cepillarse	los	dientes	y	recogerse	el	pelo	en	una	descuidada	coleta,	salió	del	baño	y	se	encontró	con Judy	esperando	en	la	puerta	del	baño. 

“Buenos	días”,	dijo	Karen	con	una	tímida	sonrisa.	¿Cuándo	fue	la	última	vez	que	había	tenido	a alguien	esperando	para	usar	al	baño?	No	podía	recordarlo. 

Judy	le	echó	una	rápida.	“¿Vas	a	ir	a	correr?” 

Karen	asintió.	”Pensé	que	me	iría	bien	el	aire	fresco.” 

Los	gruesos	labios	de	Judy,	que	eran	una	ligera	desviación	de	los	labios	de	los	demás	miembros del	 clan	 Gardner,	 formaron	 una	 sonrisa.	 Tenía	 ojos	 marrones	 claros,	 lo	 que	 hacía	 un	 contraste exótico	 con	 su	 pelo	 oscuro.	 Karen	 recordó	 una	 vez	 más	 que	 todos	 en	 la	 familia	 eran	 realmente guapos. 

“¿Te	importa	si	voy	contigo?”,	preguntó. 

“¿Eres	corredora?” 

“No	estoy	segura	de	poder	decir	que	lo	que	estoy	haciendo	funciona.	Sólo	intento	que	mi	trasero no	aumente	más	de	lo	que	lo	hizo	en	mi	primer	año	de	estudiante”. 

“¿No	 estás	 en	 tu	 último	 año?”	 Karen	 juraría	 que	 Michael	 le	 había	 dicho	 que	 Judy	 acababa	 de cumplir	veintidós	años.	O	tal	vez	era	Zach	el	que	había	dicho. 

“Lo	estoy.	Pero	las	quince	libras	del	primer	año	tienen	que	ser	eliminadas	cada	verano”. 

Recordó	aquellos	días	de	la	universidad;	estudiar	y	la	capacidad	de	beber	cerveza	legalmente	por primera	vez	mantenían	esas	libras	de	más. 

“¿Nos	vemos	abajo	en	cinco	minutos?”,	preguntó	Karen. 

“Allí	estaré.” 

Después	 de	 cinco	 minutos	 de	 estiramientos,	 ambas	 despegaron	 en	 un	 trote	 lento,	 y	 podían mantener	 una	 conversación	 sin	 demasiado	 esfuerzo.	 La	 mañana	 todavía	 estaba	 fresca,	 pero	 Karen diría	que	el	día	sería	uno	de	esos	en	los	que	el	calor	se	pegaría	a	una	en	poco	tiempo. 

“¿Sueles	correr	cuando	estás	en	casa?”,	preguntó	Judy. 

“Lo	intento.	El	camino	a	la	casa	de	Michael	no	es	el	más	seguro	para	el	recorrerlo	a	pie.	 Tengo un	amigo	en	Malibu	y	nos	reunimos	un	par	de	veces	a	la	semana.	A	veces	corro	con	los	niños	desde el	club	después	de	la	escuela.	¿Qué	pasa	contigo?” 

Judy	 se	 había	 puesto	 una	 gorra	 de	 moda	 en	 la	 cabeza	 y	 tenía	 el	 pelo	 sobresaliendo	 de	 la	 parte posterior	de	la	misma.	Miró	por	debajo	de	la	visera	y	miró	a	Karen	extrañada,	por	lo	que	se	percató de	que,	una	vez	más,	se	refirió	a	la	casa	de	Michael	como	su	casa	y	no	la	de	ellos.	Por	suerte,	Judy	no dijo	nada	al	respecto. 

“El	año	pasado	había	un	club	de	corredores	en	el	campus.	Parece	que	sólo	se	añadió	gente	durante algunas	semanas	y	luego	todo	el	mundo	encontró	una	excusa	para	dormir	hasta	tarde”. 



“Bueno,	por	si	te	sientes	mejor,	no	parece	que	necesites	perder	 quince	 libras.”	 No	 lo	 necesitaba. 

Parecía	tener	un	poco	rellenito	el	rostro,	como	el	de	los	bebés,	pero	Karen	no	podía	saber	a	ciencia cierta	si	era	algo	reciente	o	no,	ya	que	acababa	de	conocer	a	la	hermana	mediana	de	Michael. 

“Siempre	he	tenido	unas	cuantas	libras	más	de	las	que	quisiera.	Ojalá	hubiera	tenido	la	altura	de Hannah”. 

Hannah	la	heredó	de	su	padre.	Medía,	por	lo	menos,	1,75	m.	e	incluso	podría	crecer	una	pulgada o	 dos	 más.	 Karen	 podía	 entender	 la	 admiración	 de	 Judy	 por	 su	 hermana	 pequeña.	 Hannah	 podía caminar	 fácilmente	 por	 la	 pasarela	 y	 ser	 modelo	 de	 casi	 cualquier	 cosa.	 Sus	 largas	 piernas	 y	 su esbelta	figura	encajarían	perfectamente	en	el	mundo	de	Michael. 

“Ser	más	baja	que	tu	hermana	tiene	sus	ventajas,”	le	dijo	Karen. 

“Oh,	sí...	¿qué?” 

Doblaron	 la	 esquina	 del	 barrio	 y	 se	 encontraron	 con	 casas	 a	 un	 lado	 de	 la	 calle	 y	 campos	 de pastoreo	por	el	otro.	Un	grupo	de	vacas	se	veía	en	la	distancia,	pero	no	lo	suficientemente	cerca	para llenar	el	aire	con	el	olor	del	estiércol,	que	era	una	bendición	para	los	propietarios	de	las	viviendas. 

“Tus	parejas	son	casi	siempre	más	altos	que	tú.	Puedes	llevar	tacones	y	no	parecer	que	eres	de	un mundo	 de	 mujeres	 amazónicas,	 y	 puedes	 comprar	 vaqueros	 deshilachados	 y	 no	 preocuparte	 por	 si tendrán	el	largo	suficiente.” 

Judy	exhaló	una	bocanada	de	aire.	“Le	has	dedicado	pensamientos	a	este	tema.” 

Karen	hizo	un	gesto	con	la	mano	entre	ellas	dos.	”No	soy	mucho	más	alta	que	tú,	hermana.	Y	 he tenido	unos	cuantos	años	más	para	acostumbrarme	a	las	ventajas	de	mi	altura”. 

“¿Cuántos	años	tienes?” 

“Veintisiete”.	 Sus	 músculos	 finalmente	 estaban	 empezando	 a	 calentarse.	 “¿Quieres	 aumentar	 el ritmo	o	está	bien	así?” 

“Puedo	mover	los	pies	un	poco	más	rápidamente.” 

Lo	hicieron. 

“¿Qué	estás	estudiando?” 

“Empecé	 Empresariales.”	 Algo	 en	 el	 tono	 melancólico	 de	 Judy	 hizo	 que	 Karen	 se	 volviera	 a mirarla. 

“¿Y	qué	estudias	ahora?” 

“Empresariales”.	Ahora	Judy	parecía	deprimida	y	Karen	estaba	confundida. 

“Pero	no	es	lo	que	quieres.” 

Judy	le	lanzó	 una	 rápida	 mirada	 y	 una	 sonrisa	 aún	 más	 rápida.	 ”No,	 no...	 puedo	 trabajar	 en	 una importante	empresa.” 

Karen	se	dio	cuenta	de	que	no	era	algo	de	lo	que	Judy	pudiera	explicar	adecuadamente	y	hablarlo, no	sin	un	pequeño	empujón. 

“¿Cuáles	son	tus	asignaturas	de	libre	configuración?” 

“¿Cuáles	son	esas?”	Judy	parecía	perdida	en	sus	pensamientos. 

“Sí,	ya	sabes...	las	clases	que	no	tienen	nada	que	ver	con	la	carrera,	sino	las	que	tienes	 que	 hacer para	salir	de	la	universidad	con	formación	más	completa”. 

“Oh,	esas.	Diseño,”	dijo	ella	sin	dudarlo. 

“¿Diseño	de	hogar,	moda...	gráfico?” 

“En	realidad,	diseño	arquitectónico.” 

Karen	no	lo	había	visto	venir,	pero	las	puertas	estaban	abiertas	ahora,	y	Judy	estaba	emocionada hablando	de	su	pasión. 

“Estoy	fascinada	con	el	diseño	de	edificios.	La	manera	en	que	los	diseñadores	toman	 decisiones basadas	en	los	materiales	utilizados.	Casas	que	están	integradas	en	el	paisaje,	otras	que	están	allí	para hacer	contraste.	¿Has	estado	en	la	sala	de	conciertos	de	Disney?” 



Habían	aumentado	el	ritmo	aún	más	cuando	Judy	habló.	“No.” 

“¿De	verdad?	Tú	vives	allí.”	Ella	suspiró.	“Es	asombroso.” 

“¿Tú	has	estado?” 

Ella	negó	con	la	cabeza.	”No.	Cuando	estuvimos	en	Los	Ángeles	para	el	estreno	de	Michael,	yo no	 había	 conocido	 la	 arquitectura.	 Pensaba	 que	 mi	 padre	 construía	 casas,	 y	 después	 Zach...	 nunca pensé	 que	 había	 mucho	 más	 en	 la	 construcción	 de	 una	 casa	 o	 un	 edificio	 que	 no	 fueran	 medidas	 y hormigón.”	Respiró	profundamente	varias	veces	y	continuó.	”Crecer	en	Hilton,	donde	el	edificio	más alto	es	el	cine,	y	lo	único	que	se	acerca	al	concepto	de	diseño	es	adornar	con	papel	higiénico	la	casa del	capitán	del	equipo	de	fútbol	la	noche	antes	del	primer	partido,	no	deja	mucho	a	la	imaginación	“. 

Karen	se	rio.	”No	creo	que	nadie	pueda	considerar	que	decorar	una	casa	con	papel	higiénico	es un	diseño.” 

“La	enormidad	del	esfuerzo	que	hacen	es	digno	de	un	lugar	en	una	revista,”	bromeó	Judy. 

Corrieron	junto	a	las	casas	más	allá	de	la	calle	principal. 

“¿Por	qué	no	estás	estudiando	arquitectura?” 

Judy	miró	a	Karen	como	si	estuviera	loca.	“¿Qué	voy	a	hacer	con	ese	título	en	Hilton?” 

“¿Quién	dice	que	tienes	que	permanecer	en	Hilton?”	Sin	embargo,	mientras	las	palabras	salían	de los	labios	de	Karen,	sabía	la	respuesta.	Sawyer. 

“B—bueno...	yo	sólo...” 

Obviamente	había	estresado	a	la	chica	con	sus	preguntas.	”Se	 supone	 que	 la	 universidad	 es	 para abrirte	la	mente	a	las	posibilidades	de	la	vida.	No	para	que	te	encasilles	en	lo	que	otra	persona	quiere que	seas.”	 Sawyer	 no	 iba	 a	 amar	 a	 Karen	 por	 este	 consejo.	 Pero	 ella	 sería	 muy	 negligente	 si	 no	 lo ofreciera.	”Es	tu	vida,	Judy.	Sólo	se	vive	una	vez.	No	dejes	que	nadie	te	diga	cómo	vivirla”. 

Corrieron	en	silencio	por	un	tiempo,	volviendo	al	ritmo	inicial	ante	una	ligera	cuesta,	pero	Karen respiraba	mucho	más	rápido	que	cuando	empezaron. 

Después	 de	 unos	 cuantos	 edificios	 más,	 preguntó:	 “Entonces,	 ¿tenemos	 un	 destino	 o	 vamos	 a correr	de	vuelta	a	California?” 

Judy	se	rio.	”No.	Correremos	 hasta	 el	 granero	 de	 Beacon	 y	 luego	 daremos	 la	 vuelta.	 Son	 cerca cuatro	millas	de	ida	y	vuelta”. 

Karen	generalmente	hacía	tres,	pero	cuatro	no	era	algo	imposible	de	conseguir.	”No	creo	que	nos haya	pasado	ni	un	coche.” 

“Aquí	se	dice	que	hay	tráfico	cuando	dos	coches	pasan	a	la	vez.” 

““Esto	es	demasiado	tranquilo.	No	estoy	segura	de	que	pudiera	vivir	aquí”. 

“Mi	madre	jura	que	es	el	mejor	lugar	para	criar	a	los	niños.” 

Karen	le	lanzó	una	mirada.	“¿Fue	un	buen	lugar	para	crecer?” 

“Sí.	No	me	puedo	quejar.	Es	agradable	volver	a	casa	y	visitarlo”. 

Karen	escuchó	un	tácito	 pero.	“¿Pero?” 

“No	estoy	lista	para	establecerme	y	criar	niños.” 

“Por	supuesto	que	no.	Ni	siquiera	has	salido	todavía	de	la	universidad”. 

“Pero	mi	padre	espera	que	vuelva	a	casa	y	ayude	con	su	negocio	cuando	haya	terminado.” 

Cuanto	más	sabía	Karen	de	Sawyer	Gardner,	más	le	desagradaba	al	hombre.	Decidía	el	futuro	de sus	hijos	sin	que	ellos	tuvieran	nada	que	decir. 

“Déjame	adivinar...	la	idea	te	aterra.” 

Ella	dejó	escapar	una	risa	ahogada.	”“Más	bien	me	estrangula.” 

“Debes	hablar	con	tu	hermano.	La	vida	es	mucho	más	satisfactoria	cuando	la	estás	viviendo	para ti	misma	que	para	los	demás”. 

Judy	se	quedó	mirándola;	sus	labios	apretados	formaban	una	delgada	línea.	“Eres	profunda.” 

“Ahora...	soy	muy	superficial”,	bromeó. 



Judy	aminoró	el	paso	y	dieron	la	vuelta.	Karen	miró	a	los	campos	vacíos	y	lo	siguió.	“Pensé	que íbamos	al	granero	de	Beacon” 

Ella	agitó	una	mano	en	el	aire.	“Oh,	el	granero	de	Beacon	se	quemó	hace	más	de	diez	años.” 

“Entonces,	¿por	qué	todavía	lo	llamas	el	granero	de	Beacon	si	ya	no	existe?” 

“Es	 un	 pueblo	 pequeño,	 Karen.	 Cada	 calle,	 cada	 granero	 quemado,	 cada	 pulgada	 de	 este	 pueblo está	relacionado	con	algún	recuerdo	del	pasado	que	nadie	olvida.	El	banco	que	está	en	la	puerta	de	la oficina	del	sheriff	es	el	banco	donde	Millie	Daniels	le	dijo	a	su	papá	que	estaba	embarazada	antes	de saltar	a	un	autobús,	y	nunca	regresó.	Todo	el	mundo	lo	llama	el	banco	de	Millie.” 

“Pobre	Millie	Daniels.	¿Hace	cuánto	tiempo	pasó	eso?” 

“Hace	seis	años.”	Judy	corrió	un	rato	sin	hablar.	Ambas	corrieron	un	poco	más	lentas	y	hablar	se hizo	menos	difícil.	“Hay	una	farola	donde	Steven	Ratchet	fue	capturado	echando	las	tripas	después	de una	borrachera	que	duró	toda	la	noche.” 

“¿Eso	 es	 un	 hecho	 inusual?	 Parece	 que	 las	 pequeñas	 ciudades	 son	 imanes	 para	 el	 consumo	 de alcohol	igual	que	cualquier	otro	lugar”. 

“Steven	procede	de	una	larga	generación	de	familia	 mormona.	 El	 consumo	 de	 alcohol	 está	 a	 la misma	 altura	 que	 tener	 relaciones	 sexuales	 antes	 del	 matrimonio	 a	 los	 ojos	 de	 la	 iglesia.	 El	 pobre Steven	no	tuvo	la	oportunidad	de	ocultar	su	indiscreción	en	esta	ciudad”. 

“Vomitar	en	público	es	difícil	de	ocultar.” 

“Especialmente	cuando	la	mitad	de	la	población	es	mormona	y	la	otra	mitad	se	apresura	a	señalar quiénes	son	los	buenos	mormones	y	quiénes	son	los	malos.” 

Karen	se	secó	la	frente	con	el	brazo.	Estaba	empezando	a	calentarse	cuando	cruzaron	por	la	calle principal	por	segunda	vez.	“¿Qué	quieres	decir	con	bueno	 versus	 malo?” 

Judy	sonrió.	“¿Cómo	puede	distinguirse	un	buen	Mormón	de	un	mal	Mormón?” 

“Eso	suena	como	una	adivinanza.” 

“Se	 les	 pregunta	 si	 beben	 el	 café	 caliente	 o	 frío.	 Ellos	 no	 beben	 café,	 o	 por	 lo	 menos,	 se	 les enseña	a	no	hacerlo.	Los	malos	mormones	toman	café,	y	los	buenos	beben	soda.	A	la	mayoría	de	los niños	con	los	que	crecí	no	les	importaba	una	mierda	y	bebían	lo	que	querían.	Steven	se	resistió	a	su familia	la	mayor	parte	de	su	vida.	Se	fue	de	la	ciudad	el	día	que	cumplió	los	dieciocho	años”. 

Karen	frunció	el	ceño.	“¿A	dónde	fue?” 

““Creo	que	se	fue	a	Las	Vegas.” 

Karen	 no	 podía	 dejar	 de	 temblar.	 Alguien	 con	 dieciocho	 años	 en	 Las	 Vegas	 no	 podía	 terminar bien. 

“Oh,	no	te	preocupes...	volvió	a	casa.	Sólo	estuvo	fuera	un	par	de	años.	Ahora	tiene	una	esposa	y tres	hijos”. 

Eso	hizo	que	Karen	se	sintiera	mejor. 

“Hay	algún	tipo	de	locura	por	esta	ciudad.	Parece	que	un	montón	de	niños	se	 escapan	 sólo	 para volver	cuando	tienen	familia	propia”. 

Karen	pensó	en	Michael	y	en	que	eso	no	le	pasaría	a	él. 

Volvieron	 a	 la	 calle	 de	 los	 Gardner	 justo	 cuando	 Zach	 salía	 de	 la	 calzada	 con	 Michael	 en	 el asiento	del	pasajero. 

Karen	 ignoró	 el	 sudor	 que	 le	 corría	 por	 la	 suave	 camiseta	 y	 la	 forma	 en	 que	 algunos	 de	 sus cabellos	 se	 habían	 soltado	 de	 su	 coleta	 cuando	 el	 coche	 se	 detuvo	 junto	 a	 ellas	 y	 ambos	 bajaron	 la ventanilla.	“¿Disfrutaron	de	la	carrera?”,	preguntó	Michael.	Estaba	vestido	de	forma	más	informal	de lo	 que	 Karen	 podía	 recordar.	 Llevaba	 una	 camiseta	 vieja	 que	 nunca	 le	 había	 visto	 antes,	 y	 cuando miró	dentro	del	coche,	vio	sus	desgastados	vaqueros.	Se	apoyó	en	el	coche	y	se	asomó	dentro.	Zach hizo	un	gesto	y	rápidamente	desvió	la	mirada	a	su	hermana. 

“Apenas	se	sabe	qué	hacer	con	el	aire	fresco.” 



Él	rio.	“Llámame	si	necesitas	algo.” 

Judy	 enlazó	 el	 brazo	 de	 Karen	 como	 si	 fueran	 viejas	 amigas.	 Después	 de	 la	 carrera,	 tenía	 que admitir	que	conocía	a	la	hermana	de	Michael	y	Zach	mucho	mejor.	“Nosotros	nos	encargaremos	de ella,	Mikey.	Vamos	a	ponerla	a	la	moda	con	Petra,	y,	a	continuación,	le	enseñaremos	los	alrededores de	la	ciudad.” 

“¿Harás	eso?”	Karen	le	envió	a	Judy	una	mirada	de	perplejidad. 

“Sí,	tenemos	que	prepararte	para	el	desfile.” 

La	sonrisa	desapareció	del	rostro	de	Karen.	“¿El	desfile?” 

Judy	volvió	la	cara	hacia	Michael.	“¿No	se	lo	dijiste?” 

Michael	se	retorció	en	su	asiento.	“Mamá	y	tú	podéis	darle	los	detalles.	Se	nos	hace	tarde...	¿No	es así,	Zach?” 

Karen	 sintió	 la	 mirada	 de	 Zach	 antes	 de	 que	 confirmara	 con	 sus	 propios	 ojos	 que	 él	 la	 estaba mirando. 

Karen	alejó	su	pegajosa	camiseta	de	su	cuerpo. 

“Sí,	tenemos	que	irnos.	Nos	vemos	más	tarde,	niñas.”	Zach	se	apartó. 

Observó	la	salida	del	coche	antes	de	volverse	a	mirar	a	Judy.	“¿El	desfile?” 









Capítulo	Nueve







“¿Cómo	fue	la	cosa	después	de	que	todos	nos	fuimos?”	le	preguntó	Zach	a	Mike	cuando	dejaron	a Karen	y	su	camisa	casi	transparente	que	actuaba	como	una	segunda	piel.	Realmente	necesitaba	sacar de	su	cuerpo	esta	ridícula	atracción	por	la	esposa	de	su	hermano.	Tenía	una	novia,	tenía	que	decirlo. 

Le	había	sugerido	a	Tracey	que	regresara	a	su	casa	la	noche	anterior	en	vez	de	quedarse	con	él	en	la suya.	Zach	le	dijo	que	Mike	y	Karen	irían	esa	noche	y	no	quería	complicar	las	cosas.	La	excusa	era coja,	pero	funcionó.	Había	estado	saliendo	con	Tracey	durante	casi	seis	meses.	Vivía	en	Monroe,	el pueblo	de	al	lado,	pero	casi	todo	el	mundo	la	conocía	en	Hilton	antes	de	que	Zach	comenzara	a	salir con	ella. 

Se	llevaban	bastante	bien,	le	gustaban	las	mismas	películas	y	se	reían	de	los	mismos	chistes.	Sin embargo,	 ninguno	 de	 ellos	 había	 sugerido	 nunca	 otro	 algún	 movimiento	 para	 elevar	 su	 relación	 a algo	 más	 de	 lo	 que	 era.	 Se	 preocupaba	 por	 ella,	 pero	 no	 había	 una	 chispa	 de	 química	 que	 se encendiera	con	una	mirada. 

Su	 madre	 le	 había	 preguntado	 una	 vez	 si	 se	 veía	 estableciéndose	 con	 Tracey	 a	 largo	 plazo.	 No había	considerado	avanzar	en	la	vida	siempre	con	Tracey.	En	algún	lugar	de	la	parte	posterior	de	su mente,	 un	 hilo	 de	 voz	 seguía	 preguntando	 dos	 pequeñas	 palabras.  ¿Es	 esto? 	 ¿Es	 este	 el	 tipo	 de relación	que	uno	busca	para	siempre	y	no	puede	imaginar	la	vida	sin	ella? 

Zach	 sabía	 que	 su	 vida	 no	 estaba	 en	 el	buen	camino.	 Se	 despertó	 una	 hora	 antes	 de	 lo	 que	 tenía previsto	y	se	quedó	mirando	el	techo	de	su	habitación.	Había	yacido	allí	y	contemplado	la	vida	como si	 fuera	 un	 maldito	 poeta	 o	 algo	 así.	 A	 los	 treinta	 y	 un	 años,	 tenía	 las	 rutinas	 de	 un	 hombre	 mucho mayor.	Se	iba	a	trabajar	todos	los	días,	recorría	los	mismos	caminos,	y	cogía	predecibles	vacaciones con	 la	 misma	 gente	 año	 tras	 año.	 Después	 de	 su	 regreso	 de	 California,	 no	 había	 sido	 el	 mismo.	 El viaje	en	solitario	a	través	del	desierto	en	la	parte	trasera	de	una	moto	fue	un	momento	 James	 Dean, que	le	recordó	los	días	cuando	era	joven	y	sentía	que	el	mundo	entero	estaba	delante	de	él. 

Ahora	estaba	llevando	a	su	hermano	a	su	último	lugar	de	trabajo	para	mostrarle	sus	logros	y	para aliviarlo	de	los	confines	de	la	casa	de	su	infancia. 

“Papá	se	fue	a	la	cama	temprano.”	Mike	respondió	a	su	pregunta.	“Mamá	trató	de	ayudar	a	Karen a	entenderlo.” 

Zach	se	rio	sin	alegría.	“Lo	conocemos	de	toda	nuestra	vida	y	apenas	entendemos	al	hombre.	Yo no	esperaría	que	Karen	comprendiera	al	gran	y	poderoso	Sawyer	Gardner”. 

La	mirada	de	Mike	se	dirigió	a	Zach.	“Siempre	he	pensado	que	tienes	de	él	más	que	cualquiera	de nosotros.” 

“El	hecho	de	que	yo	trabajara	más	con	él,	no	quiere	decir	que	lo	entienda.” 

“Karen	tiene	su	punto.	Es	capaz	de	averiguar	cómo	funciona	alguien	en	una	hora.	Y	después,	si	se le	presiona,	no	tiene	reparos	con	empujar	a	esa	persona	contra	la	pared	con	cualquier	pega	sólo	para conseguir	que	tengan	un	momento	de	inspiración”. 

Zach	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 eso.	 Por	 un	 momento,	 se	 había	 sentido	 extrañamente	 orgulloso cuando	 le	 dijo	 a	 su	 padre	 que	 no	 estaba	 segura	 de	 si	 le	 gustaba	 tampoco.	 Rena	 estaba	 en	 lo	 cierto. 

Karen	tenía	bolas.	Zach	notó	la	admiración	en	la	voz	de	Mike	cuando	habló	de	su	esposa.	Su	atractiva, inteligente	y	valiente	esposa. 

Zach	odió	la	picazón	en	su	interior	que	le	hizo	reconocer	las	raíces	profundas	de	la	envidia	hacia su	hermano.	Ni	una	sola	vez	había	envidiado	ninguno	de	sus	éxitos	o	su	fama.	Sabía	Mike	perdía	 el culo	trabajando,	y	Karen	tenía	razón...	lo	hacía	porque	se	le	educó	así.	Ambos	habían	aprendido	una fuerte	ética	de	trabajo	de	su	padre,	lo	que	no	era	un	mal	rasgo	de	carácter,	a	menos	que	les	impidiera disfrutar	de	la	vida. 

“Papá	podría	haber	tenido	un	momento	de	inspiración	mucho	antes	de	ahora”,	dijo	Zach	mientras entraba	en	la	carretera	que	les	llevaría	hacia	la	siguiente	ciudad. 

“¿Todavía	insiste	en	permanecer	en	la	ferretería	como	si	él	fuera	el	único	que	puede	manejarla?” 

“Mamá	consigue	que	vuelva	a	casa	para	el	almuerzo	casi	todos	los	días,	pero	sí...	él	cree	que	tiene que	abrirla	y	cerrarla.	Monroe	ha	ido	en	aumento,	trayendo	más	negocios.	Él	no	puede	competir	por los	grandes	puestos	de	trabajo.	Los	constructores	los	solicitan	en	San	Jorge”. 

“La	tienda	nunca	ha	sido	una	fuente	de	ingresos.” 

“Ha	sido	más	un	medio	de	supervivencia,”	estuvo	de	acuerdo	Zach. 

Mike	 miró	 por	 la	 ventana	 mientras	 Zach	 salía	 fuera	 de	 la	 carretera	 a	 pocas	 desviaciones	 desde donde	habían	entrado	en	ella. 

“He	intentado	darles	dinero.”	Mike	dejó	escapar	un	suspiro.	“Papá	no	lo	aceptaría.” 

Zach	no	lo	pensó	mucho.	“Papá	tiene	un	momento	difícil	si	se	le	paga	la	comida.	La	mejor	forma de	evitarlo	es	hacerles	regalos”. 

“No	creo	que	papá	vaya	a	conducir	el	McLaren.” 

Ambos	rieron	ante	la	idea. 

“Siempre	 puedes	 afrontar	 los	 gastos	 de	 Judy	 con	 algo	 de	 dinero.	 Ella	 siempre	 lo	 necesita	 en	 la universidad.	 Y	 Hanna	 irá	 dentro	 de	 un	 año.	 Llevarnos	 a	 todos	 nosotros	 a	 la	 universidad	 tuvo	 que haberle	dado	un	buen	golpe	a	su	jubilación”. 

“¿Sabe	Hannah	a	dónde	quiere	ir?” 

“Ella	está	apuntando	a	Colorado.	Judy	quiere	que	vaya	a	Washington”. 

“Pero	Judy	se	graduará	el	próximo	año.” 

“Puede	ser.” 

“¿Es	que	va	retrasada?” 

“No.	No	es	eso.	Creo	que	está	considerando	un	cambio	en	su	especialidad.” 

“¿A	qué?” 

Zach	se	encogió	de	hombros.	“No	estoy	seguro.	La	última	vez	que	hablamos,	dijo	que	no	estaba emocionada	 por	 entrar	 en	 ningún	 tipo	 de	 negocio	 después	 de	 la	 universidad.	 La	 idea	 de	 regresar	 a Hilton	para	trabajar	con	papá	era	deprimente	para	ella”. 

Mike	miró	a	Zach.	“¿Qué	le	dijiste?” 

“Le	dije	que	usara	su	próximo	año	en	la	universidad	para	estudiar	lo	que	la	hiciera	sonreír	y	a	la mierda	lo	que	pensara	papá.” 

“¿En	serio?” 

Zach	 se	 había	 cabreado	 porque	 Judy	 tuviera	 miedo,	 porque	 viviera	 su	 vida	 como	 si	 todavía tuviera	quince	años	y	necesitando	la	aprobación	de	sus	padres	para	salir	con	un	chico.	Si	alguno	de ellos	entendía	lo	que	se	siente	siguiendo	las	obligaciones	familiares,	ese	era	él. 

“¿Por	qué	no	seguir	tu	propio	consejo?”,	preguntó	Mike	en	voz	baja. 

La	pregunta	hizo	que	se	pusiera	rígida	la	columna	vertebral	de	Zach.	“¿Qué	te	hace	pensar	que	no lo	 hago?”	 No	 pudo	 evitar	 el	 tono	 defensivo	 de	 sus	 palabras.	 “Tener	 una	 licencia	 de	 contratista	 me puede	llevar	a	cualquier	parte.” 

“Sin	embargo,	todavía	estás	en	Hilton.” 

En	lugar	de	defender	por	qué	todavía	estaba	en	Hilton,	Zach	decidió	ser	honesto	con	su	hermano. 





“Estoy	pensando	en	un	movimiento.”	A	medida	que	las	palabras	escaparon	de	la	boca	de	Zach,	se	dio cuenta	de	lo	mucho	que	le	gustaría	hacerlo. 

Una	cálida	sonrisa	se	extendió	por	el	rostro	de	Mike. 





Hannah	 y	 Judy	 arrastraron	 a	 Karen	 por	 la	 ciudad	 y	 la	 presentaron	 a	 casi	 todo	 el	 mundo,	 o	 eso pensaba	Karen.	Su	mente	revoloteaba	con	nombres	y	rostros...	de	ninguno	de	los	cuales	se	acordaba. 

Al	parecer,	Sawyer	Gardner	tenía	una	hermana	que	vivía	en	Monroe,	y	ella	tenía	un	puñado	de	niños también.	Parecía	que	todos	a	los	que	Karen	conocía	era	primo,	tía	o	tío	de	alguien. 

Estaban	en	camino	a	Petra,	una	de	las	dos	peluqueras	de	la	ciudad.	El	paseo	por	la	calle	principal conllevó	muchas	caras	nuevas. 

 ¿Has	conocido	a	la	esposa	de	Mike?	Esta	es	la	esposa	de	Mike...	Mike	se	casó	el	año	pasado.	Esta es	su	esposa... 

Estaba	 segura	 de	 que	 nadie	 en	 el	 pueblo	 la	 conocería	 como	 Karen.	 Aquí	 nadie	 llamaba	 a	 Mike como	Michael,	y	nadie	en	Hollywood	llamaba	a	Michael	por	Mike.	De	vez	en	cuando	Hannah	usaba	el nombre	 de	 su	 mascota,	 Mikey.	 El	 nombre	 había	 traído	 una	 sonrisa	 a	 la	 cara	 de	 Michael	 la	 noche anterior. 

Después	de	varias	presentaciones,	Karen	se	inclinó	hacia	Judy	y	le	preguntó	en	voz	baja:	“¿Qué pasa	 con	 los	 cortes	 de	 pelo	 de	 cuña?”	 Todas	 las	 mujeres	 que	 se	 habían	 acercaron	 llevaban	 el	 pelo corto,	con	mechones	largos	en	la	parte	anterior	y	una	dramática	cuña	en	la	parte	posterior.	El	estilo había	sido	popular	casi	una	década	antes,	pero	muy	pocas	mujeres	lo	habían	mantenido.	A	Karen,	 el corte	le	parecía	que	alguien	había	metido	la	tijera	más	de	la	cuenta	en	algunos	sitios,	y	estaba	feliz	de que	 los	 peinados	 tomaran	 un	 giro	 diferente.	 No	 es	 que	 ella	 prestara	 nunca	 atención	 a	 las	 nuevas modas	 de	 pelo.	 Mantenía	 el	 pelo	 largo,	 simplemente	 cortado	 hasta	 los	 hombros,	 por	 lo	 que fácilmente	podía	ponerlo	para	arriba	en	un	toque	francés	o	en	una	cola	de	caballo. 

“Es	horrible,	¿no?”,	se	rio	Judy	y	ambas	intentaron	no	reírse	cuando	más	de	una	mujer	caminaba con	el	horrible	corte.	“Brianna	es	la	otra	estilista	de	la	ciudad.	Regresó	de	algún	evento	de	peluquería en	Salt	Lake	en	marzo	y	dijo	a	todas	sus	clientes	que	se	trataba	del	 nuevo	look	del	año”. 

Hannah	 dio	 un	 salto	 en	 la	 conversación.	 “Es	 mejor	 que	 las	 ondulaciones	 permanentes	 que	 les estaba	poniendo	a	todas	el	año	pasado.” 

Karen	no	estaba	tan	segura.	“Supongo	que	vosotras	dos	no	acudís	a	Brianna	muy	a	menudo.” 

Se	 miraron	 horrorizadas.	 “Nunca.	 Petra	 corta	 tan	 rápido	 como	 habla,	 pero	 nunca	 te	 cortaría	 el pelo	de	una	manera	que	te	haga	ver	ridícula.	Incluso	si	se	lo	pides,”	insistió	Hannah. 

“Y	ella	no	chismorrea”,	agregó	Judy. 

“¿No	es	el	chismorreo	el	pasatiempo	favorito	en	una	pequeña	ciudad?”,	preguntó	Karen.	Junto	 a los	camareros,	las	peluquerías	eran	conocidas	porque	los	clientes	descargaban	su	basura	emocional en	 la	 estilista.	 Debía	 tener	 algo	 que	 ver	 con	 sentarse	 en	 una	 silla	 y	 estar	 obligados	 a	 no	 moverse durante	horas	para	contarle	todos	los	problemas	de	uno	a	un	extraño. 

“Es	el	 único	pasatiempo	en	una	pequeña	ciudad,”	le	dijo	Judy.	“A	menos	que	uno	sea	el	objeto.” 



El	 salón	 de	 Petra	 albergaba	 el	 olor	 familiar	 de	 los	 productos	 químicos	 del	 pelo	 y	 champú.	 No había	 un	 salón	 de	 belleza	 en	 el	 mundo	 que	 tuviera	 un	 olor	 distinto.	 Hospitales	 y	 salones...	 sabías dónde	estabas	aunque	se	estuviera	ciego	o	en	un	país	diferente	solo	por	el	olor. 

Al	 igual	 que	 en	 cualquier	 pequeño	 salón,	 había	 dos	 puestos	 de	 trabajo	 con	 sillas	 giratorias.	 Un lavador	de	cabello	se	asentaba	a	un	lado,	donde	los	clientes	podían	recostarse	y	colocar	el	cuello	en la	más	incómoda	de	las	posiciones. 

“Oh,	bien,	llegas	a	tiempo.”	La	mujer	que	Karen	asumió	que	era	Petra	las	saludó	por	encima	de	la cabeza	de	una	joven	mujer	que	se	sentaba	en	la	silla.	“Pensé	que	te	despistarías	mostrando	a	la	esposa de	Mike	por	la	ciudad.” 

“Te	dije	que	a	las	dos”,	dijo	Hannah.	“Hola,	Becky.”	Le	hizo	un	gesto	a	la	chica	en	la	silla.	Becky parecía	 tener	 la	 edad	 de	 Hannah.	 Su	 cabello	 castaño	 claro	 había	 sido	 secado	 y	 estaba	 flotando alrededor	de	su	cara	como	una	nube. 

“Hola	Hannah.	Hola	Judy.	¿En	casa	para	el	verano?”,	preguntó	Becky. 

“No	puedo	evitarlo”,	le	dijo	Judy	a	la	chica.	“Petra,	Becky,	esta	es	la	esposa	de	Mike,	Karen.” 

Karen	saludó	a	las	otras	mujeres.	“Hola.” 

Hannah	se	acercó	a	su	amiga	y	levantó	un	mechón	de	su	cabello.	“Me	gusta	este	suave	color.” 

Becky	se	sonrojó	ante	el	cumplido	y	se	miró	en	el	espejo.	“A	mí	también	me	gusta.” 

“¿Te	gusta?”,	preguntó	Petra	con	una	sonrisa.	“Es	perfecto	para	ti.	Hace	brillar	tus	ojos”. 

Hannah	se	rio,	mostrando	su	edad.	“¿Estás	segura	de	que	no	es	Nolan	quien	pone	esa	chispa	en	sus ojos?” 

Petra	 quitó	 de	 los	 hombros	 de	 Becky	 la	 bata	 de	 plástico	 que	 evitaba	 que	 los	 restos	 de	 cabello ensuciaran	su	ropa. 

“¿Estás	saliendo	con	Nolan	Parker?”,	preguntó	Judy	con	interés. 

Becky	se	puso	de	pie	y	dejó	que	sus	ojos	se	deslizaran	hasta	el	suelo. 

Hannah	dio	un	empujón	juguetón	en	el	brazo	e	Judy.	“La	llevó	al	baile.” 

Mientras	las	chicas	hablaban	y	se	reían	de	lo	que	era,	evidentemente,	un	tema	apasionante,	Karen se	sentó	y	observó	como	hacía	a	menudo	cuando	estaba	en	el	club.	Podía	aprender	mucho	acerca	de los	niños	al	verlos	interactuar.	Siempre	había	un	orden	jerárquico	entre	los	adolescentes.	Las	chicas populares	 tendían	 a	 llevar	 el	 peso	 de	 las	 conversaciones.	 En	 este	 trío,	 parecía	 que	 Hannah	 tenía	 la sartén	por	el	mango	con	Becky,	pero	Judy	era	obviamente	una	rival.	Probablemente	debido	a	su	edad. 

Cuando	Becky	salió	de	la	silla,	se	inclinó	hacia	delante	para	coger	un	broche	para	el	cabello	antes de	que	cayera	el	suelo.	Cuando	lo	hizo,	la	camisa	que	llevaba	subió	de	su	cintura.	Una	marca	con	un ribete	rojo	furioso	asomó	por	debajo	de	su	camisa,	que	rápidamente	colocó	hacia	abajo	mientras	se levantaba. 

Karen	observó	con	la	mirada	a	las	chicas,	que	no	parecían	notado	nada,	y	después	a	Petra,	que	se había	dado	cuenta	también	de	la	marca. 

“No	puedo	creer	que	tus	padres	permitan	que	tengas	una	cita	con	Nolan.” 

La	tímida	sonrisa	de	Becky	desapareció.	“A	Papá	no	le	gusta.” 

“¿Debido	a	que	no	es	Mormón?” 

Becky	se	encogió	de	hombros. 

Karen	sintió	que	sus	entrañas	empezaban	a	retorcerse.  “¿Cuánto	le	disgusta	Nolan	a	tu	papá? ” 

“Eso	es	estúpido”,	dijo	Judy.	“Nolan	es	un	buen	chico.	El	mejor	empleado	que	mi	papá	ha	tenido nunca”. 

Petra	 se	 movió	 alrededor	 de	 su	 salón	 y	 escuchó,	 algo	 que	 le	 pareció	 extraño	 a	 Karen.  ¿No	 dijo Judy	que	Petra	hablaba	compulsivamente? 	Parecía	que	estaba	escuchando	atentamente. 

Becky	se	puso	inconscientemente	una	mano	en	su	abdomen	y	le	ofreció	una	sonrisa	tímida.	“A	mi papá	no	le	va	a	gustar	nadie	con	quien	salga.” 

“Los	papás	son	así.” 

“¿Quién	es	la	primera?”,	preguntó	Petra	mientras	la	conversación	empezaba	a	desvanecerse. 

Judy	se	adelantó.	“Yo.	No	puedo	encontrar	a	nadie	en	Washington	que	me	corte	bien	el	pelo”. 

Karen	 se	 sentó	 en	 una	 silla	 y	 cogió	 una	 de	 esas	 revistas	 del	 corazón	 que	 siempre	 parecían abarrotar	las	cestas	de	los	salones.	Entre	esas	y	las	revistas	dedicadas	a	los	peinados,	las	peluquerías eran	bien	conocidas	por	tener	material	de	lectura	rápida.	Aunque	fingía	leer	los	últimos	chismes	de Hollywood,	miraba	a	Becky	por	el	rabillo	de	los	ojos.	Se	frotó	el	estómago	varias	veces,	y	cuando cogió	su	bolso,	Karen	notó	otra	marca	en	su	brazo. 

La	mató	ver	a	la	chica	salir	del	salón.	Las	alarmas	se	dispararon	en	su	cabeza	a	todo	volumen,	lo suficientemente	alto	como	para	no	escuchar	lo	que	Judy	y	Hannah	estaban	hablando	después	de	que	la otra	chica	se	fuera. 

“¿Nolan,	de	verdad?”	le	preguntó	Judy	a	Hannah	después	de	que	Becky	se	alejara. 

“Alguien	 lo	 pilló	 besándola	 después	 de	 la	 fiesta	 de	 antiguos	 alumnos.	 Después	 de	 eso,	 siempre iban	cogidos	de	la	mano	por	los	pasillos	de	la	escuela”. 

“Apuesto	a	que	su	papá	está	enojado.” 

Hannah	 prácticamente	 cayó	 sobre	 la	 silla	 que	 estaba	 al	 lado	 de	 Karen.	 “Probablemente.	 Ella	 ha salido	de	su	caparazón	desde	que	se	relaciona	con	Nolan.	Es	bueno	para	ella”. 

 ¿Fuera	de	su	caparazón? 	Becky	parecía	muy	tímida	cuando	llegaron. 

“Él	siempre	dijo	que	se	iría	de	este	pueblo	de	mierda	cuando	se	graduara,	pero	no	lo	hizo.	Creo que	es	a	causa	de	Becky.”	Hannah	se	volvió	a	Karen	y	le	aclaró.	“Nolan	se	graduó	este	año.” 

“Oh.” 

“Apuesto	a	que	se	escapan	juntos	cuando	Becky	acabe	la	escuela.” 

Judy	se	recostó	en	la	silla	de	tortura	del	salón	con	la	cabeza	en	el	lavador. 

“¿Eres	buena	amiga	de	Becky?”,	preguntó	Petra. 

“Hemos	sido	amigas	desde	tercer	grado.	Pero	no	pasamos	mucho	tiempo	juntas.”	 Una	 vez	 más, Hannah	se	volvió	hacia	Karen	para	 explicarle.	 “Su	 familia	 es	 mormona	 y	 no	 le	 gusta	 que	 Becky	 se junte	con	los	que	no	lo	son.” 

“Estás	haciendo	que	suene	como	una	secta,”	le	reprendió	Judy. 

“Es	cierto.	¿Alguna	vez	te	invitaron	a	alguna	fiesta	del	pijama	tus	amigos	mormones?” 

Judy	no	hizo	ningún	comentario. 

“Exactamente.	Becky	y	nos	veíamos	en	la	escuela”. 

“¿Y	ella	está	saliendo	con	uno	de	los	empleados	de	tu	papá?”,	preguntó	Karen	mientras	pasaba	las páginas	de	la	revista	People. 

“Con	 Nolan	 Parker.	 Él	 es	 supersexy.	 La	 resistencia	 de	 Becky	 terminó	 cuando	 él	 comenzó	 a coquetear	con	ella	en	Química.	Toda	la	escuela	habló	de	ellos	la	mayor	parte	del	año”. 

El	deseo	de	saber	más	sobre	Nolan	Parker	y	la	familia	de	Becky	era	una	necesidad.	 Karen	 había visto	 a	 muchas	 adolescentes	 asustadas.	 Aunque	 Becky	 no	 estaba	 llorando	 ni	 visiblemente	 asustada, había	algunas	señales	inequívocas	de	que	estaba	en	problemas.	Las	niñas	se	tocaban	el	estómago	por dos	razones,	y	a	Karen	no	le	pareció	que	Becky	estuviera	enfermo. 

“Oh,	Dios	mío,	eres	tú.”	Hannah	cogió	la	revista	del	regazo	de	Karen	y	la	retorció	hacia	Judy	y Petra.	“Y	estos	son	Mike	y	Zach.	Wow,	qué	guay”. 

“Déjame	ver	eso.” 

Efectivamente,	la	revista	tenía	una	foto	de	ella	en	medio	de	los	dos	hermanos	Gardner	la	noche	de la	 fiesta	 de	 aniversario.	 Michael	 estaba	 mirando	 a	 la	 cámara,	 Zach	 tenía	 la	 mano	 en	 su	 brazo,	 y	 se estaban	mirando	el	uno	al	otro.	El	vello	de	los	brazos	de	Karen	se	erizó.	Se	le	veía	bien	juntos. 

“Debe	ser	guay	aparecer	siempre	en	revistas	como	esta.” 

Karen	se	frotó	la	frente.	“Está	altamente	sobrevalorado.	Vuestros	hermanos	tuvieron	que	echar	 a ese	tipo	del	patio	trasero	de	Michael”. 

Hannah	le	envió	una	mirada	de	perplejidad.	“¿No	querrás	decir	vuestro	patio	trasero?” 

“¿No	es	eso	lo	que	dije?” 

“No.	Dijiste	el	patio	trasero	de	Michael”. 

Karen	tragó	saliva.	“Bueno,	ya	saben	lo	que	quiero	decir.” 

Hannah	volvió	sus	ojos	a	la	revista	y	miró	en	ella	de	nuevo.	Esta	vez	leyendo	lo	que	Karen	había encontrado	dentro	de	las	páginas. 



Petra	se	había	quedado	de	nuevo	en	silencio.	Sólo	que	esta	vez	ella	miraba	a	Karen. 

 Maldita	sea. 









Capítulo	Diez







Al	parecer,	Petra	iba	de	“recopilo	información	sigilosamente	y	 soy	la	reina	de	este	salón	y	tú	harás lo	que	yo	te	diga.” 

Petra	era	originaria	de	Alemania.	Se	había	mudado	a	los	Estados	cuando	conoció	y	se	casó	con	un militar.	Como	Karen	supo	 tras	 una	 breve	 y	 puntual	 explicación,	 el	 marido	 de	 Petra	 había	 tenido	 un virus	 estomacal	 y	 terminó	 en	 el	 hospital	 poco	 después	 de	 que	 ella	 hubiera	 dado	 a	 luz	 a	 su	 hijo.	 El virus	estomacal	había	resultado	ser	un	cáncer	y	murió	seis	meses	después	del	diagnóstico. 

“¿Qué	iba	a	hacer?” 

Antes	 de	 que	 Karen	 pudiera	 responder,	 Petra	 continuó.	 “La	 familia	 de	 Richard	 estaba	 aquí,	 y querían	ayudarme	con	Alec.	Mi	Inglés	no	era	bueno	en	aquellos	momentos”. 

“¿En	aquellos	momentos?” 

“Hace	dieciocho	años.” 

“Wow,	eso	es	muy	triste.” 

“Fue	horrible.	Pero	sobreviví.	Alec	fue	un	dolor	en	la	adolescencia.	Un	chico	muy	rebelde”. 

Ahora	sí,	esta	era	la	mujer	que	Judy	y	Hannah	describieron	como	gran	habladora.	Tenía	el	pelo de	Hannah	en	una	mano	y	las	tijeras	en	la	otra,	y	cortó,	señalaba	en	el	espejo	y	peinaba.	Era	como	si tuviera	tres	manos. 

Judy	se	sentó	a	un	lado	con	su	nuevo	look.	Aunque	si	Karen	tuviera	que	adivinar,	era	su	 antiguo look	rehecho. 

Al	 parecer	 contenta	 con	 el	 corte,	 Petra	 arrojó	 sus	 tijeras	 a	 un	 lado,	 cogió	 un	 bote	 y	 pulverizó espuma	blanca	en	la	palma	de	su	mano	antes	de	frotarla	sobre	la	cabeza	de	Hannah. 

“Alec	no	era	tan	malo”,	dijo	Judy	desde	detrás	de	la	revista. 

“Para	 una	 madre	 soltera,	 era	 horrible.	 Se	 quedaba	 fuera	 hasta	 tarde	 y	 no	 llamaba.	 Me	 dio	 un ataque	al	corazón	cuando	me	dijo	que	quería	dejar	la	ciudad	y	no	graduarse”. 

“¿Se	graduó?”,	preguntó	Karen. 

“No.	Se	fue	a	vivir	a	Florida”. 

“¿Cómo	le	fue?” 

Petra	 giró	 el	 secador	 de	 pelo	 y	 le	 puso	 un	 cepillo.	 Habló	 sobre	 el	 ruido.	 “Él	 está	 bien	 ahora. 

Consiguió	su	diploma	y	se	unió	a	la	guardia	costera.	Le	visito	un	par	de	veces	al	año	en	Key	West”. 

“Ya	 lo	 ves,	 te	 dije	 que	 no	 era	 malo.	 Es	 esta	 ciudad.	 Hace	 que	 te	 quieras	 ir	 antes	 de	 que	 todo	 el mundo	te	diga	lo	que	está	bien”. 

Judy	tenía	razón. 

En	cuestión	de	minutos,	Petra	la	estaba	quitando	la	bata	a	Hannah	de	los	hombros	y	diciendo:	“Tu turno”. 

“Realmente	no	necesito	un	corte	de	pelo”,	protestó	Karen. 

Petra	 se	 detuvo	 un	 minuto	 e	 inclinó	 la	 cabeza.	 “He	 visto	 tus	 fotos	 desde	 hace	 meses.	 Todo	 el mundo	que	viene	me	señala	las	fotos	de	Mike	y	su	nueva	esposa.	Siempre	llevas	el	cabello	recogido como	ahora,	o	aplastado	sobre	la	cabeza”. 

“No	me	gusta	nada	que	requiera	trabajo.” 



Petra	chasqueó	la	lengua	y	señaló	la	silla	de	tortura.	“Confía	en	mí.” 

Judy	levantó	una	ceja.	“Bien	podrías	ceder.	Es	implacable.” 

“No	es	más	que	pelo”,	dijo	Hannah.	“Vuelve	a	crecer.” 

“No	 te	 voy	 a	 hacer	 nada	 que	 requiera	 más	 de	 cinco	 minutos	 para	 tenerlo	 listo.	 Apuesto	 a	 que tienes	dolor	de	cabeza	una	vez	a	la	semana,	por	lo	menos”. 

Karen	sintió	que	sus	extremidades	se	desenredaban	de	la	silla	y	caminaban	en	 dirección	 a	 Petra. 

“Realmente,	sí.	Es	por	el	estrés”. 

“No	es	por	el	estrés.	Es	la	banda	de	goma.	Todo	lo	que	produce	tensión	en	el	cuero	cabelludo,	da dolor	de	cabeza”. 

Karen	permitió	que	Petra	le	lavara	el	cabello	y	vio	como	la	peluquera	peinaba	las	capas	y	pasaba los	dedos	por	los	extremos.	“Más	corto.	Con	algunas	capas	largas	alrededor	de	la	cara.	¡Sí!” 

Veinte	minutos	después,	Karen	tenía	la	sensación	de	que	Petra	le	 había	 aligerado	 de	 un	 peso.	 Su pelo	 no	 estaba	 demasiado	 largo,	 pero	 con	 este	 estilo	 más	 corto,	 añadiendo	 espuma	 en	 los	 sitios adecuados	y	con	el	cepillo	apropiado,	Petra	había	cambiado	su	apariencia. 

“Me	gusta.”	Hannah	jugó	con	las	puntas	del	cabello	de	Karen	y	sonrió. 

“Le	sienta	bien.” 

Una	camioneta	de	aspecto	familiar	estaba	aparcada	en	el	lado	opuesto	de	la	calle.	Karen	levantó	la vista	para	ver	el	cartel	de	la	tienda	encima	del	edificio.	“¿Es	esa	la	tienda	de	tu	padre?” 

“Sí.”	Hannah	la	cogió	de	la	mano	y	tiró	de	ella.	“Vamos.	Mostremos	a	Zach	tu	nuevo	estilo”. 

Ese	era	el	vehículo	en	el	que	había	visto	que	iban	Zach	y	Michael	esa	mañana.	Aunque	la	carretera estaba	vacía	de	coches	circulando,	era	extraño	para	Karen	caminar	por	el	centro	de	la	misma	sin	que un	 coche	 saliera	 de	 la	 vuelta	 de	 la	 esquina	 tocando	 el	 claxon	 en	 cualquier	 momento.	 La	 inagotable energía	de	Hannah	estaba	pesando	sobre	ella	según	avanzaba	el	día. 

Entraron	en	la	tienda	con	el	repique	de	una	campana	en	la	parte	superior	de	la	puerta. 

Al	 igual	 que	 el	 interior	 de	 un	 salón	 de	 belleza	 tenía	 olores	 familiares,	 también	 lo	 tenían	 las ferreterías.	La	obra	de	la	vida	de	Sawyer	era	presentada	en	pasillos	de	estantes	que	contenían	todo	lo que	un	hogar	podía	necesitar.	Las	estrechas	filas	 de	 mercancías	 estaban	 a	 una	 altura	 de	 ocho	 pies	 a través	de	todo	el	espacio.	En	la	parte	delantera	de	la	tienda,	había	un	mostrador,	pero	no	había	nadie detrás	de	él. 

“¿Papá?”	Judy	lo	llamó	en	el	mismo	minuto	en	el	que	la	puerta	se	cerró	detrás	de	ellas. 

“No	está	aquí,”	dijo	una	voz	desde	la	parte	posterior. 

Hannah	corrió	hacia	el	sonido	de	la	voz	del	chico. 

Judy	 dejó	 el	 bolso	 sobre	 el	 mostrador	 y	 se	 dirigió	 hacia	 el	 cuarto	 trasero.	 “Tengo	 que	 usar	 el baño.” 

Abandonada	en	el	mostrador,	Karen	miró	a	su	alrededor	y	observó	un	par	de	placas	que	 estaban detrás	de	la	caja	registradora.	Los	Boy	Scouts	locales	le	agradecían	a	Sawyer	Gardner	su	donación	a un	 proyecto;	 el	 otro	 era	 un	 recorte	 de	 periódico	 enmarcado	 sobre	 la	 noticia	 de	 la	 expansión	 del negocio. 

La	campana	que	Karen	tenía	detrás	giró.	“¿Puedes	coger	la	de	arriba,	Nolan?” 

Las	 manos	 de	 Zach	 estaban	 llenas	 de	 cajas	 que	 le	 impedían	 ver.	 Karen	 dejó	 el	 bolso	 abajo	 y agarró	la	caja,	sorprendentemente	pesada,	de	la	parte	superior	de	la	pila	que	sostenía	Zach. 

“La	tengo”,	dijo	mientras	aliviaba	a	Zach	del	peso	extra. 

Su	 mirada	 capturó	 la	 de	 ella.	 “Hey.”	 Él	 parpadeó	 un	 par	 de	 veces,	 sosteniendo	 las	 cajas.	 “No	 te esperaba	aquí.” 

“Estábamos	en	la	peluquería.	Hannah	me	trajo	aquí.”	Ella	se	cambió	la	caja	de	mano. 

Los	ojos	de	Zach	miraron	su	pelo	y	su	sonrisa	se	hizo	más	grande.	“Me	gusta.” 

Karen	no	pudo	evitar	el	rubor	de	sus	mejillas.	“Es	difícil	decirle	que	no	a	Petra.” 



“Te	sienta	muy	bien.” 

“Gracias.” 

Con	las	manos	llenas,	se	quedaron	allí	mirándose	el	uno	al	otro	hasta	que	Hannah	se	acercó	con un	adolescente	a	su	lado. 

“Aquí,	déjame	eso”,	dijo	el	muchacho,	tomando	la	caja	de	las	manos	de	Karen. 

Zach	y	el	chico	que	Karen	asumió	era	el	novio	de	Becky,	Nolan,	se	dirigieron	a	la	parte	posterior, fuera	de	su	vista. 

“Ese	es	Nolan.	Guapo,	¿verdad?”,	preguntó	Hannah. 

Karen	se	rio	entre	dientes.	“Algo	joven	para	mí.” 

Hannah	giró	los	ojos	con	una	sonrisa.	“Por	no	hablar	de	que	estás	casada.	Becky	tiene	suerte”. 

Karen	hizo	un	gesto	con	el	dedo	en	la	cara	de	Hannah.	“Son	los	chicos	los	 que	 tienen	 suerte	 de encontrar	una	buena	chica.” 

Ella	no	parecía	muy	convencida.	“Me	gustaría	encontrar	a	mi	Nolan.” 

Karen	 pasó	 un	 brazo	 alrededor	 de	 ella.	 “Lo	 encontrarás.	 Creo	 que	 los	 muchachos	 estarán intimidados	porque	eres	muy	hermosa”. 

“No	lo	soy.” 

“Lo	eres.”	Karen	le	dio	un	rápido	abrazo. 

Judy	corría	por	el	pasillo	con	su	teléfono	celular	ondeando	en	el	aire.	“Oh,	Dios	mío,	Hannah,	se supone	que	debemos	estar	en	el	centro	de	ocio,	trabajando	en	la	carroza.” 

“¿La	carroza?”,	preguntó	Karen. 

“Más	 bien	 es	 como	 un	 remolque	 que	 será	 tirado	 por	 un	 camión,	 pero	 es	 para	 Mike	 y	 nosotras estamos	a	cargo	de	la	decoración.	Me	olvidé	por	completo	de	ello.”	Judy	agarró	su	bolso	y	tiró	de	la mano	de	Hannah. 

“¿Quieres	venir?”,	preguntó	Hannah	antes	de	que	llegaran	a	la	puerta. 

“Estoy	bien.	Conozco	el	camino	de	vuelta	a	casa	de	tus	padres”. 

“¿Estás	segura?	Me	siento	como	si	te	estuviéramos	abandonando”. 

Ella	desechó	la	idea	moviendo	las	manos.	“Iros.	 Entre	 las	 dos	 me	 estáis	 agotando”,	 dijo	 con	 un guiño. 

Judy	se	llevó	a	su	hermana.	“Vamos,	llegamos	treinta	minutos	tarde.” 

En	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	las	chicas	bajaban	corriendo	por	la	calle. 

No	había	clientes	en	la	tienda,	y	Zach	y	Nolan	aún	no	habían	regresado	de	lo	que	suponía	que	era el	almacén.	Karen	cogió	su	bolso	y	se	dirigió	a	la	parte	trasera	de	la	tienda. 

Antes	de	que	los	viera,	oyó	la	conversación	y	se	detuvo. 

“Realmente	 puedo	 disponer	 de	 las	 horas,	 Zach.	 Sigo	 diciéndole	 a	 tu	 papá	 que	 puedo	 trabajar	 a tiempo	completo.	Ya	he	terminado	en	la	escuela”. 

“¿Qué	dice	mi	papá?” 

“Dice	que	debería	estar	en	la	escuela.	No	todo	el	mundo	está	hecho	para	la	universidad”,	le	 dijo Nolan	a	Zach.	“De	todos	modos,	algunos	no	tenemos	dinero	para	ir	a	la	universidad.” 

Karen	 se	 asomó	 por	 la	 esquina	 y	 observó	 que	 estaban	 hablando	 por	 encima	 de	 las	 cajas	 que habían	colocado	en	el	suelo.	Zach	puso	una	mano	en	el	hombro	de	Nolan.	”Veré	lo	que	puedo	hacer.” 

Una	 expresión	 de	 alivio	 se	 apoderó	 de	 la	 juvenil	 cara	 de	 Nolan.	 “Gracias,	 Zach.	 Lo	 aprecio mucho.	Realmente	necesito	el	dinero”. 

“¿Va	todo	bien?” 

Nolan	se	pasó	una	mano	por	el	pelo	demasiado	largo.	”Sí.	Mi	viejo	no	va	a	ayudarme	mucho.	Es hora	de	que	encuentre	mi	camino	por	mi	cuenta”. 

Zach	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho.	“¿Has	pensado	en	trabajar	en	la	construcción?” 

El	rostro	de	Nolan	se	iluminó.	“¿En	la	construcción?” 



“Sí.	Conoces	los	materiales	por	la	tienda,	pero,	¿tienes	alguna	idea	de	para	qué	sirven	 las	 cosas que	hay	por	aquí?” 

Nolan	asintió.	”Sí.	Algo.	Pero	puedo	aprender	lo	que	no	sepa”. 

“Déjame	hablar	con	mi	papá.	Si	 él	 no	 puede	 darte	 más	 trabajo,	 tal	 vez	 yo	 pueda	 encontrar	 algo para	ti	trabajando	conmigo”. 

El	 corazón	 de	 Karen	 se	 hinchó.	 Era	 obvio	 que	 Nolan	 estaba	 en	 problemas,	 y	 tenía	 una	 idea bastante	 clara	 de	 por	 qué,	 y	 Zach	 había	 captado	 también	 la	 intensidad	 de	 su	 necesidad,	 y	 reaccionó con	soluciones.	Nada	ponía	en	su	cara	una	sonrisa	más	rápidamente	que	alguien	dispuesto	a	ayudar cuando	no	tenía	por	qué	hacerlo. 

Se	aclaró	la	garganta	y	entró	en	la	habitación.	“Siento	interrumpir,”	dijo	ella.	”Las	chicas	salieron corriendo	y	me	voy	caminando	de	regreso	a	la	casa.” 

Zach	se	dio	la	vuelta.	”Yo	te	puedo	llevar.	Sólo	estaba	dejando	un	par	de	cosas”. 

“No	está	lejos.” 

“Me	viene	bien.	Voy	por	ese	camino”. 

Hubo	 una	 protesta	 en	 sus	 labios,	 pero	 la	 dejó	 morir.	 Hacía	 calor	 fuera	 y	 se	 sentía	 como	 si	 se hubiera	pateado	toda	la	ciudad	cinco	veces	desde	que	se	despertó	esa	mañana. 

Nolan	le	sonrió	y	Karen	le	tendió	la	mano.	“Tú	debes	ser	Nolan	Parker.” 

“¡Oh!	Lo	siento.	Nolan,	esta	es	Karen	Jones,”	la	presentó	Zach.	Por	primera	vez	desde	que	había llegado	alguien	no	la	presentaba	como	una	extensión	de	Michael.	Ella	sonrió. 

“Conocí	a	Becky	hace	una	hora	aproximadamente.” 

El	rostro	de	Nolan	se	iluminó	con	la	mención	de	su	nombre.  Sí,	él	lo	tiene	mal. 

“Ella	paró	aquí	después	de	cortarse	el	pelo.”	Miró	a	Zach.	”Sólo	se	quedó	unos	minutos.” 

Zach	sonrió.	“¿Y	dónde	está	la	diversión	en	eso?” 

Nolan	 le	 ofreció	 una	 sonrisa	 arrogante	 y	 cogió	 las	 cajas	 para	 el	 inventario.	 ”Un	 placer conocerte.” 

Karen	siguió	a	Zach	fuera	de	la	tienda	y	esperó	mientras	abría	la	puerta	de	la	camioneta	para	ella. 

Saltó	a	su	lado	y	arrancó	el	motor. 

“Buen	chico”,	dijo	Karen. 

“Lo	es.	Sorprendió	a	su	clase	al	no	dejar	la	ciudad	el	día	siguiente	de	la	graduación.”	Zach	subió al	máximo	el	aire	acondicionado. 

“Él	no	va	a	salir	de	la	ciudad	sin	su	chica”,	dijo	con	seguridad. 

Zach	estaba	a	punto	de	salir	de	la	acera	y	miró	a	Karen.	“¿Cómo	puedes	estar	tan	segura?” 

Si	 había	 algo	 que	 Karen	 odiara	 eran	 los	 chismes	 descarnados,	 pero	 si	 sus	 sospechas	 eran correctas,	Nolan	iba	a	necesitar	un	trabajo	real	que	le	proporcionara	dinero	real	o	Hilton	iba	a	tener que	añadir	dos	fugitivos	más	a	la	lista. 

“¿Conoces	a	su	novia?” 

“La	he	visto	un	par	de	veces.	Buena	chica”.	Se	metió	en	la	calle	principal	después	del	 coche	 que pasaba. 

“Creo	que	está	embarazada.” 

Zach	giró	la	cabeza	hacia	Karen,	la	incredulidad	plasmada	en	su	rostro.	“¿Tú	crees?” 

“Me	encantaría	estar	equivocada,	pero	mi	instinto	me	dice	que	no	lo	estoy.” 

“Maldita	sea.	¿Lo	saben	mis	hermanas?” 

Karen	sacudió	la	cabeza.	”No.	Creo	que	los	únicos	que	lo	saben	son	Nolan	y	Becky”. 

“¿Cómo	has	llegado	a	esa	conclusión?” 

“Es	un	efecto	secundario	de	lo	que	he	hecho	toda	mi	vida.	Yo	trabajo	con	adolescentes,	y	he	visto a	muchas	niñas	embarazadas	tratando	de	ocultárselo	al	mundo.	¿Conoces	a	sus	padres?”,	dijo	Karen. 

“Los	he	visto	alguna	vez,	pero	no	puedo	decir	que	los	conozca.” 







“Un	 embarazo	 adolescente	 no	 planificado	 no	 es	 fácil	 para	 nadie.	 Peor	 aún	 si	 los	 padres	 no aprueban	el	chico	responsable”. 

“Nolan	es	un	buen	chico.” 

“Lo	he	escuchado.	Pero	al	parecer,	Becky	es	mormona,	y	Nolan	no	lo	es”. 

Zach	 se	 encogió	 de	 hombros	 mientras	 giraban	 hacia	 la	 calle	 de	 sus	 padres.	 ”No	 sé	 por	 qué	 se supone	que	la	religión	puede	dictar	de	quién	enamorarse.” 

“Yo	tampoco,	hasta	que	hablé	con	Judy	y	Hannah.	Ellas	piensan	que	es	un	factor	muy	 importante para	Becky	y	Nolan”. 

Zach	soltó	un	largo	suspiro. 

“Lo	sé.	De	todos	modos,	¿puedes	hablar	con	tu	padre	para	que	le	dé	más	horas	de	trabajo?” 

“¿Escuchaste	eso	también?” 

“No	quise	escuchar	a	escondidas.” 

“Está	todo	bien.	Le	preguntaré	a	mi	papá.	Y	si	él	no	le	da	más	horas,	 veré	 si	 Nolan	 tiene	 alguna habilidad	para	pivotar	con	un	martillo”. 

Subieron	a	la	casa	de	la	familia	Gardner.	“Siempre	existe	la	posibilidad	de	que	esté	equivocada.” 

Zach	 la	 miró	 a	 los	 ojos.	 ”Parecía	 desesperado	 por	 ganar	 más	 dinero.	 Si	 no	 es	 porque	 ella	 está embarazada,	puede	ser	por	algo	igual	de	importante.” 

Karen	 no	 quiso	 mencionar	 las	 marcas	 en	 el	 cuerpo	 de	 Becky.	 Eso	 requería	 de	 más investigación.	Alejarse	del	camino	de	una	niña	lastimada	no	entraba	en	su	carácter. 

“Por	favor,	no	digas	nada...” 

Él	despidió	la	idea.	”Claro.	Ni	siquiera	tienes	que	decirlo”. 

Ella	llegó	a	la	puerta.	“¿Vas	a	entrar?” 

“No.	 Vendré	 mañana.”	 Sus	 ojos	 una	 vez	 se	 encontraron	 con	 los	 suyos,	 y	 la	 atracción	 latente zumbó	entre	ellos	silenciosamente. 

“Hasta	entonces.” 





“Entonces,	¿qué	piensas	de	Karen?”,	le	preguntó	Judy	a	Hannah	mientras	pegaban	trozos	de	papel de	colores	para	la	carroza	de	Mike. 

“¡Creo	que	es	genial!” 

A	 Judy	 se	 lo	 parecía	 también...	 casi	 demasiado	 buena	 para	 ser	 verdad.	 “¿No	 crees	 que	 es	 algo extraño	que	Mike	y	ella	no	nos	visitaran	antes?	Quiero	decir,	ella	parece	perfecta	y	aún	así,	Mike	no quiere	presumir	de	ella”. 

Hannah	se	inclinó	sobre	el	borde	del	banco	donde	Mike	se	sentaría	mientras	se	hacía	la	ruta	del desfile.	 ”Tú	 conoces	 mejor	 a	 nuestro	 hermano	 mejor.	 Yo	 sólo	 era	 una	 niña	 cuando	 vivía	 en casa.	Recuerdo	que	era	algo	tímido	con	las	niñas”. 

“Yo	 también	 pensaba	 lo	 mismo.	 No	 como	 Zach,	 que	 siempre	 parecía	 tenerlas	 revoloteando alrededor”. 

“Tal	vez	lo	percibimos	así	porque	Zach	vive	en	Hilton	ahora.	Quizás	no	conocemos	a	Mike	tanto como	deberíamos”. 

El	 recuerdo	 de	 la	 conversación	 con	 Karen	 mientras	 corrían	 trajo	 una	 sonrisa	 a	 la	 cara	 de Judy.	”Creo	que	vamos	a	saber	mucho	más	de	nuestro	hermano	ahora	que	está	felizmente	casado.” 

“Espero	que	tengas	razón.” 





La	cena	del	domingo	con	los	Gardner	era	muy	parecido	a	una	reunión	familiar	de	la	Tribu	de	los Brady	después	de	que	todos	los	niños	hubieran	crecido	y	ellos	mismos	hubieran	tenido	hijos.	La	casa de	 Janice	 y	 de	 Sawyer	 no	 podía	 dar	 cabida	 al	 clan	 que	 se	 presentó	 para	 celebrar	 la	 visita	 de Michael.	 Instalaron	 carpas	 en	 el	 parque	 y	 localizaron	 varias	 parrillas	 para	 hacer	 una	 barbacoa	 con una	mezcla	variada	de	carne. 

Zach	no	había	visto	a	Karen	desde	que	la	dejara	el	día	anterior.	Eso	no	significaba	que	no	hubiera pensado	en	ella.	De	hecho,	no	había	dejado	de	pensar	en	ella,	y	eso	estaba	empezando	a	molestarle. 

Tracey	iba	a	reunirse	con	él	en	el	parque	al	final	del	día.	Él	se	había	saltado	la	habitual	noche	de sábado	 con	 ella;	 la	 que,	 por	 lo	 general,	 no	 terminaba	 hasta	 el	 domingo	 por	 la	 mañana,	 y	 no	 podía darse	una	buena	razón	para	haberlo	hecho. 

Era	mentira,	pero	no	tenía	ningún	problema	en	mentirse	a	sí	mismo.	Él	era	un	mierda	por	querer saber	lo	que	se	sentía	al	presionar	su	cuerpo	contra	el	de	la	mujer	de	su	hermano,	pero	no	fue	hasta que	 se	 fue	 a	 dormir	 con	 Tracey	 con	 la	 imagen	 de	 Karen	 en	 su	 lugar,	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 sus deseos.	 Se	 preguntó	 si	 Tracey	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 no	 habían	 dormido	 juntos	 desde	 que regresó	de	California. 

Tracey	estaba	empezando	a	mirarlo	de	esa	manera	extraña	 de	 las	 mujeres	 cuando	 tenían	 más	 de mil	 palabras	 en	 la	 lengua,	 pero	 sólo	 suspiraban	 y	 movían	 la	 cabeza	 en	 lugar	 de expresarlas.	 Simplemente	 las	 cosa	 no	 estaban	 funcionando	 con	 su	 novia.	 Incluso	 si	 sus	 ojos	 no	 se desviaran	 hacia	 Karen,	 el	 hecho	 era	 que	 no	 podía	 ocultárselo	 a	 Tracey	 mucho	 más	 tiempo.	 Se preguntó	 a	 qué	 estaba	 esperando	 para	 romper	 con	 ella,	 pero	 sabía	 la	 respuesta.	 Tener	 una	 novia	 lo mantenía	a	raya,	evitando	que	mirara	persistentemente	a	Karen	más	de	lo	apropiado. 

Zach	encontró	un	lugar	para	aparcar	y	se	dirigió	a	la	parte	trasera	de	su	camioneta	para	coger	la red	de	voleibol	y	la	pelota	para	el	juego	de	familia.	Se	preguntó	hasta	qué	punto	su	hermano	se	había aflojado	físicamente	desde	que	era	Mr.	Hollywood. 

Varios	 rostros	 se	 levantaron	 y	 algunas	 manos	 le	 saludaron	 mientras	 caminaba	 entre	 el	 familiar público.	Los	saludó	a	todos	por	su	nombre	y	se	dio	cuenta	de	había	alguien	más	que	sólo	la	familia en	esta	reunión.	Algunos	de	los	viejos	amigos	de	Mike	y	sus	familias	se	habían	unido	a	la	diversión. 

Incapaz	 de	 controlarse	 a	 sí	 mismo,	 Zach	 miró	 por	 encima	 de	 las	 cabezas	 de	 todo	 el	 mundo,	 en busca	de	una	cierta	rubia	que	destacaba	como	un	cisne	blanco	en	un	estanque	lleno	de	patos. 

Estaba	de	pie	junto	a	 una	 mesa	 de	 picnic	 con	 su	 sobrina,	 la	 pequeña	 Susie,	 en	 la	 cadera.	 Ella	 se estaba	riendo	de	algo,	y	el	sonido	viajó	por	encima	de	todos	los	presentes	y	llegó	sus	oídos. 

Larry,	uno	de	los	amigos	de	la	escuela	secundaria	de	Mike,	le	salió	al	encuentro	cuando	caminaba por	el	césped	y	le	arrebató	la	pelota	de	la	mano.	”Hey,	Zach.	Hace	mucho	tiempo	que	no	te	veo”. 

“No	 he	 ido	 a	 ninguna	 parte.	 ¿Está	 Kim	 aquí?”	 Kim	 y	 Larry	 se	 habían	 casado	 un	 par	 de	 años antes.	Había	ya	un	pequeño	Larry	por	alguna	parte. 

“Claro.	Probablemente	hablando	con	tu	hermano.	Ella	perdió	el	culo	cuando	le	dije	que	estaba	en la	ciudad”. 

“Otra	mujer	deslumbrada	que	añadir	a	la	lista.	Será	imposible	vivir	con	el	ego	de	Mike”. 

Larry	asintió	hacia	el	montón	de	mujeres	que	había	en	torno	a	su	hermano.	“Se	acostumbrarán	 a él	antes	de	que	se	vaya.” 

“Lo	dudo.” 

Zach	dejó	caer	la	bolsa	con	la	red	lejos	de	donde	se	servía	la	comida.	“¿Puedes	buscar	a	un	par	de niños	para	que	monten	esto?” 

Larry	lanzó	la	pelota	al	aire	y	se	alejó	mientras	llamaba	a	algunos	de	los	adolescentes	para	que	se ocuparan	de	la	tarea. 

Zach	 se	 acercó	 a	 la	 mesa	 de	 buffet	 y	 agarró	 un	 puñado	 de	 patatas	 fritas.	 Besó	 a	 su	 madre	 en	 la mejilla	y	le	hizo	cosquillas	a	Susie	bajo	la	barbilla.	”Hola	a	todos.” 

Trató	 de	 actuar	 como	 si	 no	 estuviera	 afectado	 cuando	 Karen	 le	 sonrió,	 pero	 sus	 entrañas	 se derritieron. 

“Aquí	 estás.	 Empezábamos	 a	 preguntarnos	 si	 se	 te	 olvidó.”	 Rena	 estaba	 abriendo	 grandes recipientes	de	plástico	y	poniéndolos	sobre	la	mesa	junto	a	los	demás. 

“No	podía	encontrar	la	red	de	voleibol.” 

“Eso	es	sólo	una	conveniente	excusa.	Simplemente	no	querías	quedarte	pegado	a	la	parrilla”. 

Zach	levantó	la	mirada	y	observó	a	su	padre	sobre	el	fuego.	Joe	estaba	junto	a	él	y	más	allá	el	tío Clyde.	”Parece	que	no	hay	que	preocuparse	por	nada.” 

Susie	hizo	intentos	de	agarrarle	con	los	dedos	y	consiguió	saltar	a	sus	brazos. 

“¿Te	has	cansado	ya	de	mí?”,	dijo	Karen	mientras	le	entregaba	el	bebé. 

“Ella	adora	a	su	tío	Zach”,	dijo	Rena	con	orgullo. 

“Preferir	a	los	chicos	guapos	sobre	las	chicas	es	inteligente”,	dijo	Karen	con	una	sonrisa. 

Zach	sintió	en	lo	más	hondo	de	él	la	sonrisa	de	Karen	y	le	entregó	a	su	sobrina	un	trocito	pequeño de	patata	frita.	”Creo	que	tiene	bastante	más	que	ver	con	lo	que	le	 dejo	 comer	 que	 con	 mi	 aspecto”, dijo	con	un	guiño. 

Karen	se	sonrojó. 

Rena	quitó	la	patata	chip	de	la	mano	de	su	hija.	“Se	pondrá	pesada	todo	el	día	si	le	das	eso.” 

El	pequeño	labio	de	Susie	se	hinchó. 

“Aguafiestas”. 

Agarró	otra	cuando	Rena	se	dio	la	vuelta	y	se	fue	a	la	parrilla	para	saludar	a	los	hombres.	 Susie chasqueó	los	labios	contra	la	patata	chip	cuando	él	se	la	dio. 

“Muy	agradable	que	te	dignes	unirte	a	nosotros”,	dijo	Joe.	”Llegas	tarde	y	sostienes	al	bebé	para que	nadie	te	ponga	a	trabajar.”	Agitó	una	espátula	en	dirección	a	Zach.	“Tengo	tu	número,	amigo.” 

“¿Por	qué	no	arrastras	a	Mike	hasta	aquí?” 

“No,	haremos	que	friegue	los	platos.” 

Eso	les	hizo	reír	a	todos. 

Zach	se	alejó	y	entregó	a	Susie	a	la	tía	Belle,	que	estaba	sentada	entre	los	miembros	más	antiguos del	 clan	 Gardner.	 Besó	 a	 una	 tía,	 abrazó	 a	 una	 abuela,	 y	 se	 acercó	 a	 su	 hermano	 para	 ayudarlo	 a alejarse	de	sus	fans. 

“Vamos,  bro.	Es	hora	de	ver	si	todos	esos	locos	movimientos	que	haces	en	la	pantalla	grande	son humo	y	trucos	de	espejo	o	si	tu	cuerpo	todavía	está	en	forma”. 

Zach	ignoró	las	protestas	de	las	mujeres	que	rodeaban	a	Mike	mientras	se	lo	llevaba. 

““Gracias,”	 le	 susurró	 Mike	 al	 oído	 mientras	 caminaban	 hacia	 donde	 estaban	 los	 adolescentes preparando	la	red. 

Zach	le	dio	una	palmada	en	la	espalda.	“Siempre	te	cuido	la	espalda.”	Sin	embargo,	mientras	las palabras	salían	de	su	boca,	sintió	un	par	de	ojos	en	la	espalda. 

Se	dio	la	vuelta	y	vio	a	Karen	mirando	hacia	ellos. 

 ¡Maldita	sea! 

Los	 equipos	 fueron	 divididos	 por	 el	 habitual	 orden	 de	 jerarquía:	 edad,	 familia,	 y	 habilidad.	 No exactamente	en	ese	orden.	Zach	y	Mike	comenzaron	en	el	mismo	equipo,	junto	con	Joe	y	tres	chicos más,	 lo	 que	 dejó	 en	 el	 otro	 bando	 a	 los	 deportistas	 de	 sus	 días	 en	 la	 escuela.	 Larry,	 Ryder,	 y	 Keith eran	 los	 atletas—estrella	 que	 habían	 aguantado	 en	 Hilton,	 o	 habían	 vuelto	 en	 algún momento.	Formaron	su	equipo	con	otros	viejos	amigos	de	fútbol. 

Con	seis	hombres	en	cada	equipo,	el	balón	se	puso	en	el	aire	y	empezó	el	partido. 

Después	 de	 un	 par	 de	 juegos,	 Zach	 sabía,	 por	 la	 actuación	 de	 su	 hermano,	 que	 su	 cuerpo	 no	 se había	ablandado	en	lo	más	mínimo. 

La	 multitud	 aumentó	 alrededor	 del	 juego,	 algunos	 eligiendo	 bando	 mientras	 que	 otros	 sólo aplaudían.	 Llevaban	 jugando	 unos	 treinta	 minutos	 cuando	 Mike	 puso	 a	 su	 equipo	 en	 un corrillo.	”Larry	está	totalmente	agotado.	Si	puede	apuntar	hacia	él,	tenemos	este	juego”. 

Zach	 sirvió	 el	 balón	 para	 que	 rebotara	 en	 la	 red	 dos	 veces	 antes	 de	 que	 Mike	 aprovechara	 la oportunidad	para	clavarlo	en	dirección	de	Larry.	Incluso	Zach	se	sorprendió	al	verlo	de	vuelta	a	 su lado	de	la	red.	Zach	recogió	la	pelota	y	Mike	disparó	hacia	Larry	de	nuevo. 

El	partido	terminó	y	todo	el	mundo	se	dio	la	mano.	Lanzaron	la	pelota	a	los	niños	más	pequeños, que	formaron	los	equipos	para	jugar	su	propio	partido. 

“Impresionante.”	Rena	golpeó	el	hombro	de	Zach	con	una	sonrisa. 

Karen	puso	los	ojos	en	blanco	pero	la	sonrisa	de	su	rostro	coincidía	con	la	sus	ojos.	“¡Hombres!” 

Su	madre	trajo	la	primera	bandeja	de	carne	asada	en	la	parrilla	y	la	colocó	sobre	la	mesa. 

Zach	 y	 Mike	 se	 quedaron	 atrás	 mientras	 las	 mujeres	 se	 colocaron	 alrededor	 de	 la	 mesa, destapando	los	platos	y	preparándolos	para	el	asalto	a	la	comida. 

Su	padre	trajo	otra	bandeja	y	sonrió	a	Zach	y	Mike	antes	de	regresar	a	la	parrilla. 

Zach	miró	a	su	hermano.	Una	suave	sonrisa	acompañaba	la	mirada	de	Mike	mientras	observaba	a su	padre. 

“Es	duro	contigo	porque	te	echa	de	menos.” 

Mike	 le	 dio	 una	 palmada	 en	 la	 espalda	 antes	 de	 agarrar	 un	 plato,	 lo	 llenó	 de	 comida,	 y	 después tiró	de	uno	de	sus	viejos	amigos	para	arrastrarlo	a	un	lado	del	parque. 

Zach	llenó	un	plato	de	comida	y	suspiró	por	la	perfección	de	la	carne.	Joe	 se	 sentó	 junto	 a	 él	 y pronto	le	siguió	Rena.	Había	gente	por	todas	partes.	Rena	saludó	a	Karen	cuando	se	sentó	al	lado	de ellos.	Zach	se	deslizó	para	que	Karen	pudiera	sentarse	y	trató	de	ignorar	su	cercanía. 

“¿Hacia	dónde	se	escapó	Mike?”,	preguntó	Joe. 

Rena	le	hizo	señas	lejos	de	su	mesa.	”Keith	y	Larry	tienen	su	atención.” 

“¿Amigos	de	la	escuela?”,	preguntó	Karen. 

“¿No	has	oído	hablar	de	ellos?” 

Karen	sacudió	la	cabeza	mientras	mordía	su	mazorca	de	maíz.	Zach	vio	sus	labios	envolviendo	el maíz	y	tuvo	que	forzar	su	mirada	a	alejarse.  Afortunado—maldito—maíz. 

“Larry	 y	 Keith	 eran	 sus	 mejores	 amigos	 en	 su	 último	 año	 de	 escuela.	 Se	 quedaron	 reventados cuando	él	destacó	en	la	obra	de	la	escuela	secundaria”. 

“Hasta	empezaron	a	chillar	imitando	a	gallinas,”	Joe	le	dijo	Karen.	”Luego	cambiaron	el	tono.” 

Karen	se	rio	y	siguió	comiendo. 

“No	puedo	creer	que	Mike	no	te	haya	hablado	de	ellos.” 

Karen	se	tragó	el	maíz	y	se	limpió	la	boca.	”Terminó	la	escuela	secundaria	hace	mucho	tiempo.” 

“¿No	te	mantienes	al	día	con	algunas	de	tus	amigas	de	secundaria?”,	le	preguntó	Rena	a	Karen. 

Karen	respondió	con	una	rápida	sacudida	de	cabeza.	”En	realidad,	no.” 

“Eso	 es	 muy	 malo.	 Los	 amigos	 de	 la	 escuela	 secundaria	 son	 los	 que	 mejor	 te	 conocieron.	 Son esos	chicos	los	que	te	mantienen	conectado	a	la	tierra”. 

Karen	miró	a	Mike	y	la	sonrisa	desapareció	de	su	cara.	“Me	alegra	que	Mike	tenga	amigos	así.	Él los	necesita”. 

Zach	miró	más	allá	de	Karen,	y	de	nuevo	a	su	hermana.	“¿En	serio?	¿Por	qué	dices	eso?” 

Karen	 miró	 hacia	 otro	 lado	 y	 pinchó	 la	 carne	 del	 plato	 con	 el	 tenedor.	 ”Es	 diferente	 en	 Los Ángeles.	Todo	el	mundo	quiere	que	sea	diferente.”	Se	metió	la	carne	en	la	boca	y	la	masticó. 

Antes	de	que	nadie	pudiera	preguntar	más,	Karen	habló	mirando	la	comida.	”Es	diferente	aquí.	Sí, hay	algunos	grupos	que	lo	observan,	pero	está	más	relajado	aquí	de	lo	que	nunca	lo	haya	visto”. 

Zach	y	Rena	se	giraron	hacia	Mike	al	mismo	tiempo.	Cruzaron	 una	 mirada	 de	 complicidad	 y,	 a continuación,	 centraron	 de	 nuevo	 su	 atención	 en	 Karen.	 ”Me	 alegro	 de	 que	 hicieras	 que	 nos visitaras”,	dijo	Rena. 

Karen	sacudió	la	cabeza.	”No	me	des	las	gracias.	Zach	fue	el	que	hizo	que	eso	sucediera”. 



Él	le	sonrió	y	continuó	comiendo	para	terminar	la	comida	de	su	plato. 

“¿Dónde	está	Tracey?”,	preguntó	Joe	cuando	estaban	casi	terminando	de	comer. 

Zach	 echó	 un	 rápido	 vistazo	 alrededor.	 No	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 ella	 no	 se	 había presentado.	 ¿Dónde	 estaba?	 Cogió	 su	 teléfono	 celular,	 pero	 no	 había	 ninguna	 llamada	 perdida	 ni alertas	de	mensajes.	”Tal	vez	ocurrió	algo.” 

“¿Va	todo	bien	entre	vosotros?”,	preguntó	Rena. 

Zach	notó	que	Karen	miraba	hacia	otro	lado. 

“Sí.	Bien”. 

Joe	dejó	escapar	una	pequeña	risa.	“¿Bien?	Bien	no	describe	a	una	mujer,	nunca.” 

Rena	le	dio	un	codazo	a	su	marido. 

Antes	de	que	Zach	pudiera	responder,	Eli	corrió	hacia	su	padre	y	tiró	de	su	brazo.	”Papá,	juega	a la	pelota	conmigo.” 

Joe	apartó	el	plato	y	se	alejó	de	la	mesa	de	picnic	para	jugar	con	su	hijo.	En	su	lugar,	la	tía	Belle se	acomodó. 

“¿Es	esta	mesa	de	los	niños?” 

Rena	cogió	su	taza	roja.	”La	mesa	de	los	niños	no	tiene	alcohol,	tía	Belle.” 

Belle	echó	atrás	la	cabeza	con	una	sonrisa	y	su	mirada	cayó	sobre	Karen. 

“Por	lo	tanto,	¿tú	eres	la	esposa	de	Mikey?” 

Zach	no	pudo	dejar	de	sentir	la	incomodidad	de	Karen. 

Karen	tragó	saliva.	”Sí,	señora.” 

“¡Hum!	Es	curioso	cómo	ninguno	de	nosotros	fuimos	invitados	a	la	boda”. 

Zach	no	podía	mirar	a	Karen	mientras	hablaba	de	su	matrimonio.	Hubiera	 dejado	 la	 mesa	 si	 no fuera	tan	malditamente	obvio	que	él	no	se	sentía	cómodo. 

“Fue	algo	repentino.” 

Belle	entrecerró	los	ojos.	“¿Desde	cuándo	el	matrimonio	se	ha	convertido	en	 algo?” 

Karen	bebió	de	su	taza	roja	y	no	contestó	la	pregunta. 

“Bueno,	supongo	que	eso	responde	a	la	pregunta”,	dijo	Belle. 

“¿Qué	pregunta	era	esa?”,	preguntó	Rena. 

Belle	siempre	había	tenido	una	mente	única	y	no	solía	explicar	sus	palabras.	Así	que	lo	que	dijo	a continuación	 no	 debería	 haber	 sido	 una	 sorpresa,	 pero	 por	 alguna	 razón,	 envió	 a	 Zach	 fuera	 del universo. 

“Siempre	pensé	que	nuestro	Mikey	era	gay.” 

Rena	contuvo	la	risa. 

Zach	se	olvidó	de	respirar;	Karen	escupió	la	bebida	de	su	vaso	y	se	atragantó	con	el	líquido. 





Capítulo	Once







El	 intento	 de	 Karen	 para	 mantener	 el	 vino	 blanco	 en	 la	 boca	 dio	 como	 resultado	 que	 el	 líquido asfixió	sus	pulmones.	El	alcohol	quemó	en	su	nariz	hasta	que	sus	ojos	se	humedecieron.	La	fuerte	la mano	de	Zach	le	frotó	la	espalda	mientras	luchaba	por	recuperar	el	aliento.	Rena	la	miraba	con	una sonrisa	 en	 sus	 labios,	 y	 la	 tía	 Belle	 levantó	 una	 ceja.	 Cuando	 Karen	 miró	 mientras	 trataba	 de conseguir	respirar,	vio	la	preocupación	en	los	ojos	de	Zach.	“¿Estás	bien?” 

Karen	tosió	en	la	servilleta	y	alcanzó	el	agua.	Tan	pronto	como	fue	capaz	de	hablar,	señaló	con	el dedo	a	la	tía	Belle	y	se	rio.	“Esa	es	una	buena	idea.” 

Karen	 escondió	 el	 rostro	 detrás	 del	 vaso	 de	 agua	 y	 siguió	 tosiendo	 en	 la	 servilleta,	 incluso después	de	las	ganas	de	hacerlo	hubieran	pasado. 

“Bueno,	lo	pensé	continuó	la	tía	Belle	una	vez	que	quedó	claro	que	Karen	iba	a	sobrevivir. 

“Creo	que	es	seguro	decir	que	no	es	el	caso”,	dijo	Zach. 

Todo	lo	que	Karen	pudo	hacer	 fue	 asentir	 detrás	 de	 su	 taza,	 con	 la	 maldita	 esperanza	 de	 que	 su rostro	no	dijera	nada. 

Buscó	el	tema	del	que	habían	estado	discutiendo	antes	de	que	tía	Belle	se	sentara	y	arrancó	de	 su mente	el	que	pensara	que	era	tarea	fácil	la	de	engañar	a	la	familia	de	Michael,	tratando	de	recuperar en	su	cerebro	lo	que	habían	estado	hablando. 

Al	otro	lado	del	campo,	oyó	a	Michael	riendo.	A	pesar	de	lo	mucho	que	quería	ir	con	él	ahora	y meterlo	en	la	conversación	que	estaba	teniendo	lugar	en	su	mesa,	no	lo	hizo. 

“Bueno	¿qué	pasa	con	los	bebés?” 

“¡Tía	Belle!”,	le	reprendió	Rena.	“Sólo	llevan	casados	un	año.” 

“Tuviste	a	Eli	nueve	meses	después	de	que	te	casaste,”	señaló	Belle.	“¿O	eran	ocho	y	medio?” 

La	mandíbula	de	Rena	cayó.	“Eran	once.” 

Karen	sintió	el	zumbido	de	su	teléfono	celular	en	el	bolsillo	trasero.	Feliz	por	la	distracción,	lo sacó	y	comprobó	sus	mensajes	de	texto. 

¿Se	está	comportando	tía	Belle? 

El	mensaje	era	de	Judy.	Karen	miró	a	su	alrededor	y	vio	a	Judy	mirando	desde	otra	mesa. 

Le	vendría	bien	una	salida	elegante.	¡Ayuda! 

Karen	se	metió	el	teléfono	en	el	bolsillo	y	esperó. 

“Bueno,	 no	 es	 exactamente	 joven,”	 señaló	 tía	 Belle.	 “Los	 bebés	 vienen	 más	 fácilmente	 antes	 de estar	en	los	treinta.” 

“Lo	tendré	en	consideración,”	le	dijo	Karen	a	la	tía	de	Michael.	La	mujer	era	demasiado	perspicaz para	su	propio	bien. 

“Tía	Belle,	dale	a	Karen	un	descanso,	¿quieres?”,	le	pidió	Zach. 

Ella	le	dio	una	sonrisa	de	sincero	agradecimiento	cuando	sintió	un	golpecito	en	el	hombro. 

“Hey,	Karen	¿Puedes	ayudarnos	a	resolver	el	debate	sobre	quién	es	más	sexy,	Brad	Pitt	o	Bradley Cooper?	Creemos	que	los	has	conocido	a	los	dos	y	queremos	saber	una	opinión	de	primera	mano”. 



La	 sonrisa	 que	 se	 extendió	 por	 el	 rostro	 de	 Rena	 era	 un	 poema.	 Incluso	 Zach	 suspiró	 mientras Karen	pasaba	la	pierna	por	debajo	de	la	mesa. 

“El	 amor.”	 Karen	 cogió	 su	 taza,	 que	 no	 tenía	 el	 suficiente	 vino	 y	 saludó	 a	 tía	 Belle.	 “Fabuloso hablar	con	usted.” 

Karen	metió	el	brazo	en	el	Judy	y	dejó	que	su	voz	sonara	afectada.	“¿No	 es	 una	 locura	 que	 dos hombres	con	el	mismo	nombre	puedan	ser	tan	diferentes?	De	todas	formas,	¿qué	clase	de	nombre	es Brad?” 

Judy	 se	 rio	 y	 miró	 la	 copa	 de	 Karen	 cuando	 estaban	 demasiado	 lejos	 para	 que	 la	 tía	 Belle escuchara	sus	palabras. 

“Es	una	vieja	loca.” 

“Creo	que	estaba	a	punto	de	preguntarme	si	estaba	ovulando.” 

Judy	reventado	con	una	carcajada.	“Ella	está	convencida	de	que	Eli	fue	concebida	antes	de	Rena	y Joe	estuvieran	casados.” 

“Lo	escuché.	¿Hay	otras	tías	locas	para	las	que	tengo	que	estar	en	alerta?” 

“No,	ella	es	la	única.” 

“Gracias	a	Dios.” 

Karen	se	sentó	en	la	mesa	con	Judy	y	sus	amigos. 

“¿Realmente	has	conocido	a	Brad	Pitt?” 

Karen	sacudió	la	cabeza.	“No.	Pero	Bradley	Cooper	es	una	locura	caliente”. 

Las	 chicas	 chillaron	 y	 Karen	 las	 iluminó	 con	 detalles	 que	 alimentaría	 su	 conversación	 durante varios	días. 

Cuando	estuvo	relativamente	segura	de	que	nadie	la	observaba,	se	dirigió	junto	a	Michael.	Podría decir,	por	el	ligero	brillo	de	sus	ojos,	que	tenía	un	estímulo	a	la	vista,	lo	que	no	era	algo	que	hubiera visto	en	él	muy	a	menudo;	no,	al	menos,	cuando	estaban	con	mucha	gente. 

“Oye,	nena.”	Él	le	pasó	el	brazo	por	los	hombros.	“¿Has	conocido	a	los	chicos?” 

“Nos	la	presentaste	hace	horas,	imbécil,”	dijo	Larry	mientras	levantaba	su	copa	de	nuevo. 

“Hey.”	Saludó	a	Keith	y	Ryder,	que	estaban	observando	desde	demasiado	cerca. 

“¿Puedo	hablar	contigo	un	minuto?”,	le	preguntó	a	Michael. 

“Claro.	Vuelvo	enseguida	“,	le	dijo	a	sus	amigos. 

Ella	le	apartó	de	los	oídos	de	los	demás. 

“¿Qué	pasa?” 

Karen	se	volvió	hacia	él	para	que	su	espalda	estuviera	lejos	de	la	multitud	Gardner. 

“Tu	tía	Belle	está	pendiente	de	nosotros.” 

Michael	entrecerró	los	ojos.	“¿Por	qué	de	nosotros?” 

“Me	dijo	que	siempre	pensó	que	eras	gay,”	susurró. 

Se	puso	rígido	y	la	sonrisa	juguetona	desapareció	de	su	rostro. 

Karen	le	cogió	del	brazo	para	evitar	que	se	diera	la	vuelta.	“No,	no	lo	hagas.” 

“¿Eso	es	 todo	lo	que	dijo?” 

“Preguntó	acerca	de	los	bebés.	Lo	de	siempre.	Pero	si	tuviera	que	adivinarlo,	diría	que	ella	es	la única	a	tener	en	cuenta”. 

Un	músculo	se	crispó	en	la	mandíbula	de	Michael. 

Se	inclinó	como	si	estuviera	recogiendo	algo	del	suelo,	y	cuando	se	puso	de	pie,	Karen	tuvo	que darle	la	espalda	a	la	multitud	para	seguir	mirándolo. 

Él	le	metió	un	mechón	de	pelo	detrás	de	la	oreja	y	miró	por	encima	de	su	cabeza. 

No	 estaba	 segura	 de	 lo	 que	 estaba	 pasando	 dentro	 de	 su	 cabeza,	 pero	 había	 una	 fiereza	 en	 su mirada	que	no	había	visto	antes. 

“¿Michael?” 





Algo	 brilló	 en	 sus	 ojos	 mientras	 miraba	 más	 allá	 de	 ella,	 y	 a	 continuación,	 sin	 ninguna advertencia,	le	agarró	por	la	parte	posterior	de	la	cabeza	y	obligó	a	su	boca	a	colocarse	sobre	la	de ella. 

Ella	 se	 quedó	 inmóvil,	 con	 el	 cuerpo	 rígido,	 mientras	 Michael	 luchaba	 con	 sus	 demonios	 y	 la utilizaba	como	ariete.	Intentó	atraerla	hacia	sí	y	ella	empujó	contra	él.	Nunca	la	había	besado	así.	Ni para	las	cámaras,	ni	para	su	familia.	Esto	estaba	salvaje	y	peligrosamente	cerca	del	abuso. 

Oh,	 Karen	 sabía	 que	 lo	 estaba	 haciendo	 cara	 a	 la	 galería,	 pero	 eso	 no	 hacía	 que	 ella	 fuera	 más indulgente	con	la	línea	que	estaba	cruzando.	Cuando	su	mano	libre	buscó	su	costado,	estuvo	cerca	de darle	un	rodillazo	en	la	ingle	para	hacer	que	la	soltara.	 Las	 lágrimas	 brotaron	 de	 sus	 ojos	 al	 sentir que	magullaba	sus	labios. 

Era	casi	imposible	pellizcarlo	en	ningún	sitio	por	su	ropa,	pero	se	las	arregló	para	torcer	la	piel bajo	el	brazo	y	lo	empujó	con	la	otra	mano. 

Michael	abrió	la	boca	y	la	dejó	ir. 

Se	miraron	el	uno	al	otro,	conmocionados. 

Karen	llevó	la	mano	a	los	labios,	preocupada	de	que	se	los	hubiera	dañado. 

“Oh,	Dios,	Karen.”	El	instantáneo	arrepentimiento	llenó	la	cara	de	Michael. 

Ella	 dio	 un	 paso	 fuera	 de	 su	 alcance.	 Los	 recuerdos	 de	 otras	 manos	 no	 deseadas	 en	 su	 cuerpo cruzaron	su	memoria	y	la	hicieron	temblar. 

Nunca	más. 

“Si	 alguna	 vez	 me	 tocas	 así	 de	 nuevo,	 nuestro	 divorcio	 será	 de	 todo	 menos	 agradable.”	 Sin esperar	su	respuesta,	Karen	se	escapó	de	él	y	de	su	familia. 



Zach	pilló	a	Mike	mirando	por	encima	del	hombro	de	Karen	mientras	permanecían	al	margen	de la	familia,	en	una	conversación	privada.	Se	reprochó	a	sí	mismo	por	mirar,	pero	algo	en	la	forma	en que	Karen	estaba	de	pie,	con	los	dedos	doblados	a	sus	costados,	o	la	mirada	nerviosa	y	el	cambio	de expresión	de	su	hermano	hizo	que	siguiera	mirando. 

Cuando	Mike	cogió	a	su	esposa	para	besarla,	Zach	comenzó	a	mirar	hacia	otro	lado.	Entonces	se dio	cuenta	de	Karen	empujaba	contra	él. 

 Déjala	ir,	Mike.	El	mensaje	mental	de	Zach	a	su	hermano	no	funcionó. 

Cuanto	más	tiempo	continuaba	el	beso,	más	evidente	se	hacía	que	Karen	no	estaba	dispuesta. 

Esposa	o	no,	nadie	merecía	ser	maltratada.	Antes	de	que	Zach	pudiera	dar	un	paso	en	su	dirección, Karen	 tropezó	 alejándose	 de	 Mike	 y	 luego	 salió	 corriendo	 del	 parque.	 Zach	 esperó	 para	 ver	 si	 su hermano	la	seguía. 

Cuando	no	lo	hizo,	la	siguió	él. 

Se	 encontró	 con	 ella	 mientras	 seguía	 el	 camino	 hacia	 el	 granero	 de	 Beacon.	 Su	 ritmo	 era	 tan rápido,	que	se	quedó	sin	aliento	corriendo	tras	ella. 

Ella	giró	la	cabeza	lo	suficiente	para	que	él	viera	las	lágrimas	en	sus	ojos. 

Pensó	 en	 agarrarla	 para	 encararla	 con	 él,	 pero	 imaginó	 que	 le	 daría	 un	 puñetazo	 al	 próximo hombre	que	la	tocara.	A	cambio,	corrió	delante	de	ella	y	la	detuvo. 

“¿Karen?” 

Ella	simplemente	lo	rodeó	y	siguió	caminando. 

Esta	 vez	 mantuvo	 el	 ritmo	 a	 su	 lado.	 “¿Hacia	 dónde	 estamos	 caminando?	 ¿De	 vuelta	 a	 Los Ángeles?” 

“Puede	ser.” 

Decidió	que,	en	este	punto,	el	silencio	sería	su	mejor	amigo.	Finalmente,	ella	superaría	lo	que	 le hubiera	 enojado	 y	 hablaría...	 ¿verdad?	 Pasaron	 el	 granero	 de	 Beacon	 y	 continuaron	 por	 lo	 que	 él sabía	 que	 era	 un	 camino	 sin	 salida.	 Dudaba	 que	 Karen	 lo	 supiera	 o	 probablemente	 hubiera	 tomado otra	ruta. 

A	media	milla	de	silencio	después,	Karen	le	preguntó:	“¿Por	qué	me	sigues?” 

Zach	abrió	mucho	los	brazos	mirando	a	su	alrededor.	“No	quisiera	que	te	perdieras.” 

“Es	difícil	perderse	en	una	insignificante	ciudad.” 

“Así	que,	¿sabes	a	dónde	vas?” 

Caminó	otro	trozo	de	camino	antes	de	contestar.	“Pensé	en	ir	a	ver	si	el	viejo	Beacon	quiere	tener una	aventura	con	una	mujer	más	joven.” 

Zach	le	gustó	la	fiereza	de	su	voz.	“Al	viejo	 Beacon	 le	 hubiera	 encantado.	 Lástima	 que	 muriera hace	unos	años”. 

Karen	resopló,	pero	no	sonrió.	“Maldita	mi	suerte.” 

Él	se	rio,	esperando	que	ella	siguiera	su	ejemplo. 

No	lo	hizo.	“En	serio,	Zach.	No	es	necesario	que	me	sigas”. 

Él	no	aminoró	el	paso	y	no	dio	excusas	por	permanecer	a	su	lado. 

Cuanto	más	se	alejaban	del	parque,	menos	la	oía	sorber	por	la	nariz.	Nunca	pudo	hacer	frente	a las	lágrimas	de	una	mujer.	Si	esa	mujer	era	tan	fuerte	como	sentía	que	lo	 era	 Karen,	 esas	 lágrimas pesaban	 aún	 más	 en	 él.	 Las	 mujeres	 fuertes	 no	 se	 rompen	 con	 facilidad,	 y	 cuando	 lo	 hacían, quienquiera	que	lo	hubiera	provocado,	merecía	pagar.	Incluso	si	ese	alguien	era	su	condenado	propio hermano. 

El	inevitable	final	de	la	carretera	se	acercó	y	vio	a	Karen	mirando	a	su	alrededor	buscando	 una ruta	o	alguna	forma	de	escape.	Se	dio	la	vuelta	y	él	se	dio	cuenta	de	que	descartaba	la	idea	de	volver. 

“Vamos”,	dijo	mientras	la	conducía	a	pesar	de	las	largas	hierbas	y	rastrojos	detrás	de	la	olvidada propiedad	de	Beacon. 

Karen	le	siguió	cuando	se	metió	en	el	bosque	detrás	de	la	vieja	casa	abandonada	de	Beacon.	Los árboles	se	engrosaron	y	la	maleza	adelgazó	bajo	sus	pies.	Finalmente,	el	sendero	se	amplió	hasta	que pudieron	caminar	uno	al	lado	del	otro.	Incluso	si	lo	hacían	en	completo	silencio. 

Pasaron	 por	 encima	 de	 árboles	 caídos	 y	 alrededor	 del	 exceso	 de	 maleza	 mientras	 se	 movían constantemente	 cuesta	 arriba.	 Zach	 sintió	 que	 su	 ritmo	 cardíaco	 se	 disparaba,	 aunque	 su	 ritmo	 se desaceleró.	Le	daba	vergüenza	admitir	que	sus	piernas	estaban	empezando	a	arder	al	ritmo	del	 paso de	Karen. 

Cuando	el	estanque	de	Beacon,	que	era	más	un	lago	que	 un	 estanque,	 se	 abrió	 ante	 ellos,	 Karen finalmente	se	detuvo.	Zach	quería	cantar. 

“Wow.”	Karen	miró	sobre	el	estanque	el	majestuoso	y	tranquilo	paisaje. 

Zach	se	inclinó	hacia	delante	y	se	quedó	sin	aliento.	“No	creo	que	nadie	suba	aquí	nunca.” 

Desvió	la	mirada	de	sus	pechos	que	empujaban	contra	su	camisa	con	cada	respiración	 profunda que	ella	hacía. 

“Es	hermoso.”	Hizo	una	pausa.	“Y	tranquilo.” 

“Ni	tías	locas	que	encontrar.” 

Karen	lo	miró.	“Menciónala	otra	vez	y	te	daré	otras	cinco	millas…	cuesta	arriba.” 

Zach	levantó	las	manos	en	señal	de	rendición.	“¿He	dicho	algo?” 

Ella	 se	 acercó	 al	 estanque	 de	 gran	 tamaño	 y	 se	 sentó	 en	 un	 tronco	 caído.	 Se	 sentó	 a	 su	 lado	 y cogió	un	puñado	de	rocas	del	suelo	del	bosque.	Arrojó	una	en	el	agua	y	observó	las	ondas	que	fluían por	el	impacto.	Después	de	lanzar	unos	guijarros,	Karen	recogió	unos	para	ella	y	se	unió	a	él. 

Ella	 gruñó	 con	 un	 lanzamiento	 especialmente	 contundente	 y	 Zach	 decidió	 que	 era	 hora	 de distraerse.	Todo	lo	que	sopesaba	en	su	mente	iba	empeorando	y	no	a	mejor. 

“Cuando	éramos	niños”,	comenzó,	“mis	amigos	y	yo	nos	colábamos	aquí	para	coger	peces.” 

Después	de	un	par	guijarros	más	sacudidos,	ella	preguntó.	“¿Por	qué	tenían	que	colarse?” 

“Al	viejo	Beacon	no	le	gustaban	los	niños	en	su	estanque.	Había	suficiente	peces	para	varios	años, pero	quería	la	recompensa	para	él	solo”. 

“Parece	un	largo	camino	para	que	lo	recorriera	un	tipo	viejo.” 

“Eso	es	lo	que	habíamos	pensado	hasta	que	llegó	con	una	escopeta.” 

La	expresión	horrorizada	de	Karen	le	hizo	reír. 

“Disparó	una	ronda	de	fuego	en	el	aire	y	nos	dimos	patadas	en	el	culo	a	nosotros	mismos	para alejarnos.	Apostaría	todo	mi	dinero	a	que	encontraríamos	todas	nuestras	viejas	cañas	de	pescar	en	su granero”. 

“¿El	granero	que	se	quemó?” 

Zach	lanzó	otra	piedra.	“¿Has	oído	hablar	de	eso?” 

“Judy	es	mi	profesora	de	historia	sobre	Hilton.” 

Zach	quería	preguntarle	lo	que	Mike	le	había	hablado	de	la	ciudad,	pero	mencionar	al	hombre	que la	llevó	a	un	paseo	sin	rumbo	sería	como	clasificarse	tan	loco	como	la	tía	Belle. 

“Después	 de	 que	 Beacon	 murió,	 algunos	 de	 mis	 amigos	 y	 yo	 vinimos	 aquí	 y	 brindamos	 por	 el viejo.” 

“¿Brindasteis	 por	 el	 hombre	 que	 os	 amenazó	 con	 una	 escopeta?	 Me	 sorprende	 que	 no	 fuera arrestado”. 

“Él	era	inofensivo.	Probablemente	se	rio	cuando	recogió	nuestras	cañas	de	pescar	y	los	cubos	de pescado	 que	 habíamos	 atrapado.”	 Se	 rascó	 la	 barba.	 “Pensándolo	 bien,	 nunca	 escapábamos	 hasta después	de	pasar	la	mitad	del	día	aquí	y	tener	una	mierda	de	carga	de	pescado.” 

Karen	sonrió	ahora,	y	el	efecto	sobre	su	cara	tenía	algo	de	mágico.	“Sigiloso	bastardo”. 

“Inteligente.” 

“Lástima	que	no	esté	para	preguntarle.” 

Zach	se	rio	de	eso. 

Esta	vez,	cuando	Karen	se	rio,	su	sonrisa	se	ensanchó	y	ella	hizo	una	mueca.	Se	llevó	los	dedos	a los	labios	y	fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	de	la	hinchazón. 

No	pudo	evitar	que	su	mano	llegara	hasta	ellos	 y	 los	 tocara.	 Ella	 bajó	 los	 ojos	 y	 vio	 su	 pulgar, que	se	arrastraba	ligeramente	por	sus	labios. 

Su	 ritmo	 cardíaco	 se	 aceleró	 de	 nuevo,	 sólo	 que	 ahora	 era	 por	 el	 fuerte	 deseo	 de	 darle	 un puñetazo	a	la	cara	de	su	hermano. 

“No	tendría	que	haberte	besado	así	nunca.” 

Karen	se	alejó	lentamente	de	la	mano,	pero	se	mantuvo	en	silencio. 

Aunque	 Karen	 no	 parecía	 una	 mujer	 que	 aguantara	 el	 abuso,	 Zach	 tuvo	 que	 preguntarlo.	 “¿Ha hecho	esto	antes?” 

Ella	negó	con	la	cabeza.	“No.	Y	no	tendrá	la	oportunidad	de	hacerlo	de	nuevo.”	Sus	palabras	eran amargas	y	llenas	de	ira. 

 ¿Qué	significaba	eso? 	Lo	mató	el	no	preguntar. 

Karen	cambió	de	tema.	“¿Trajiste	alguna	vez	a	chicas	aquí	y	le	diste	a	Beacon	algo	interesante	que ver?” 

“Oh,	no...	el	punto	de	inspiración	de	Hilton	es	la	cabaña	de	mi	familia.” 

Se	 puso	 de	 pie	 y	 agarró	 un	 puñado	 de	 piedras.	 Inclinándose,	 trató	 de	 hacer	 saltar	 una	 de	 ellas sobre	la	superficie	plana	del	agua	sólo	para	ver	cómo	caía	en	el	estanque	sin	rebotar. 

“¿No	está	la	cabaña	a	varias	millas	de	distancia?”	La	siguiente	piedra	saltó	y	rebotó	una	vez. 

“Lo	suficientemente	lejos	para	no	ser	pillado.” 

“¿Hay	un	lugar	así	en	esta	ciudad?”	Las	siguientes	tres	piedras	cayeron	al	agua. 

Zach	 se	 puso	 de	 pie	 detrás	 de	 ella.	 La	 tomó	 de	 la	 mano	 y	 lentamente	 la	 guio	 en	 el	 movimiento correcto	para	hacer	saltar	la	piedra.	“Es	en	la	muñeca.” 

Se	lo	demostró	y	la	piedra	saltó	cuatro	veces	antes	de	que	se	rindiera	y	cayera. 



Karen	lo	intentó	de	nuevo	y	fracasó.	Zach	le	puso	una	mano	en	el	hombro	y	la	otra	en	el	brazo.	Su siguiente	intento	hizo	saltar	la	piedra	tres	veces. 

Mantuvo	una	mano	en	su	hombro,	incapaz	de	alejarse	mientras	ella	lo	intentaba	una	vez	más. 

Ella	enderezó	la	espalda	y	él	esperaba	que	se	apartara.	En	cambio,	ella	se	echó	hacia	atrás	en	sus brazos	y	suspiró. 

La	abrazó	y	ambos	miraron	el	agua	en	silencio. 

Zach	miró	hacia	abajo	cuando	su	mano	se	extendió	hasta	acariciar	su	brazo.	El	simple	toque	decía mucho. 

Puso	sus	labios	junto	a	su	cabeza	y	se	permitió	oler	el	aroma	a	rosas	de	su	pelo.	Cerró	los	ojos	y saboreó	el	momento. 

“Si	me	doy	la	vuelta	en	este	momento”,	susurró,	“querré	que	me	beses.” 

Zach	se	olvidó	de	respirar.	Sus	brazos	se	apretaron	alrededor	de	ella	mientras	absorbía	su	calor. 

Su	honestidad	le	humilló.	“Yo	quiero	saborearte	también.” 

En	lugar	de	actuar,	se	quedaron	allí	y	disfrutaron	de	su	abrazo. 

Cuando	Karen	se	alejó,	Zach	la	dejó	irse. 









Capítulo	Doce







La	casa	estaba	en	silencio	cuando	Zach	la	acompañó	hasta	la	escalera	de	entrada. 

“Parece	que	todo	el	mundo	está	todavía	en	el	parque.” 

“Las	cenas	de	los	domingos	continúan	por	la	noche”,	explicó	Zach. 

El	 camino	 de	 vuelta	 desde	 el	 estanque	 de	 Beacon	 no	 fue	 tan	 intenso	 como	 el	 de	 la	 ida.	 Karen	 y Zach	habían	llegado	a	una	extraña	comprensión.	La	atracción	estaba	allí,	pero	ninguno	de	ellos	tenía previsto	 actuar	 en	 consecuencia.	 Sin	 embargo,	 ella	 sabía,	 sin	 lugar	 a	 dudas,	 que	 si	 lo	 necesitaba,	 él estaría	allí.	Quería	llorar	cuando	se	dio	cuenta	de	que	Michael	solía	ser	el	que	estaría. 

Su	caminata	hasta	el	estanque	de	Beacon	le	recordó	otro	momento	de	su	vida.	Aquel	en	el	que	las aguas	 turbias	 de	 la	 realidad	 oscurecieron	 su	 vida	 y	 la	 hicieron	 cuestionarse	 todo.	 Si	 Michael	 no hubiera	sido	su	amigo,	habría	utilizado	todos	los	medios	necesarios	para	ponerlo	de	rodillas	por	lo que	había	hecho	en	el	parque.	Pero	debido	a	que	sabía,	a	un	nivel	más	profundo	que	la	mayoría,	que actuó	por	miedo,	le	permitió	su	indiscreción.	No	es	que	no	pagaría	por	su	abuso,	lo	haría.	Pero	ella no	tenía	que	renunciar	a	todo. 

Si	lo	hiciera	otra	vez,	sin	embargo...	él	no	lo	haría	dos	veces.	Karen	estaba	segura	de	ello. 

“¿Estarás	bien?”,	preguntó	Zach. 

Había	sobrevivido	a	sus	padres.	Podía	con	esto.	“Estaré	bien.” 

Le	tendió	la	mano. 

Ella	lo	miró,	sin	estar	segura	de	lo	que	quería. 

“Tu	teléfono.” 

Ella	lo	sacó	de	su	bolsillo	trasero	y	se	lo	entregó.	Marcó	su	número	y	se	lo	devolvió. 

“Nunca	estoy	a	más	de	diez	millas	de	distancia.” 

Una	risa	extraña	se	le	escapó.	“Este	es	un	enloquecedor	pueblo	muy	pequeño.” 

Se	rio	con	ella.	“Sí.	Lo	es.” 

La	risa	se	desvaneció	y	ella	le	dedicó	una	sonrisa	nostálgica.	“Gracias	por	evitar	que	me	pierda”. 

Se	metió	las	manos	en	los	bolsillos.	“De	nada.” 

Entonces,	 como	 una	 colegiala,	 se	 volvió,	 entró	 en	 la	 casa	 de	 los	 padres	 y	 cerró	 la	 puerta.	 Se apoyó	en	ella	durante	varios	minutos	antes	de	que	seguir	el	camino	hacia	arriba. 

Cayó	de	espaldas	sobre	la	cama	que	había	estado	compartiendo	con	Michael	durante	los	últimos días	y	se	echó	un	brazo	sobre	los	ojos. 

Su	mente	derivó,	probablemente	debido	a	la	tensión	del	día,	a	sus	padres. 

El	 dolor	 que	 había	 intentado	 a	 duras	 penas	 olvidar	 durante	 años,	 burbujeó	 a	 la	 superficie	 y	 la amenazó	con	lágrimas.	Estaría	condenada	si	se	permitiera	perder	en	ellos	ni	una	sola	lágrima	más. 

Su	madre	la	había	abandonado	cuando	más	la	necesitaba. 

Si	no	fuera	por	su	tía	Edie,	Karen	habría	seguido	el	camino	de	muchos	adolescentes	sin	hogar. 

Michael	 y	 sus	 millones	 eran	 su	 boleto	 para	 ayudar	 a	 los	 demás,	 pero	 no	 estaba	 dispuesta	 a venderse	para	obtenerlos. 

En	el	bolsillo	trasero,	sintió	el	zumbido	de	su	teléfono.	Consideró	ignorarlo,	pero	miró	para	ver quién	llamaba. 



Había	 tres	 llamadas	 perdidas	 de	 Michael	 con	 mensajes.	 No	 se	 molestó	 en	 escuchar	 lo	 que	 tenía que	decir. 

Luego	había	un	mensaje	de	texto	de	Judy. 

 ¿Dónde	estás? 

No	necesitaba	que	toda	la	familia	Gardner	recorriera	 las	 pequeñas	 calles	 de	 Hilton	 en	 su	 busca. 

Karen	se	tocó	la	barbilla,	y	luego	envió	un	mensaje. 

 Tengo	dolor	de	cabeza.	En	casa. 

Esperó	hasta	el	próximo	zumbido. 

 Estás	llena	de	mierda.	Mike	está	frenético.	¿Os	peleasteis? 

Judy	podría	ser	varios	años	más	joven	que	Karen,	pero	maldita	sea	si	no	estaba	en	sintonía	con	la vida. 

 Tienes	razón.	Dile	a	tu	hermano	que	se	joda. 

Karen	le	dio	a	enviar	mientras	salía	de	la	cama	y	se	dirigía	a	la	cocina.	Encontró	una	botella	de vino	y	sacó	el	corcho	antes	de	que	entrara	el	mensaje	de	la	hermana	de	Michael. 

 ¡Ohhh,	alguien	está	durmiendo	en	el	sofá	esta	noche! 

Karen	saludó	a	Judy	en	la	cocina	vacía.	“Buena	idea,	hermana.” 

Karen	envió	un	último	mensaje	de	texto. 

 Te	amo.	Besos

Se	sentó	en	el	sofá	y	esperó	a	Michael.	Debido	a	que	la	sangre	era	más	espesa	que	el	agua	Judy	le diría	 a	 Michael	 que	 ella	 estaba	 en	 la	 casa,	 y	 si	 él	 tenía	 algún	 tipo	 de	 remordimiento,	 aparecería	 tan rápido	como	sus	pies	se	lo	permitieran. 

Cuando	 la	 puerta	 se	 abrió	 diez	 minutos	 más	 tarde,	 Karen	 mantuvo	 los	 ojos	 enfocados	 en	 la ridícula	percha	de	ganchillo	que	pasó	de	moda	en	algún	momento	de	los	años	setenta. 

Michael	se	acercó	a	ella	con	pasos	lentos.	Se	sentó	en	la	mesa	en	frente	de	ella	cuando	se	negó	a mirarlo	a	los	ojos. 

“Lo	siento	mucho.” 

Ella	parpadeó.	Se	debatía	sobre	qué	le	diría.	Porque	lo	amaba	como	a	un	amigo	y	sentía	que	había violado	esa	amistad	con	su	propio	drama,	le	dijo	algo	que	jamás	le	había	dicho	a	otro	ser	humano. 

“Cuando	 tenía	 trece	 años	 mi	 padre	 entró	 en	 mi	 habitación	 una	 noche	 y	 me	 dio	 un	 beso	 como ningún	padre	debe	besar	nunca	a	su	hija.” 

Los	ojos	de	Michael	se	abrieron	como	platos.	Su	piel	palideció. 

“Lo	 eché,	 pero	 regresó	 y	 me	 obligó	 otra	 vez.	 Cuando	 se	 lo	 dije	 a	 mi	 madre,	 ella	 me	 llamó mentirosa.	Al	día	siguiente	de	que	se	lo	dijera,	ambos	se	fueron.	Me	quedé	sentada	en	la	casa	durante casi	una	semana	antes	de	que	me	diera	cuenta	de	que	no	iban	a	volver”. 

Ella	se	negó	a	llorar. 

Encontró	la	mirada	de	Michael.	“Tú	cruzaste	esa	línea	hoy,	Michael.” 

No	había	ninguna	razón	para	endulzar	sus	acciones,	y	tenía	que	hacerle	entender	la	intensidad	de sus	sentimientos	para	que	no	volviera	a	sentir	que	tenía	derecho	a	hacer	eso	otra	vez. 

“Lo	siento	mucho,	Karen.” 

Él	apoyó	la	frente	en	su	rodilla,	pero	no	la	tocó	de	ninguna	otra	manera. 

“Si	quieres	ser	mi	amigo	cuando	todo	esto	termine,	escucha	y	acepta	lo	que	voy	a	decir.” 

Miró	hacia	arriba	y	esperó. 

“A	partir	de	hoy	no	me	besarás.	No	me	tocarás	de	ninguna	manera	íntima.	Por	lo	que	al	 mundo respecta,	nuestras	irreconciliables	diferencias	comenzaron	hoy”. 

Tragó	saliva	con	un	movimiento	de	cabeza.	“Puedo	vivir	con	ello.” 

Bebió	un	sorbo	de	vino	y	dejó	el	vaso	a	un	lado. 

Notó	 las	 luces	 de	 los	 coches	 en	 la	 entrada.	 Lo	 último	 que	 quería	 esta	 noche	 era	 hacer	 frente	 a





cualquiera	del	clan	Gardner. 

Se	puso	de	pie	y	se	dirigió	hacia	las	escaleras.	Cuando	Michael	la	siguió,	ella	le	lanzó	una	mirada. 

“No	estoy	segura	de	a	dónde	vas,	amigo.	Ese	sofá	parece	muy	cómodo”. 

Eso	lo	detuvo	en	seco. 





Zach	 se	 acercó	 al	 aparcamiento	 antes	 de	 saltar	 de	 su	 camioneta	 y	 caminar	 hacia	 su	 casa.	 Estaba retorcido	en	tantos	nudos	que	no	sabía	qué	camino	le	correspondía	seguir. 

La	lealtad	a	su	hermano	se	cernía	sobre	él	como	una	manta	sofocante,	y	su	atracción	por	Karen amenazaba	 con	 deshacerlo	 cada	 vez	 que	 estaban	 en	 la	 misma	 habitación.	 No	 necesitaba	 nada	 para confirmar	lo	que	ya	sentía	por	ella,	pero	ahora	que	Karen	había	puesto	en	palabras	sus	deseos,	Zach no	sería	capaz	de	fingir	que	la	química	entre	ellos	no	existía. 

Estaba	seriamente	jodido. 

¿Qué	había	querido	decir	cuando	Karen	le	dijo	que	Mike	no	tendría	oportunidad	de	hacerle	daño de	nuevo?	Una	campana	de	alerta	tras	otra	sonaba	en	la	cabeza	de	Zach	desde	su	viaje	a	California. 

Era	 como	 si	 estuviera	 mirando	 una	 de	 esas	 imágenes	 dentro	 de	 un	 cuadro	 y	 no	 viera	 la	 imagen deseada.	Si	tan	sólo	pudiera	barrer	toda	la	basura	y	penas	del	interior	de	Karen,	podría	determinar	lo que	estaba	pasando. 

A	 dos	 manzanas	 del	 piso	 de	 dos	 habitaciones	 que	 era	 su	 casa,	 observó	 el	 coche	 de	 Tracey estacionado	fuera	del	camino	de	entrada. 

Una	vez	más,	con	toda	su	atención	centrada	en	Karen,	se	había	olvidado	de	Tracey.	¡Qué	hijo	de puta	había	resultado	ser!	Sus	sienes	comenzaron	a	palpitar	cuando	se	dio	cuenta	de	que	era	hora	de terminar	las	cosas	con	ella.	Se	merecía	toda	la	atención	de	alguien,	no	su	consideración	a	medias. 

Tracey	estaba	sentada	en	una	de	las	tumbonas	de	su	porche	delantero. 

“¿Hey?”,	la	saludó	mientras	caminaba	en	su	dirección. 

Ella	no	dijo	nada,	y	le	dedicó	una	sonrisa	triste. 

“No	te	vi	en	el	parque.” 

Miró	más	allá	de	él	y	parpadeó	un	par	de	veces.	“Yo	estaba	allí.	Te	vi.” 

“¿Por	qué	no	hiciste...?” 

“Alguien	más	tenía	toda	tu	atención,	Zach.” 

Quería	hacerse	el	tonto,	pero	no	quería	insultar	la	inteligencia	de	Tracey.	“Hubo	algo	 de	 drama familiar	que	manejar.” 

Ella	cerró	los	ojos	y	negó	con	la	cabeza.	“No	has	sido	el	mismo	desde	que	fuiste	a	California.” 

Zach	se	apoyó	contra	el	pilar	sujeción	del	porche	y	estudió	sus	zapatos.	“He	pensado	en	el	sentido de	mi	vida”,	le	dijo.	“Tal	vez	me	vaya	a	vivir	fuera	de	Hilton.” 

Hizo	una	pausa	y	luego	preguntó:	“¿Tiene	esto	algo	que	ver	con	ella?” 

Se	quedó	inmóvil,	sin	estar	dispuesto	a	admitir	ante	nadie	sus	pensamientos	acerca	de	Karen. 

“No	sé	a	qué	estás	jugando,	Zach.	O	por	qué	has	elegido	a	la	mujer	de	tu	hermano	para	hacerlo, pero	sí	sé	que	estás	jugando	con	fuego”. 

Ella	 tenía	 razón,	 pero	 se	 sentía	 como	 un	 hombre	 atrapado	 en	 arenas	 movedizas	 que	 intentaba desesperadamente	alcanzar	una	rama	lejana,	a	pesar	de	que	sabía	que	sus	movimientos	apresurarían su	muerte.	La	atracción	hacia	Karen	era	muy	poderosa.	Desafiaba	la	razón	y	amenazaba	a	todo	en	lo que	siempre	había	creído. 

“No	estoy	jugando	a	nada.”	No.	Era	más	como	si	alguien	estuviera	jugando	con	él.	“Sé	que	no	he sido	justo	contigo.” 

Los	ojos	de	Tracey	se	encontraron	los	suyos	y	esperó.	Ella	no	iba	a	ponérselo	fácil,	y	¿por	qué debería	hacerlo? 



“No	 creo	 que	 lo	 nuestro	 funcionara	 mucho	 más.	 Pensé	 que	 con	 el	 tiempo	 mis	 sentimientos	 se profundizarían,	pero	no	lo	hicieron.”	Esa	era	la	pura	verdad.	Con	o	sin	la	presencia	de	Karen,	Tracey y	él	no	estaban	destinados	a	estar	juntos. 

“¿Eso	es	todo?” 

 Por	favor,	no	hagas	esto	más	desagradable. 

“¿Qué	quieres	que	te	diga?” 

“¿Casi	un	año	de	mi	vida	y	no	tienes	sentimientos	hacia	mí?”	Su	tono	se	hizo	cortante. 

“Me	preocupo	por	ti,	Tracey.	Pero	no	al	nivel	que	creo	que	debería”. 

“Genial”.	Ella	apartó	la	silla	y	se	puso	delante	de	él. 

Miró	los	ojos	heridos.	“Lo	siento.” 

Su	mandíbula	se	tensó.	“Me	gustaría	decir	algo	amable,	como	que	tengas	una	buena	vida	o	que	fue divertido	mientras	duró...	pero	realmente	no	lo	siento.” 

Ella	cruzó	su	patio,	saltó	dentro	de	su	coche,	y	cerró	la	puerta	antes	de	alejarse. 

Se	frotó	la	tensión	de	la	frente	y	abrió	los	ojos	para	encontrar	a	su	vecino	de	enfrente	mirándolo. 

Zach	le	saludó	con	una	inclinación	y	se	metió	en	su	casa	buscando	algo	de	la	tan	necesaria	paz	y tranquilidad. 







Capítulo	Trece







Michael	la	había	jodido	en	serio	y	merecía	toda	la	rabia	que	Karen	le	otorgara.	No	creía	que	fuera posible	actuar	con	ese	total	y	absoluto	descuido	hacia	los	sentimientos	de	otra	persona,	pero	eso	era exactamente	eso	lo	que	había	sucedido. 

Michael	 golpeó	 su	 almohada	 un	 par	 de	 veces,	 le	 dio	 la	 vuelta,	 y	 trató	 de	 ponerse	 cómodo	 en	 el desgastado	sofá	que	sus	padres	habían	comprado	en	algún	momento	de	la	década	de	los	80. 

Cuando	 Karen	 se	 le	 había	 acercado	 en	 el	 parque,	 estaba	 en	 una	 reunión	 subida	 de	 tono	 con	 sus viejos	amigos.	Ver	al	único	amante	que	había	tenido	en	Hilton	había	añadido	a	la	mezcla	la	cantidad justa	de	nostalgia	para	ayudarle	a	bajar	la	guardia.	Nunca	estuvo	preocupado	de	que	Ryder	abriría	la boca	sobre	su	sexualidad.	Eso	sería	poner	una	diana	en	su	propia	espalda,	y	dado	que	ahora	enseñaba en	la	escuela	secundaria,	Michael	sabía	que	no	era	una	amenaza	su	secreto	desliz. 

Michael	se	había	sentido	como	si	tuviera	dieciocho	años	otra	vez.	Sin	el	estrés	de	los	estudios	de cine	soplando	en	su	cuello,	nadie	le	decía	cómo	debía	actuar	y	cuándo,	y	luego	Karen	le	iluminó	con la	observación	de	la	tía	Belle. 

Lo	había	visto	todo	rojo.	Después	de	todos	los	problemas	que	había	superado	 para	 mantener	 su secreto,	 no	 iba	 a	 dejar	 que	 las	 divagaciones	 de	 una	 tía	 loca	 lo	 pusiera	 en	 evidencia.	 Cuando	 se	 dio cuenta	 de	 varios	 pares	 de	 ojos	 estaban	 puestos	 en	 él,	 cogió	 a	 Karen	 en	 sus	 brazos	 y	 la	 besó.	 Una mierda	 si	 todo	 salía	 a	 la	 luz	 por	 su	 propia	 familia.	 El	 miedo	 a	 ser	 descubierto,	 y	 la	 ira	 por	 su incapacidad	 para	 controlar	 los	 pensamientos	 de	 otras	 personas,	 alimentaron	 sus	 acciones.	 Cuando Karen	le	pellizcó	y	salió	bruscamente	de	sus	brazos,	algo	murió	dentro	de	él. 

Sabía	que	le	había	hecho	daño.	Vio	el	crudo	dolor	en	sus	ojos	antes	de	que	ella	se	escapara. 

Quería	correr	tras	ella,	pero	sabía	que,	al	hacerlo,	acabaría	 atrayendo	 más	 atención	 hacia	 ellos. 

¿Qué	podía	decirle	para	que	ella	estuviera	bien?	Nada.	Sabía	que	había	cruzado	una	línea. 

Michael	repitió	la	escena	mentalmente,	trató	de	arreglar	el	resultado	de	modo	que	él	no	quedara como	el	culo.	No	funcionó. 

Lo	 había	hecho	como	el	culo. 

Renunciando	a	dormir,	se	sentó	y	apoyó	la	cabeza	entre	sus	manos. 

Unas	 fuertes	 pisadas	 bajaron	 por	 las	 viejas	 escaleras	 de	 la	 casa	 de	 su	 infancia.	 No	 necesitaba pensar	para	saber	quién	era. 

Su	padre	lanzó	un	suspiro	dramático	mientras	caminaba	alrededor	del	sofá	para	ocupar	el	espacio en	lo	que	siempre	había	sido	su	silla.	Después	de	hacer	clic	a	una	luz	lateral,	la	sala	tomó	un	ligero resplandor. 

Michael	no	estaba	seguro	de	si	sería	una	bronca,	o	un	doloroso	silencio.	Tal	vez	ambas	cosas. 

“He	 intentado	 conseguir	 que	 tu	 madre	 reemplazara	 ese	 sofá	 durante	 veinte	 años”,	 dijo	 Sawyer mientras	 colocaba	 ambas	 manos	 sobre	 su	 abultado	 abdomen.	 Él	 no	 era	 obeso,	 pero	 siempre	 había tenido	sus	buenas	veinte	libras	de	más.	Cuando	Michael	era	un	niño,	el	peso	lo	intimidaba.	Ahora	sólo le	parecía	poco	saludable.	“¿Sabes	lo	que	me	dice	cuando	sugiero	que	vayamos	de	compras?” 

Michael	negó	con	la	cabeza. 

“Dice	el	sofá	está	muy	bien	para	sentarse.	Que	deja	mucho	que	desear	para	dormir,	y	por	lo	tanto, 





debo	hacer	todo	lo	posible	para	evitar	hacerla	enojar,	y	así	no	estoy	obligado	a	utilizarlo	como	una cama”. 

Michael	sintió	una	sonrisa	en	los	labios	a	pesar	de	que	no	tenía	motivos	para	sonreír.	 “Mamá	 es una	mujer	inteligente.” 

Se	sentaron	en	silencio	durante	un	rato,	luego	Sawyer	comenzó	a	hablar.	“Cuando	Zach,	Rena	y	tú aún	estabais	bien	en	pañales	o	en	la	escuela,	pasé	más	noches	en	ese	sofá	que	las	que	quisiera	admitir. 

Tal	vez	fue	por	el	estrés	de	cuidar	de	los	más	pequeños,	o	tal	vez	porque	trabajaba	demasiado	lejos	de casa,	pero	no	podía	pasar	un	mes	sin	visitar	ese	muelles	sin	resorte	del	medio”. 

Michael	sólo	había	estado	tratando	de	dormir	allí	una	hora	y	ya	sabía	de	qué	muelle	hablaba	 tan íntimamente	su	padre. 

“¿Piensas	que	mamá	me	dejará	que	le	compre	un	sofá	nuevo	para	su	cumpleaños?” 

Su	 padre	 se	 echó	 a	 reír.	 “Ella	 probablemente	 pondría	 el	 nuevo	 sofá	 en	 nuestra	 habitación	 y mantendría	aquí	esta	cosa	con	bultos.” 

Después	de	unos	momentos	de	silencio,	su	padre	le	preguntó:	“¿Karen	y	tú	estarán	bien?” 

Las	 palabras	 de	 Karen	 flotaban	 en	 su	 cabeza.  En	 lo	 que	 respecta	 al	 mundo,	 nuestras irreconciliables	diferencias	comenzaron	hoy.	No	fingiría	lo	contrario. 

“Cometí	un	error	bastante	grande,	papá.” 

“Todos	los	matrimonios	tienen	altibajos.” 

Michael	negó	con	la	cabeza.	“Esto	es	diferente.” 

La	confianza	de	Sawyer	decayó.	“¿Quieres	hablar	de	ello?” 

Claro,	papá...  ¿qué	tal	si	te	digo	que	soy	gay?	Que	mi	matrimonio	es	una	farsa,	y	yo,	simplemente, podría	haber	jodido	a	la	única	amiga	de	verdad	que	he	tenido	en	toda	mi	vida. 

“No	especialmente.” 

Sawyer	se	levantó	de	la	silla.	“Ya	sabes	dónde	estoy.” 

La	 emoción	 obstruyó	 la	 garganta	 de	 Michael.	 No	 podía	 recordar	 la	 última	 vez	 que	 había compartido	tantas	palabras	educadas	con	su	padre. 

Antes	de	subir	las	escaleras,	Sawyer	se	volvió	y	pronunció	un	consejo	más.	“No	hay	vergüenza	en un	poco	de	humillación.” 

Michael	sonrió.	“Lo	tendré	en	cuenta.” 





El	sueño	se	apoderó	de	ella	y	no	la	soltó. 

 “Si	 me	 doy	 la	 vuelta	 en	 este	 momento,	 querré	 darte	 un	 beso.”	 Por	 favor...	 bésame.	 Despeja	 la pregunta	que	me	hago	mentalmente	sobre	tu	sabor	y	trágame	entera. 

 La	mano	de	Zach	agarró	sus	hombros	mientras	miraban	el	estanque	de	Beacon,	y	luego...	como	si él	no	pudiera	controlarse,	le	dio	la	vuelta,	le	pasó	una	mano	por	su	cabello,	y	tomó	sus	labios.	Ella	se apretó	contra	él,	dejando	que	su	aroma	a	pino	se	filtrara	por	cada	uno	de	sus	poros.	Sus	desesperados besos	eran	húmedos,	indecentes,	y	tan	llenos	de	necesidad	que	Karen	no	quería	que	terminaran	nunca. 

 Zach	la	apoyó	contra	un	árbol	y	se	inclinó	hacia	ella. 

 A	algún	nivel,	Karen	sabía	que	estaba	soñando.	Persistentes	imágenes	de	Michael	flotaban	en	su cerebro...	lo	que	hizo	que	le	doliera	el	corazón.	No	debería	estar	besando	a	su	hermano. 

 Ni	dejando	que	Zach	la	tocara. 

Estás	soñando,  gritó	su	mente. 

Pero	yo	quiero	esto,  le	recordó	su	consciencia. 

 La	 necesidad	 aumentó.	 La	 respiración	 de	 él	 se	 alojó	 en	 su	 garganta,	 y	 cuando	 Zach	 la	 alcanzó entre	las	piernas... 

Karen	saltó	en	la	cama,	su	corazón	latía	con	fuerza	detrás	de	su	caja	torácica. 





 Un	sueño. 

 ¡Maldita	sea! 

Se	dejó	caer	en	la	chirriante	cama	de	la	infancia	que	Michael	había	ocupado,	se	echó	las	calientes mantas,	y	trató	de	volver	a	dormirse. 





Había	una	escalera	trasera	en	la	casa	de	la	familia	Gardner,	lo	que	propició	la	prefecta	escapatoria de	Karen	la	mañana	siguiente. 

Necesitaba	paz,	así	como	pasar	tiempo	a	solas	para	hacer	una	llamada	telefónica,	muy	necesaria,	a alguien	que	conocía	el	infierno	por	el	que	estaba	pasando. 

Salió	de	la	casa	corriendo	en	pantalones	cortos	y	escuchando	la	música	de	su	teléfono	celular	por los	auriculares.	Con	un	ritmo	rápido,	se	dirigió	al	granero	de	Beacon	y	siguió	adelante	y	giró	hacia el	camino	de	la	casa	abandonada	que	había	pasado	el	día	anterior	con	Zach. 

Una	 vez	 que	 estuvo	 segura	 de	 que	 no	 había	 un	 alma	 en	 una	 milla	 a	 la	 redonda,	 buscó	 en marcación	rápida	el	número	de	Gwen,	esperando	que	se	hubiera	levantado	y	estuviera	preparada	para que	Karen	se	desahogara	con	ella. 

La	alegre	voz	de	Gwen	puso	una	sonrisa	en	la	cara	de	Karen.	“¿Karen?	¿Cómo	estás?” 

“Estoy	muy	mal.	Lo	estoy.	Oh,	Dios,	Gwen...	“

“Oh,	no.	¿Qué	pasó?” 

“Venir	aquí	fue	un	error.”	A	muchos	niveles. 

“¿Es	horrible	la	familia	de	Michael?” 

Karen	se	frotó	la	parte	posterior	de	su	cuello.	“No.	Son	realmente	muy	agradables.	 Su	 hermana Judy	y	yo	nos	caemos	muy	bien.	Incluso	su	hermana	menor,	Hannah,	es	locamente	divertida”. 

“¿Y	sus	padres?” 

Ni	 siquiera	 podía	 quejarse	 de	 ellos.	 “Al	 principio	 pensé	 que	 su	 padre	 y	 yo	 pelearíamos	 todo	 el tiempo,	 pero	 incluso	 él	 parece	 haberse	 suavizado.	 Y	 su	 madre,	 Janice,	 es	 la	 perfecta	 madre	 por excelencia”. 

Gwen	se	aclaró	la	garganta.	“¿Y	Zach?” 

Karen	gimió. 

“¡Ah!	Así	que	Zach	es	el	problema”. 

“Soy	una	persona	horrible,	Gwen.	Dime	lo	horrible	que	soy	por	estar	soñando	con	el	hombre”. 

Gwen	no	le	echó	la	reprimenda	que	tanto	necesitaba.	“Lo	siento,	querida,	pero	no	recibirás	eso	de mí.	Observé	cómo	te	miraba	en	la	fiesta.	Supongo	que	te	sigue	buscando”. 

“Él	está	buscando.	Yo	estoy	buscando.” 

“Sabía	 que	 esto	 iba	 a	 ser	 delicado”,	 dijo	 Gwen.	 “¿Michael	 sabe	 que	 estás	 teniendo	 sueños horizontales	con	su	hermano?” 

“¿Quién	dijo	que	estoy	teniendo	sueños	sexuales?” 

Gwen	se	echó	a	reír.	“No	creo	que	dijera	sueños	sexuales.	Pero	gracias	por	la	aclaración”. 

“¡Ah!	¡No!	Michael	no	lo	sabe.	No	es	que	no	se	lo	merezca,	el	mierda.”	Le	contó	a	Gwen	lo	 que había	pasado	el	día	anterior	y	la	línea	que	Michael	había	cruzado. 

“Eso	no	parece	en	absoluto	propio	de	nuestro	Michael.” 

Karen	se	sentó	en	el	borde	de	una	roca	mientras	hablaba	en	su	teléfono.	“No,	no	lo	hace.	Y	esa	es la	única	razón	por	la	que	sigo	aquí.	Creo	que	está	teniendo	su	propia	crisis	de	identidad.	Tener	a	sus familiares	 y	 viejos	 amigos	 alrededor	 ha	 sido	 bueno	 para	 él.	 Ni	 siquiera	 ha	 preguntado	 si	 Tony	 ha llamado.” 

“Nunca	lo	he	envidiado.	Parece	que	toda	su	vida	es	una	farsa”. 

“Sí,	bueno,	ahora	mismo	también	lo	es	la	mía.”	Tal	vez	Karen	estaba	teniendo	su	propia	crisis	de identidad. 

“¿Cuánto	tiempo	más	vas	a	permanecer	en	Hilton?”,	preguntó	Gwen. 

“Una	 semana.	 Hay	 un	 desfile	 mañana	 y	 luego	 nos	 iremos	 a	 la	 cabaña	 un	 par	 de	 días.	 Incluso Sawyer	está	cogiendo	tiempo	libre,	lo	que,	al	parecer,	es	una	rareza”. 

“Estoy	perdida	con	lo	del	desfile.” 

Karen	se	rio.	“Hilton	celebra	el	día	de	su	Fundador	con	un	desfile	y	fuegos	artificiales.	Hannah	y Judy	han	estado	preparando	algún	 tipo	 de	 carroza	 para	 que	 Michael	 se	 suba	 ella.	 La	 aclamación	 de Hilton	a	la	fama	saludando	a	la	multitud.” 

“Oh,	eso	es	bueno.	¿Vas	a	estar	en	la	carroza	con	él?” 

“Diablos,	 no.	 Él	 será	 el	 punto	 de	 mira	 de	 todos.	 Además,	 no	 quiero	 que	 me	 conozcan	 en	 este pueblo	más	de	lo	que	ya	lo	hacen	ahora.	No	seré	la	señora	de	Michael	Wolfe	o	Gardner...,	 o	 lo	 que sea,	el	año	que	viene	por	estas	fechas”. 

“Supongo	 que	 eso	 es	 lo	 mejor.	 A	 menos,	 por	 supuesto,	 que	 tus	 sueños	 sexuales	 sobre	 Zach	 se manifiesten	en	algo	más	que	una	fantasía”. 

Karen	cerró	los	ojos	e	ignoró	el	calor	que	le	subió	a	la	cara	con	la	sola	mención	de	la	intimidad con	Zach.	“No	estás	ayudando,	Gwen.” 

Ella	 se	 rio	 y	 Karen	 imaginó	 a	 Gwen	 moviendo	 su	 largo	 pelo	 sobre	 su	 hombro.	 “Me	 disculpo, pero	ambas	sabemos	que	no	lo	siento.	El	sexo	prohibido	es	el	mejor	sexo	de	todos”. 

“No	he	tenido	sexo	en	tanto	tiempo	que	me	olvidé	de	la	mecánica	de	hacerlo.” 

Ambas	rieron.	“Es	como	montar	en	bicicleta	y	todo	eso.	Una	nunca	lo	olvida.	Aunque	cuanto	más tiempo	 pases	 sin	 él,	 más	 agradable	 será	 cuando	 entres	 en	 el	 juego.	 Y	 el	 hermano	 de	 Michael	 es bastante	sexy”. 

“¿No	estás	casada?” 

Gwen	 no	 podía	 parar	 de	 reír.	 “Y	 satisfecha	 a	 más	 niveles	 de	 lo	 que	 es	 apropiado	 decir	 por teléfono,	pero	las	dos	sabemos	que	tu	matrimonio	falso	te	ha	dejado	frustrada	durante	más	de	un	año. 

Y	si	no	me	equivoco,	ni	siquiera	tuviste	alguna	noche	ocasional	durante	meses	antes	de	deslizarte	el anillo	de	Michael”. 

Karen	no	necesitaba	que	se	lo	recordaran.	“Realmente	no	necesito	que	me	digas	que	mantenga	las distancias,	 Gwen.	 Si	 algo	 pasara	 entre	 Zach	 y	 yo,	 los	 dos	 tendríamos	 remordimientos	 a	 niveles colosales.	 Yo	 sé	 que	 no	 estoy	 engañando	 a	 mi	 marido,	 pero	 Zach	 no	 lo	 sabe.	 ¿Qué	 tipo	 de	 mujer duerme	con	el	hermano	de	su	marido?	¿Y	qué	clase	de	hermano	va	detrás	de	su	cuñada?”	Se	mirara como	se	mirara	la	situación,	el	resultado	era	malo. 

“Los	asuntos	del	corazón	no	siguen	los	dictados	de	las	restricciones	sociales,	Karen.” 

No	necesitaba	que	Gwen	le	dijera	eso.	Había	estado	casada	con	un	hombre	homosexual	durante	un año	a	causa	de	los	puntos	de	vista	de	la	sociedad. 

“Eso	no	cambia	los	hechos.	Si	hiciera	algo	en	este	momento	que	pusiera	en	peligro	el	secreto	de Michael,	nunca	me	lo	perdonaría.	Lo	amo	demasiado.” 

“¿Qué	pasaría	si	Michael	les	diera	su	bendición?” 

“Eso	no	va	a	suceder	a	menos	que	le	diga	a	su	familia	su	condición	sexual.	Después	de	lo	de	ayer, no	creo	que	eso	suceda”. 

Gwen	suspiró.	“Supongo	que	tienes	razón.” 

“Sé	que	la	tengo.” 

“¿Puedes	prometerme	algo?” 

Karen	miró	hacia	las	mullidas	nubes	blancas	en	el	cielo	y	maldijo	que	fuera	un	día	tan	perfecto. 

“Claro.” 

“Prométeme	si	algo	sucede	entre	Zach	y	tú	no	te	odiarás	por	ello.” 

“No	va	a	suceder	nada.” 





“Las	buenas	intenciones	se	dejan	a	un	lado	si	algo—” 

“No	puedo	dejar	que	suceda.”	Dios	sabía	que	ya	había	estado	allí,	en	su	cabeza,	 y	 la	 experiencia había	sido	fabulosa.	Las	consecuencias,	sin	embargo,	eran	una	mierda...	incluso	en	sus	sueños. 

“Sé	fiel	a	ti	misma,	Karen.	Ya	sabes	dónde	estoy	si	me	necesitas”. 

Karen	se	sintió	bendecida	por	tener	tan	gran	amiga.	“Gracias.	Saluda	a	todo	el	mundo”. 





Nolan	 había	 aparecido	 diez	 minutos	 más	 temprano	 y	 con	 mucho	 entusiasmo	 para	 lo	 que	 Zach quisiera	que	hiciera.	Zach	no	se	había	molestado	en	acercarse	a	su	padre	para	que	le	diera	más	horas al	chico.	Un	trabajo	menor	estaba	bien	si	eres	el	dueño	de	la	empresa	o	tienes	otra	fuente	de	ingresos. 

No	era	algo	que	pudiera	sostener	a	Nolan	toda	 la	 vida.	 Con	 Zach,	 Nolan	 podría	 aprender	 un	 oficio con	el	que	podría	mantener	a	una	familia. 

Después	 de	 escuchar	 las	 preocupaciones	 de	 Karen	 sobre	 Nolan	 y	 su	 novia,	 Becky,	 no	 podía alejarse	de	los	problemas	de	estos	dos	chicos.	Tampoco	Zach	tenía	que	invitar	a	más	problemas	en	su vida. 

Después	 de	 romper	 con	 Tracey	 y	 fantasear	 con	 Karen	 toda	 la	 noche,	 sólo	 logró	 dormir	 unas horas.	 Tenía	 que	 meterse	 de	 lleno	 en	 un	 día	 completo	 de	 trabajo	 teniendo	 en	 cuenta	 que,	 al	 día siguiente,	todos	los	centros	de	trabajo	estarían	cerrados	por	las	festividades	del	Día	del	Fundador. 

Su	 segundo	 al	 mando,	 Buck	 Foster,	 echaría	 un	 ojo	 a	 todos	 los	 asuntos	 en	 los	 próximos	 días durante	la	ausencia	de	Zach.	La	familia	Gardner	se	iba	siempre	de	vacaciones	a	la	cabaña	después	del Día	del	Fundador.	A	veces	pasaban	toda	una	semana	en	el	bosque.	Otras	veces	sólo	conseguían	estar un	puñado	de	días.	Con	Michael	uniéndose	a	ellos	por	primera	vez	en	años,	era	algo	que	había	 que celebrar. 

Sólo	que	Zach	estaba	horrorizado. 

Sabía	que	si	era	testigo	de	que	Michael	ponía	solo	un	dedo	sobre	Karen	de	manera	perjudicial,	le aplastaría	su	perfil—Hollywood	para	enseñarle	algunos	modales.	Zach	quería	creer	a	Karen	 cuando le	dijo	que	Michael	nunca	la	había	tratado	mal	en	el	pasado.	Pero	no	podía	estar	demasiado	seguro. 

Algo	sobre	su	hermano	estaba	fuera	de	lugar	y	él	aún	tenía	que	averiguar	el	qué. 

Luego	estaba	Karen	en	sí	misma.	¿Cómo	 demonios	iba	a	 dormir	en	la	 misma	habitación	 a	 sólo unos	pasos	de	distancia?	La	cabaña	era	comunitaria.	Había	un	enorme	loft	arriba,	donde,	desde	hacía años,	 todos	 habían	 caído	 en	 sus	 literas	 al	 final	 del	 día.	 La	 única	 habitación	 estaba	 en	 la	 planta principal	 y	 era	 el	 santuario	 de	 sus	 padres.	 Hasta	 que	 Zach	 obtuvo	 su	 licencia	 de	 contratista,	 había habido	un	solo	baño.	Pero	con	tantas	mujeres	bajo	el	mismo	techo,	no	llegaba	nunca	el	momento	de salir	de	la	cabaña	con	una	ducha.	Eran	dueños	de	más	de	cien	acres	en	la	parte	superior	de	la	montaña y	Zach	habían	considerado	más	de	una	vez	construir	una	segunda	estructura.	Ahora	que	la	familia	de Rena	y	Joe	se	estaba	expandiendo,	la	cabaña	se	sentía	más	y	más	pequeña. 

Tal	vez	llevara	una	tienda	de	campaña...	por	si	acaso. 

“¿Dónde	 encontraste	 a	 este	 chico?”,	 le	 preguntó	 Buck	 mientras	 estaban	 inspeccionando visualmente	el	último	envío	de	suministros	que	había	llegado	por	la	mañana. 

“Trabaja	para	mi	papá.	Apenas	acaba	de	graduarse	en	la	escuela	secundaria”. 

“Pensé	que	lo	conocía.	Está	ansioso”. 

Zach	miró	y	se	dio	cuenta	de	que	Nolan	cargaba	con	una	brazada	de	dos	por	cuatro.	“Puedo	verlo. 

Lo	que	tenemos	que	descubrir	es	si	tiene	capacidad	de	aprender”. 

“Lo	he	emparejado	con	Sean.	Vamos	a	averiguar	cómo	está	de	formación”. 

Zach	asintió.	“Buena	idea.	Quiero	saber	si	hay	algún	problema.	Todavía	tiene	que	trabajar	con	mi papá	unas	horas,	así	que	veremos	si	podemos	mantenerlo	aquí	a	tiempo	parcial	“. 

Zach	comprobó	los	números	de	orden	de	la	factura	contra	los	palets	de	material	de	cocina. 



“¿Cómo	te	va	con	tu	hermano?”,	preguntó	Buck. 

Zach	trató	de	separar	mentalmente	a	su	hermano	y	Karen	con	el	fin	de	responder	a	la	pregunta. 

“Estoy	 procurando	 que	 se	 aleje	 de	 sus	 adoradoras	 fans	 de	 la	 ciudad.”	 Y	 él	 lo	 estaba	 haciendo, decidió. 

“Tendrás	que	sacarlo	primero	de	su	propia	carroza	personal.	He	oído	que	el	alcalde	le	tiene	 una carretera	asignada,	y	preparado	para	darlo	a	conocer	mañana	por	la	mañana	“. 

Se	había	olvidado	de	eso.	En	todo	el	país,	un	pequeño	pueblo	de	los	Estados	Unidos	celebraba	 a sus	 estrellas	 con	 carteles	 de	 autopistas	 que	 se	 jactaban	 de	 cosas	 como	 HILTON,	 UTAH,	 CASA	 DE

MICHAEL	WOLFE,	con	la	esperanza	de	atraer	los	dólares	de	los	turistas.	Hilton	estaba	teniendo	 la oportunidad	de	conceder	tal	dignidad	a	Mike. 

“Su	ego	puede	manejarlo.”	Al	menos	Zach	esperaba	que	pudiera. 

Buck	empujó	otro	palet	para	comprobar	sus	números.	“He	oído	que	su	esposa	es	 hot.” 

 ¿Tenía	que	hablar	de	Karen? 

“Ella	es	hermosa.”	Se	frotó	la	parte	posterior	del	cuello. 

Buck	cortó	el	celofán	que	mantenía	las	cajas	juntas	con	un	gruñido.	“Sabes...	 cuando	 comenzó	 a hacer	esas	actuaciones	en	la	escuela	secundaria,	algunos	de	nosotros	apostamos	que	él	era	gay.” 

Zach	se	quedó	helado. 

“Supongo	que	nos	equivocamos.”	Buck	arrancó	la	hoja	de	embalaje	con	una	maldición.	“Maldita sea,	repetí	el	número.	¿Qué	tienes?” 

Zach	sacudió	la	cabeza,	miró	en	su	factura,	y	repitió	los	números	que	Buck	le	pidió. 

“Son	muy	próximos.” 

Zach	se	rascó	la	cabeza,	perdido	en	sus	pensamientos.	“Sí,	lo	son.” 





Capítulo	Catorce







Las	flores	comenzaron	a	llegar	poco	después	de	que	Karen	saliera	de	la	ducha.	Había	regresado	a la	casa	Gardner	para	encontrar	que	Michael	se	había	ido.	No	debería	haberse	sorprendido,	pero	con su	 familia	 mirándola	 a	 cada	 movimiento...	 todos	 preguntándose,	 sin	 duda,	 qué	 había	 ocurrido	 entre ellos	que	justificara	una	noche	en	el	sofá,	ella	se	sintió	algo	abandonada.	El	mocoso. 

“¿Karen?”,	gritó	Judy	desde	abajo. 

Estaba	a	punto	de	encender	el	secador	de	pelo	cuando	la	oyó	llamarla. 

“Tiene	una	entrega.” 

Dejó	el	secador	de	pelo	a	un	lado	y	bajó	las	escaleras	con	el	cepillo	en	la	mano.	“¿Una	entrega?” 

Judy	estaba	junto	a	un	chico	en	sus	primeros	veinte	años	con	una	sonrisa	tonta	y	sosteniendo	 un ramo	de	una	docena	de	rosas	blancas	de	tallo	largo.	“¿Eres	Karen?” 

 ¿Flores?	¿Eran	de	Michael? 	“Lo	soy.” 

Ofreció	una	tímida	sonrisa	en	dirección	a	Judy	y	le	entregó	las	rosas	a	Karen. 

“¡Oh,	wow!”	Hannah	bajó	corriendo	las	escaleras. 

Si	 Michael	 pensó	 que	 un	 par	 de	 docenas	 de	 rosas	 podrían	 influir	 en	 ella,	 no	 había	 estado prestando	atención.	“¿Te	gusta,	no?”,	le	preguntó	Karen	a	Hannah	mientras	cogía	el	pequeño	sobre	de los	tallos	para	leerlo	más	tarde. 

“No	creo	que	haya	visto	tantas	rosas	en	un	jarrón.” 

El	repartidor	se	volvió	para	irse. 

“Permíteme	una	propina.” 

Él	la	despidió.	“No	se	preocupe.” 

“Gracias”,	le	dijo	al	chico. 

Antes	de	que	la	puerta	se	hubiera	cerrado	detrás	de	él,	Karen	se	volvió	hacia	Hannah	y	empujó	las rosas	en	las	manos	del	adolescente.	“Para	ti.” 

Hannah	se	quedó	sin	aliento. 

Judy	dijo,	“Whoa”. 

El	repartidor	logró	decir,	“No	he	visto	eso	nunca	antes.” 

Karen	corrió	por	las	escaleras	y	continuó	con	su	rutina	de	la	mañana. 

Treinta	minutos	más	tarde	el	mismo	repartidor	llegó	de	nuevo,	esta	vez	con	rosas	de	color	rosa... 

esta	 vez	 dos	 docenas.	 Karen	 sacó	 la	 tarjeta,	 empujó	 las	 flores	 en	 las	 manos	 de	 Judy,	 y	 volvió	 a	 su habitación. 

Cuando	el	timbre	sonó	por	tercera	vez,	Karen	llama	a	Janice,	que	estaba	en	la	cocina	preparando la	comida	para	toda	la	familia	y	para	toda	semana.	“¿Janice?	Tiene	una	entrega.”	Los	lirios	 blancos lucieron	maravillosamente	en	la	mesa	de	Janice. 

Al	mediodía,	Judy	trataba	ya	por	su	nombre	a	Myles,	el	chico	de	los	recados	que,	al	parecer,	hacía las	 entregas	 en	 tres	 pueblos	 más	 para	 la	 floristería	 donde	 trabajaba	 a	 tiempo	 parcial	 durante	 el verano.	La	casa	olía	como	la	Casa	de	las	Flores	de	la	Feria	del	Condado	de	Los	Ángeles. 





“¿Sra.	Karen?”,	dijo	Myles	mientras	le	entregaba	su	undécima	entrega	de	ese	día. 

“¿Sí,	Myles?” 

“Esperaba	poder	salir	con	mis	amigos	esta	noche.	Pero	mis	instrucciones	son	mantener	la	entrega de	flores	hasta	que	las	acepte.”	Él	movió	los	pies.	“Y	me	estoy	quedando	sin	energías.” 

Karen	ocultó	una	sonrisa	detrás	de	la	mano.	Miró	el	ramo	de	orquídeas	que	sostenía	y	hundió	la nariz	en	ellas,	aspirando.	“Bueno,	Myles,	puedes	decirle	a	tu	jefe	que	las	orquídeas	han	funcionado.” 

Suspiró	con	alivio.	“Gracias.” 

Tres	 pares	 de	 ojos	 la	 vieron	 colocar	 las	 orquídeas	 junto	 a	 la	 silla	 de	 Sawyer.	 Sacó	 un	 tallo	 del ramo	y	sonrió. 

“Creo	que	Mike	está	arrepentido	de	lo	que	hizo”,	dijo	Hannah. 

Janice	la	miró	con	los	ojos	entrecerrados. 

“No	te	vas	a	quedar	con	ninguno	de	ellos,	¿verdad?”,	preguntó	Judy.	“Lo	que	acabas	de	decirle	a Myles	es	para	que	no	tenga	que	volver.” 

Karen	señaló	con	la	flor	en	dirección	de	Judy.	“Estás	en	lo	correcto.” 

Hannah	hinchó	el	labio	inferior.	“Pero,	¿por	qué?	Creo	que	si	un	chico	me	enviara	un	solo	ramo, aplastaría	cada	flor	en	un	libro	para	siempre”. 

“Son	sólo	flores,	Hannah.” 

“Miles	de	dólares	empleados	en	flores,”	señaló	Judy. 

Hannah	miró	a	su	alrededor.	“¿Miles?	¿En	serio?” 

“Una	docena	de	rosas	en	la	página	web	de	la	floristería	son	cien	dólares.”	Obviamente,	Judy	había utilizado	el	tiempo	entre	las	entregas	a	buscar	datos.	“Sin	la	entrega.” 

Ya	era	hora	de	darle	 algunos	 consejos	 de	 hermana	 mayor	 a	 la	 generación	 más	 joven.	 Consejos que	Karen	le	había	dado	a	más	adolescentes	de	lo	que	podía	contar.	Se	dejó	caer	en	el	sofá	y	miró	a Judy	y	Hannah.	“Déjame	decirte	cómo	funciona	el	cerebro	masculino.	Los	hombres	piensan	en	enviar flores	a	una	chica	cuando	han	hecho	algo	para	que	te	enfades	locamente,	y	es	su	forma	de	decir	 salgo de	este	conflicto	porque	me	lo	estoy	ganando.	Muchas	chicas	caen	en	esta	trampa.	Entonces,	¿qué	se	le puede	pedir	al	chico?” 

Judy	habló	primero.	“Significa	que	pueden	hacer	lo	que	quieran	y	enviar	flores	más	tarde	y	todo estará	bien.” 

“Exactamente.	Las	disculpas	son	sólo	palabras	hasta	que	están	respaldadas	con	acciones	“. 

“Pero	las	flores	son	bonitas,”	argumentó	Hannah. 

“No	 me	 importaría	 incluso	 si	 enviara	 diamantes.	 Aunque	 siendo	 sincera,	 los	 diamantes	 no	 se marchitan.	Aun	así,	son	sólo	palabras	hasta	que	Michael	pruebe	que	no	meterá	la	pata	de	nuevo”. 

Karen	captó	la	sonrisa	de	Janice	desde	la	puerta. 

“¿Qué	vas	a	hacer	con	todas	las	flores	si	no	te	quedas	con	ellas?” 

Una	lenta	sonrisa	se	apoderó	de	su	rostro.	“¿Has	oído	hablar	del	Desfile	de	las	Rosas?” 





Karen,	sentada	en	el	banco	de	Millie,	no	tenía	ningún	sentimiento	de	culpa	mientras	lamía	un	cono de	helado.	Especialmente	cuando	se	dio	cuenta,	mientras	se	aproximaba	a	dicho	banco,	que	ya	tenía un	ocupante. 

Ella	 hizo	 un	 barrido	 rápido	 de	 la	 zona	 alrededor	 del	 banco	 para	 ver	 si	 había	 una	 bolsa	 lo suficientemente	 grande	 para	 un	 cambio	 de	 ropa.	 Segura	 de	 que	 no	 era	 el	 caso,	 Karen	 se	 colocó	 al lado	de	Becky	con	una	sonrisa. 

“Hey.” 

“Hola,”	dijo	ella,	bajando	los	ojos	a	la	hierba	bajo	sus	pies. 

“Eres	Becky,	¿verdad?” 



La	sonrisa	del	rostro	de	Becky	expresaba	que	estaba	contenta	de	que	Karen	la	recordara. 

“Sí.	Lo	siento.	No	recuerdo	su	nombre”. 

Karen	lamió	el	helado	para	que	no	goteara	bajo	el	sol	caliente	de	Utah.	“Karen.	Aunque	todo	el mundo	en	esta	ciudad	me	llama	la	esposa	de	Michael.	Es	como	si	yo	no	existiera	sin	él.”	Los	años	de experiencia	en	hacer	que	los	niños	hablaran	la	llevó	a	abrir	la	conversación	con	algo	personal	para hacer	que	la	adolescente	se	sintiera	que	era	especial. 

“Bueno,	aquí	todo	el	pueblo	conoce	a	Michael.” 

“Cariño,	tengo	noticias	para	ti...	todo	el	mundo	lo	sabe	todo	acerca	de	Michael.” 

Becky	soltó	una	risita,	pero	la	sonrisa	no	duró	mucho. 

“Debe	ser	duro	estar	casada	con	alguien	tan	famoso.” 

Karen	señaló	con	su	helado	en	dirección	a	Becky.	“¿Sabes	qué?	Eres	la	primera	persona	en	Hilton que	dice	eso.	Todo	el	mundo	me	dice	lo	afortunado	que	soy,	o	lo	bueno	que	tiene	que	ser.	Pero	¿sabes qué?	Es	difícil.	No	podemos	ir	a	ningún	lado	sin	que	alguien	haga	 fotografías	 o	 hurgue	 en	 nuestra vida	personal.”	 Karen	 le	 ofreció	 una	 sonrisa	 no	 muy	 falsa.	 “Es	 un	 poco	 como	 estar	 en	 un	 pequeño pueblo,	donde	todo	el	mundo	sabe	lo	que	está	pasando	con	todo	el	mundo.	Pero	una	 no	 quiere	 que todos	 los	 secretos	 circulen	 por	 ahí,	 así	 que	 intenta	 duramente	 ocultarlos.	 Finalmente,	 todos	 los secretos	salen	a	la	luz”. 

“Algunos	secretos	permanecen	ocultos.” 

Karen	 pensó	 en	 Michael.	 “Supongo	 que	 eso	 es	 cierto.	 Supongo	 que	 por	 eso	 es	 tan	 importante tener	 amigos	 cercanos...	 o	 tal	 vez	 sólo	 una	 persona	 a	 la	 que	 poder	 contarle	 tus	 secretos.	 De	 lo contrario,	todos	esos	hechos	ocultos	se	 quedan	 atascados	 dentro	 de	 ti	 hasta	 estallan	 en	 un	 grande	 y feo	problema”. 

Becky	parecía	perdida	en	sus	propios	pensamientos. 

“Ayer	 le	 dije	 a	 Michael	 algo	 que	 no	 le	 había	 dicho	 a	 nadie	 en	 toda	 mi	 vida.	 ¿Y	 sabes	 qué?”	 No esperó	a	que	Becky	respondiera.	“Me	sentí	bien.” 

“¿Qué	pasa	si	tus	secretos	afectan	a	otras	personas?” 

Karen	mantuvo	el	goteo	del	helado	lejos	de	ambas	y	dejó	de	intentar	tomárselo. 

“Bueno,	 supongo	 que	 depende	 del	 secreto.	 Creo	 que	 si	 tu	 mejor	 amiga	 te	 dice	 que	 le	 gusta	 un chico,	 o	 que	 se	 está	 besando	 con	 él	 u...	 otras	 cosas,	 entonces	 podría	 ser	 una	 buena	 idea	 guardar	 el secreto.	Pero	si	supieras	que	tu	pareja	está	besándose	con	tu	mejor	amiga,	eso	realmente	es	una	mala noticia,	y	mantener	ese	secreto	podría	no	ser	lo	mejor	que	se	puede	hacer”. 

“Pero	si	se	lo	dices	a	alguien,	entonces	esa	mejor	amiga	no	será	tu	amiga	nunca	más”. 

Karen	asintió.	“Esa	es	una	consecuencia	que	aceptas.	Pero	si	ella	era	una	buena	amiga	en	 primer lugar,	con	el	tiempo	volverá”. 

Karen	 no	 sabía	 bien	 cómo	 se	 habían	 desviado	 hacia	 una	 conversación	 acerca	 de	 mantener	 los secretos	 de	 la	 mejor	 amiga,	 pero	 parecía	 que	 Becky	 estaba	 pensando	 seriamente	 y	 no	 parecía	 tan deprimida. 

“¿Hay	alguien	a	quien	le	puedas	contar	tus	secretos?”,	le	preguntó	Karen. 

Becky	era	realmente	una	chica	bonita	cuando	sonreía.	“Nolan.	Él	lo	escucha	todo”. 

“Eso	 está	 bien.”	 Karen	 se	 sintió	 mejor	 cuando	 al	 hablar	 del	 chico	 del	 que	 estaba	 obviamente enamorada	no	se	produjo	en	Becky	un	destello	de	dolor.	“¿Dónde	está	Nolan	ahora?” 

“Oh,	 él	 está	 trabajando.	 Consiguió	 un	 trabajo	 extra	 con	 su	 cuñado...	 Quiero	 decir,	 con	 Zach Gardner”. 

Oh,	maldición...	realmente	lo	hizo.	¡Qué	dulce	era	eso!	Tenía	que	acordarse	de	darle	las	gracias	a Zach	cuando	lo	viera. 

“Eso	es	genial.” 

“Sí.”	Becky	se	levantó	de	la	banca	de	Millie	y	le	ofreció	una	sonrisa.	“Bueno,	fue	un	placer	hablar contigo,	Karen.” 

“También	mío,	Becky.” 

Después	 de	 que	 la	 adolescente	 se	 alejara,	 Karen	 dejó	 caer	 su	 olvidado	 cono	 en	 la	 basura	 y	 se metió	en	el	salón	de	Petra. 

“¿Te	importa	si	me	lavo	las	manos?” 

Petra	estaba	barriendo	el	pelo	del	suelo.	“De	ningún	modo.” 

Karen	se	enjabonó	las	manos	y	las	pasó	bajo	el	grifo	del	baño. 

“¿Te	gusta	Hilton?”,	preguntó	Petra. 

Karen	 salió	 del	 baño	 con	 una	 toalla	 de	 papel.	 “Es	 algo	 desesperante,	 a	 decir	 verdad.	 No	 puedo creer	lo	pequeño	que	es,	o	cómo	todo	el	mundo	lo	sabe	todo	de	toda	la	gente”. 

“Se	tarda	algún	tiempo	en	acostumbrarse.”	Usando	un	recogedor,	Petra	barrió	el	pelo	y	lo	 echó en	la	basura.	“Te	vi	hablando	con	Becky.” 

“Es	 una	 chica	 muy	 dulce.”	 Karen	 recordó	 la	 observación	 de	 Judy	 sobre	 que	 Petra	 no chismorreaba.	 Eso	 no	 significaba	 que	 la	 peluquera	 local	 no	 supiera	 exactamente	 lo	 que	 estaba pasando.	“¿Conoces	a	sus	padres?” 

“Su	 mamá	 viene	 un	 par	 de	 veces	 al	 año.	 El	 padre	 se	 arregla	 en	 otro	 sitio.	 Hay	 un	 barbero	 en Monroe”. 

 Sólo	los	hechos. 

Era	 el	 momento	 de	 hacer	 frente	 a	 lo	 que	 ambas	 habían	 observado.	 “Me	 pregunto	 cómo	 se	 hizo esas	señales.” 

En	lugar	de	obviar	las	palabras	de	Karen,	dijo:	“Le	pregunté	directamente	la	primera	vez	que	los observé.	Ella	dijo	que	se	había	caído.	Después	no	vino	en	seis	meses”. 

“¿Hace	cuánto	tiempo	fue	eso?” 

“Hace	dos	años.” 

 Mucho	antes	de	Nolan. 

Karen	 se	 acercó	 al	 libro	 de	 citas	 de	 Petra	 y	 agarró	 la	 pluma	 que	 estaba	 encima.	 “Tengo	 la sensación	 de	 que	 Becky	 va	 a	 necesitar	 un	 par	 de	 mujeres	 mayores	 y	 más	 sabias	 que	 cuiden	 de	 ella muy	pronto.	Si	ves	algo,	por	favor,	llámame.”	Anotó	su	número	de	teléfono.	“De	día	o	de	noche.” 

“¿Estás	pensando	en	quedarte	en	Hilton	un	tiempo?” 

Karen	miró	directamente	a	los	ojos	de	Petra.	“Algunas	condiciones	son	sensibles	al	tiempo.” 

La	peluquera	negó	con	la	cabeza.	“Eso	es	lo	que	yo	pensaba	también.” 

Ninguna	de	ellas	tuvo	que	expresar	en	voz	alta	su	suposición	para	saber	que	estaban	en	la	misma onda. 

Karen	dejó	a	Hannah	y	Judy	con	su	tarea	de	decorar	una	carroza	digna	del	Desfile	de	las	Rosas	y dio	un	paseo	por	la	calle	principal.	El	patriotismo	de	la	ciudad	se	exhibía	por	todas	partes.	Banderas con	los	nombres	de	jóvenes	hombres	y	mujeres	que	se	habían	dedicado	a	alguna	 rama	 del	 servicio volaban	sobre	cada	poste	de	luz.	Banderas	estadounidenses	colgaban	de	todos	los	negocios,	y	ni	una tienda	estaría	abierta	el	Día	del	Fundador. 

Hilton	se	tomaba	 su	día	en	serio.  Me	pregunto	cómo	será	el	cuatro	de	julio. 

Pasó	 al	 lado	 de	 la	 calle	 de	 la	 ferretería	 de	 Sawyer,	 pero	 no	 se	 molestó	 en	 parar.	 Recordando	 el nuevo	trabajo	de	Nolan,	Karen	sacó	el	teléfono	celular	y	envió	a	Zach	un	mensaje	de	texto	rápido. 

 Gracias	por	darle	a	Nolan	un	trabajo. 

Su	teléfono	le	sonó	en	la	mano	unos	segundos	más	tarde. 

 Es	un	buen	chico. 

“¿Hola?” 

Karen	se	volvió	para	ver	a	Michael	corriendo	por	la	calle	para	ponerse	a	su	altura.	“Hola	para	ti mismo.” 



Miró	a	su	alrededor.	“Y—Yo	pasé	por	la	casa.” 

Karen	abrió	los	brazos.	“No	estoy	allí.” 

La	preocupación	de	su	rostro	comenzó	a	suavizar	el	suyo.	“No	soy	bueno	haciendo	esto,	Karen.” 

“Bueno,	te	voy	a	dar	una	pista.	Con	flores	no	se	soluciona	nada”. 

“¿No	debería	haber	enviado	flores?” 

“Yo	no	he	dicho	eso.	Te	dije	que	no	soluciona	nada.”	Observó	que	una	pareja	salía	de	una	tienda de	refrescos	y	se	volvía	para	mirar	hacia	ellos.	Karen	comenzó	a	caminar	en	dirección	opuesta	a	los que	les	miraban	con	ojos	embobados. 

“¿Así	que	debo	enviar	flores?”	El	pobre	chico	estaba	más	confuso	por	segundos. 

“Las	flores,	loas	regalos	de	lujo...	las	joyas	son	agradables.	Pero	no	corrigen	nada”. 

Se	acercó	a	su	lado	y	le	preguntó:	“¿Qué	lo	hace?” 

“El	tiempo	y	que	no	se	repita.” 

“Yo	puedo	decir	que	no	lo	hará.	Pero	son	sólo	palabras”. 

“Ahora	lo	estás	captando.” 

“Mi	padre	me	aconsejó	que	me	arrastrara.” 

Karen	se	rio	entre	dientes.	“Papá	inteligente.” 

“¿Qué	sería	ser	servil	para	ti?” 

Ella	dejó	de	caminar.	Él	dio	dos	pasos	delante	de	ella	antes	de	que	se	diera	cuenta	de	que	no	estaba a	su	lado.	Sus	ojos	se	encontraron	con	los	suyos.	“¿Y	bien?” 

Karen	puso	los	ojos	en	blanco.	“¿Flores,	regalos	de	lujo	y	joyas,	holaaaa?”	Fue	duro	mantener	su estoica	expresión,	especialmente	cuando	Michael	empezó	a	sonreír. 

Karen	lo	rodeó	y	siguió	por	la	calle	en	silencio. 

Se	metió	las	manos	en	los	bolsillos.	“Todavía	sigo	durmiendo	en	el	sofá,	¿verdad?” 

Ella	le	dio	una	palmada	en	la	espalda.	“Sabes,	Mikey	Gardner,	eres	un	alumno	muy	rápido.” 

Él	gruñó	y	ahora	ella	se	rio. 

“Ese	sofá	es	incómodo.” 

“Te	lo	has	ganado	a	pulso.” 

Caminaron	hasta	el	final	de	la	ciudad	y	volvieron	a	hacer	el	camino	de	regreso	a	la	casa	Gardner. 

“Realmente	lo	siento”,	susurró.	Sus	ojos	no	se	apartaban	del	camino	delante	de	ellos. 

“Sé	que	lo	haces.” 







Capítulo	Quince







El	 día	 del	 Fundador	 era	 una	 maldita	 seria	 empresa	 en	 Hilton.	 Las	 familias	 reafirmaban	 su posición	en	 la	 calle	 principal	 un	 par	 de	 horas	 antes	 del	 desfile	 con	 sillas	 extensibles.	 Observar	 a	 la ciudad	prepararse	para	un	desfile	no	fue	tan	impactante	como	ver	la	cantidad	de	gente	que	comenzó	a acumularse. 

Karen	se	inclinó	hacia	donde	Janice	estaba	poniendo	las	sillas	en	el	espacio	frente	a	la	ferretería. 

“¿De	dónde	vienen	todos	ellos?” 

Janice	levantó	la	vista	hacia	la	multitud.	“De	veinte	millas	en	todas	las	direcciones.	Te	será	difícil encontrar	a	nadie	de	Hilton	que	se	quede	en	casa	hoy,	a	menos	que	estén	enfermos”. 

Karen	sintió	más	de	un	grupo	de	ojos	sobre	ella.	Algo	que	ocurría	con	frecuencia	cuando	Michael estaba	cerca.	Sólo	que	aquí,	la	amable	gente	de	Hilton	trataba	de	ocultar	su	curiosidad. 

Rena	saludó	mientras	empujaba	el	cochecito	de	Susie,	y	Joe	tenía	a	Eli	 sobre	 sus	 hombros	 para que	pudiera	ver	por	encima	de	la	multitud.	“Hola,	mamá.” 

“Hola,	cariño.” 

Rena	 y	 Joe	 saludaron	 también	 a	 Karen	 mientras	 metían	 el	 cochecito	 entre	 las	 sillas	 plegables. 

Rena	y	Joe	se	turnaron	para	abrazarlas	como	saludo. 

“¿Dónde	están	Zach	y	Tracey?”,	le	preguntó	Janice	a	su	hija. 

Karen	miró	hacia	la	calle,	tratando	de	no	prestar	demasiada	atención	a	la	mención	de	Zach. 

“No	estoy	segura	de	donde	está	Zach,	pero	no	esperes	a	Tracey.” 

“¡Oh!	¿Por	qué	no?” 

“¿No	lo	has	oído?”	Rena	lo	preguntó	de	una	manera	que	atrajo	la	atención	de	Karen. 

“Oír,	¿qué?” 

“Se	separaron.” 

Los	hombros	de	Janice	se	desplomaron	con	la	noticia	y	Karen	se	sintió	 tres	 tonos	 más	 horrible por	sentir	que	su	pecho	se	aligeraba.	No	tenía	ninguna	razón	para	estar	feliz	por	la	ruptura	de	Zach... 

¡Oh!,	¿a	quién	estaba	engañando? 

Tracey	no	era	adecuada	para	él. 

 Como	si	conociera	a	la	mujer	lo	suficiente	para	hacer	ese	juicio. 

 Eres	horrible,	Karen.	¡Horrible! 

Ella	sabía	que,	en	algún	grado,	era	parte	de	la	causa	de	la	separación.	Zach	no	parecía	el	tipo	de persona	para	estar	con	una	mujer	mientras	se	sentía	atraído	por	otra. 

¿Qué	pensaría	de	ella?	El	hecho	de	que	pudiera	sentirse	atraída	por	otra	persona	mientras	estaba casada	debía	hacerla	horrible	a	su	mirada. 

“¿Karen?	¿Karen?” 

Sacudió	de	su	mente	las	preguntas	y	se	dio	cuenta	de	que	Rena	estaba	hablando	con	ella. 

“¿Sí?” 

“Te	preguntaba	por	qué	no	estás	en	la	carroza	con	Mike” 

Ella	 levantó	 las	 dos	 manos	 en	 negación	 total.	 “No	 es	 mi	 baile.	 Hannah	 y	 Judy	 estaban	 más	 que dispuestas	a	subir	a	bordo”. 



“Se	está	mejor	aquí	abajo	de	todos	modos.	Creo	que	he	desfilado	al	menos	una	media	docena	de veces”,	dijo	Rena. 

Janice	se	sentó	en	la	silla	más	cercana	a	su	nieta	y	corrigió	a	Rena.	“Desfilaste	durante	seis	años con	las	Girl	Scouts;	a	continuación,	de	nuevo	con	la	banda	de	música	de	la	escuela	secundaria,	y	por lo	menos	dos	veces	más,	ya	sea	con	Zach	o	con	Mike.” 

“¿Hay	alguien	en	esta	ciudad	que	no	haya	desfilado	o	cabalgado?” 

“No.	Incluso	Sawyer	ha	impulsado	alguna	carroza	una	vez	o	dos,	y	yo	fui	el	refugio	de	la	tropa	de Rena	durante	un	par	de	años	y	tenía	que	caminar	con	ellas”. 

¿Quién	diría	que	participar	en	un	desfile	sería	un	asunto	de	familia? 

“Aquí	estás.”	La	voz	de	Joe	hizo	que	Karen	se	girara	para	ver	a	quién	había	saludado. 

Zach	 le	 ofreció	 una	 cálida	 sonrisa	 y	 estrechó	 la	 mano	 de	 Joe.	 “No	 creo	 que	 pensaras	 que	 iba	 a perdérmelo,	¿verdad?” 

Joe	puso	los	ojos	en	blanco. 

Zach	abrazó	a	su	hermana,	se	inclinó	y	besó	la	mejilla	de	su	madre.	Cuando	se	volvió	hacia	Karen y	la	saludó,	dio	un	paso	para	lo	que	podría	parecer	un	impersonal	abrazo,	pero	se	sentía	como	mucho más.	Sus	brazos	eran	fuertes,	el	aroma	de	los	pinos	de	su	piel	persistiría	si	la	abrazaba	un	momento más,	pero	él	se	apartó	casi	tan	pronto	como	entró	en	sus	brazos.	Aunque	un	apretón	suave	en	el	brazo le	hizo	saber	que	quería	más. 

“¿Dónde	está	papá?” 

“Él	vendrá	más	tarde”,	dijo	Janice.	Luego	bajó	la	voz.	“Siento	lo	de	Tracey.” 

Zach	tomó	aire	y	miró	directamente	a	Karen.	“Son	cosas	que	pasan.” 

Janice	continuó.	“Pensé	que	vosotros	dos	estaban...” 

“No	lo	estábamos.”	Zach	parpadeó. 

Karen	se	giró	en	la	dirección	opuesta	y	saludó	a	Petra,	que	los	observaba	desde	el	otro	lado	de	la calle. 

“¿Está	todo	preparado	para	la	cabaña?”,	preguntó	Joe. 

“Si	esa	es	tu	manera	de	preguntar	si	el	líquido	está	listo	para	las	tazas	rojas,	entonces	sí.” 

“Oye,	estaba	preguntando	por	las	motos.	Pero	es	una	buena	idea”. 

Se	 instalaron	 en	 las	 sillas	 y	 hablaron	 sobre	 el	 viaje	 a	 la	 cabaña,	mientras	 que	 la	 ruta	 del	 desfile comenzaba	a	aclararse. 

Los	 niños	 se	 alinearon	 con	 bolsas,	 esperando	 los	 caramelos	 que	 lanzarían	 para	 ellos	 los participantes	en	el	desfile. 

Había	 un	 sistema	 de	 megafonía	 establecido	 a	 lo	 largo	 de	 la	 ruta	 del	 desfile,	 que	 crujían	 con música	patriótica.	“¿Hacen	esto	de	nuevo	el	cuatro	de	julio?”,	preguntó	Karen. 

“Dalo	 por	 seguro.	 Tienes	 algún	 motivo	 para	 ir	 de	 fiesta.”	 Rena	 se	 rio	 de	 lo	 absurdo	 que	 era. 

“Patético,	¿no	es	así?” 

“No	lo	sé.	Es	sano	y	no	sólo	comercial.”	Había	algunos	vendedores	corriendo	con	mercancía	del Día	 del	 Fundador,	 pero	 la	 mayoría	 de	 los	 vendedores	 eran	 voluntarios	 de	 organizaciones	 sociales que	recaudaban	dinero	para	mantenerse. 

El	megáfono	chilló	y	la	música	de	repente	se	apagó. 

Una	 voz	 áspera	 llamó	 la	 atención	 de	 la	 multitud.	 “Estamos	 a	 punto	 de	 comenzar;	 por	 favor, prepárense	para	el	Juramento	a	la	Bandera.” 

Las	banderas	volaron	por	todas	partes,	y	pronto	las	formalidades	desaparecieron	y	los	camiones que	tiraban	de	las	plataformas	comenzaron	el	lento	camino	por	las	dos	millas	de	la	calle	principal. 

Rena	 cogió	 a	 Susie	 del	 cochecito	 cuando	 Sawyer	 salió	 de	 la	 multitud	 y	 se	 sentó	 junto	 a	 Janice. 

Karen	se	sentó	en	el	extremo	del	grupo	y	Zach	se	sentó	junto	a	ella. 

 No	lo	mires.	No	lo	mires. 



Pero,	 maldito	 fuera,	 él	 era	 guapísimo.	 Siempre	 tenía	 un	 toque	 de	 barba	 en	 su	 rostro,	 lo	 que	 le daba	un	punto	de	incertidumbre.	Parecía	decir,  Sé	que	es	sexy	y	¿no	te	 encantaría	 que	 maltratara	 tu piel	con	la	mía? 

Zach	movió	los	ojos	hacia	ella	y	rápidamente	desvió	la	mirada. 

 ¡No	lo	mires	fijamente,	Karen! 


Una	línea	de	tractores	apareció.	Uno	de	ellos	era	tan	alto	como	la	mayoría	de	los	edificios	de	la calle	 principal,	 mientras	 que	 los	 demás	 iban	 desde	 una	 máquina	 cortadora	 de	 pastos	 a	 los	 tractores standars	que	se	veían	en	la	mayoría	de	las	granjas. 

Zach	se	inclinó.	“Hay	una	gran	cantidad	de	granjas	en	la	zona.” 

“Puedo	verlo.” 

Las	personas	agitaban	los	brazos	y	los	niños	perseguían	los	caramelos	por	la	calle. 

La	antigua	tropa	de	Girl	Scouts	de	Rena	desfiló,	seguida	de	cerca	por	los	Boy	Scouts.	Ahora	fue el	turno	de	Karen	para	impartir	sabiduría.	“Veo	que	los	muchachos	están	persiguiendo	a	las	chicas”. 

Zach	lo	reconoció	así	con	un	guiño	que	se	disparó	directamente	a	su	vientre. 

Después	de	que	desfilara	el	tercer	remolque	Karen	expresó	una	observación.	“Puedo	entender	que los	camiones	hechos	por	americanos	son	los	únicos	permitidos	en	el	desfile.”	Había	Ford,	Dodge	y Chevys	pero	ni	un	sólo	Toyota	por	ningún	sitio. 

“Entiendes	bien,”	le	dijo	Joe	desde	el	otro	lado	de	Zach. 

El	próximo	Ford	que	pasó	tenía	una	pegatina	del	concesionario.	En	la	ventana	había	un	cartel	que decía,	 CONSIGA	 UN	 ARMA	 GRATIS	 CON	 LA	 COMPRA	 DE	 ESTE	 TRACTOR.	 Si	 no	 era	 un testimonio	de	la	pequeña	ciudad,	no	sabía	lo	que	era.	Estaba	la	carroza	de	Miss	Monroe	Junior,	la	de Miss	Hilton	Junior,	y	también	pasó	la	de	la	Clase	de	1993,	con	los	colores	de	la	escuela	secundaria	en el	camión. 

En	el	centro	del	desfile,	la	carroza	de	Michael	hizo	lentamente	su	recorrido. 

Karen	 sacó	 el	 teléfono	 celular	 de	 su	 bolsillo	 para	 hacer	 una	 foto.	 Hannah	 y	 Judy	 se	 habían superado	a	sí	mismas	extendiendo	todas	las	flores	que	le	habían	entregado	el	día	anterior.	La	multitud aplaudió	al	famoso	hijo,	y	Michael	lanzó	caramelos	y	saludó	con	su	enorme	sonrisa	de	Hollywood. 

Rodeando	 su	 carroza	 iba	 un	 puñado	 de	 jóvenes,	 que	 Karen	 asumió	 que	 eran	 los	 amigos	 de Hannah	 y	 Judy,	 que	 caminaban	 entregando	 rosas	 a	 las	 mujeres	 mayores	 que	 bordeaban	 las	 calles. 

Hubo	comentarios	de	 esto	no	son	caramelos,	y	 qué	agradable	mientras	su	remolque	se	alejaba. 

Hannah	y	Judy	saltaron	del	remolque	y	entregaron	sendas	flores	a	Janice	y	Rena.	Entonces	Judy	le entregó	a	Karen	una	caja	de	regalo	y	se	rio. 

Toda	la	familia	la	miró	mientras	abría	la	caja	de	joyería	forrada	de	terciopelo.	Dentro	había	 un brazalete	de	oro	blanco,	con	dos	filas	de	pequeños	diamantes.	Realmente	preciosa,	pero	no	era	 algo que	 ella	 usaría	 en	 absoluto.	 Sin	 embargo,	 conocía	 a	 alguien	 que	 llevaba	 exactamente	 este	 tipo	 de joyas.	Karen	miró	a	Michael	y	le	ofreció	una	pequeña	reverencia. 

“Hey,	 Rena.	 Michael	 tiene	 algo	 para	 ti.”	 Luego,	 con	 un	 gran	 gesto,	 Karen	 arrojó	 la	 caja	 sobre Zach,	que	se	la	lanzó	a	Joe	y	este	le	dio	el	regalo	de	Michael	a	Rena. 

Michael	 le	 dirigió	 una	 sonrisa	 juguetona	 y	 sacudió	 un	 dedo	 en	 su	 dirección	 antes	 de	 que	 el remolque	continuara	su	marcha. 

“Dios	mío,	Karen,	no	puedo	aceptar	esto.” 

“Seguro	que	puedes.” 

Zach	la	estaba	observando,	al	igual	que	Joe.	Janice	sólo	sonrió	y	actuó	como	si	fuera	 un	 hecho cotidiano	 que	 Karen	 regalara	 los	 presentes	 de	 Michael.	 Sawyer,	 si	 Karen	 no	 se	 equivocaba,	 estaba tratando	de	ocultar	una	sonrisa. 

Rena	trató	de	ponérselo	en	la	mano	de	nuevo.	“No	puedo.” 

Karen	rozó	a	Zach	mientras	lo	empujaba	de	vuelta.	“Si	tú	no	lo	aceptas,	se	lo	daré	a	otra	persona. 





Creo	que	Hannah	es	un	poco	joven	para	esto...	pero	Judy	podría	quererlo.” 

“Pero	Mike...” 

“Michael	sabe	que	no	voy	a	quedármelo.	Confía	en	mí.	Él	querría	que	lo	tuvieras”. 

Rena	renunció	a	argumentar,	colocando	el	caro	regalo	de	 lo	siento	en	su	muñeca	para	ver	cómo lucía,	y	extendió	el	brazo	hacia	delante	para	admirarlo. 

Una	 vez	 que	 su	 grupo	 sintonizó	 de	 nuevo	 con	 el	 resto	 del	 desfile,	 los	 labios	 de	 Zach	 rondaron cerca	de	su	oído.	“¿Qué	fue	todo	eso?” 

“Los	regalos	para	decir	que	lo	sientes	no	funcionan	conmigo.” 

Zach	estiró	el	cuello	para	ver	la	parte	trasera	de	la	carroza	de	Michael.	“¿Por	eso	todas	esas	flores estaban	ahí?” 

“Sí.” 

Karen	no	pudo	evitar	la	sonrisa	de	su	rostro. 





Zach	mantuvo	una	ligera	distancia	de	Karen	el	resto	del	día. 

Mike,	 Hannah,	 y	 Judy	 se	 unieron	 con	 ellos	 cuando	 el	 desfile	 hubo	 terminado,	 sólo	 para conducirlos	a	todos	a	la	explanada	que	había	fuera	del	parque.	Allí,	el	alcalde	de	Hilton	presentó	la señalización	de	la	carretera	que	subía	un	cuarto	de	milla	antes	de	la	salida. 

Zach	 realmente	 pensó	 que	 su	 hermano	 parecía	 incómodo	 cuando	 se	 dio	 a	 conocer	 el	 cartel. 

HILTON,	UTAH...	CASA	DE	LA	INFANCIA	DE	MICHAEL	WOLFE...,	destacaba	en	negrita. 

Alguien	del	periódico	escolar	hizo	un	par	de	fotos,	y	entonces	Karen	les	pidió	que	toda	la	familia se	reuniera	alrededor	de	la	señal	con	Mike,	para	que	pudiera	conseguir	una	toma. 

“Deberías	estar	aquí	también”,	le	dijo	Hannah	a	ella. 

Karen	no	quiso	e	insistió	en	que	Mike	y	el	resto	de	ellos	se	pusieran	más	juntos. 

Caminaron	por	la	ciudad	y	compraron	a	varios	proveedores	locales	que	pintaban	o	hacían	algún tipo	de	artesanía	artística.	De	vez	en	cuando,	Zach	sentía	unos	ojos	en	él	y	si	se	girara,	encontraría	a Karen	observándolo. 

Lo	que	encontró	interesante	fue	que	Mike	rara	vez	estaba	a	su	lado.	Él	reía	junto	a	ella	y	luego	se alejaba.	Zach	había	oído	Mike	decirle	a	Rena	que	el	brazalete	se	veía	muy	bien	en	ella,	reforzando	las palabras	de	Karen	sobre	que	no	había	esperado	que	ella	se	lo	quedara.	Después	de	observarlos	más	de una	hora,	Zach	se	centró	en	Joe	y	Rena. 

Ellos	 no	 sólo	 balanceaban	 a	 los	 niños	 entre	 ellos	 dos,	 sino	 que	 a	 menudo	 se	 daban	 la	 mano	 o intercalaban	 un	 pequeño	 beso.	 Incluso	 su	 padre	 dejó	 caer	 su	 brazo	 alrededor	 de	 los	 hombros	 de	 su madre	de	vez	en	cuando. 

Zach	supuso	que	tal	vez	la	pelea	entre	Mike	y	Karen	había	causado	la	ruptura,	pero	cuanto	más	lo pensaba,	menos	recordaba	si	alguna	vez	interactuaron	como	una	pareja	de	enamorados. 

No	lo	hicieron,	pero	tampoco	actuaban	como	si	fueran	una	pareja	que	discutía. 

Así	que,	¿dónde	lo	dejaba	eso? 

Zach	 no	 estaba	 seguro,	 pero	 iba	 a	 averiguar	 lo	 que	 estaba	 pasando	 entre	 ellos	 dos	 mientras estaban	 arriba	 en	 la	 cabaña.	 Observar	 desde	 la	 barrera	 era	 una	 cosa...	 vivir	 con	 ellos	 sería completamente	diferente. 







Capítulo	Dieciséis







El	camino	hacia	la	cabaña	no	estaba	pavimentado.	De	hecho,	le	pareció	a	Karen	que	los	próximos días	 de	 sus	 vacaciones	 en	 Utah	 iban	 a	 ser	 ecológicas	 hasta	 el	 punto	 de	 pelo—lleno—de—polvo	 o viajar	sólo	en	tractor.	En	comparación	con	las	vacaciones	que	había	tenido	en	el	último	par	de	años, esto	era	ir	de	mochilera	por	las	partes	altas	de	las	sierras. 

Joe	 subió	 a	 Rena	 y	 a	 los	 niños	 a	 una	 camioneta	 mientras	 llenaba	 la	 parte	 posterior	 de	 la plataforma	con	la	mayor	parte	de	los	suministros	de	equipaje	y	de	los	alimentos.	Zach	conducía	otro camión	tirando	de	un	remolque	con	un	par	de	quads	y	motocicletas.	Hannah	y	Judy	fueron	asignadas junto	a	su	hermano	mayor,	mientras	que	Karen	y	Michael	fueron	con	Sawyer	y	Janice. 

“¿Alguna	vez	acampaste	cuando	eras	niña?”,	le	preguntó	Janice	a	Karen	una	vez	que	volvieron	a la	carretera	de	tierra. 

“No.” 

“Esto	 no	 es	 un	 camping,”	 señaló	 Sawyer.	 ”Es	 una	 cabaña	 con	 un	 techo	 y	 un	 baño.	 No	 son exactamente	adversidades.” 

Michael	la	miró.	”En	comparación	a	Los	Ángeles,	es	como	montar	una	tienda	de	campaña.” 

“No	soy	una	persona	frágil”,	le	recordó.	”He	montado	más	de	una	vez	tiendas	de	campaña	con	los niños	en	el	centro.” 

“Eso	es	parecido	a	un	camping,”	intervino	Janice. 

Karen	 le	 dedicó	 a	 su	 suegra	 una	 mirada	 dudosa.	 ”En	 realidad	 no.	 Una	 cocina	 completa,	 baño... 

todo	estaba	a	sólo	unos	metros.	Era	más	bien	un	cambio	de	sede	para	los	niños”. 

“¿Pasas	mucho	tiempo	con	los	niños	en	el	Boys	and	Girls	Club?” 

Michael	soltó	un	bufido.	”Si	Karen	fuera	pagada	por	el	tiempo	que	le	dedica,	sería	rica.” 

Karen	se	rio	y	Sawyer	los	observó	a	los	dos	a	través	del	espejo	retrovisor. 

“Lo	adoro.	En	algún	momento	de	mi	vida,	quiero	abrir	un	centro	para	fugitivos”. 

Janice	se	volvió	desde	el	asiento	delantero.	“¿Por	qué	no	hacerlo	ahora?” 

Karen	miró	a	Michael.	”No	es	exactamente	el	momento	adecuado.	Pero	lo	haré	algún	día.	Hay	un montón	de	niños	que	necesitan	ayuda,	ya	que	no	tienen	un	lugar	para	dormir	por	las	noches.	Muchos de	 ellos	 viajan	 a	 lugares	 como	 Los	 Ángeles,	 pensando	 que	 van	 a	 caminar	 por	 el	 bulevar	 de Hollywood	y	conocerán	a	un	productor	que	les	dirá	que	tienen	el	‘look	perfecto’	para	formar	 parte del	próximo	éxito	de	taquilla,	y	triunfar	a	lo	grande.	Pero	se	necesita	malditamente	mucho	más	para que	eso	suceda	en	Los	Ángeles”. 

Michael	resopló.	”Puedes	decirlo	con	seguridad.” 

Karen	dio	unos	golpecitos	con	los	dedos	sobre	su	rodilla.	El	gesto	era	tan	normal	para	ella	como respirar. 

Michael	sonrió	en	su	dirección.	”Los	niños	pobres	tienen	que	preocuparse	por	los	depredadores, estafadores...	y	muchos	más	personajes	de	mierda.” 

“Por	no	hablar	de	las	drogas	y	el	sexo	de	alquiler.” 

Janice	 se	 encogió.	 ”Nos	 preocupamos	 por	 todo	 eso	 cuando	 estabas	 en	 la	 universidad”,	 le	 dijo Janice	a	su	hijo. 



“Yo	 no	 era	 un	 fugitivo,”	 le	 recordó	 Michael	 a	 su	 madre.	 ”Y	 llevaba	 más	 de	 año	 y	 medio	 en	 la universidad	antes	de	conseguir	mi	primer	papel.” 

“Eras	todavía	joven”,	dijo	Sawyer. 

Michael	asintió	y	parecía	perdido	en	sus	propios	pensamientos.	”Supongo	que	lo	era.” 

“Pero	estabas	muy	seguro	de	lo	que	estabas	haciendo.	Y	una	vez	que	la	primera	película	llegó,	tu padre	y	yo	sabíamos	que	nunca	volverías	a	la	universidad”. 

“La	universidad	no	iba	a	ayudarme	en	lo	que	quería	hacer”,	dijo	Michael. 

Karen	 no	 pudo	 dejar	 de	 pensar	 que	 era	 la	 primera	 vez	 que	 Michael	 y	 sus	 padres	 tenían	 esta conversación.	 ¿Realmente	 habían	 hablado	 abiertamente	 sobre	 la	 elección	 de	 su	 profesión?	 Tal	 vez algo	 por	 teléfono...	 pero	 no	 así,	 no	 encerrados	 en	 un	 coche	 en	 un	 camino	 polvoriento	 hacia	 una cabaña. 

“Nos	preocupaba	que	Mike	 terminara	 como	 esos	 niños	 de	 los	 que	 hablabas.	 Fue	 estresante	 para nosotros”,	admitió	Janice. 

“Mi	primera	película	me	hizo	ganar	un	montón	de	dinero,	mamá.” 

“Y	todos	supimos	que	había	alguien	allí	que	tiraría	de	ti.	Ser	padre	es	un	trabajo	duro.	Dejar	que tus	hijos	tomen	sus	propias	decisiones...	no	es	fácil”. 

“Siempre	 he	 pensado	 que	 estabas	 decepcionado.”	 Las	 palabras	 se	 escaparon	 de	 los	 labios	 de Michael	antes	de	que	se	diera	cuenta	de	lo	que	decía. 

Janice	se	giró	en	su	asiento.	”Teníamos	miedo,	Mike...	no	nos	decepcionaste.” 

Karen	 procuró	 mirar	 la	 cara	 de	 Sawyer	 mientras	 Janice	 hablaba.	 Él	 no	 dijo	 nada,	 pero	 por	 sus pequeñas	miradas	en	el	espejo	retrovisor,	supo	que	él	sentía	lo	mismo. 

Karen	apretó	la	rodilla	de	Michael	y	notó	que	su	mano	cubrió	la	suya. 

La	 cabaña	 estaba	 enclavada	 entre	 un	 telón	 de	 fondo	 formado	 por	 pinos	 y	 un	 prado	 enorme delante.	 Un	 cristalino	 lago	 azul	 se	 extendía	 a	 varios	 cientos	 de	 pies	 de	 distancia	 de	 la	 cabaña	 y serpenteaba	más	allá	de	la	carretera. 

“Es	hermoso	esto,”	observó	Karen	en	voz	alta. 

“No	venimos	aquí	tanto	como	deberíamos”,	dijo	Janice. 

“Zach	y	yo	subíamos	mucho	hasta	aquí	cuando	éramos	adolescentes.” 

“Es	 un	 fabuloso	 lugar	 para	 escaparse.”	 A	 Karen	 le	 encantaría	 haber	 tenido	 un	 lugar	 como	 éste cuando	era	una	niña. 

Sawyer	 colocó	 su	 camioneta	 junto	 a	 los	 demás	 vehículos	 y	 todos	 se	 amontonaron	 fuera	 de	 la cabaña.	El	aire	fresco	era,	por	lo	menos,	quince	grados	más	frío	que	en	Hilton.	Karen	no	pudo	evitar estirar	los	brazos	y	aspirar	la	frescura	del	espacio	abierto.	”Mis	pulmones	no	van	a	saber	qué	hacer con	todo	este	aire	limpio.” 

“Tal	vez	podamos	convencerles	a	los	dos	para	 que	 nos	 visiten	 más	 a	 menudo.”	 Las	 palabras	 de Janice	le	recordaron	a	Karen	que	esta	sería	probablemente	su	única	visita,	lo	que	era	un	pensamiento aleccionador. 

El	 interior	 de	 la	 cabina	 olía	 como	 lo	 hacían	 las	 estructuras	 de	 madera	 cerradas.	 Una	 mezcla	 de humedad,	polvo	y	roble	que	hizo	que	Karen	pensara	en	arañas	y	posibles	bichos	de	cuatro	patas	no deseados. 

Janice	y	Rena	entraron	en	la	cabina	y	comenzaron	a	abrir	todas	las	ventanas	para	dejar	entrar	la luz	y	el	aire.	Hannah	subió	por	las	escaleras	a	lo	que	Karen	asumió	era	el	altillo,	y	enseguida	la	brisa de	la	montaña	se	pudo	sentir	en	medio	de	la	gigante	habitación	abierta. 

“¡Las	chicas	van	a	la	derecha	y	los	chicos	a	la	izquierda!”,	gritó	Hannah	desde	arriba. 

Eli	subió	corriendo	las	escaleras	con	su	mochila	y	Joe	montó	un	corralito	para	Susie	en	el	porche delantero.	 Después	 de	 algunos	 viajes	 de	 ida	 y	 vuelta	 a	 los	 camiones,	 cada	 vez	 con	 brazadas	 de suministros,	 comida	 y	 equipaje,	 Karen	 finalmente	 subió	 a	 ver	 dónde	 dormirían.	 Era	 como	 un campamento	de	sexto	grado.	Sólo	que	en	lugar	de	estar	en	sacos	por	todo	el	lago,	estaban	todos	en	la misma	habitación,	con	sólo	una	cortina	separando	los	sexos. 

Eli	había	envuelto	una	manta	en	torno	a	lo	que	parecía	un	cocodrilo	de	peluche	en	una	pequeña litera	y	se	sentó	junto	al	cocodrilo	para	hablar	con	él. 

“Come	arañas,	Nate.” 

Hannah	 corrió	 escaleras	 abajo	 y	 Karen	 se	 encontró	 a	 solas	 con	 Eli.	 No	 le	 importaba.	 Siempre había	amado	a	los	niños,	incluso	a	los	más	pequeños. 

Karen	 se	 sentó	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama	 más	 cercana	 a	 Eli	 y	 le	 preguntó:	 “¿Nate	 se	 come	 las arañas?” 

Los	ojos	de	Eli	se	agrandaron	cuando	hizo	un	entusiasta	gesto.	”Sí.” 

“Oh,	 bueno	 cuando	 termine	 de	 comer	 estas	 arañas,	 ¿se	 puede	 comer	 las	 de	 nuestro	 lado	 de	 la habitación?	Tampoco	me	gustan	nada	las	arañas”. 

Los	 incrédulos	 grandes	 ojos	 de	 Eli	 parpadearon	 varias	 veces	 antes	 de	 que	 metiera	 la	 pequeña mano	 regordeta	 en	 su	 mochila	 y	 sacara	 otro	 amigo	 de	 peluche.	 Este	 era	 un	 gato	 pequeño.	 Miró	 al gato,	y	a	continuación	a	Nate,	y	aparentemente	decidió	que	el	cocodrilo	haría	un	mejor	trabajo	para protegerla	contra	las	arañas,	así	que	le	entregó	el	animal	de	peluche	a	Karen. 

No	 pudo	 dejar	 de	 pensar	 que	 el	 pobre	 Eli	 estaba	 renunciando	 a	 su	 plan	 de	 seguridad;	 decidió hacer	un	juego	de	la	preocupación	por	las	arañas. 

“Esa	es	un	gato	muy	agradable.	¿Cómo	se	llama?” 

“Gatito”. 

“Es	un	gran	nombre.	Apropiado	también.” 

Eli	sonrió. 

Karen	 se	 levantó	 y	 se	 acercó	 a	 su	 lado	 de	 la	 enorme	 habitación	 y	 miró	 alrededor	 como	 si inspeccionara	el	lugar	más	probable	para	que	una	araña	se	ocultara. 

La	verdad	era	que	había	visto	esas	horribles	películas	de	 bajo	 presupuesto	 cuando	 era	 una	 niña, sobre	arañas	gigantes	que	te	mataban	de	un	bocado...	o	cubrían	toda	la	casa	antes	de	entrar	a	matar	a los	seres	humanos...	arañas	que	comparaba	con	las	aves,	y	realmente	no	quería	pensar	en	aves	en	este momento	y	preocupar	al	pobre	Eli	más	de	lo	que	ya	lo	estaba. 

“¿Dónde	crees	que	Gatito	hará	mejor	trabajo?” 

Eli	saltó	de	su	litera	mientras	abrazaba	a	Gatito	contra	su	pecho.	Miró	detrás	de	las	literas	e	imitó lo	 que	 Karen	 hizo.	 Buscó	 alrededor	 de	 las	 cortinas,	 vio	 algunos	 bichos	 de	 ocho	 patas	 muertos,	 y rápidamente	bajó	las	cortinas	de	nuevo	a	su	lugar	original. 

Ella	hizo	una	demostración	de	rascarse	la	cabeza	y	se	movió	de	nuevo	a	lado	de	Eli. 

“Creo	 que	 tal	 vez	 sería	 lo	 mejor	 mantener	 a	 Gatito	 cerca	 de	 las	 escaleras”,	 le	 dijo	 al	 niño.	 Las escaleras	estaban	cerca	de	su	litera	y	sus	palabras	trajeron	una	sonrisa	a	sus	labios.	“Porque	 todo	 el mundo	sabe	que	a	 las	 arañas	 les	 encanta	 subir	 las	 escaleras,	 pero	 él	 puede	 alcanzarlas	 antes	 de	 que lleguen	a	la	cima.” 

Eli	sacudió	la	cabeza	como	si	Karen	fuera	la	persona	más	sabia	sobre	la	tierra	y	buscó	el	lugar perfecto	para	colocar	a	Gatito. 

Una	vez	que	estuvo	contento	con	la	colocación	del	peluche,	saltó	de	nuevo	hacia	su	litera	y	sacó varios	juguetes	de	su	mochila.	El	ruido	de	la	planta	baja	se	detectaba	desde	allí,	pero	sonaba	como	si la	mayoría	de	la	familia	estuviera	fuera. 

Karen	miró	y	encontró	a	Zach	de	pie	en	el	escalón	más	alto	mirándolos	a	los	dos. 

Sus	ojos	se	encontraron.	Escalofríos	le	corrieron	por	los	brazos	y	su	respiración	se	aceleró. 

La	 suave	 sonrisa	 que	 Zach	 le	 otorgó	 amenazó	 con	 romperla.	 La	 necesidad,	 que	 iba	 mucho	 más lejos	que	el	deseo,	asomó	a	sus	ojos. 

La	atracción	magnética	de	Zach	amenazaba	con	acabar	con	su	resolución	de	mostrar	indiferencia. 





Obligó	a	sus	ojos	a	alejarse	de	los	suyos	y	se	centró	en	el	pequeño	tamaño	de	la	sala. 

De	 la	 nada,	 la	 humedad	 surgió	 detrás	 de	 sus	 ojos.	 Contuvo	 el	 labio	 inferior	 y	 lo	 mordió suavemente	para	obligar	a	las	lágrimas	a	irse.	Esta	semana	iba	a	ser	la	más	difícil	de	su	vida. 

“Wow,	 Eli...	 una	 gran	 idea	 la	 de	 poner	 ese	 gato	 aquí.	 Vi	 una	 araña	 corriendo	 por	 las	 escaleras. 

Debe	estar	a	medio	camino	de	Hilton	ahora.”	Zach	caminó	en	la	buhardilla. 

Eli	 olvidó	 sus	 juguetes,	 corrió	 hacia	 donde	 estaba	 su	 tío	 Zach	 y	 miró	 por	 las	 escaleras.	 Luego levantó	la	barbilla	y	caminó...	arrimado	a	la	pared	hasta	el	piso	principal	y	fuera	de	su	vista. 

“Realmente	no	le	gustan	las	arañas”. 

“Ya	somos	dos”,	admitió	Karen. 

Se	movió	hasta	su	litera	y	trató	de	poner	distancia	entre	ella	y	Zach. 

“Eres	muy	buena	con	los	niños.” 

“Los	 niños	 son	 grandes.	 Llenos	 de	 inocencia	 y	 asombro	 a	 la	 edad	 de	 Eli...	 descubrimiento	 y preguntas	cuando	se	hacen	mayores”. 

Por	el	rabillo	del	ojo	notó	la	mirada	inquisitiva	de	Zach.	En	lugar	de	dejar	el	silencio	entre	ellos mucho	tiempo,	dijo,	“Gracias	por	darle	a	Nolan	un	trabajo.” 

“Ya	me	diste	las	gracias.” 

Recordó	el	mensaje	de	texto.	“Bueno,	gracias	de	nuevo.” 

La	sala	quedó	en	silencio.	No	había	ruido	alguno	en	la	planta	baja,	y	fuera	de	ella	oyó	el	sonido de	un	quad,	o	tal	vez	era	una	motocicleta,	dando	vueltas. 

“Probablemente	 deberíamos	 salir	 a	 la	 calle...	 unirnos	 a	 los	 demás”.	 Sin	 embargo,	 sus	 piernas estaban	 pegadas	 en	 el	 lugar	 y	 sus	 ojos	 encontraron	 los	 suyos	 de	 nuevo.	 Ella	 lo	 bebió	 con	 un	 solo trago	y	luego	se	obligó	a	rodearlo	y	bajar	las	escaleras. 

 Nota	personal.	No	te	quedes	en	la	habitación	a	solas	con	Zach	durante	más	de	dos	frases. 

Esta	iba	a	ser	una	semana	muy	larga. 





Zach	la	vio	huir. 

Primero	la	había	encontrado	suspirando	por	Eli	como	una	mujer	con	un	reloj	biológico	avanzado sin	un	compañero,	y	en	segundo	lugar	había	visto	la	vulnerabilidad	en	sus	ojos	cuando	se	dio	cuenta de	 que	 la	 observaba.	 Había	 notado	 la	 inquietud	 en	 su	 mirada	 cuando	 sólo	 estaban	 ellos	 dos	 en	 la habitación,	 y	 sabía	 que	 ella	 sintió	 que	 entre	 ellos	 había	 una	 energía	 que	 podía	 inscribirse	 en	 un contador	Geiger. 

Luego	echó	a	correr. 

Como	si	no	confiara	en	sí	misma. 

Maldita	sea	si	él	no	estaba	dispuesto	a	saborearla.	Con	cada	hora	marcada,	con	ella	en	el	mismo condado,	sentía	crecer	la	química. 

Había	 sabido	 por	 sus	 hermanas	 menores	 en	 el	 camino	 a	 la	 montaña	 que	 Mike	 había	 estado durmiendo	en	el	sofá,	pero	ninguna	hermana	había	visto	alguna	animosidad	entre	los	recién	casados. 

Zach,	mentalmente,	había	contemplado	una	posibilidad.	¿Podría	su	hermano	ser	gay? 

La	primera	reacción	fue	un	maldito	no.	Estaba	casado,	lo	que	demostraba	que	no	era	gay. 

¿O	 lo	 era?	 Por	 mucho	 que	 el	 engaño	 le	 molestara,	 Zach	 decidió	 observar	 la	 interacción	 entre Karen	y	Mike	con	el	pensamiento	de	que	su	hermano	no	tuviera	ningún	interés	sexual	en	su	esposa. 

Había	diferencias	entre	las	personas	que	se	sentían	atraídas	una	por	la	otra	y	las	que	no	lo	estaban. 

¿Qué	eran?	¿Amigos	íntimos	o	amantes? 

Zach	corrió	por	las	escaleras,	salió	por	la	puerta	delantera	de	la	cabaña	y	se	centró	en	su	objetivo. 

Karen	caminaba	junto	a	Hannah	y	Judy,	y	se	dirigieron	a	la	orilla	del	agua.	Mike	se	arrodilló	junto	a la	pequeña	moto	de	50	cc.	en	la	que	ambos	habían	aprendido	a	montar	motocicletas	cuando	tenían	la





edad	de	Eli. 

“¿Zach?”	 Mike	 le	 hizo	 señas.	 “Creo	 recordar	 que	 había	 algún	 truco	 para	 hacer	 que	 esta	 cosa arrancara.” 

La	 moto	 trajo	 un	 enjambre	 de	 grandes	 recuerdos.	 Con	 dificultoso	 embrague	 incluido.	 Zach jugueteó	 con	 el	 embrague,	 hizo	 un	 par	 de	 intentos	 antes	 de	 que	 la	 50	 rugiera	 a	 la	 vida.	 Eli	 llegó corriendo	 con	 su	 cabecita	 metida	 en	 un	 casco.	 Joe	 se	 acercó	 por	 detrás	 a	 su	 hijo	 con	 una	 enorme sonrisa. 

Con	algo	de	instrucción	a	Joe	sobre	el	embrague,	Zach	y	Mike	dieron	un	paso	atrás	y	vieron	a	Joe instruir	a	su	hijo	para	que	montara	por	primera	vez. 

Rena	 se	 acercó	 a	 ellos	 mientras	 que	 Joe	 corría	 al	 lado	 de	 Eli	 cuando	 se	 paró.	 “Recuerdo	 la primera	 vez	 que	 montaste	 en	 esa	 cosa”,	 le	 dijo	 a	 Mike.	 “Zach	 estaba	 más	 excitado	 porque	 tú	 la condujeras	de	lo	que	estaba	papá.” 

“No	puedo	creer	que	papá	todavía	tenga	ese	cacharro,”	les	dijo	Mike. 

“Nunca	va	a	deshacerse	de	ella.” 

Zach	miró	detrás	de	ellos	y	vio	a	sus	padres	sosteniendo	a	Susie	y	observando	la	actividad	desde el	porche. 

Rena	deslizó	sus	brazos	en	el	de	Mike	y	en	el	suyo.	“Estoy	muy	feliz	de	que	estemos	todos	aquí. 

Tal	vez	en	un	par	de	años	puedas	enseñar	a	tus	hijos	a	montar	en	moto,”	Rena	dirigió	su	comentario	a Mike. 

Mike	le	dio	un	codazo	juguetón.	“¿Por	qué	no	molestas	al	hermano	mayor	con	los	niños?” 

“Porque	tú	eres	el	que	está	casado.” 

“No	 me	 vendría	 bien	 ser	 padre	 en	 este	 momento”,	 dijo.	 “Mi	 programa	 de	 producción	 está reservado	para	los	próximos	dieciocho	meses.” 

“Eso	no	es	para	siempre”,	dijo	Rena. 

Zach	guardó	silencio	y	observó	a	Mike	mientras	se	retorcía	en	torno	a	la	conversación	acerca	de tener	hijos	propios. 

“Tendré	hijos	algún	día,”	le	aseguró	Mike	a	su	hermana. 

Es	curioso	que	dijera	 voy	a	tener	hijos	y	no	 vamos	a	tener	hijos. 

Zach	se	desprendió	del	brazo	de	su	hermana	y	le	señaló	con	la	cabeza	las	motos	a	Mike.	“¿Aun	las manejas?” 

Mike	sacó	las	gafas	de	sol	de	la	parte	delantera	de	la	camisa	y	se	las	colocó	en	la	nariz.	“Si	 hay algo	que	no	dejo	que	los	dobles	hagan,	son	las	escenas	de	motos.” 

Como	 en	 los	 viejos	 tiempos,	 Zach	 y	 Mike	 saltaron	 sobre	 las	 motos,	 se	 deslizaron	 fuera	 de	 la entrada	y	rodaron	hacia	los	viejos	senderos	que	conocían	mejor	que	la	palma	de	su	mano. 





“Se	 llama	 juego	 de	 A	 o	 B,”	 les	 dijo	 Judy	 mientras	 estaban	 sentados	 alrededor	 de	 una	 fogata	 el segundo	día	de	sus	vacaciones.	Sawyer	y	Janice	se	habían	acostado,	y	Hannah	estaba	en	el	desván	con Eli	dormido	y	Susie,	enviando	mensajes	de	texto	a	sus	amigos. 

Los	 demás	 estaban	 sentados	 bajo	 un	 manto	 de	 estrellas,	 mientras	 que	 las	 chispas	 del	 fuego flotaban	en	el	aire.	 Sus	 tazas	 rojas	 habían	 estado	 llenas	 durante	 un	 par	 de	 horas	 y	 ninguno	 de	 ellos podría	decir	que	estaba	sobrio. 

Zach	 tuvo	 que	 admitir	 que	 se	 sentía	 extraño	 viendo	 a	 su	 hermana	 pequeña	 inclinada	 hacia	 atrás sobre	las	margaritas,	pero	tuvo	que	recordarse	a	sí	mismo	que	ya	no	era	una	niña. 

“Recuerdo	ese	juego”,	dijo	Karen	desde	el	otro	lado	del	fuego.	“Se	juega	en	la	universidad	todo el	tiempo.” 

Judy	 señaló	 con	 su	 taza	 en	 dirección	 a	 Karen.	 “Sólo	 hay	 una	 regla.	 Hay	 que	 responder	 a	 la pregunta	con	honestidad...	Empiezo	yo...	Rena,	¿margaritas	o	martinis?” 

“Eso	 es	 fácil.	 Margaritas.”	 Rena	 tomó	 un	 sorbo	 de	 su	 bebida	 y	 miró	 a	 Karen.	 “Karen,	 ¿Coca

—Cola	o	Pepsi?” 

“Coca.	Michael...	¿McLaren	o	Ferrari?	“,	preguntó	Karen. 

Mike	 se	 movió	 en	 su	 asiento.	 “Oh,	 eso	 es	 duro.	 Tengo	 que	 ser	 fiel	 a	 mi	 primer	 amor	 y	 decir Ferrari”. 

“No	 lo	 sé,	 Mike,	 conducir	 un	 McLaren	 es	 como	 un	 orgasmo	 sobre	 ruedas,”	 le	 dijo	 Zach	 a	 su hermano. 

“Tienes	 que	 conducir	 el	 Ferrari	 la	 próxima	 vez	 que	 me	 visites,”	 le	 dijo	 Mike.	 “OK,	 Joe... 

¿Explorar	el	espacio	exterior	o	las	profundidades	del	océano?” 

Joe	levantó	los	ojos	brillantes	hacia	el	cielo.	“Me	gustaría	saber	todo	lo	que	pasa	allí.” 

Las	preguntas	circularon	 entre	 ellos,	 muy	 inocentes	 hasta	 que	 Karen	 decidió	 que	 era	 la	 hora	 de subir	 las	 apuestas.	 “OK,	 Judy...	 ¿Chicos	 universitarios	 calientes	 o	 profesores	 universitarios calientes?” 

La	 sonrisa	 de	 Judy	 hizo	 que	 Zach	 pensara	 que	 tal	 vez	 ella	 lo	 había	 intentado	 con	 ambos. 

“Profesores”. 

Zach	cerró	los	ojos	y	trató	de	no	imaginar	a	su	hermana	con	un	hombre	mayor. 

Joe	empujó	el	brazo	de	Mike.	“OK,	Mike...	¿Besar	a	Marilyn	Cohen	o	besar	a	Jennifer	Ashton?” 

Todos	sabían	que	Mike	había	tenido	la	oportunidad	de	besar	a	las	dos	mujeres,	con	las	que	había coprotagonizado	películas. 

“Jennifer”. 

“¿En	serio?”,	preguntó	Joe.	“Creo	que	Marilyn	es	más	hermosa.” 

Mike	 se	 rio.	 “Ella	 lo	 es...	 pero	 Marilyn	 y	 yo	 somos	 amigos.	 Cuando	 la	 besé,	 su	 marido,	 Tom, estaba	en	el	set”. 

Karen	se	rio.	“Bueno,	házmelo	saber	la	próxima	vez	que	tengas	que	besarla	y	yo	iré	para	besar	a Tom,	haciendo	un	total	sacrificio.” 

“¡Tom	es	tan	 hot!”,	Judy	se	abanicó	mientras	que	Mike	y	Joe	negaban	con	la	cabeza.	“Karen”,	dijo Judy.	“¿Depilación	brasileña	o	depilación	total?” 

La	imagen	de	Karen	depilada	disparó	la	temperatura	de	Zach	hasta	el	 cielo.	 Lo	 bueno	 es	 que	 ya era	de	noche	y	nadie	se	daría	cuenta	de	cómo	le	había	afectado	la	pregunta	de	Judy. 

“¿Qué	es	depilación	brasileña?”,	preguntó	Rena. 

Mike	 se	 echó	 a	 reír.	 “Está	 mal,	 a	 muchos	 niveles,	 que	 mi	 hermanita	 sepa	 algo	 que	 mi	 hermana mayor	no	sabe.” 

Judy	hinchó	el	pecho.	“La	educación	universitaria	furtiva	es	muy	completa.	Brasileña	 es	 cuando una	mujer	tiene	eliminado	todo	el	vello	de	sus	partes	íntimas.” 

Rena	se	ruborizó	y	se	rio	dentro	de	su	taza.	“Suena	doloroso.” 

“Lo	es”,	dijeron,	tanto	Karen	como	Judy,	al	mismo	tiempo. 

Zach	estaba	igualmente	mortificado	de	que	su	hermana	lo	supiera...	y	encendido	porque	Karen	se la	hiciera	así.	Se	sirvió	tequila	directamente	en	su	taza	y	tomó	un	trago	mientras	esperaba	la	respuesta de	Karen. 

“¿Y	bien?”	Mike	le	dio	un	codazo	a	su	mujer. 

Karen	 se	 sonrojó.	 “Tengo	 que	 decir	 brasileña	 pero	 para	 que	 conste...	 sólo	 porque	 hay	 más tortura.” 

“Sí,	claro”,	dijo	Mike,	riendo. 

Zach	 sonrió	 en	 su	 taza	 y	 apenas	 escuchó	 su	 nombre	 pronunciado	 por	 Karen.	 “Zach...	 ¿Una prostituta	en	Las	Vegas,	o	una	prostituta	en	Bangkok?” 

Joe	 y	 Mike	 arrojaron	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 Judy	 chocó	 su	 palma	 con	 la	 de	 Karen.	 “Buena pregunta”,	dijo	Judy. 

Zach	cerró	los	ojos	y	trató	de	imaginar	cualquiera	de	las	opciones. 

“¿Qué	te	pasa...?	Creo	que	me	quedo	con	la	mujer	extranjera”,	dijo	Joe. 

Rena	le	dio	un	manotazo	en	el	brazo.	“Weeeh.” 

Zach	levantó	una	mano	en	el	aire.	“No,	espera...	Estoy	pensando	que	Las	Vegas	tiene	un	montón	de mujeres	 por	 veinte	 dólares;	 en	 Bangkok,	 probablemente,	 no	 llegan	 a	 los	 cinco	 dólares...	 creo	 que habría	más	posibilidades	de	pillar	enfermedades	en	Bangkok.	Tengo	que	decir	Las	Vegas”. 

Karen	se	encontró	con	la	mirada	de	Zach	al	otro	lado	del	fuego	y	la	sostuvo.	Este	pequeño	juego de	conocerse	era	más	de	lo	que	él	pensó	que	sería.	Parecía	que,	después	de	todo,	Karen	podría	no	ser una	completa	santa. 

“Y	tú,	Mike...	¿Cuál	elegirías?”	preguntó	Judy. 

“Estoy	con	Zach.	Me	quedo	con	Las	Vegas”. 

Karen	revoloteó	su	mirada	sobre	ellos,	y	volvió	a	las	preguntas.	“OK,	Judy...	¿Anchos	hombros	o trasero	apretado?” 

Una	vez	más,	Zach	tuvo	que	cerrar	los	ojos. 

“Oh,	 eso	 es	 duro...”	 Al	 parecer,	 su	 hermanita	 tenía	 preferencia	 por	 los	 grandes	 hombros.	 Zach sólo	esperaba	que	nadie	preguntara	sobre	el	tamaño	del	pene	o	tendría	que	excusarse. 







Capítulo	Diecisiete





“No,	Tony...	él	no	está	haciendo	nada	que	pueda	llevarlo	al	hospital.” 

Karen	se	quedó	a	varias	yardas	de	 la	 cabaña,	 donde	 la	 cobertura	 era	 mejor	 para	 hablar.	 Parecía que	 los	 mensajes	 de	 texto	 en	 las	 montañas	 eran	 una	 mejor	 forma	 de	 comunicación	 que	 las conversaciones	telefónicas. 

“Sé	que	estará	fuera	de	control	allá	arriba.” 

“Nada	que	no	haga	cuando	está	filmando	una	película.” 

“La	producción	comienza	en	dos	semanas,	Karen.	Mantenlo	entero”. 

Karen	sacudió	la	cabeza.	Lo	que	realmente	quería	decir	el	manager	de	Michael	era	que	no	había más	vida	que	una	producción.	Ella	no	había	visto	sonreír	tanto	a	Michael	como	lo	había	hecho	desde que	 llegaron	 a	 Hilton.	 Aquí	 con	 los	 recuerdos,	 el	 aire	 limpio	 y	 la	 familia,	 estaba	 más	 a	 gusto	 que nunca. 

Incluso	después	de	su	divorcio,	ella	le	animaría	a	visitar	a	su	familia	lo	antes	posible.	Eran	buenos para	él	a	muchos	niveles. 

“Él	 volverá	 a	 Los	 Ángeles	 entero,	 y	 listo	 para	 ofrecer	 la	 mejor	 película	 de	 la	 historia.	 Esto realmente	ha	sido	bueno	para	él,	Tony.	Confía	en	mí.” 

Un	largo	suspiro	escapó	de	Tony	a	través	del	teléfono.	“Dile	que	llamé”. 

“Lo	haré.	Y	gracias	por	llamarme	a	mí	y	no	a	él.	Sé	que	esto	te	está	matando”. 

Tony	se	rio	entre	dientes.	“Hey,	es	para	lo	que	me	paga.” 

“¡Hasta	pronto!”,	dijo	Karen	antes	de	colgar. 

El	 cielo	 estaba	 despejado	 en	 el	 cuarto	 día	 que	 pasaron	 en	 la	 cabaña.	 Habían	 comido	 bajo	 las estrellas	 y	 estaban	 sentados	 alrededor	 de	 una	 hoguera	 asando	 malvaviscos	 y	 jugando	 a	 juegos	 de palabras.	Karen	no	podía	esperar	a	volver	a	hacerlo. 

Sawyer,	tan	brusco	cuando	habían	llegado,	realmente	era	un	hombre	más	suave	en	las	montañas. 

Sentaba	a	su	nieto	sobre	sus	rodillas,	y	cuando	pensaba	que	los	demás	lo	observaban,	gritaba	alguna orden	para	mantener	su	ventaja.	Karen	pensaba	que	el	hombre	simplemente	quería	tener	a	su	familia	a su	 alrededor	 todo	 el	 tiempo.	 Incluso	 si	 su	 deseo	 no	 era	 práctico.	 Se	 anotó	 mentalmente	 el	 tratar	 de encontrar	un	momento	a	solas	con	el	hombre	antes	de	que	se	fueran,	con	el	fin	de	animarlo	a	dejar que	los	chicos	crecieran.	De	esa	forma,	cuando	todos	estuvieran	juntos,	la	reunión	sería	así...	llena	de cariño	y	de	todo	lo	bueno,	no	con	resentimiento	por	tener	que	meterse	dentro	de	un	molde	que	había sido	creado	para	ellos.	Karen	no	estaba	segura	de	por	qué	siempre	quería	arreglar	las	relaciones	de los	que	la	rodeaban.	Tal	vez	era	una	consecuencia	de	no	tener	a	nadie	que	interviniera	cuando	ella	era una	niña...	no	estaba	segura.	Simplemente	sabía	que	estaba	en	su	sangre	tratar	de	hacer	algo	para	que las	cosas	fueran	bien	entre	los	padres	y	sus	hijos.	Incluso	si	los	hijos	eran	adultos. 

El	ya	familiar	rugido	de	un	vehículo	todo	terreno	llegó	desde	detrás	de	ella.	De	vuelta	a	la	cabaña, observó	 que	 llegaba	 otra	 persona.	 Desde	 la	 distancia,	 pensó	 que	 era	 uno	 de	 los	 viejos	 amigos	 de Michael. 

Ella	 echó	 a	 andar	 hacia	 la	 familia	 Gardner	 pero	 Michael	 fue	 hacia	 ella	 y	 la	 giró	 en	 dirección opuesta. 

“¿Te	 importaría	 si	 me	 fuera	 unas	 horas?”	 La	 sonrisa	 del	 rostro	 de	 Michael	 mostraba	 posibles travesuras. 

“Por	supuesto	que	no.	Pero...”	Miró	por	encima	del	hombro,	y	vio	a	su	amigo	observándolos.	Su único	amigo...	“¡Oh,	Dios	mío!	¡Vas	a	tener	sexo!”	susurró	con	un	juguetón	golpe	en	el	brazo. 

Michael	levantó	las	cejas	un	par	de	veces.	“Tal	vez,	sí.” 

“¡Perro!”	Sin	embargo,	Karen	entendía	la	necesidad.	Ninguno	de	ellos	había	tenido	nada	de	 sexo durante	mucho	tiempo	y	Michael	tenía	que	ser	muy	cuidadoso	con	sus	amantes.	“Ve”. 

“¿Estás	segura?	Iba	a	enseñarte	a	montar	en	moto	hoy”. 

Ella	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco.	 “Ve	 a	 montar	 tu	 propia	 moto...	 yo	 conseguiré	 a	 alguien	 que	 me enseñe.” 

Mike	le	guiñó	un	ojo,	le	dio	un	pequeño	apretón	en	el	brazo,	y	se	alejó. 

Ella	 cogió	 el	 libro	 que	 había	 estado	 leyendo	 antes	 de	 la	 llamada	 de	 Tony	 y	 se	 acercó	 al	 lago. 

Después	de	instalarse	en	un	árbol,	abrió	el	libro	y	levantó	la	mirada	sólo	para	saludar	a	Michael	y	su amigo	mientras	rodaban. 

 Mocoso. 

Pero	estaba	sonriendo	y	verdaderamente	feliz	por	Michael. 

Dejó	que	su	mente	se	centrara	en	la	historia,	mientras	que	el	sol	calentaba	su	piel.	La	historia	no	la capturó,	y	sus	ojos	se	cerraron.	Las	noches	no	habían	 resultado	 muy	 reparadoras.	 Entre	 la	 pequeña cama,	la	habitación	desconocida,	y	la	inquietud	de	los	demás	en	 la	 sala	 comunitaria,	 dormir	 no	 era fácil. 

“¿Un	buen	libro?”	La	voz	de	Rena	la	despertó,	haciendo	que	el	libro	se	deslizara	de	su	regazo. 

“En	realidad,	no.” 

Rena	se	sentó	en	el	suelo	y	se	apoyó	en	los	codos	para	mirar	hacia	el	lago.	“¿Te	 está	 gustando estar	aquí?” 

“Mucho	más	de	lo	que	pensaba.” 

“Es	un	gran	lugar	para	recargar	energías.” 

Karen	sabía,	por	la	forma	en	que	Rena	jugueteaba	con	la	hierba,	que	tenía	algo	en	su	mente. 

“¿Crees	que	volverás?” 

Karen	vaciló,	sabiendo	muy	bien	que	ella	no	volvería.	A	menos	que	los	Gardner	llegaran	a	invitar a	la	ex	esposa	de	Michael	a	sus	vacaciones	familiares. 

“Uhm,	sí.” 

Rena	no	la	miró,	sólo	asintió	lentamente	con	la	cabeza.	“Tú	lo	amas,	¿no?” 

Estaba	siendo	conducida	a	algo,	y	no	estaba	totalmente	desorientada	de	hacia	dónde,	pero	no	tenía ni	idea	de	cómo	escapar	de	la	conversación.	“Por	supuesto.”	 Amaba	 a	 Michael,	 al	 amigo	 que	 había sido	desde	que	se	conocieron. 

“Pero	no	estás	 enamorada	de	él.” 

Karen	abrió	la	boca	para	negarlo,	pero	Rena	la	detuvo. 

“No.	Por	favor,	no	respondas	a	eso”. 

Karen	se	tragó	sus	palabras	y	esperó. 

“Un	 verano,	 cuando	 Mike	 tenía	 dieciséis	 años,	 nos	 sentamos	 cerca	 de	 donde	 tú	 y	 yo	 estamos ahora.	Él	era	desgraciado.	Había	tratado	de	explicar	a	nuestros	padres	su	deseo	de	actuar	en	las	obras de	teatro	de	la	escuela...	que	no	le	importaba	trabajar	con	las	manos,	pero	que	no	lo	veía	como	algo que	quisiera	 hacer	 para	 ganarse	 la	 vida.	 Nuestro	 padre	 no	 lo	 entendió.	 Se	 sentó	 aquí	 y	 me	 dijo	 que todo	en	su	vida	era	confuso	y	que	ninguno	de	nosotros	lo	entendía”. 

“Dieciséis	es	una	edad	difícil”,	añadió	Karen. 

Rena	asintió.	“La	mayoría	de	edad	es	mucho	más	fácil	si	tú	no	estás	luchando	con	tu	sexualidad.” 



Karen	se	quedó	helada.	Con	los	labios	apretados,	preguntó,	“¿No	luchan	con	su	sexualidad	todos los	adolescentes?” 

Rena	atrapó	sus	ojos.	“Algunos	más	que	otros.” 

 Oh,	Michael...	tu	hermana	lo	sabe. 

“¿Sabes	lo	que	pienso?”,	preguntó	Rena. 

 Aquí	viene.	Esperó	a	que	la	bomba	cayera	y	no	pudo	hacer	otra	cosa	más	que	mirar. 

“¿Qué?” 

“La	 razón	 por	 la	 que	 no	 habéis	 venido	 antes	 es	 porque	 Michael	 no	 quería	 que	 ninguno	 de nosotros	 llegara	 a	 conocerte.	 También	 creo	 que	 la	 razón	 por	 la	 que	 Michael	 no	 está	 pensando	 en tener	 hijos...	 y	 tú	 vaciles	 al	 hablar	 de	 volver	 a	 Hilton,	 es	 porque	 vosotros	 dos	 estáis	 planeando	 el divorcio”. 

Karen	abrió	la	boca. 

Rena	negó	con	la	cabeza. 

“Pondría	 todo	 mi	 dinero	 encima	 de	 la	 mesa	 para	 apostar	 que	 incluso	 pediréis	 la	 anulación después	de	un	año	de	matrimonio.” 

“Tienes	una	imaginación	sorprendente,”	fue	todo	lo	que	se	le	ocurrió	decir	a	Karen. 

“Sin	embargo,	no	estás	negando	nada.” 

¿Cómo	 podría	 hacerlo?	 Negárselo	 de	 plano	 a	 la	 hermana	 de	 Michael	 la	 haría	 parecer	 estúpida cuando	presentaran	la	demanda	de	divorcio.	“¿Qué	quieres	que	te	diga,	Rena?	Mi	lealtad	a	tu	hermano es	más	fuerte	que	la	mayoría	de	los	lazos	familiares”. 

“Puedo	verlo.	Mi	conjetura	es	que	incluso	te	sacrificarías...	durante	un	tiempo,	para	ayudarlo”. 

Ella	vaciló...	y	luego	dijo:	“Tu	hermano	se	merece	el	amor	y	el	respeto	de	su	familia.” 

Karen	miró	hacia	la	cabaña,	al	lago...	a	cualquier	lugar,	menos	a	los	ojos	de	Rena. 

Rena	 hizo	 otra	 lenta	 inclinación	 de	 cabeza.	 Miró	 el	 lago	 de	 nuevo.	 “Vas	 a	 contarle	 a	 Mike	 esta conversación,	¿verdad?” 

“¿Estás	preparada	para	una	conversación	entre	vosotros	dos?”,	preguntó	Karen. 

“Echo	de	menos	a	mi	hermano	menor.	Todos	le	echamos	de	menos.	No	puedo	hablar	por	todos, pero	yo	preferiré	siempre	al	verdadero	Mike	Gardner	sobre	Michael	Wolfe”. 

“Él	 tiene	 que	 proteger	 a	 Michael	 Wolfe.”	 Karen	 esperaba	 que	 el	 mensaje	 detrás	 de	 sus	 palabras estuviera	claro. 

“Yo	le	he	protegido	toda	mi	vida”,	dijo	Rena.	“No	voy	a	parar	ahora.” 

Karen	 se	 puso	 de	 pie	 antes	 de	 que	 Rena	 consiguiera	 más	 revelaciones.	 “Es	 un	 día	 lo suficientemente	frío	para	una	carrera.” 

Rena	miró	a	su	alrededor	con	el	ceño	fruncido.	“Debes	llevar	a	Judy	contigo.” 

Karen	se	palmeó	el	bolsillo	trasero.	“Tengo	mi	teléfono.”	Ni	siquiera	 se	 molestó	 en	 volver	 a	 la cabaña	para	cambiarse	de	ropa	antes	de	ponerse	a	correr. 

No	había	ningún	sendero	alrededor	del	lago,	pero	Karen	se	mantuvo	cerca	de	él	de	todos	modos. 

Necesitaba	pasar	un	tiempo	a	solas,	pero	no	quería	perderse. 

En	cierto	modo,	esperaba	poder	 desaparecer	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 que	 Michael	 regresara,	 y quizás	 Rena	 hablaría	 con	 él	 por	 sí	 misma.	 ¿Quién	 más	 lo	 sabía?	 Judy,	 no...	 ni	 Hannah.	 Estaban despistadas. 

Zach	 había	 mantenido	 las	 distancias	 en	 los	 últimos	 días,	 pero	 siempre	 sentía	 sus	 ojos	 en	 ella, desde	el	otro	lado	de	la	fogata,	o	cuando	ella	ayudaba	a	Janice	y	Rena	con	las	comidas.	Sus	ojos,	 a menudo,	se	detenían	también	en	su	hermano. 

Karen	corrió	hasta	que	no	veía	ya	la	cabaña	y	aminoró	el	paso	a	una	caminata	a	paso	ligero.	Miró el	teléfono,	observó	que	estaba	fuera	de	servicio,	y	se	 lo	 metió	 en	 el	 bolsillo.	 Llamar	 a	 Gwen	 para que	le	diera	algunos	consejos	de	hermana	no	era	una	opción.	Tendría	que	pensar	algo	por	sí	misma. 



Una	parte	de	ella	quería	advertir	a	Michael	antes	de	que	regresara,	pero	la	otra	parte	quería	disfrutar de	tiempo	a	solas.	Luego,	al	menos	podría	acudir	a	una	posible	confrontación	llena	de	energía	y	lista para	la	batalla. 

Tal	vez	él	siempre	había	temido	que	pasar	tiempo	con	su	familia	revelaría	su	secreto. 

Un	 largo	 tramo	 de	 sendero	 apareció	 ante	 ella,	 así	 que	 se	 echó	 a	 correr.	 Pasó	 por	 los	 árboles plantados	junto	a	la	orilla,	y	volvió	a	bajar	hasta	el	lago	varias	veces	más	antes	de	que	se	diera	cuenta de	lo	que	se	había	alejado.	Sacó	el	teléfono	del	bolsillo	y	trató	de	encontrar	una	señal.	Nada.	Todavía era	mediodía,	pero	no	sabía	exactamente	lo	que	se	había	alejado	o	cuántas	millas	había	hasta	la	parte del	lago	que	daba	a	la	carretera,	así	que	se	dio	la	vuelta.	Caminó	una	milla	aproximadamente	antes	de descansar	en	la	orilla	del	agua. 

Después	de	permanecer	allí	sentada	unos	treinta	minutos,	contemplando	la	vida,	oyó	el	zumbido de	una	motocicleta	que	se	dirigía	hacia	ella. 

Efectivamente,	Zach	iba	hacia	ella	con	el	ceño	fruncido.	Se	detuvo	de	golpe	y	apagó	el	motor.	“Te he	estado	buscando	durante	una	hora.”	Su	tono	acusatorio	le	erizó	el	pelo	recogido	en	la	nuca. 

“Aquí	estoy.” 

Miró	a	su	alrededor,	extendiendo	los	brazos.	“Ni	siquiera	sabes	dónde	estás.” 

“No	estoy	perdida,	Zach.	Iba	de	regreso”. 

“No	 debes	 salir	 a	 correr	 sola.	 Hay	 cazadores	 por	 aquí,	 y	 los	 senderos	 no	 conducen	 a	 ninguna parte.	“

“Puedo	ser	una	chica	de	ciudad,	pero	hasta	yo	sé	que	no	se	debe	vagar	sola	por	el	bosque.” 

Bajó	el	pie	de	apoyo	de	la	moto	y	se	bajó	de	ella.	Observó	que	no	llevaba	el	casco	y	se	preguntó sobre	la	rapidez	con	la	que	había	salido	de	la	cabaña. 

“¿Qué	pasa	si	te	lesionas,	si	te	tuerces	un	tobillo	o	algo	así?” 

“Tengo	mi	teléfono.” 

Él	la	miró.	“Un	teléfono	que	no	funciona	la	mayor	parte	del	tiempo.” 

Él	la	tenía	pillada. 

“Maldita	sea,	Zach.	Necesitaba	estar	algo	de	tiempo	a	solas,	¿de	acuerdo?” 

Su	arrebato	lo	detuvo.	Sus	brazos	bajaron	de	sus	caderas. 

Se	volvió	hacia	el	agua,	y	arrojó	la	piedra	que	tenía	en	la	mano	contra	un	arbusto	cercano.	Tan pronto	 como	 la	 piedra	 cayó,	 la	 zarza	 crujió	 y	 empezó	 a	 moverse.	 Antes	 de	 que	 Karen	 pudiera alejarse,	más	patos	de	los	que	podía	contar	alzaron	el	vuelo	y	se	dirigieron	directamente	hacia	ella. 

Ella	 gritó	 y	 se	 levantó	 precipitadamente,	 resbaló	 y	 se	 encontró	 metida	 en	 el	 barro	 de	 la	 ribera hasta	las	rodillas	antes	de	revolverse	y	salir	fuera	del	agua.	Su	grito	no	se	detuvo	mientras	se	cubría la	cabeza	y	se	lanzaba	hacia	Zach. 

Las	aves...	de	todo	tipo,	la	aterrorizaban.	Siempre	lo	hicieron. 

Zach	la	agarró	y	la	mantuvo	inmóvil.	“Hey.	Tranquila.” 

No	oía	ningún	aleteo,	pero	se	negó	a	abrir	los	ojos.	“Haz	que	se	vayan”. 

“Ya	se	han	ido.” 

Se	 quedó	 inmóvil,	 con	 los	 ojos	 cerrados	 y	 el	 oído	 agudizado.	 Tenía	 un	 brazo	 protegiéndose	 la cabeza,	y	el	otro	enganchado	a	la	cintura	de	Zach.	Sus	brazos	la	rodeaban. 

Una	vez	que	el	ruido	del	vuelo	de	los	pájaros	se	alejó,	abrió	un	ojo,	esperando	que	al	 menos	 un ave	se	hubiera	quedado	para	hacerla	entrar	en	pánico	de	nuevo. 

Sólo	estaban	ellos	dos.	“¿Se	han	ido?” 

“Sí.”	Zach	comenzó	a	reír. 

“No	es	gracioso.” 

“No	he	visto	nunca,	en	toda	mi	vida,	a	una	mujer	moverse	tan	rápido.” 

Ella	salió	de	sus	brazos	y	se	miró.	Sus	rodillas	estaban	cubiertas	de	barro,	y	una	parte	de	su	pierna estaba	cubierta	de	sustancias	que	no	podría	decir	qué	eran.	“No	me	gustan	los	pájaros.” 

“Ya	llegué	a	esa	conclusión.”	Él	todavía	se	reía.	“Sin	 embargo,	 los	 patos	 no	 son	 conocidos	 por atacar	a	los	humanos.	Creo	que	estás	a	salvo”. 

“Deja	de	reírte.” 

Él	se	mordió	el	labio	inferior,	pero	sus	ojos	aún	se	burlaban	de	ella. 

“Las	aves	son	impredecibles”,	argumentó.	“Tienen	garras	y	picos.” 

Los	ojos	de	Zach	barrieron	su	húmedo	aspecto.	Se	rio	de	nuevo. 

“Oh...	tú...”	Se	agachó,	cogió	un	montón	de	barro	y	se	lo	lanzó	directamente	al	pecho. 

Dejó	de	reír.	“Oh,	no	puedes	haber	hecho	eso.” 

Ella	le	arrojó	otro	montón	de	barro	antes	de	darse	una	palmada	en	la	cadera.	“Deja	de	reírte.” 

Él	se	limpió	el	barro	del	pecho,	y	se	inclinó	para	agarrar	un	puñado.	Cuando	se	levantó	en	toda	su estatura,	su	sonrisa	juguetona	se	encontró	con	la	suya.	“Creo	que	te	falta	algo.” 

El	lodo	la	golpeó	en	el	pecho	y	empezó	el	juego. 

Su	posición,	más	cercana	a	la	orilla,	le	proporcionaba	más	munición.	Se	llenó	las	dos	manos	y	lo bañó	en	lodo	con	algunos	tiros.	Él	empezó	a	esquivarlos	y	se	lanzó	al	asalto. 

Se	 deslizó	 hasta	 la	 orilla,	 agarró	 puñados	 de	 barro,	 y	 los	 arrojó	 en	 su	 dirección	 varias	 veces. 

Cuando	se	hizo	evidente	que	estaba	con	el	agua	al	cuello,	ella	se	retiró	de	la	orilla. 

Él	la	persiguió	alrededor	de	la	motocicleta,	 y	 falló	 un	 tiro	 que	 iba	 dirigido	 a	 su	 trasero.	 Estaba inclinada	hacia	abajo	para	capturar	más	material	cuando	él	la	agarró	por	la	cintura	y	los	dos	cayeron al	suelo	del	bosque. 

Ella	se	reía	tan	fuerte	que	no	podía	respirar,	los	pájaros	ya	olvidados. 

Zach	 la	 hizo	 rodar	 sobre	 su	 espalda	 y	 cubrió	 su	 cuerpo	 con	 el	 suyo.	 Karen	 tuvo	 una	 última oportunidad	y,	con	la	mano	libre,	le	untó	barro	en	la	cara.	Se	reían	y	Karen	movía	la	cabeza	de	lado	a lado	para	evitar	que	le	manchara	también	de	barro	la	cara. 

Agarró	sus	manos	y	las	sujetó	con	las	suyas	por	encima	de	su	cabeza,	y	después	se	inclinó	para frotar	la	suciedad	de	su	mejilla	contra	un	lado	de	la	suya. 

“¡Weh!” 

Los	dos	se	estaban	riendo,	sus	pechos	elevándose,	antes	de	que	ninguno	de	ellos	se	diera	cuenta	de dónde	estaban. 

Las	 profundas	 piscinas	 azules	 de	 sus	 ojos	 miraban	 los	 suyos	 mientras	 todo	 a	 su	 alrededor	 se calmaba,	excepto	los	latidos	de	su	corazón. 

Su	cabeza	le	decía	que	se	moviera,	que	lo	alejara.	Vio	la	indecisión	en	sus	ojos	también. 

El	 envolvente	 bosque	 y	 la	 química	 que	 habían	 estado	 negando	 se	 concentraron	 en	 ese	 mismo momento.	La	mirada	ardiente	de	Zach	se	unió	con	la	suya. 

“Haz	que	me	detenga,”	susurró	Zach	sobre	sus	labios. 

Su	respiración	entrecortada	corría	pareja	a	la	de	ella. 

Sus	labios	estaban	tan	cerca	y	la	necesidad	de	sentirse	era	demasiado	fuerte	para	negarla.	“N—no puedo.” 

Sus	ojos	buscaron	los	de	ella.	“Yo	tampoco.” 

El	cálido	aliento	de	Zach	no	era	nada	comparado	con	sus	labios.	Suaves,	 sensuales,	 y	 exigentes. 

Su	beso	fue	tan	cariñoso	meticuloso	que	 cerró	 los	 ojos	 y	 se	 dejó	 sentir.	 Había	 pasado	 tanto	 tiempo desde	que	se	había	perdido	en	algo	tan	básico	que	había	olvidado	lo	maravilloso	que	era	simplemente ser	 besada.	 Ella	 gimió	 y	 le	 devolvió	 el	 beso,	 abrió	 los	 labios	 contra	 los	 suyos	 para	 jugar	 y profundizar	en	la	sensación	que	tanto	habían	deseado	durante	tanto	tiempo. 

Zach	liberó	sus	brazos	y	los	puso	detrás	de	su	espalda	para	mantenerlo	cerca	mientras	su	lengua se	deslizaba	en	la	suya	para	saborearlo.	Él	era	testosterona,	y	pino...	la	fuerza	y	el	deseo	todo	en	uno. 

Su	cuerpo	la	presionaba	contra	la	tierra	blanda	y	su	pierna	manchada	lo	rodeó	para	atraerlo	más cerca.	 Ella	 rompió	 el	 contacto	 brevemente,	 y	 luego	 se	 apresuró	 a	 regresar	 a	 por	 más.	 Los	 tensos músculos	de	la	espalda	se	estrechaban	en	la	cintura	y	en	el	apretado	culo.	¿Cuándo	fue	la	última	vez que	ella	tocó	algo	tan	perfecto? 

Continuaron	 así	 hasta	 que	 respirar	 se	 convirtió	 en	 un	 esfuerzo	 serio	 y	 un	 cálido	 fuego	 se concentró	justo	por	debajo	de	su	estómago.	El	pulgar	de	Zach	empujó	contra	su	pecho	y	el	pezón	se endureció. 

El	sentido	común	comenzó	a	introducirse	de	nuevo	en	su	mente.	Si	Zach	fuera	alguien	distinto	 y no	el	hermano	de	Michael,	ella	le	daría	la	bienvenida	a	todo.	A	sus	 besos,	 sus	 caricias,	 incluso	 a	 la erección	que	sentía	ahora,	y	que	presionaba	a	través	de	la	ropa	contra	su	pierna. 

No	 podía	 hacerlo.	 Tal	 vez	 dentro	 de	 seis	 meses,	 cuando	 Michael	 y	 ella	 se	 divorciaran...	 pero, 

¿ahora?	El	engaño	hacia	Zach,	la	deslealtad	a	Michael... 

Karen	controló	sus	emociones	de	nuevo	y	terminó	el	beso. 

Zach	la	miró	por	debajo	de	los	párpados. 

“No	puedo...” 

Cerró	los	ojos	y	apoyó	la	frente	en	la	suya.	“Lo	sé.” 

Tragó	saliva	y	trató	de	recuperar	el	aliento. 

“Debería	alejarme	de	ti	lo	más	rápido	que	mis	pies	pudieran	llevarme”,	confesó. 

El	remordimiento	se	entrelazaba	en	sus	palabras.	Quería	decirle	que	no	era	un	hermano	horrible y	 que	 ella	 no	 era	 una	 esposa	 infiel,	 pero	 eso	 sólo	 conduciría	 a	 una	 explicación	 que	 arruinaría	 a Michael. 

“No	te	odias	a	ti	mismo,	Zach.” 

“¿Cómo	no	hacerlo?	Pienso	en	ti	a	todas	horas.	Sueño	contigo.”	Él	abrió	los	ojos	y	se	 encontró con	los	de	ella	otra	vez. 

“Tal	vez	después	de	este	beso,	todo	se	desvanecerá.” 

Él	sonrió	a	través	del	dolor.	“Me	gustaría	creerlo.” 

El	pensamiento	la	dejó	fría.	Ella	no	había	soñado	con	nadie	más	que	con	él. 

“Deberíamos	irnos.	Antes	de	que	alguien	venga	a	buscarnos”. 

Él	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 parecía	 como	 si	 fuera	 a	 besarla	 de	 nuevo,	 pero	 se	 apartó	 y	 la	 ayudó	 a ponerse	en	pie. 

Cuando	él	se	dio	la	vuelta,	Karen	notó	la	huella	de	la	mano	fangosa	en	su	culo	y	se	encogió.	Se miró	a	sí	misma	y	vio	la	impresión	en	un	lado	de	la	cintura	y	en	el	pecho. 

“¿Zach?” 

Se	dio	la	vuelta	y	ella	le	señaló	la	ropa.	“Oh,	eso	no	es	bueno.” 

“Tienes	un	poco...”	Señaló	a	su	trasero.	Él	se	dio	cuenta	de	los	daños	y	se	untó	tierra	fresca	para cubrir	 sus	 huellas.	 Karen	 siguió	 su	 ejemplo	 e	 hizo	 lo	 mismo.	 Después	 de	 que	 ambos	 estuvieron satisfechos	con	el	ocultamiento	de	pruebas,	Karen	se	deslizó	detrás	de	él	en	la	motocicleta	y	la	llevó de	vuelta	a	la	cabaña. 









Capítulo	Dieciocho



Michael	condujo	hasta	la	cabaña,	apagó	el	motor	de	su	motocicleta,	 y	 saltó	 con	 una	 sonrisa.	 No podía	recordar	cuando	se	había	sentido	más	relajado.	Realmente	necesitaba	agradecerle	a	Karen	por insistir	en	que	viajaran	a	Utah. 

Su	madre	estaba	frente	al	fregadero	limpiando	verduras	cuando	él	entró.	Enganchó	una	zanahoria del	montón	y	se	la	metió	en	la	boca.	“Hola.” 

“Hola,	cariño.” 

“¿Dónde	está	todo	el	mundo?” 

La	cabaña	estaba	inusualmente	tranquila	estando	tan	cercana	la	hora	de	la	cena. 

“Hannah	y	Judy	se	fueron	con	unos	amigos	hace	horas.	Tu	papá	y	Joe	están	enseñando	a	pescar	a Eli...	aunque	supongo	que	simplemente	no	querían	quedarse	aquí	para	que	no	los	pusiera	 a	 trabajar. 

Rena	ha	llevado	a	Susie	a	dormir	en	nuestra	habitación,	y	creo	que	Zach	fue	a	buscar	a	Karen.	“

“¿A	buscarla?	¿A	dónde	fue?” 

“Rena	dijo	que	fue	a	correr.	Pero	eso	fue	hace	un	par	de	horas	y	empezaron	a	preocuparse,	por	lo que	 Zach	 salió	 en	 motocicleta.	 Estoy	 segura	 de	 que	 está	 bien”,	 dijo	 Janice.	 Por	 la	 expresión	 de	 su cara,	no	parecía	en	absoluto	preocupada. 

“Estás	 aquí,”	 exclamó	 Rena	 mientras	 entraba	 hacia	 la	 cocina.	 Deslizó	 un	 brazo	 alrededor	 de	 su cintura	y	Michael	la	besó	la	parte	superior	de	la	cabeza. 

“¿Me	extrañaste?” 

“¿Buscando	cumplidos?” 

“Tal	vez.”	Sus	bromas	habían	sido	siempre	así...	juguetonas	y	fáciles. 

Rena	 le	 dio	 un	 abrazo.	 “¿Puedo	 hablar	 contigo	 un	 minuto?”	 Ella	 asintió	 con	 la	 cabeza	 hacia	 la puerta. 

“Claro.”	 Agarró	 un	 par	 de	 zanahorias	 y	 siguió	 a	 su	 hermana	 fuera.	 Se	 alejaron	 de	 la	 cabaña	 y enlazaron	sus	brazos. 

“¿Qué	pasa?”,	preguntó	entre	bocado	y	bocado. 

Rena	 respiró	 profundamente	 y	 no	 respondió	 de	 inmediato.	 Cuando	 Michael	 le	 sonrió,	 se	 le revolvió	el	estómago.	“¿De	qué	se	trata?” 

“Tú	sabes	que	te	quiero...	¿verdad?” 

Él	entrecerró	los	ojos	y	arrojó	las	zanahorias	al	suelo.	¿Acaso	una	 conversación	 que	 empezaba así	terminaba	bien	alguna	vez?	“Claro	que	sí.	Yo	también	te	quiero.” 

Ella	tiró	de	su	brazo	y	siguió	caminando. 

“Quería	hablar	contigo	antes	de	que	Karen	regresara.” 

El	suspenso	lo	estaba	matando,	pero	siguió	escuchando	y	tratando	de	no	saltar	a	conclusiones. 

“Antes	de	que	pudiera	contarte	nuestra	conversación.” 

“¿Qué	conversación?”,	preguntó. 

“No	ha	sido	tanto	una	conversación	como	que	yo	le	hablaba	a	ella.	Ella	realmente	se	preocupa	por ti,	Michael.” 

Sus	 palmas	 estaban	 sudando	 de	 verdad.	 Demasiado	 perfecto	 su	 día.	 “Me	 preocupo	 por	 ella también.” 

“El	año	pasado,	cuando	todos	nos	enteramos	de	tu	matrimonio,	recuerdo	haber	visto	la	cobertura





en	 televisión	 y	 pensé	 que	 todo	 era	 un	 truco	 de	 Hollywood.	 Publicidad	 para	 una	 película	 o	 algo parecido.	Luego,	después	de	que	hablaste	con	mamá	y	papá	y	le	dijiste	que	realmente	estabas	 casado todavía	no	me	lo	creí”. 

“Realmente	estamos	casados.”	Trató	de	reír,	pero	la	risa	le	salió	estrangulada. 

“Sí,	lo	entiendo.	Pero	no	vas	a	seguir	así”. 

Tropezó,	pero	siguió	caminando. 

“Eso	es	lo	que	le	dije	a	Karen.	Ella	no	pareció	sorprendida	por	mi	observación”. 

¿De	 eso	 se	 trataba?	 ¿Del	 divorcio?	 “Hemos	 tenido	 algunos	 problemas”,	 dijo.	 “Estar	 casada conmigo	no	es	tan	fácil.”	Trató	de	echarse	la	culpa. 

Rena	lanzó	un	suspiro	de	exasperación.	“Por	favor,	Mike.	Sé	que	no	te	vas	a	divorciar	 de	 Karen porque	no	las	cosas	no	estén	funcionando	bien	entre	vosotros.	Te	 vas	 a	 divorciar	 porque	 ese	 era	 el plan	desde	el	principio”. 

Su	pecho	comenzó	a	palpitar.	“¿Te	dijo	eso?” 

“Por	 supuesto	 que	 no.	 Y	 deja	 de	 mirarme	 así.	 Tú	 tenías	 una	 vida	 aquí	 antes	 de	 que	 te	 mudaras, Mike.	 Es	 posible	 que	 no	 recuerdes	 todas	 las	 conversaciones	 que	 teníamos	 tú	 y	 yo	 cuando	 eras	 un chico,	pero	yo	las	recuerdo.” 

Se	pararon,	de	pie	junto	al	lago,	y	se	miraron	el	uno	al	otro. 

“Creo	 que	 te	 casaste	 con	 Karen	 porque	 tu	 imagen	 lo	 necesitaba.	 La	 súper	 estrella	 taquillera Michael	Wolfe	necesitaba	una	esposa.	Así	que	¡puf!	Aquí	está	la	esposa”. 

Tragó	saliva.	“¿Alguien	más	piensa	de	esto?” 

“¿Mamá	y	papá?	No.	Y	no	creo	que	Hannah	y	Judy...	o	incluso	Zach	lo	piensen	tampoco.	Todavía no,	al	menos.	Aunque	creo	que	Zach	sospecha	que	algo	no	está	bien”. 

“¿Y	Joe?” 

“Joe	es	mi	marido.	Hablamos	de	todo.	Como	sospecho	que	Karen	y	tu	habláis	de	todo”. 

Quería	decirle	a	su	hermana	que	estaba	equivocada...	pero	no	podía. 

“Por	favor...	por	favor,	no	le	digas	nada	a	ellos.” 

Rena	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado	y	le	ofreció	una	triste	sonrisa.	“No	lo	haré.” 

Una	 sensación	 de	 alivio	 se	 apoderó	 de	 él.	 Por	 lo	 menos	 había	 una	 persona	 en	 su	 familia	 que entendía	su	situación	matrimonial.	Una	aliada	cuando	el	divorcio	se	llevara	a	cabo. 

Michael	abrazó	a	su	hermana. 

Antes	de	alejarse,	ella	susurró:	“También	sé	que	eres	gay.” 





Cuando	la	cabaña	estaba	a	la	vista,	Zach	sintió	a	Karen	enderezarse	en	la	parte	trasera	de	la	moto. 

Sus	brazos	se	aflojaron	alrededor	de	su	cintura	y	sus	pechos	ya	no	se	asentaban	cómodamente	contra su	espalda.	La	echó	de	menos	al	instante.	No	tenía	ni	idea	de	lo	que	iba	a	hacer	con	su	atracción.	Ella estaba	igualmente	desgarrada,	desesperada	incluso.	 Hubo	 momentos	 en	 su	 vida,	 cuando	 se	 enteraba de	 que	 alguien	 tenía	 una	 aventura,	 en	 los	 que	 siempre	 pensó	 en	 lo	 estúpidas	 que	 podían	 ser	 dos personas.	¿Por	qué	carajo	alguien	arriesgaría	tanto?	Pero,	maldita	sea,	eso	no	iba	con	Karen.	Esto	era algo	 más	 que	 físico	 y	 ambos	 lo	 sabían.	 Si	 fuera	 sólo	 físico,	 probablemente	 habrían	 sucumbido	 ya, con	todas	sus	fuerzas	y	no	estarían	dándole	vueltas	al	asunto. 

No,	Zach	quería	conocer	a	la	mujer	que	iba	detrás	de	él	en	su	motocicleta,	y	no	sólo	en	la	cama. 

Quería	 entender	 la	 mirada	 triste	 de	 sus	 ojos	 cuando	 hablaba	 de	 los	 niños	 a	 los	 que	 cuidaba	 tan cariñosamente	en	el	club.	¿Por	qué	dijo	que	no	quería	niños	y,	sin	embargo,	actuaba	como	si	fueran lo	más	preciado	del	mundo? 

Si	 algo	 había	 resultado	 de	 su	 breve	 momento	 íntimo	 era	 que	 no	 estaba	 saciado.	 Quería	 más. 

Mucho	más. 





Zach	ayudó	a	Karen	a	bajar	de	la	moto,	agarrándola	por	el	codo	un	momento	 demasiado	 largo. 

Sus	ojos	se	encontraron	brevemente. 

“¡Guau!	Parece	como	si	los	dos	salieran	de	una	escena	del	Lago	Ness”. 

Desde	el	porche,	Rena	sentada	con	Mike,	estaban	los	dos	mirándolos	con	una	sonrisa. 

Sonrisas	confiadas. 

La	situación	le	estaba	poniendo	más	enfermo	por	momentos. 

Karen	levantó	los	brazos	en	el	aire.	“Había	una	bandada	de	pájaros...	me	caí	en	el	lago.” 

La	sonrisa	de	Mike	desapareció.	“Oh.	¿Estás	bien?” 

“El	 terror	 me	 convirtió	 en	 una	 mierda.”	 Karen	 le	 ofreció	 una	 tímida	 sonrisa	 a	 Zach.	 “Entonces Zach	echó	a	reír.” 

“Ah,	ahora	entiendo	el	barro	de	Zach.	Ella	odia	los	pájaros,	hermano	mayor.	Con	pasión.	Decirle que	no	picotean	los	ojos	ni	la	agarran	del	pelo	no	sirve	de	nada”. 

“¡Estoy	aquí!	Y	hacen	esas	cosas	todo	el	tiempo.”	Karen	se	estremeció.	“Después	de	lo	que	pasó	el año	pasado	con	Gwen...”	Ella	se	abrazó	a	sí	misma,	perdida	en	sus	pensamientos. 

“¿Qué	pasó	con	Gwen?”,	preguntó	Zach. 

“Había	un	tipo	acosándola,	dejando	cuervos	muertos	en	la	casa,	en	nuestros	 coches...”	 la	 voz	 de Karen	bajó	de	tono	y	Mike	terminó	por	ella. 

“El	 hombre	 no	 iba	 detrás	 de	 Gwen,	 pero	 la	 usó	 a	 ella	 para	 llegar	 a	 Neil.	 Los	 conociste	 en	 la fiesta”. 

“Un	tipo	grande	y	una	mujer	británica,	¿verdad?” 

“Correcto.	 Bueno,	 Neil	 es	 un	 ex—Marine.	 El	 hombre	 que	 iba	 detrás	 de	 él	 era	 uno	 de	 sus compañeros	 cuando	 estaba	 en	 el	 servicio.	 Se	 deshizo	 de	 los	 vecinos	 de	 Gwen	 y	 Karen	 mientras estábamos	en	Francia”. 

“¿Los	mató?”,	preguntó	Rena. 

“Fueron	 asesinados”,	 corroboró	 Michael.	 “Gracias	 a	 Dios	 Karen	 no	 estaba	 allí	 cuando.	 Al parecer,	dejó	cuervos	por	todas	partes”. 

“Fue	horrible.”	La	voz	de	Karen	decayó	aún	más. 

Zach	se	acercó	y	frotó	el	brazo	de	Karen.	En	realidad,	ahora	que	conocía	la	historia,	se	sentía	mal por	haberse	reído	de	ella. 

“¿Qué	pasó	con	el	acosador?”,	preguntó	Rena. 

Zach	miró	a	su	hermano. 

Mike	hizo	un	gesto	de	corte	rápido	en	su	cuello,	su	explicación	clara. 

“Mi	miedo	a	las	aves	viene	de	mucho	tiempo	antes	del	año	pasado.	Me	ponen	frenética,”	les	 dijo Karen. 

Sin	 pensarlo,	 Zach	 le	 dio	 un	 rápido	 abrazo.	 Quitó	 los	 brazos	 cuando	 levantó	 la	 vista	 para encontrar	Rena	mirándolo.	Mike,	por	el	contrario,	estaba	mirando	a	Rena. 

“Necesito	 una	 ducha,”	 anunció	 Karen	 mientras	 se	 alejaba	 de	 Zach	 y	 subía	 las	 escaleras	 hacia	 la cabaña. 

Mike	siguió	a	Karen,	y	Zach	lo	vio	irse. 

Se	pasó	las	manos	sobre	el	pecho	para	quitarse	algunas	de	las	muchas	capas	de	lodo	antes	de	ir hacia	su	segunda	ducha	del	día. 

“Oh,	muchacho,”	murmuró	Rena	antes	de	que	Zach	empezara	a	caminar. 

“¿Disculpa?” 

Rena	 negó	 con	 la	 cabeza,	 y	 evitó	 su	 mirada.	 “Nada.	 Creo	 que	 voy	 a	 buscar	 a	 las	 chicas	 para	 la cena”. 







Tan	pronto	como	Karen	salió	de	la	ducha,	Michael	se	enfrentó	a	ella. 

“Tenemos	que	disculparnos	e	irnos.”	Él	susurró	las	palabras	y	no	dejaba	de	mirar	por	encima	del hombro	a	las	voces	que	llegaban	desde	el	exterior	de	la	cabina. 

“Rena	habló	contigo.” 

Él	asintió	con	la	cabeza.	“Ella	lo	sabe	todo.” 

“Yo	no—” 

Puso	 un	 dedo	 sobre	 sus	 labios.	 “Sé	 que	 no	 lo	 hiciste.	 Pero	 tengo	 que	 salir	 de	 aquí	 antes	 de	 que alguien	se	lo	imagine”. 

Su	 necesidad	 de	 irse	 le	 dio	 la	 oportunidad	 para	 separarse	 de	 Zach.	 Ella	 había	 demostrado	 una enorme	falta	de	fuerza	de	voluntad	en	lo	que	se	refería	al	hijo	mayor	Gardner. 

“Ya	he	llamado	a	Tony”,	dijo	Michael.”	Le	dije	que	llamara	en	una	hora.	Como	excusa,	diré	que	la producción	se	ha	adelantado”. 

Michael	habría	se	iría,	y	estaría	yéndose	a	su	casa,	sola	de	nuevo.	“Creo	que	debería	empezar	el proceso	para	regresar	a	la	casa	de	Tarzana.” 

La	 casa	 de	 Tarzana	 era	 la	 que	 compartía	 con	 Gwen	 antes	 de	 que	 se	 casara	 con	 Neil.	 La	 casa pertenecía	a	Samantha	y	Blake,	y	el	amigo	de	Neil,	Rick,	la	ocupaba	ocasionalmente,	pero	cuando	la fecha	prevista	para	el	divorcio	se	acercara,	siempre	supo	que	Karen	regresaría	a	ella. 

“No	tenemos	que	pensar	en	eso	ahora,	¿no?” 

Karen	miró	por	encima	del	hombro	de	Michael,	y	luego	de	nuevo	a	él.	“No	sé	por	qué	tendríamos que	esperar.	Firmaste	los	contratos.	Tienes	trabajo	para	los	dos	próximos	años”. 

“Hablaremos	de	esto	más	tarde.” 

“Bien.” 

El	 olor	 del	 carbón	 de	 la	 barbacoa	 llegó	 desde	 la	 parrilla,	 recordándole	 a	 Karen	 que	 no	 había comido	desde	hacía	tiempo. 

Karen	disfrutó	de	la	familia	de	Michael	durante	la	siguiente	hora.	Eli	se	sentó	junto	a	su	abuelo	y le	 preguntó	 por	 qué	 el	 cielo	 es	 azul.	 No	 creía	 que	 los	 niños	 realmente	 preguntaban	 esas	 preguntas, pero	al	parecer,	estaba	equivocada. 

Judy	y	Hannah	estaban	muy	animadas	discutiendo	sobre	lo	lejos...	o	en	este	caso...	sobre	 lo	 poco que	duraría	la	carrera	de	los	jugadores	de	fútbol	de	Hilton. 

“Vamos,	Rena,	¿quién	jugaba	al	fútbol	cuando	estabas	en	la	escuela?” 

“Mason	Reynolds	era	defensa	en	el	último	año.” 

“¿El	 Sr.	 Reynolds?”	 Hannah	 se	 encogió	 cuando	 dijo	 el	 nombre	 del	 hombre.	 “Él	 es	 gordo...	 y lento.” 

“Y	calvo”,	agregó	Judy. 

“Y	vive	en	la	antigua	casa	de	su	papá,”	señaló	Hannah.	“Ya	ves...	otro	jugador	de	fútbol	condenado a	no	llegar	a	ninguna	parte	y	a	no	hacer	nada.” 

“Hey,	yo	jugaba	al	fútbol”,	protestó	Zach. 

“Tú	eres	diferente”,	dijo	Hannah. 

Karen	se	echó	a	reír	y	cortaba	el	filete	en	el	plato	cuando	el	teléfono	de	Michael	sonó. 

Hizo	todo	un	espectáculo	para	ver	quién	llamaba.	“Tengo	que	cogerlo.	Lo	siento.”	Se	 levantó	 de la	mesa	y	se	alejó	de	la	familia	para	hablar	con	Tony. 

Zach	 y	 Rena	 lo	 observaron	 alejarse	 mientras	 que	 el	 resto	 de	 la	 familia	 continuaba	 comiendo. 

Karen	dejó	el	tenedor,	ya	no	tenía	hambre. 

“La	 mayoría	 de	 los	 jugadores	 de	 fútbol	 llegan	 a	 su	 máximo	 rendimiento	 en	 la	 escuela secundaria”,	dijo	Judy	entre	bocado	y	bocado.	“A	menos	que	jueguen	en	la	universidad.” 

Joe	se	rio	y	señaló	a	Eli.	“Supongo	que	eso	significa	que	tendrás	oportunidad	de	jugar	al	béisbol”. 

Se	estaban	riendo	cuando	Michael	regresó	a	la	mesa. 



Janice	echó	un	vistazo	a	su	hijo	y	le	dijo:	“¿Qué	pasa?” 

Soltó	 un	 suspiro	 de	 Hollywood	 que	 Karen	 reconoció	 como	 tal	 enseguida,	 pero	 no	 creía	 que	 su familia	 lo	 hiciera.	 “La	 producción	 de	 mi	 próxima	 película	 se	 ha	 adelantado	 dos	 semanas.	 Lanzó	 a Karen	una	mirada	compasiva.	“Tenemos	que	llegar	a	casa...	esta	noche.” 

“No,”	protestó	Hannah. 

“¿Tienes	que	hacerlo?”,	preguntó	Judy. 

“Oh,	cariño.”	Janice	parecía	devastada.	“¿No	puedes	hacerlos	esperar?” 

Michael	puso	una	mano	en	el	hombro	de	su	madre.	“Las	cosas	no	funcionan	así.	Una	producción arrastra	un	gran	equipo...	es	complicado”. 

 Agradable	imprecisa	respuesta,	Michael. 

La	única	de	la	mesa	que	no	parecía	comprarlo	era	Rena.	Su	mirada	se	deslizó,	pasando	por	Karen, hasta	caer	sobre	su	plato.	Probablemente	se	culpaba	de	la	anticipada	marcha. 

Karen	se	levantó	de	la	mesa	y	dejó	caer	la	servilleta	en	su	plato. 

“Puedes	terminar	de	comer,”	insistió	Janice. 

“Ya	casi	había	terminado.	Iré	arriba	y	empacaré.” 

Judy	saltó.	“Yo	te	ayudaré.” 

Antes	de	llegar	a	la	cabaña,	Karen	escuchó	decir	a	Zach,	“Te	llevaré	de	vuelta	a	casa.” 

Karen	 metió	 la	 bolsa	 de	 cosméticos	 en	 su	 maleta,	 y	 puso	 la	 ropa	 sucia	 en	 una	 bolsa	 de	 plástico antes	de	colocarla	sobre	la	ropa	limpia. 

“No	puedo	creer	que	tengáis	que	iros	corriendo.” 

“Así	es	el	negocio	de	Michael.	Siempre	a	la	carrera.” 

“No	me	parece	justo.” 

Karen	se	sentó	en	el	borde	de	su	litera	y	puso	un	brazo	alrededor	de	los	hombros	de	Judy.	“Estoy segura	de	que	él	vendrá	más	a	menudo	ahora	que	ha	pasado	tiempo	con	vosotros.	Y	tú	serás	siempre bienvenida	para	visitarnos”. 

“Me	gustaría.” 

Karen	apretó	a	Judy	y	se	levantó	para	cerrar	la	cremallera	de	su	bolsa. 

Michael	 se	 dirigió	 a	 su	 cama	 con	 una	 Hannah	 llorosa	 detrás	 de	 él.	 “Será	 mejor	 que	 no desaparezcas	de	la	faz	de	la	tierra	de	nuevo,”	le	regañó. 

“Eres	demasiado	dramática,	Hannah-banana.	Volveré”.	Michael	intercambió	miradas	con	Karen	al pasar	por	el	ático. 

A	mitad	de	camino	por	las	escaleras,	Zach	se	encontró	con	ella	y	tomó	su	bolso.	“Déjame.” 

Ella	murmuró	un	suave	gracias	mientras	llevaba	su	equipaje	por	la	puerta.	El	nudo	en	la	garganta fue	 creciendo	 a	 medida	 que	 pasaban	 los	 minutos.	 Habiendo	 crecido	 con	 sólo	 su	 tía,	 Karen	 se	 había perdido	 las	 grandes	 reuniones	 familiares	 y	 las	 despedidas.	 En	 ese	 momento,	 estaba	 feliz	 por	 esa pérdida. 

Su	rápida	era	probablemente	lo	mejor	en	todos	los	sentidos,	se	dijo	a	sí	misma. 

Fuera	de	la	cabaña,	la	familia	había	abandonado	su	comida	para	ayudar	a	Karen	y	Michael	a	irse. 

Rena	se	quedó	a	un	lado,	mirando	los	zapatos	embarrados	de	Karen.	“¿Hey,	Karen?” 

Caminó	hasta	donde	estaba	Rena	y	se	quedaron	juntas. 

“Lo	siento,”	dijo	Rena	en	voz	baja. 

“No	 lo	 hagas.”	 Karen	 miró	 a	 su	 alrededor,	 dándose	 cuenta	 de	 que	 no	 había	 nadie	 cerca.	 “Sólo necesita	tiempo,	Rena.	Sé	paciente.” 

Ella	sonrió	con	lágrimas	en	los	ojos.	“No	te	veremos	de	nuevo,	¿verdad?” 

Karen	se	encogió	de	hombros,	apartando	sus	propias	lágrimas.	“Michael	 y	 yo	 siempre	 seremos amigos.” 

Rena	la	abrazó	de	nuevo	como	disculpándose	de	nuevo. 



Judy	la	abrazó	después,	y	le	dijo	que	esperaba	pronto	una	llamada. 

Hannah	estaba	prácticamente	sollozando.	Karen	sabía	que	no	había	mucho	que	le	pudiera	decir	así que	 la	 animó	 a	 enviarle	 mensajes	 de	 texto	 a	 menudo,	 lo	 que	 sabía	 que	 no	 era	 necesita	 decir.	 Los adolescentes	y	los	mensajes	de	texto	iban	juntos	como	una	autopista	y	el	asfalto.	Joe	le	dio	un	abrazo, y	Karen	besó	la	mejilla	de	Susie	y	le	agradeció	a	Eli	que	la	salvara	de	las	arañas. 

Detrás	de	ella,	Michael	estaba	haciendo	sus	rondas	de	despedidas. 

Janice	la	abrazó	largamente,	y	luego	extendió	los	brazos	cuando	ella	dio	un	paso	atrás.	“Gracias por	traernos	a	nuestro	hijo	de	nuevo.” 

“Gracias	por	tu	hospitalidad.” 

“Tú	eres	de	la	familia”,	dijo	Janice.	Karen	se	obligó	a	no	temblar.	“Serás	bienvenida	siempre.” 

“Gracias.” 

Cuando	Karen	se	volvió	a	Sawyer,	éste	la	estaba	mirando.	“¿Sabes	una	cosa,	Karen?” 

Un	atisbo	de	sonrisa	asomó	a	los	labios. 

“¿Que?” 

Él	la	midió	durante	un	momento	y	dijo:	“Creo	que	me	gustas.” 

Recordó	 su	 primera	 conversación	 y	 contuvo	 la	 enorme	 sonrisa	 que	 quería	 desplegar.	 “Sabes, Sawyer,	creo	que	me	gustas	también.” 

Cuando	 el	 padre	 de	 Michael	 la	 abrazó,	 ella	 supo	 que	 era	 un	 hombre	 de	 mucho	 ruido	 y	 pocas nueces. 

Quitándose	con	un	manotazo	las	lágrimas	de	los	ojos,	les	 dijo	 un	 rápido	 adiós	 y	 se	 acercó	 a	 la camioneta	donde	Zach	les	esperaba	para	llevarlos	de	vuelta. 

Michael	continuó	con	sus	largas	despedidas	mientras	Karen	saltaba	al	asiento	trasero. 

“No	hay	necesidad	de	llorar,”	dijo	Zach.	“Los	vas	a	ver	a	todos	de	nuevo.” 

Karen	lo	miró	a	los	ojos.	“No,	Zach.	No	lo	haré	“. 









Capítulo	Diecinueve





Karen	se	abofeteó	mentalmente	a	sí	misma	en	el	mismo	momento	que	las	palabras	escaparon	de sus	labios.	Pero	no	se	echaría	atrás.	No	podía	mentirle	a	Zach	ya.	Era	como	si	cada	mentira	estuviera absorbiendo	su	alma	en	un	abismo	cada	vez	más	profundamente. 

Afortunadamente,	 Michael	 entró	 en	 la	 camioneta	 y	 Zach	 no	 le	 preguntó	 más	 detalles.	 Tal	 vez, como	Rena,	lo	había	averiguarlo	todo	por	su	cuenta.	¿O	Rena	se	había	contado? 

“Gracias	por	conducir,”	le	dijo	Michael	a	su	hermano. 

Karen	hizo	un	gesto	por	la	ventana	trasera,	agradecida	de,	por	lo	menos,	tener	las	despedidas	a	la espalda.	Esperaba	con	ansía	llegar	a	casa	y	despejar	la	mente. 

¿No	se	suponía	que	las	vacaciones	eran	para	relajarse? 

“No	es	un	problema.” 

Zach	miró	en	el	espejo	retrovisor	y	encontró	con	la	mirada	de	Karen.	Tenía	muchas	preguntas	en sus	ojos. 

“¿Tienes	que	estar	mañana	en	el	aeropuerto	de	Los	Ángeles?”	le	preguntó	Karen	a	Michael,	con	la esperanza	de	mantener	el	engaño	de	la	necesidad	de	la	anticipada	partida. 

“Sí.	Nos	esperan	a	las	diez	p.m.	en	St.	George.” 

Eran	sólo	las	cinco.	Tenían	mucho	tiempo	para	llegar	hasta	la	casa	de	los	Gardner	y	recuperar	el coche	de	alquiler	y	conducir	hasta	el	aeropuerto	más	cercano. 

“¿Dónde	filmarás	esta	vez?” 

“En	Montreal.” 

“¿Cuánto	tiempo	estarás	allí?” 

“Un	par	de	meses.” 

“¿No	haces	descansos	para	volver	a	casa?”	preguntó	Zach. 

“Cojo	un	par	de	fines	de	semana	largos	cuando	puedo.” 

Karen	se	sentó	hacia	atrás	y	escuchó	las	preguntas	de	Zach. 

“¿Puedo	preguntarte	lo	que	te	están	pagando?” 

Michael	se	encorvó	en	su	asiento.	“Treinta	y	dos	millones	de	dólares.” 

La	mandíbula	de	Zach	cayó.	“Joder.” 

“Sí,	¿no?	Estoy	seguro	de	que	entiendes	mi	necesidad	de	salir	corriendo.” 

Zach	la	miró	a	los	ojos	de	nuevo.	“Eso	sí,	no	te	olvides	de	las	cosas	importantes	persiguiendo	ese montón	de	dinero,	hermano	pequeño.” 

“Por	eso	vinimos	aquí.	¿No	es	así,	Karen?” 

“Sí.” 

Karen	observó	las	vistas	mientras	viajaban	por	la	montaña	en	silencio.	Cuando	llegaron	a	la	casa de	 la	 familia	 de	 Gardner,	 empujaron	 sus	 maletas	 en	 la	 parte	 posterior	 del	 coche	 de	 alquiler	 y recogieron	las	cosas	restantes	del	interior. 

Deseaba	que	todo	esto	terminara	rápidamente.	No	quería	una	interminable	despedida	con	Zach.	Su corazón	no	podría	soportarlo. 

El	teléfono	sonó	en	su	bolsillo	trasero.	Varios	mensajes	de	texto	se	habían	acumulado.	Un	número no	le	pareció	familiar	y	Karen	casi	lo	ignoró	antes	de	hacer	clic. 



 Llámame,	Petra. 

El	cuerpo	de	Karen	se	heló.	Becky. 

Karen	le	dio	a	rellamada	y	entró	en	el	patio	delantero	de	los	Gardner. 

“Soy	Karen.” 

“Pensé	que	te	gustaría	saberlo,”	dijo	Petra. 

“¿Saber	qué?” 

“Becky	lleva	desaparecido	dos	días.” 

“¡No!” 

“No	la	vi	irse.	Estaba	sentada	en	el	banco	de	Millie	como	todos	los	días,	y	después	su	madre	entró llorando	preguntando	si	la	había	visto.” 

“¿Qué	hay	de	Nolan?” 

“Él	abrió	la	tienda	de	Gardner	todos	los	días.	Vi	allí	el	coche	del	sheriff	ayer.” 

Karen	se	pasó	una	mano	por	el	pelo,	miró	hacia	la	casa	y	vio	a	Michael	y	Zach	hablando.	“Eso	no tiene	sentido.	Nolan	no	la	dejaría	irse.” 

“Otra	fugitiva	de	Hilton.” 

“Gracias	por	llamar,	Petra.	Estaremos	en	contacto.” 

Karen	apagó	el	teléfono	y	corrió	hacia	los	chicos.	“Becky	se	ha	escapado.” 

Los	ojos	de	Zach	se	abrieron	como	platos. 

“¿La	 chica	 que	 piensas	 que	 está	 embarazada?”	 preguntó	 Michael.	 Ella	 le	 había	 contado	 sus sospechas	acerca	de	la	chica	a	la	primera	ocasión	que	tuvo. 

“Sí,	ella.	Sólo	que	Nolan	se	encuentra	todavía	en	la	ciudad.” 

“¿Crees	que	se	enfadaron	y	ella	salió	corriendo?” 

Ella	negó	con	la	cabeza.	“Creo	que	donde	va	 ella,	 va	 él.	 Si	 todavía	 está	 aquí,	 es	 que	 Becky	 está todavía	en	la	ciudad...	o	cerca.” 

Zach	tenía	el	teléfono	en	la	oreja.	“Hey,	Buck...	sí,	ha	sido	genial.	No,	sólo	me	preguntaba	cómo está	trabajando	Nolan?” 

Zach	 sacudió	 la	 cabeza	 hacia	 Michael	 y	 ella.	 “No.	 Está	 bien.	 Volveré	 en	 unos	 pocos	 días.	 Sí, gracias.”	Colgó.	“Nolan	está	visible,	trabajando	duro.” 

Karen	 giró	 en	 círculo,	 como	 si	 buscando	 en	 los	 alrededores	 de	 la	 zona	 residencial	 le	 fuera	 a mostrar.	“Apostaría	todo	mi	dinero	a	que	ella	está	aquí,	en	alguna	parte.” 

Una	mano	se	apoyó	en	su	hombro.	“No	puedes	cuidar	todos	los	niños	del	mundo.” 

Ella	echó	fuera	la	mano	de	Michael.	“No.	Pero	puedo	ayudar	a	 esta.	Sólo	tengo	que	encontrarla.” 

Después	de	haber	tomado	una	decisión,	se	acercó	al	coche	y	cogió	las	bolsas. 

“¿Qué	estás	haciendo?” 

“No	me	iré	hasta	que	sepa	dónde	está	esa	chica	y	que	está	bien.” 

“Karen?” 

Ella	se	puso	una	mano	en	la	cadera	y	lo	miró.	“Tú	tienes	tu	trabajo.	Yo	tengo	el	mío.” 

“No	es	responsabilidad	tuya.” 

“Para.	 O.K.”	 A	 continuación,	 porque	 él	 no	 la	 entendía,	 le	 recordó	 lo	 que	 le	 había	 dicho	 al principio	de	sus	vacaciones.	“Una	semana,	Michael.	Yo	estuve	 en	 esa	 casa	 durante	 una	 semana,	 con frío	y	cansancio...	angustiada.	Y	yo	no	era	una	adolescente	embarazada.	Becky	necesita	a	alguien	que la	cuide.” 

Sus	hombros	cayeron.	“Puedo	llamar	a	Tony—” 

“No.	 Vete	 tú.	 Yo	 podré	 pasar	 más	 desapercibida	 así.	 Si	 la	 encuentro,	 y	 ella	 necesita	 mantenerse oculta,	puedo	arreglarlo.	Tú	llamarías	mucho	la	atención.” 

Él	suspiró.	“Siento	como	si	te	estuviera	abandonando	aquí.” 

“Esta	pequeña	ciudad	no	me	asusta,”	bromeó.	“Pero	puedes	pensar	en	ella	sola	en	Los	Ángeles	o en	Salt	Lake?” 

“Es	difícil	pensar	en	ella	cuando	no	la	he	conocido.” 

“Es	 una	 buena	 chica.	 Karen	 tiene	 razón...	 su	 novio	 está	 en	 esto	 con	 ella.	 Probablemente	 está todavía	en	la	ciudad,”	le	dijo	Zach	a	su	hermano. 

Michael	se	frotó	el	rostro	con	las	manos.	“¿Estás	segura?” 

“Estoy	segura.	Vete.	Llámame	cuando	aterrices.” 

Michael	extendió	las	manos	y	ella	lo	abrazó,	sintiendo	sus	labios	en	la	parte	superior	de	la	cabeza. 

Él	ni	siquiera	trató	de	besarla	en	los	labios. 

“Cuida	de	ella”,	le	dijo	a	Zach. 

Se	dio	cuenta	de	la	nuez	de	Adán	de	Zach	se	movió	un	par	de	veces.	“Lo	haré.” 

Se	quedó	junto	a	Zach	mientras	Michael	salió	a	 la	 carretera.	 Devolvieron	 sus	 bolsas	 a	 la	 casa	 y cerraron	la	puerta. 

“¿Sabes	dónde	vive	Nolan?” 

“Sí.	 Lo	 llevé	 a	 casa	 un	 par	 de	 veces	 cuando	 empezó	 a	 trabajar	 para	 mi	 padre.	 Antes	 de	 que	 él comenzara	a	conducir.” 

“Creo	que	la	forma	más	rápida	de	encontrar	a	Becky	es	encontrar	a	Nolan.” 

Ella	abrió	la	maleta,	sacó	una	chaqueta	de	punto,	y	la	arrojó	sobre	sus	hombros. 

Zach	la	estaba	mirando	cuando	se	puso	de	pie. 

“¿Vas	a	explicarme	lo	que	dijiste	antes	de	que	Mike	se	metiera	en	la	camioneta?” 

Rena	ya	sabía	lo	de	Michael	y	lo	de	su	inminente	ruptura...	 el	 resto	 de	 ellos	 lo	 averiguaría	 muy pronto.	Karen	no	quería	que	Zach	lo	supiera	por	cualquier	otra	persona.	“Michael	y	yo	nos	vamos	a divorciar.” 

Zach	contuvo	el	aliento.	“¿Qué…	cuándo?” 

“Haremos	la	petición	de	divorcio	en	unos	meses,	tal	vez	antes.	No	hemos	discutido	los	detalles.” 

“¿Discutir	los	detalles?” 

Ella	le	dio	la	espalda	y	cerró	su	maleta.	“Es	totalmente	amistoso.” 

La	 tomó	 del	 brazo	 y	 la	 giró	 hacia	 él.	 “¿Por	 qué	 no	 me	 lo	 dijiste?	 ¿Antes	 de	 que	 te	 besara? 

¿Después?” 

“Porque	eso	no	cambia	nada.	Todavía	estoy	casada	con	tu	hermano	y	Michael	no	tiene	ni	idea	de nuestra	atracción.	Él	lo	odiaría.” 

“Pero	tú	no	lo	amas.”	Ella	escuchó	el	alivio	en	su	voz	y	vio	la	confusión	en	sus	ojos. 

“Siempre	amaré	a	tu	hermano...	como	un	amigo.” 

Sus	 palabras	 hicieron	 algo	 con	 él.	 Zach	 la	 atrajo	 hacia	 sí	 y	 colocó	 la	 mano	 en	 su	 mejilla.	 Sin palabras,	 la	 besó.	 No	 había	 ninguna	 duda	 en	 esta	 ocasión,	 la	 misma	 pasión	 reprimida	 mientras	 se apoderaba	de	sus	labios.	Al	parecer,	sus	preocupaciones	acerca	de	estar	 aún	 casada	 con	 Michael	 no afectaban	a	Zach	en	lo	más	mínimo.	Una	mano	le	recorrió	la	espalda	y	la	atrajo	hacia	sí,	mientras	que la	otra	se	deslizaba	por	su	cabello.	Su	voluntad	comenzó	a	resquebrajarse	y	la	necesidad	de	besar	 a Zach	más	profundamente,	de	sentirlo	en	todas	partes,	se	deslizó	hasta	su	columna	vertebral	en	forma de	pequeños	pinchazos. 

Michael	ni	siquiera	había	salido	de	la	ciudad	y	ella	ya	estaba	en	los	brazos	de	su	hermano. 

Con	 el	 cuerpo	 temblando	 por	 la	 sensación	 y	 el	 calor,	 ella	 se	 apartó,	 e	 impidió	 que	 Zach	 la alcanzase	de	nuevo. 

“Zach,	por	favor.	No	puedo...” 

“Pero	lo	deseas.” 

“Creía	que	era	obvio.” 

Ella	se	dio	la	vuelta,	esperando	que	no	notara	su	vacilación.	“Tenemos	que	encontrar	a	Nolan.	Ver donde	escondió	a	su	novia.” 





Karen	no	se	preguntó	si	Zach	la	ayudaría.	Simplemente	asumió	que	lo	haría	y	se	dirigió	hacia	la puerta. 





Se	dirigían	a	la	entrada	del	pueblo,	donde	vivía	Nolan,	buscando	a	una	adolescente	embarazada,	y Zach	no	podía	dejar	de	sonreír. 

Ellos	se	estaban	divorciando. 

Las	 palabras	 eran	 música,	 en	 Technicolor,	 dentro	 de	 su	 cabeza.  Es	 amistoso,	 había	 dicho...  lo pediremos	 en	 unos	 pocos	 meses,	 había	 dicho	 también.	 Sabía	 que	 Karen	 y	 Michael	 no	 estaban	 bien. 

Tenía	preguntas	todavía,	pero	Karen	no	le	iba	a	responder	a	ninguna	de	ellos.	Bien.	Podía	esperar. 

 Michael	lo	odiaría. 

Pero	no	iba	a	dejar	de	perseguir	a	Karen.	No	tenía	sentido	fingir	lo	contrario. 

“¿Cuál	es	el	apellido	de	Nolan?” 

“Parker”. 

Se	dirigieron	hacia	el	parque	de	caravanas	justo	al	lado	de	la	autopista	y	se	desplazaron	hasta	el número	del	espacio	de	Nolan. 

“¿Por	qué	los	campings	están	siempre	en	una	autopista?”	preguntó	Karen. 

“Terreno	barato.” 

“¿Crees	que	Nolan	escondería	a	Becky	aquí?” 

“Si	no	recuerdo	mal,	el	padre	de	Nolan	es	alcohólico.	Dudo	que	Nolan	expusiera	a	Becky	a	eso.” 

“Weee.	Eso	no	es	bueno.” 

Zach	puso	 su	 camioneta	 a	 un	 lado	 de	 la	 carretera,	 enfrente	 de	 la	 casa	 de	 la	 infancia	 de	 Nolan	 y apagó	el	motor.	“Espera	aquí.	Voy	a	ver	si	está	en	casa.”	Echó	un	vistazo	por	detrás	 de	 su	 vehículo. 

“No	veo	el	coche.” 

Corrió	por	las	escaleras	cortas	de	la	caravana	y	llamó	a	la	puerta.	Todavía	no	había	anochecido, pero	el	sol	estaba	lo	suficientemente	bajo	en	el	horizonte	para	que	las	luces	del	televisor	parpadearan a	través	de	las	ventanas.	Cuando	nadie	respondió	a	la	llamada,	golpeó	más	y	más	fuerte. 

“¡Abra,	maldita	sea!” 

Zach	retrocedió	un	poco	y	esperó. 

El	hombre	que	Zach	supuso	que	era	el	padre	de	Nolan	abrió	la	puerta	de	golpe	y	lo	miró	con	los ojos	brillantes.	“¿Sí?” 

El	hombre	apestaba	a	whisky	rancio	y	a	cigarrillos. 

“Estoy	buscando	a	Nolan.” 

“Usted	y	todos	los	demás.	No	está	aquí.”	En	lugar	de	decirle	algo	más,	el	hombre	trató	de	cerrar la	puerta. 

Zach	lo	detuvo	poniendo	su	mano	en	la	puerta.	“¿Cuándo	lo	viste	por	última	vez?” 

El	Sr.	Parker	miró	la	mano	de	Zach	y	se	tambaleó	sobre	sus	pies.	“¿Eres	un	policía?” 

“Soy	su	jefe.” 

“Te	diré	lo	mismo	que	le	dije	a	esos	cerdos.	Él	viene	y	va	como	le	place.	Y	no	hay	ninguna	chica aquí	“. 

“¿Espera	que	vuelva?” 

“¿Qué	parte	acerca	de	que	va	y	viene	como	le	place	no	entiende,	jefe?” 

Zach	pensó	que	el	padre	de	Nolan	no	sabía	si	él	volvería. 

“Gracias.”	 Zach	 notó	 la	 mirada	 ansiosa	 de	 Karen	 mientras	 rodeaba	 la	 parte	 delantera	 de	 la camioneta.	Negó	con	la	cabeza	mientras	subía	de	nuevo	a	la	cabina. 

“Él	no	está	aquí.” 

“¿Dónde	crees	que	está?” 



Se	 encogió	 de	 hombros.	 “Podríamos	 esperar	 hasta	 mañana	 y	 ver	 si	 aparece	 por	 el	 trabajo.	 Y

hablar	con	él	entonces.” 

Karen	se	apretó	el	puente	de	la	nariz.	“Pero	si	me	equivoco	y	Nolan	se	quedó	en	la	ciudad	pero Becky	salió	huyendo...	cuanto	más	tiempo	pasemos	sin	esa	información	más	lejos	llegará	ella.	¿Quién sabe	lo	que	le	pasará?” 

Zach	se	removió	en	su	asiento	y	miró	a	Karen	de	lleno.	 “Si	 tienes	 razón	 y	 Nolan	 la	 mantiene	 a salvo,	lo	averiguaremos	por	la	mañana.” 

“Yo	podría	estar	equivocada.” 

No	creía	que	lo	estuviera.	En	lugar	de	discutir,	le	preguntó:	“¿Dónde	la	escondería	él?	Aquí,	no.” 

Observó	la	farola	parpadeando	y	a	unos	chicos	mirando	hacia	la	camioneta. 

“¿Dónde	está	el	hotel	más	cercano?” 

“En	Monroe,	pero	pienso	que	la	policía	ya	habrá	mirado	allí.” 

“Y	después,	¿cuál	es	el	siguiente	hotel	más	cercano?” 

En	lugar	de	contestar,	sacó	su	camioneta	fuera	de	la	casa	de	Parker,	se	dirigió	a	la	autopista,	hacia el	 norte.	 Sobrepasó	 su	 lugar	 de	 trabajo	 y	 entró	 en	 Bell	 diez	 minutos	 más	 tarde.	 “Hay	 unos	 cuantos moteles.	Nada	lujosos.” 

“Supongo	que	Nolan	evitaría	usar	una	tarjeta	de	crédito.” 

“Dudo	que	tenga	una”. 

Fueron	 a	 cada	 motel,	 cada	 uno	 más	 sórdido	 que	 el	 anterior.	 Les	 dijeron	 que	 nadie	 había comprobado	las	descripciones	de	Nolan	o	Becky. 

Estaba	completamente	oscuro,	pero	continuaron	conduciendo	por	Bell	por	la	remota	posibilidad de	 encontrar	 el	 coche	 de	 Nolan	 estacionado	 en	 alguna	 parte.	 Los	 alrededores,	 sin	 embargo,	 se extendían	varias	millas.	Nolan	podría	tener	a	Becky	en	cualquier	lugar. 

“¿Crees	que	podrían	haber	ido	más	lejos?”	le	preguntó	Karen	mientras	miraba	la	carretera. 

“La	siguiente	ciudad	está	a	treinta	millas	de	distancia.” 

“Eso	no	es	bueno”. 

“Buck	me	aseguró	que	Nolan	está	apareciendo	en	el	trabajo.	Si	él	sabe	dónde	está	Becky,	no	creo que	la	mantenga	a	millas	de	distancia.” 

“Creo	 que	 lo	 estamos	 enfocando	 mal,”	 dijo	 Karen.	 “Si	 tuvieras	 dieciocho	 años	 y	 tu	 chica estuviera	embarazada	y	tuviera	necesidad	de	huir,	¿dónde	la	llevarías?” 

Si	hubiera	embarazado	a	una	chica	a	los	dieciocho	años,	la	habría	llevado	a	vivir	con	sus	padres, pero	que,	evidentemente,	no	era	lo	que	iba	a	hacer	Nolan. 

“Si	yo	fuera	Nolan,	me	aferraría	a	mi	trabajo	hasta	que	tuviera	suficiente	dinero	para	largarme. 

No	me	lo	gastaría	en	un	motel.” 

“Y	si	los	padres	de	la	chica	pensaran	que	la	estabas	escondiendo,	estarían	observándote	para	ver	si dejas	la	ciudad.”	Karen	se	rascó	la	cabeza.	“¿Hay	un	cuarto	trasero	en	la	ferretería?” 

Zach	sacudió	la	cabeza.	“El	almacén	está	repleto.	Pero	podría	ser.” 

Salió	 a	 la	 autopista	 y	 dejó	 atrás	 varias	 salidas	 antes	 de	 la	 de	 Hilton.	 Si	 Nolan	 necesitaba	 un refugio...	¿por	qué	no	ocultarse	a	la	vista	de	todos? 

“¿A	dónde	vamos?” 

“Nolan	aparece	por	el	trabajo	antes	de	tiempo.	La	pregunta	es,	¿cómo	de	 temprano?	 ¿O	 incluso cuándo	lo	deja?”	La	construcción	de	la	pequeña	vivienda	estaba	oscura	y	silenciosa	mientras	pisaban la	grava	junto	a	las	casas	casi	terminadas. 

“¿Este	es	tu	proyecto?”	preguntó	Karen. 

“Sí.” 

“Es	agradable.	¿De	qué	tamaño	son	las	casas?” 

“La	casa	piloto	más	pequeña	es	dos	mil	trescientos	pies	cuadrados,	la	más	grande	es	de	veintisiete con	cincuenta.” 

Karen	sonrió	mientras	miraba	a	una	casa	al	pasar.	“Haces	un	buen	trabajo,	Zach.” 

Una	extraña	sensación	de	orgullo	lo	llenó.	No	la	había	llevado	allí	para	mostrarle	sus	habilidades, pero	el	hecho	de	que	ella	hubiera	dedicado	un	momento	para	felicitarlo	le	hizo	sonreír. 

Condujo	más	allá	de	la	primera	fase	de	las	casas	y	estacionó	la	camioneta.	“Si	Nolan	está	aquí,	no dejaría	su	coche	a	la	vista.	Hay	varios	garajes	acabados	para	ocultar	un	coche.” 

“Probablemente	nos	vio	llegar	si	está	aquí.” 

“O	lo	hizo	Becky.” 

Saltaron	 de	 la	 camioneta	 y	 caminaron	 alrededor	 de	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 primera	 hilera	 de casas.	La	luna	ayudaba	a	iluminar	el	camino.	Cuando	Karen	se	tropezó	con	un	tubo	de	drenaje	dejado al	 descubierto,	 Zach	 la	 tomó	 del	 brazo	 y	 la	 mantuvo	 en	 posición	 vertical.	 Después	 de	 que	 casi	 se cayera	por	segunda	vez,	él	siguió	con	la	mano	en	su	brazo.	De	todos	modos,	le	gustaba	allí,	decidió. 

“¿Deberíamos	ver	una	luz	o	algo	así?”	susurró	Karen. 

“Si	yo	fuera	Nolan,	cortaría	la	luz.” 

Karen	dejó	de	caminar.	“Escucha.” 

Zach	contuvo	la	respiración	y	cerró	los	ojos.	El	goteo	de	agua	atrajo	su	atención	a	las	casas	del otro	lado	de	la	calle. 

Se	 quedaron	 cerca	 de	 las	 sombras	 de	 una	 casa	 y	 observaron	 en	 la	 oscuridad	 durante	 varios minutos.	Entonces	vio	una	sombra	en	una	ventana	del	piso	superior	de	la	tercera	casa.	Se	la	señaló	a Karen.	Ella	observó	y	la	sombra	reapareció. 

“¿Cuántas	puertas	conducen	a	la	casa?”	preguntó. 

“La	del	frente,	la	trasera	y	otra	por	el	garaje.” 

“Iré	por	la	parte	delantera,	ya	que	no	conozco	los	alrededores.	Tú	vigila	la	puerta	de	atrás	por	si tratan	de	salir.” 

“¿Eres	siempre	tan	astuta,	Sra.	Jones?” 

“Lo	soy	cuando	estoy	en	una	misión.	Ahora	empieza	a	moverte	antes	de	que	se	nos	escapen.” 

Él	le	hizo	un	saludo	burlón	y	se	mantuvo	en	las	sombras	mientras	rodeaba	el	lateral	de	la	casa	y llegaba	a	la	parte	posterior.	Giró	el	pomo	en	silencio	y	se	deslizó	en	el	oscuro	interior.	La	casa	estaba casi	 terminada,	 lo	 único	 que	 quedaba	 por	 hacer	 era	 poner	 el	 parquet,	 algo	 de	 pintura	 y	 pequeños trabajos	de	acabado. 

Oyó	a	Karen	abrir	la	puerta	principal. 

En	vez	de	hacerlo	en	la	oscuridad,	Zach	accionó	el	interruptor	que	estaba	al	lado	de	la	puerta	y encendió	 la	 cocina.	 La	 puerta	 del	 garaje	 estaba	 en	 su	 línea	 de	 visión,	 y	 no	 había	 ningún	 niño corriendo	por	allí. 

“¿Becky?”	La	voz	de	Karen	sonó	en	la	casa	vacía,	haciendo	eco	en	las	paredes	desnudas.	“Cariño, sé	que	estás	aquí.” 

Zach	avanzó,	abrió	la	puerta	que	daba	al	garaje	y	vio	el	coche	de	Nolan.	“¿Nolan?”,	gritó. 

“Todo	está	bien.	Sólo	queremos	ayudar.”	La	voz	de	Karen	sonó	más	cerca. 

Zach	caminó	desde	la	cocina	y	la	vio	al	pie	de	las	escaleras. 

Por	encima	de	él,	el	suelo	chirriaba. 

“Nolan,	 amigo,	 no	 estás	 en	 problemas.	 Sólo	 queremos	 hablar	 con	 vosotros	 dos.”	 “Cuando	 el silencio	continuó,	dijo.	“Vi	tu	coche.” 

Karen	mantuvo	sus	ojos	en	las	escaleras	y	esperó.	Por	último,	los	pasos	sonaron	por	encima	de ellos	hasta	que	Nolan	apareció	de	la	mano	de	Becky	en	la	parte	superior	del	rellano.	“Ella	no	se	irá	de nuevo	con	sus	padres.” 

Zach	notó	el	moratón	oscuro	en	la	cara	de	Becky	en	el	mismo	momento	que	Karen	se	quedaba	sin aliento. 



Karen	subió	corriendo	las	escaleras	y	vaciló	cuando	Becky	se	estremeció	ante	su	acercamiento. 

“Oh,	mi	niña.	¿Quién	te	hizo	esto?” 

Becky	miró	Nolan	y	luego	de	vuelta	a	Karen. 

Zach	esperó	al	pie	de	la	escalera	y	escuchó. 

“Deberías	decírselo,”	dijo	Nolan.	“Tal	vez	pueden	ayudar.” 

Becky	se	acercó	más	a	Nolan,	cuyo	brazo	se	deslizó	alrededor	de	los	hombros	de	ella.	Cuando	la niña	empezó	a	llorar,	Zach	notó	que	el	cuerpo	de	Karen	se	tensaba. 

“Vamos	a	sentarnos,”	sugirió	Karen. 

Nolan	asintió.	“Tenemos	un	par	de	sillas	aquí	arriba.” 

Zach	se	acercó	a	ellos	y	les	siguió	hasta	el	dormitorio	principal,	donde	Nolan	había	extendido	un colchón	de	aire	y	tenía	dos	sillas	plegables	al	lado	de	una	maleta.	Había	envoltorios	de	comida	y	unas cuantas	botellas	de	agua	puestas	a	un	lado. 

“Puedo	 sacar	 todo	 fuera	 antes	 de	 que	 alguien	 se	 presente,”	 explicó	 Nolan.	 “Lo	 siento,	 señor Gardner.	No	sabía	dónde	ir.	He	ahorrado	algo	de	dinero,	pero	no	lo	suficiente.” 

Zach	agitó	una	mano	en	el	aire.	“No	digas	una	palabra	más.”	El	moretón	en	la	cara	de	Becky	y	las marcas	en	sus	brazos	demostraban	que	Nolan	tenía	algo	más	que	proteger	que	sólo	 el	 hecho	 que	 se supiera	 que	 su	 novia	 estaba	 embarazada.	 Si	 de	 hecho	 lo	 estaba.	 “Dije	 en	 serio	 que	 no	 estás	 en problemas.	Sólo	queremos	ayudar.” 

Nolan	y	Becky	se	sentaron	en	el	colchón	uno	junto	a	la	otra,	de	la	mano,	y	parecían	tan	asustados como	unos	ratones	en	una	cocina	llena	de	gatos. 

Después	 de	 Karen	 tomó	 una	 silla,	 Zach	 agarró	 la	 que	 quedaba,	 le	 dio	 la	 vuelta	 y	 se	 sentó	 a horcajadas. 

Cuando	parecía	que	los	niños	no	iban	a	hablar,	Karen	dejó	escapar	un	profundo	suspiro. 









Capítulo	Veinte





Las	manos	de	Karen	temblaban	mientras	esperaba	que	la	pareja	que	estaba	sentada	delante	de	ella hablara.	El	moratón	de	la	cara	de	Becky	le	hacía	tener	ganas	de	golpear	a	alguien...	preferentemente	a quien	había	golpeado	a	la	adolescente.	La	expresión	determinada,	pero	un	poco	temerosa	de	 la	 cara de	Nolan,	la	hizo	desear	ayudarlos	a	alejarse	sin	ninguna	pregunta	en	absoluto. 

Si	este	iba	a	ser	el	trabajo	de	su	vida,	ayudar	a	los	niños,	a	los	fugitivos...	entonces	empezaría	aquí mismo,	soportando	el	penoso	silencio	con	paciencia. 

Zach	mantuvo	los	labios	apretadamente	cerrados	y	esperó	junto	con	ella. 

Sintió	sus	ojos	sobre	ella	y	le	ofreció	una	sonrisa.	Él	arqueó	una	ceja	hacia	Nolan	y	ella	negó	con la	cabeza	pidiéndole	que	simplemente	esperara. 

“Ella	no	puede	regresar”,	dijo	Nolan	por	segunda	vez. 

Becky	 se	 sentaba	 con	 la	 cabeza	 metida	 en	 el	 hombro	 de	 Nolan,	 el	 hematoma	 aún	 visible	 para Karen	e	hizo	la	pregunta. 

“¿Quién	te	hizo	los	maratones?”	“¿Tus	padres?”	preguntó	Karen	suavemente. 

La	respuesta	de	Becky	fue	una	pequeña	inclinación	de	cabeza. 

“¿Te	habían	golpeado	antes?”	preguntó	Zach. 

Una	vez	más,	Becky	asintió,	pero	no	dijo	nada. 

“¿Cuánto	 tiempo	 hace	 que	 lo	 sabes,	 Nolan?”	 La	 directa	 pregunta	 de	 Zach	 cogió	 a	 Karen	 con	 la guardia	baja. 

Nolan	miró	duramente	a	Zach.	“Yo	no	lo	sabía.”	La	defensa	de	Nolan	surgió	como	un	escudo	en la	batalla.	“Becky	me	dijo	que	se	cayó.” 

“Nadie	te	está	culpando,”	le	dijo	Karen	y	miró	a	Zach. 

“No	se	lo	dije	a	nadie”,	murmuró	Becky.	“No	sucedía	todo	el	tiempo.	Sólo...”	Su	voz	se	apagó. 

“Así	que	te	escapaste.” 

“Tenía	que	hacerlo.”	Becky	miró	a	Karen	ahora,	con	los	ojos	hinchados	y	rojos. 

Karen	asintió.	“Yo	también	lo	haría.	Es	mucho	mejor	huir	que	permitir	ser	golpeada.” 

“Yo	quería	ir	a	la	policía”,	les	dijo	Nolan. 

Becky	sacudió	la	cabeza.	“No.	Por	favor…” 

Karen	 retuvo	 sus	 propios	 pensamientos	 sobre	 el	 tema	 de	 la	 policía	 por	 el	 momento.	 “¿Cuántos años	tienes,	Becky?” 

“Diecisiete”. 

“¿Nolan?” 

“Cumpliré	diecinueve	años	dentro	de	tres	meses.” 

Karen	miró	a	Zach.	La	preocupación	arrugaba	su	frente. 

“Entonces,	 ¿cuáles	 son	 vuestros	 planes?”	 Mejor	 averiguar	 lo	 que	 los	 niños	 pensaban	 hacer	 y ayudarles	 a	 llegar	 a	 las	 conclusiones	 correctas	 en	 lugar	 de	 decirles	 que	 no	 podían	 hacer	 nada	 en absoluto. 

Nolan	se	enderezó.	“Becky	y	yo	nos	vamos	a	casar.” 



Karen	asintió,	como	si	contemplara	esa	posibilidad. 

“De	esa	manera,	estará	emancipada	de	sus	padres.	Y	entonces	no	podrán	obligarla	a	hacer	nada	“. 

Se	rascó	la	cabeza.	“Bien.	Es	cierto	que	una	menor	de	edad	casada,	está	emancipada	de	sus	padres, pero	para	que	una	menor	de	edad	pueda	casarse	necesita	el	permiso	de	los	padres.	“

Nolan	frunció	el	ceño.	“Pero	Becky	está	embarazada—” 

“¡Nolan!”	Becky	se	volvió	hacia	él	con	rapidez	y	Nolan	cerró	la	boca. 

“Está	bien.	Zach	y	yo	ya	imaginábamos	que	lo	estaba,”	les	aseguró	Karen	a	los	adolescentes. 

Los	dos	los	miraron	con	los	ojos	muy	abiertos. 

“¿Cómo?” 

“Trabajo	 con	 muchos	 adolescentes	 en	 California.	 Conozco	 las	 señales.”	 Esperó	 a	 que	 todos entendieran	 la	 situación	 antes	 de	 que	 hiciera	 estallar	 la	 burbuja	 de	 Nolan.	 “Desafortunadamente,	 el embarazo	de	Becky	no	le	da	el	derecho	a	contraer	matrimonio	sin	el	consentimiento	de	sus	padres.” 

“Pero—” 

“Es	la	ley.	Destinada	a	evitar	que	las	niñas	cometan	errores	para	toda	la	vida.” 

“Pero	nos	amamos.	Y	ahora	con	el	bebé...” 

Becky	se	volvió	a	mirarlos	para	mirarlos	a	Zach	y	a	ella. 

“Tú	 quieres	 hacer	 lo	 correcto,	 Nolan...	 entendemos	 eso,”	 dijo	 Zach.	 “El	 matrimonio	 es	 un	 gran paso.” 

“También	lo	es	tener	un	bebé.” 

“Si.	Un	paso	enorme,”	añadió	Karen.	“El	bebé	vendrá	estéis	preparados	o	no.	El	matrimonio,	por otra	parte,	no	tiene	que	suceder.” 

“Pero—” 

“Si	 te	 las	 arreglas	 para	 mentir	 y	 obtener	 una	 licencia,	 los	 padres	 de	 Becky	 podrían	 anular	 la licencia	 debido	 a	 su	 edad.	 Peor	 aún,	 podrían	 tratar	 de	 presentar	 cargos	 contra	 ti	 porque	 se	 te considera	un	adulto.” 

La	expresión	en	blanco	de	Nolan	hizo	que	Karen	hiciera	una	pausa. 

“Nolan	no	ha	hecho	nada	malo,”	murmuró	Becky. 

“No	 he	 dicho	 que	 lo	 hiciera.	 Sólo	 estoy	 señalando	 las	 posibilidades.	 Hay	 otra.	 No	 hay	 ningún tribunal	que	hiciera	que	Becky	viviera	con	su	papá	si	él	la	está	golpeando.” 

Becky	sacudió	la	cabeza	y	una	lágrima	corrió	por	su	rostro.	“No	es	mi	padre.” 

“¿Ah,	no?”	Karen	no	se	esperaba	eso. 

“Es	mi	mamá.	Mi	padre	la	golpea	si	no	me	castiga.” 

La	 sangre	 desapareció	 del	 rostro	 de	 Karen.	 Si	 no	 estuviera	 sentada,	 probablemente	 se	 hubiera caído	por	la	confesión	de	Becky.	¿De	cuántas	maneras	puede	un	padre	joder	la	vida	de	alguien? 

“No	 pueden	 quedarse	 aquí,”	 le	 dijo	 Zach	 diez	 minutos	 más	 tarde,	 cuando	 se	 separaron	 de	 los adolescentes	para	hablar	de	la	situación. 

“No.	Becky	necesita	una	cama	de	verdad	y	mucho	reposo.	Apuesto	a	que	ni	siquiera	ha	visto	a	un médica	todavía.” 

“Puedo	llevarlos	a	mi	casa” 

“Demasiado	arriesgado.	Y	hasta	que	podamos	convencer	a	Becky	de	que	ella	es	la	única	víctima en	esta	situación,	evitará	a	las	autoridades.	Y	que	tú	albergues	a	 una	 fugitiva	 no	 sería	 una	 idea	 muy inteligente, 

“Que	albergues	tú	a	una	fugitiva	no	es	mejor.” 

“Yo	no	vivo	aquí”. 

“¿Y	qué	importa	eso?”	preguntó	Zach. 

“Nada,”	dijo	con	una	sonrisa.	“Pero	no	puedo	pedirte	que	hagas	más	de	lo	que	ya	haces.” 

“No	se	me	está	pidiendo.	Lo	estoy	haciendo	voluntariamente.” 



Ella	sonrió.	“Soy	consciente	de	que	es	así.	Pero	esto	es	en	lo	que	yo	trabajo.	Tengo	algunas	ideas, y	 necesito	 tiempo	 para	 pensar	 en	 esta	 situación.	 Dejar	 a	 Becky	 tan	 cerca	 de	 sus	 padres	 le	 causará mucha	ansiedad,	lo	que	no	puede	ser	saludable	para	el	bebé...	o	para	ella.” 

Zach	miró	al	suelo.	“Sí.	 Estás	 bien.	 No	 puedo	 creer	 lo	de	 sus	 padres.	 Se	 supone	 que	 las	 madres deben	proteger	a	sus	hijos.”	La	voz	de	Zach	tenía	una	gran	dureza	en	ella. 

“No	todas	las	madres	son	iguales.	Tienes	suerte	de	tener	a	Janice.” 

Levantó	el	brazo	y	miró	su	reloj.	“Oh,	maldición...	Apuesto	a	que	les	preocupa	que	no	haya	vuelto a	la	montaña.” 

“Debes	llamarlos.” 

“Lo	haré.” 

Karen	escuchó	Becky	y	Nolan	susurrando	en	la	habitación	y	volvió	la	cabeza	en	esa	dirección. 

Zach	le	puso	su	mano	en	el	hombro	y	le	dio	un	suave	apretón.	“Estarán	bien.” 

“Lo	sé.	Me	pongo	enferma	sólo	de	pensar	en	ellos	“. 

“Los	dos.” 

“Hay	algo	que	no	hemos	considerado.” 

“Te	escucho”,	dijo	Zach. 

“Si	los	padres	de	Becky	se	dieran	cuenta	de	que	podrían	comparecer	ante	la	justicia	con	 cargos, sólo	por	ello	podría	dejarla	marchar.” 

“¿Quieres	decir	que	la	dejarían	huir,	o	darían	su	permiso	para	que	se	casaran?” 

“O...	ambas	cosas.	Aunque	me	encantaría	convencerlos	de	que	reconsideren	lo	del	matrimonio	de inmediato.	Es	su	decisión,	pero	los	dos	son	muy	jóvenes.” 

Zach	estaba	frotando	su	brazo	ahora	y	se	había	colocado	lo	suficientemente	cerca	como	para	que ella	absorbiera	su	calor,	su	fuerza. 

“Vamos	a	sacarlos	de	aquí.” 

Metieron	todas	sus	cosas	en	la	parte	trasera	de	la	camioneta	de	Zach	y	condujeron	hasta	Bell.	Allí, Karen	 alquiló	 una	 habitación	 con	 dos	 camas,	 ocultando	 a	 Nolan	 y	 Becky	 en	 la	 camioneta	 de	 Zach hasta	que	se	detuvieron	en	la	parte	trasera	del	motel. 

Karen	echó	la	maleta	en	una	de	las	dos	camas.	Zach	estaba	junto	a	la	puerta	y	una	vez	más,	Becky se	colocó	junto	a	Nolan. 

“Creo	 que	 esto	 es	 lo	 que	 debemos	 hacer,”	 comenzó,	 mirando	 a	 Nolan.	 “Mañana	 Zach	 puede volver	aquí,	te	recogerá	y	te	llevará	a	trabajar...	a	menos	que	quieras	ir	a	casa	con	Zach	esta	noche.” 

“Quiero	quedarme	con	Becky.”	La	voz	de	Nolan	era	firme. 

“Bien.	Pero	si	no	te	presentas	en	el	trabajo	y	alguien	se	da	cuenta,	sabrán	que	vosotros	dos	estáis juntos.	Necesitamos	un	par	de	días	para	averiguar	cómo	conseguir	lo	que	los	dos	queréis.	Y	a	menos que	me	equivoque,	no	creo	que	hayas	visto	a	un	médica	aún...	¿no	es	así,	Becky?” 

La	chica	bajó	los	ojos	al	suelo.	“No.” 

“Así	que	mañana	alquilaré	un	coche,	y	llevaré	a	 Becky	 a	 St.	 George.	 Encontraremos	 un	 médico para	que	te	haga	un	chequeo	a	ti	y	al	bebé.	St.	George	está	lo	suficientemente	lejos	como	para	evitar que	alguien	te	reconozca,	¿no	te	parece?” 

Becky	miró	entre	Nolan	y	Karen.	“Si,	supongo.” 

Karen	miró	a	Zach.	“Te	llamaré	desde	St.	George.	Tengo	un	par	de	contactos	en	casa	que	deberían ser	 capaces	 de	 aconsejarme	 sobre	 qué	 hacer	 a	 continuación.”	 Karen	 sabía	 que	 sería	 más	 fácil mezclarse	en	una	ciudad	más	grande	que	donde	se	encontraban	ahora,	pero	que	no	quería	preocupar	a Becky	o	Nolan	sobre	la	posibilidad	de	alojarse	en	St.	George	hasta	que	los	aspectos	legales	pudieran ser	resueltos. 

“¿Karen?”	preguntó	Becky	con	voz	tímida. 

“¿Sí,	cariño?” 



“¿Por	qué	estás	haciendo	esto?	Ni	siquiera	me	conoces.” 

Todos	los	ojos	de	los	que	estaban	en	la	habitación	estaban	puestos	en	ella. 

“Soy	incapaz	de	alejarse	de	los	niños	buenos	en	situaciones	jodidas.” 

Becky	desvió	los	ojos.	“Yo	no	soy	un	chica	buena.	Terminé	embaraza—” 

“¡Eh!”	 Karen	 hizo	 un	 gesto	 cortante	 con	 el	 cuello.	 “Ya	 basta	 de	 eso.	 Sí,	 tal	 vez	 vosotros	 dos podríais	 haber	 hecho	 algo	 para	 evitar	 un	 embarazo,	 pero	 eso	 no	 te	 hace	 una	 mala	 chica.	 Tienes hormonas	 como	 todas	 los	 demás.	 Son	 muy	 poderosas	 cuando	 te	 gusta	 alguien	 y	 condenadamente difíciles	de	resistir.	Una	chica	mala	tendría	a	su	bebé	en	un	cuarto	de	baño	y	lo	tiraría	en	la	basura... 

¿planeas	hacer	eso?” 

“¡No!”	El	horror	de	la	cara	de	Becky	era	exactamente	el	objetivo	que	Karen	estaba	esperando. 

“Bueno	es	saberlo.	Ahora	basta	de	la	charla	 mala	chica.” 

“Sí,	señora.” 

“Así	que,	¿estamos	todos	de	acuerdo	en	lo	de	mañana?” 

Nolan	y	Becky	asintieron	lentamente	y	Zach	pidió	hablar	con	Karen	fuera	antes	de	irse	a	dormir. 

“¿Estás	 segura	 de	 que	 quieres	 que	 te	 deje	 aquí?”	 le	 preguntó	 Zach	 mientras	 caminaban	 por	 el estacionamiento,	fuera	del	rango	de	audición	de	los	chicos. 

“¿Tienes	una	idea	mejor?” 

Zach	se	rio	entre	dientes.	“No	sobre	esto.” 

Karen	se	apoyó	en	su	camioneta	y	se	frotó	la	parte	posterior	del	cuello.	Así	no	era	como	pensaba que	 iba	 a	 terminar	 este	 día.	 “Me	 temo	 que	 si	 los	 dejamos	 aquí	 solos,	 se	 fugarán.	 Si	 los	 padres	 de Becky	presentaran	cargos,	Nolan	podría	terminar	en	la	cárcel.” 

“Pensé	en	eso.	¡Qué	mundo	de	mierda!	El	chico,	haciendo	lo	correcto,	está	 acorralado,	 mientras que	los	padres,	llenos	de	mierda,	están	sueltos.”	Zach	se	apoyó	contra	el	camión.	“¿Vas	a	decirme	por qué	estás	haciendo	realmente	esto?” 

“De	verdad,	no	puedo	alejarme	de	una	historia	triste.”	Ella	no	trató	de	mirarlo	a	los	ojos	y	sentir cómo	la	miraba	profundamente. 

“Hay	algo	más	que	eso.” 

Le	 había	 costado	 más	 de	 un	 año	 hablarle	 a	 Michael	 acerca	 de	 sus	 padres,	 pero	 con	 Zach	 era diferente. 

“Mis	padres	todavía	están	vivos,	Zach.	Mi	padre	no	hizo	uso	de	su	puño	para	abusar	de	su	poder sobre	su	hija.”	Recordó	a	su	padre	entrando	en	su	habitación,	y	la	ola	de	malestar	que	la	inundaba	en los	momentos	previos	a...”	Yo	era	apenas	un	adolescente,	justo	empezando	a	desarrollar,	y	empezó	a mirarme	 de	 diferente	 manera.”	 Todos	 los	 recuerdos	 se	 nublaron...	 como	 si	 pudiera	 hacerlos diferentes	con	sólo	mirar	hacia	otro	lado. 

El	 cuerpo	 de	 Zach	 se	 puso	 tenso,	 y	 la	 sonrisa	 juguetona	 desapareció	 de	 sus	 labios,	 los	 puños cerrados	a	sus	costados. 

“Él	 vino	 a	 mí	 una	 noche,	 me	 besó,	 y	 me	 tocó.”	 Destruyó	 su	 confianza...	 la	 hizo	 sentir	 sucia simplemente	por	existir.	“Fue	horrible.” 

El	familiar	dolor	se	asentó	en	su	pecho	y	las	lágrimas	amenazaron	con	salir. 

Zach	la	atrajo	hacia	él	y	la	envolvió	sus	brazos,	como	si	pudiera	protegerla	de	sus	recuerdos. 

“¡Dios	mío,	Karen!” 



 Ella	estaba	en	la	cocina,	ayudando	a	su	madre	a	limpiar	los	platos.	Un	momento	raro,	ya	que	su madre	no	era	muy	aficionada	a	las	tareas	del	hogar. 

 Karen	aprovechó	el	momento	a	solas	con	su	mamá	para	abrirse. 

 “¿Mamá?” 

 “¿Sí?”	Su	mamá	colocó	otro	plato	en	el	escurridor	para	que	Karen	lo	secase. 



 Ella	empezó	a	temblar...	más	nerviosa	que	nunca	sobre	las	palabras	que	amenazaban	con	escapar de	sus	labios.	Su	madre	trabajaba	en	un	bar	local,	vivían	de	las	propinas	que	ganaba.	La	dejaba	sola con	su	padre	a	menudo.	Algo	que	empezó	a	molestar	a	Karen	cada	vez	más	según	 pasaban	 los	 años. 

 Ahora	entendía	por	qué. 

 El	plato	que	tenía	en	la	mano	cayó	al	suelo	con	un	contundente	golpe. 

 Abril,	 su	 madre	 cerró	 el	 grifo	 del	 agua	 y	 la	 regañó.	 “Maldita	 sea.	 Ese	 es	 el	 tercer	 plato	 que rompiste	este	mes,” 

 “Lo	siento.” 

 “Deberías	tener	más	cuidado.” 

 “Lo	siento.	¡No	sé	lo	que	me	pasa! 

 April	se	puso	en	cuclillas	en	el	suelo	y	comenzó	a	limpiar	el	desastre. 

 Karen	se	quedó	allí,	mirando	a	su	madre. 

 “Bueno,	¿no	vas	a	ayudarme?”	gritó	April. 

 Karen	 cogió	 el	 cubo	 de	 la	 basura	 de	 debajo	 del	 fregadero,	 recogió	 los	 pedazos	 grandes,	 y	 los arrojó	dentro.	El	último	trozó	se	le	clavó	en	el	dedo	y	le	hizo	un	corte.	Se	sentó	en	el	suelo	mirando	su sangrante	dedo.	Tanto	dolor	para	tan	pequeño	corte. 

 “¿Qué	pasa	contigo?	Mételo	en	el	agua.	Estúpida.” 

 Karen	se	levantó,	abrió	el	grifo	y	dejó	que	el	agua	corriera	sobre	su	dedo	durante	varios	minutos. 

 “¿Cuál	es	tu	problema?” 

 Las	lágrimas	comenzaron	a	caer	antes	de	que	Karen	abriera	la	boca.	“Mamá…” 

 “¿Qué?” 

 “Papá...	él...” 

 April	permaneció	inmóvil.	Esperando.	Como	si	ella	supiera	lo	que	venía	después.	“¿Qué?”	Su	voz era	ronca,	lo	que	le	hizo	aún	más	difícil	a	Karen	arrancar	las	palabras	de	sus	labios. 

 “Él...”	 Las	 lágrimas	 fluían	 ahora.	 Cada	 sílaba	 era	 más	 difícil	 de	 pronunciar	 que	 la	 anterior. 

 “Él…” 

 “Escúpelo.” 

 Una	parte	de	Karen	le	dijo	que	se	callara	la	boca.	Que	lo	mantuviera	dentro.	La	otra	parte,	la	que le	 decía	 que	 estaba	 mal	 que	 su	 propio	 padre	 la	 hubiera	 tocado	 de	 la	 forma	 en	 que	 la	 clase	 de educación	 sexual	 en	 quinto	 grado	 le	 había	 enseñado,	 hizo	 que	 sus	 labios	 se	 movieran.	 “Él	 me	 ha tocado.” 

 April	esperó.	El	agua	corría	en	el	fregadero	y	ninguna	de	las	dos	le	prestó	ninguna	atención. 

 “En	mis	partes	íntimas.” 

 Abril	cerró	el	grifo,	casi	llevándose	el	grifo	con	ella.	“Eres	una	mentirosa.	Siempre	adornando	la verdad.	El	sábado	pasado	le	dije	que	llegaría	a	casa	a	las	tres...	y	estuve	aquí	dos	y	media.” 

 Los	labios	de	Karen	temblaron.	Eran	las	tres.	Y	su	mamá	estaba	borracha. 

 “No	estoy	mintiendo.” 

 La	cabeza	de	Karen	se	giró	con	la	bofetada	que	su	madre	le	dio.	No	la	había	golpeado	desde	que era	una	niña	pequeña. 

 “Vete	a	la	cama.	Piensa	en	lo	que	estás	diciendo.” 

 Karen	se	giró,	dejó	a	su	madre...	y	nunca	la	volvió	a	ver. 



Rodeó	con	sus	brazos	a	Zach	y	alejó	sus	crecientes	emociones.	“Se	lo	dije	a	mi	mamá,	pero	ella me	llamó	mentirosa.	Luego	ambos	me	dejaron.” 

Él	le	acunó	la	cabeza	entre	sus	manos	y	se	alejó	lo	suficiente	para	mirarla	a	los	ojos. 

“¿Qué	quiere	decir	que	te	dejaron?” 

Esta	historia	no	era	nada	fácil	de	explicar.	“Hicieron	las	maletas	y	se	fueron.	Me	quedé	en	la	casa durante	 una	 semana	 antes	 de	 que	 me	 diera	 cuenta	 de	 que	 no	 iban	 a	 volver.	 Estaba	 asustada,	 sola. 

Preocupada	por	cómo	iba	a	vivir,	a	comer.	Mi	tía	vivía	al	otro	lado	del	país	y	no	tenía	ninguna	otra familia.	Finalmente,	mi	escuela	lo	notificó	a	las	autoridades	y	mi	tía	intervino.” 

“¿Cuántos	años	tenías?”,	Preguntó	con	un	susurro	ronco. 

“Tr-Trece	años.” 

Él	la	acercó	de	nuevo	y	la	abrazó	más	fuerte. 

Ella	apoyó	la	mejilla	en	su	pecho	absorbió	su	aroma	y	la	protección	que	sus	brazos	creaban	a	su alrededor.	“Así	que	ya	ves...	No	puedo	alejarme.	No	puedo.” 

“No	lo	haremos.	Resolveremos	esto.” 

Cuando	él	la	miró	de	nuevo	a	los	ojos,	bajó	sus	labios	a	los	de	ella.	El	beso	fue	cariñoso,	suave,	y creo	un	tipo	diferente	de	necesidad	dentro	de	ella.	La	de	compartir	su	alma	con	alguien	íntimamente, siempre	había	evitado	entregarse	emocionalmente	a	una	persona.	Nunca	le	había	sucedido	realmente con	ningún	hombre. 

Hasta	ahora. 

Por	un	breve	momento,	Karen	no	pensó	en	Michael	o	en	el	hecho	de	que	estaban	casados	o	 que Zach	era	el	hermano	de	Michael.	Simplemente	cayó	rendida	ante	el	toque	de	Zach,	ante	su	beso	y	se permitió	disfrutar	del	tierno	momento. 

Zach	le	mordió	el	labio	inferior	antes	de	terminar	el	beso.	“Estaré	de	vuelta	por	la	mañana.” 

“Te	llamaré	si	algo	cambia.” 

La	besó	una	vez	más	antes	de	alejarla	de	él. 





Capítulo	Veintiuno







Karen	terminó	la	noche	con	mensajes	de	texto	con	Michael. 

 Los	encontramos. 

 ¿Todo	está	bien? 

 No.	Todo	es	una	mierda.	Pero	tengo	que	arreglarlo.	Avísame	cuando	estés	en	Canadá. 

 Lo	haré. 

Pensó	en	Zach...	en	los	besos. 

 Realmente	tenemos	que	hablar. 

 Lo	sé.	¿Tal	vez	puedes	encontrarte	conmigo	en	el	norte? 

 Quizás. 

 Cuídate. 

El	último	mensaje	de	Michael	era	el	de	siempre.	Preocupado,	amable...	muy	de	Michael. 

Karen	miró	a	la	joven	pareja,	que	se	instalaron	juntos	en	la	cama	junto	a	la	de	ella,	y	escuchó	los sonidos	de	la	noche	invadiendo	la	habitación.	En	algún	momento,	 alrededor	 de	 uno	 de	 ellos,	 sintió que	sus	ojos	se	cerraban. 

La	primera	puerta	que	se	abrió	fuera	del	motel,	a	las	cinco,	la	despertó. 

Nolan	y	Becky	todavía	dormían	a	pierna	suelta. 

Karen	se	dio	la	vuelta,	encontró	un	punto	fresco	en	la	almohada,	y	se	dejó	llevar	de	nuevo	por	el sueño. 

Entonces	llamaron	a	la	puerta.	“¿Karen?” 

 ¡Zach! 

“Sí.	Espera.” 

Becky	se	movía	junto	a	Nolan	mientras	Karen	abría	la	puerta	del	motel. 

Zach	levantó	una	pequeña	bandeja	con	humeantes	tazas	de	lo	que	olía	a	café. 

“¡Oh,	Dios...	gracias!” 

Zach	 sonrió.	 El	 incipiente	 vello	 de	 su	 barbilla	 se	 levantada	 con	 sus	 labios	 y	 le	 daba	 un	 sexy aspecto	que	no	podía	dejar	de	amar. 

Entró	en	la	habitación	y	tomó	nota	de	los	dos	durmientes.	“¿Tomándote	el	día	libre,	Nolan?” 

“Lo	siento.”	Nolan	se	pasó	una	mano	por	los	ojos	y	se	deslizó	de	debajo	de	las	sábanas.	“Sólo	una ducha	rápida.” 

El	 adolescente	 se	 dirigió	 a	 la	 ducha,	vistiendo	 unos	 pantalones	 de	 chándal,	 y	 antes	 de	 que	 nadie pudiera	tomar	una	taza	de	café,	el	sonido	del	traqueteo	de	las	tuberías	llenó	la	habitación	del	motel barato. 

Karen	 mantuvo	 la	 puerta	 abierta	 mientras	 Zach	 entraba.	 “No	 estaba	 seguro	 de	 qué	 traer.	 Me	 las arreglé	para	conseguir	unos	donuts	y	bollitos,	pensé	que	complacerían	a	alguien.” 

Becky	se	deslizó	en	la	cama,	con	una	sonrisa	tímida	en	sus	labios. 

“Y	leche	para	ti.” 

Cuando	 le	 entregó	 a	 Becky	 un	 contenedor	 de	 papel	 con	 leche,	 Karen	 sintió	 las	 lágrimas	 en	 sus ojos. 



Sus	ojos	aún	no	se	habían	abierto	y	Zach	ya	estaba	trabajando	en	la	habitación. 

“Gracias,	Sr.	Gardner.” 

Zach	le	hizo	un	guiño	a	la	adolescente	y	centró	su	atención	en	Karen.	“¿Cómo	has	dormido?” 

Karen	se	encogió	de	hombros.	Sólo	podía	adivinar	cómo	se	la	veía.	Como	una	mujer	que	había conseguir	 dormir	 sólo	 unas	 pocas	 horas,	 gran	 parte	 de	 ellas	 llenas	 de	 recuerdos	 y	 sueños	 no deseados.	“Estoy	bien.” 

Él	no	se	lo	tragó,	pudo	ver	la	preocupación	grabada	en	su	rostro. 

Ella	aceptó	su	oferta	de	café	y	le	echó	crema	y	azúcar	antes	de	probar	su	sabor.	Perfecto. 

Ella	suspiró	y	abrió	los	ojos	para	encontrar	a	Zach	mirándola	con	una	sonrisa. 

“¿Qué?” 

“¿Es	 de	verdad	tan	bueno?” 

“Una	larga	noche.” 

Zach	le	entregó	un	papel	que	sacó	de	su	bolsillo	trasero.	“Esta	es	la	única	empresa	de	alquiler	de coches	de	la	ciudad.	Si	surge	algún	problema,	llámame.” 

Ella	aceptó	el	papel	y	le	dio	las	gracias. 

El	agua	de	las	tuberías	hizo	un	ruido	chirriante	por	las	paredes	antes	de	apagarse. 

Cuando	 Nolan	 salió	 del	 baño,	 caminó	 hacia	 el	 lado	 de	 su	 cama,	 olfateó	 una	 camisa	 que	 había tirado	allí	la	noche	anterior,	y	luego	se	la	pasó	por	la	cabeza. 

Karen	se	rio,	pero	trató	de	hacerlo	en	silencio. 

Becky	estaba	sentada	en	el	centro	de	la	cama,	bebiendo	su	leche	y	mordisqueando	un	donut. 

“¿Has	llamado	a	tus	padres?”	le	preguntó	Karen	a	Zach. 

Zach	asintió.	“Les	dije	que	tenía	algunos	problemas	que	afrontar	aquí.	Que	trataría	de	resolverlos y	volvería	con	ellos	más	tarde.” 

Karen	le	dedicó	una	sonrisa	triste.	“Supongo	que	tus	vacaciones	se	han	terminado.” 

Miró	a	través	de	ella.	“Algunas	 personas	 pueden	 hacerlas	 mejorar.	 Sin	 ellos,	 será	 un	 tiempo	 de inactividad.” 

Al	igual	que	el	último	año	de	su	vida.	Tiempo	de	inactividad	pasado	pretendiendo	ser	algo	que	no era.	No	es	que	hubiera	sido	terriblemente	difícil	vivir	con	un	gran	amigo	en	una	casa	fabulosa.	Sólo el	 mes	 pasado,	 su	 decisión	 de	 poner	 gran	 parte	 de	 su	 vida	 en	 suspenso,	 le	 había	 causado	 una verdadera	 confusión	 emocional.	 Al	 final,	 valdría	 la	 pena,	 para	 ayudar	 a	 personas	 como	 Becky	 y Nolan,	o	eso	se	dijo. 

“¿Es	uno	de	esos	para	mí?”	preguntó	Nolan	mientras	miraba	las	tazas	de	café. 

“Sí.”	Zach	lo	cogió	de	la	bandeja	y	se	lo	entregó. 

Nolan	murmuró	su	agradecimiento	y	tomó	un	gran	trago	de	café	negro.	Suspiró	con	satisfacción. 

“Esto	es	bueno.” 

“Debemos	salir	de	aquí.	Antes	de	que	nadie	nos	vea.” 

Zach	estaba	en	lo	cierto. 

Karen	se	sentó	en	el	borde	de	la	cama	y	vio	como	Nolan	llenaba	su	pequeña	bolsa.	Luego	vaciló antes	de	inclinarse	y	besar	la	mejilla	de	Becky.	El	movimiento	era	tan	dulce,	y	tan	lleno	de	inocente amor	que	Karen	tuvo	que	apartar	la	mirada.	“Si	necesitas	algo...	llámame.” 

Becky	asintió	con	una	sonrisa.	“Estoy	bien.” 

Luego,	cuando	ella	creía	que	nadie	la	miraba,	Karen	leyó	en	la	boca	Becky	las	palabras	 te	amo	a Nolan. 

Nolan	volvió	a	besarla,	y	después	de	tomar	 un	 bocado	 del	 pastel	 de	 Becky,	 pasó	 junto	 a	 Zach	 y salió	por	la	puerta. 

“¿Volverás?” 

Zach	levantó	una	ceja	y	luego	miró	a	Karen	con	una	sonrisa.	“Llámame.” 







Karen	le	saludó	con	su	taza	de	café	mientras	cerraba	la	puerta	detrás	de	él. 

A	solas	con	Becky,	ambas	sonrieron	a	la	puerta	cerrada. 

“Nolan	es	un	buen	tipo”,	le	dijo	Karen. 

Cuando	su	comentario	fue	recibido	con	un	silencio,	se	giró,	viendo	la	mirada	en	blanco	de	Becky. 

“Él	es	el	mejor.” 

Su	labio	inferior	temblaba. 

Karen	dejó	el	café	sobre	la	mesa	entre	las	camas	y	se	trasladó	junto	a	Becky.	Con	su	cercanía,	la niña	empezó	a	llorar. 

Karen	la	rodeó	con	sus	brazos	y	Becky	la	apretó	cada	vez	más	fuerte.	“Estoy	muy	asustada.” 

“Lo	sé,	cariño.	Lo	sé.	Está	bien.	“Karen	se	quedó	mirando	el	techo	manchado	del	cutre	motel	y	le dio	gracias	a	Dios	por	haber	estado	en	Hilton	cuando	esta	chica	más	la	necesitaba. 

La	mano	de	Becky	agarró	la	camisa	de	Karen.	Sus	sollozos	llenaban	la	sala. 

“Está	bien.	Vas	a	estar	bien.	No	estás	sola.” 





Zach	colocó	a	Nolan	a	un	lado	y	le	dio	una	bolsa	con	una	hamburguesa	doble	con	queso,	patatas fritas	y	una	Coca-Cola	para	el	almuerzo.	Ambos	se	sentaron	en	la	puerta	trasera	 de	 su	 camioneta	 y comieron	sus	hamburguesas	en	relativo	silencio. 

“¿Qué	te	parece	la	construcción?”	le	preguntó	Zach	entre	bocado	y	bocado. 

“Esto	me	gusta.	Es	mucho	mejor	que	rellenar	pedidos	e	inventarios	en	la	tienda	de	tu	padre	“. 

Zach	lo	entendía.	“¿Crees	que	Becky	y	tú	os	quedareis	aquí,	en	Hilton?” 

“Necesito	trabajar.” 

Esa	no	era	la	respuesta	Zach	estaba	buscando. 

“Pero	no	creo	que	los	padres	de	Becky	se	queden	quietos.	Y	la	gente	hablará.” 

“La	gente	hablará	en	cualquier	lugar.” 

Nolan	 se	 metió	 varias	 patatas	 en	 la	 boca	 y	 habló	 mirando	 a	 su	 alrededor.	 “Pero	 nos	 conocen menos	gente	en	Bell...	o	incluso	en	St.	George”. 

“Eso	es	un	largo	viaje.” 

“Lo	que	haga	falta.	Tengo	que	pensar	en	Becky.	No	creo	que	ella	esté	a	salvo	aquí...	¿sabes?	Y	si me	encuentro	con	su	padre,	estoy	obligado	a	reorganizar	la	cara	del	hombre.	Bastardo.” 

Zach	estaba	medio	listo	para	hacer	eso	mismo	y	él	ni	siquiera	sabía	cómo	era	el	hombre. 

“Tienes	que	pensarlo	muy	bien.”	Zach	bebió	un	poco	más	de	refresco.	“Y	lo	estás	haciendo.	 Eso es	bueno.	Pensar	en	lo	mejor	para	los	dos. 

“La	amo.	Y	no	sólo	por	el	bebé.” 

“¿Lo	estás	diciendo	para	mí	o	para	ti	mismo?”	Zach	le	miraba	ahora,	en	busca	de	la	duda. 

“Para	 ti.	 Yo	 sé	 lo	 que	 siento.	 Sí,	 debería	 haber	 esperado	 hasta	 que	 ella	 estuviera	 fuera	 de	 la escuela...	hasta	que	hubiera	ahorrado	algo	de	dinero	y	pudiéramos	encontrar	un	lugar	propio.	Pero	la mierda	sucede.	Coger	la	vida	como	viene	y	todo	eso.	Las	cosas	pasan,	tanto	si	lo	quieres	como	si	no.” 

Los	pensamientos	de	Zach	volaron	hacia	Karen	y	pelo	rubio	como	la	miel,	a	los	labios	de	color rosa	que	ella	se	lamió	justo	antes	de	besarla.	A	la	forma	en	que	lo	hacía	sentirse	vivo.	Por	el	infierno, no	se	había	dado	cuenta	de	lo	muerto	que	sentía	por	dentro	hasta	que	ella	entró	en	su	vida. 

Sacudió	los	pensamientos	de	Michael	de	su	cabeza.	Las	cosas	pasan	en	la	vida,	tanto	si	lo	quieres como	si	no. 





La	clínica	les	proporcionó	un	entorno	adecuado	para	el	anonimato.	Karen	había	llamado	antes,	y dispuso	 que	 fueran	 recibidas	 en	 una	 habitación	 rápidamente.	 Becky	 les	 dio	 el	 nombre	 de	 Rebecca Parker	y	respondió	a	todas	las	preguntas	en	el	formulario	de	la	historia	médica,	mientras	que	Karen se	 sentaba	 junto	 a	 ella	 para	 apoyarla.	 Habían	 cubierto	 el	 moratón	 de	 la	 cara	 con	 un	 poco	 de maquillaje,	pero	sólo	una	persona	ciega	no	notaría	las	marcas. 

“¿Quieres	que	me	quede	aquí	cuando	venga	el	médica?”	preguntó	Karen. 

Cuando	 Becky	 no	 dijo	 que	 no	 de	 inmediato,	 Karen	 tomó	 una	 decisión.	 “Me	 quedaré.	 Si	 quieres que	salga,	simplemente	asiente	con	la	cabeza.” 

“OK.” 

Una	de	las	enfermeras	entró	en	la	habitación	y	tomó	el	mando	de	la	situación.	Las	 recorrió	 con una	 sonrisa	 y	 luego	 entregó	 a	 Becky	 un	 bote	 de	 plástico.	 ”Necesitamos	 una	 muestra	 de	 orina.	 Y

puedes	ponerte	esto,	abierto	por	la	parte	posterior.”	Becky	tomó	la	bata	de	hospital	azul	y	blanca	y	la apretó	contra	su	pecho. 

La	enfermera	la	llevó	al	baño	y	luego	se	trasladó	de	nuevo	a	la	sala	de	examen	y	esperó. 

“¿Es	tu	hermana?” 

Karen	sonrió.	”No.	Soy	una	amiga.” 

“Pobre	niño.	Ella	tiene	miedo.” 

“¿No	lo	tienen	todas?” 

La	enfermera	asintió.	”Al	menos	no	tiene	catorce	años.” 

Karen	no	quería	ni	pensar	en	esas	niñas.	Por	lo	menos,	a	los	diecisiete	años,	Becky	estaba	cerca de	 la	 edad	 adulta.	 A	 los	 catorce	 años	 no	 deberían	 estar	 teniendo	 sexo.	 Incluso	 Karen	 tenía	 sus límites.	 Pensó	 en	 su	 propio	 padre	 y	 apartó	 la	 imagen	 de	 su	 mente.	 Algunas	 niñas	 no	 tienen	 la posibilidad	de	elegir	cuándo	tenerlo. 

Becky	entró	de	nuevo	en	la	sala	llevando	su	bata	apretada	con	una	mano,	la	ropa	y	el	vaso	lleno de	orina	de	plástico	en	la	otra. 

Karen	le	ayudó	con	su	ropa,	mientras	la	enfermera	se	llevaba	la	muestra.	“El	doctor	estará	aquí	en un	minuto.” 

Becky	se	colocó	arriba	de	la	pequeña	mesa	de	examen,	con	las	piernas	colgando. 

En	las	paredes	había	carteles	que	mostraban	las	diferentes	etapas	del	embarazo.	Había	números	de líneas	de	emergencia	para	pedir	ayuda,	de	refugios	fuera	de	control,	y	de	agencias	de	adopción. 

“¿Has	estado	en	el	ginecólogo	antes?” 

Becky	sacudió	la	cabeza.	”No.” 

Sus	 padres	 realmente	 no	 habían	 hecho	 un	 buen	 trabajo	 en	 la	 preparación	 de	 esta	 chica	 para	 la vida.	”Bueno,	no	es	tan	malo.	Y	recuerda,	los	médicas	hacen	esto	todo	el	día.” 

Dejaron	 de	 hablar	 cuando	 la	 puerta	 se	 abrió,	 y	 una	 pequeña	 morena	 entró	 vistiendo	 una	 bata blanca. 

“Hola,	 Rebecca,”	 dijo	 la	 mujer	 con	 una	 sonrisa.	 ”Soy	 la	 Dra.	 Grayem.”	 La	 médica	 le	 tendió	 la mano	a	la	temblorosa	Rebecca. 

“Hola.” 

Karen	esperó	a	que	la	médica	se	diera	la	vuelta	hacia	ella.	¿Y	usted	es?” 

“Una	amiga.” 

“¿No	es	su	madre?” 

Karen	sacudió	la	cabeza	y	se	dio	cuenta	de	que	Becky	se	ponía	rígida. 

“No.” 

La	Dra.	Grayem	se	sentó	en	un	taburete	giratorio	y	dejó	las	preguntas	sobre	quién	era	Karen. 

Miró	el	historial	y	las	respuestas.	“¿Tu	último	periodo	fue	hace	doce	semanas?” 

“Sí,	señora.” 

“¿Tienes	períodos	normales?” 



“Sí.” 

La	Dra.	Grayem	tomó	algunas	notas	en	el	papel.	“¿Alguna	molestia	por	la	mañana?” 

“Un	poco.” 

“¿Cuánto	pesaba	antes	de	que	se	diera	cuenta	de	que	estaba	embarazada?” 

Becky	se	lo	dijo	y	el	doctor	asintió.	“¿Sabes	quién	es	el	padre?” 

Becky	contuvo	el	aliento.	”Sí.		Y-Yo	sólo	he	estado	con	él.” 

La	 Dra.	 Grayem	 dejó	 de	 anotar	 y	 miró	 a	 Becky.	 ”No	 estoy	 sugiriendo	 que	 usted	 duerma	 con cualquiera,	 Rebecca.	 Quiero	 saber	 cuáles	 son	 los	 posibles	 factores	 de	 riesgo.	 ¿Está	 el	 novio involucrado	ahora?” 

Ella	asintió. 

Karen	coló	su	mano	junto	a	Becky	y	la	chica	la	apretó. 

La	 médica	 le	 hizo	 varias	 preguntas	 más,	 la	 mayoría	 para	 confirmar	 lo	 que	 Becky	 ya	 había indicado	en	el	formulario,	pero	al	hacerlo,	la	ansiedad	de	Becky	fue	creciendo. 

La	Dra.	Grayem	puso	el	papen	sobre	la	mesa	que	estaba	detrás	de	ella.	“Voy	a	examinarte	ahora	y te	iré	diciendo	todo	lo	que	lo	hago	con	anterioridad,	¿lista,	Rebecca?” 

“¿Va	a	doler?” 

La	médica	sonrió.	“No.” 

Karen	 se	 alejó	 de	 la	 mesa,	 pero	 se	 quedó	 lo	 suficientemente	 cerca	 para	 que	 Becky	 supiera	 que estaba	 allí.	 Becky	 cerró	 los	 ojos	 durante	 el	 examen	 pélvico	 y	 se	 estremeció	 ante	 la	 frialdad	 de	 las manos	de	la	médica.	Durante	todo	este	tiempo	la	 Dra.	 Grayem	 habló	 sobre	 lo	 que	 podía	 esperar	 en los	 próximos	 meses,	 sobre	 lo	 que	 debía	 vigilar,	 calambres,	 sangrado...	 las	 sospechas	 habituales	 de complicaciones.	 El	 examen	 fue	 breve,	 y	 después	 la	 médica	 se	 lavó	 las	 manos	 y	 se	 dirigió	 hacia	 la puerta.	 En	 lugar	 de	 irse,	 llamó	 a	 una	 enfermera	 para	 que	 trajera	 una	 máquina	 de	 ultrasonido	 a	 la habitación. 

“¿Está	todo	bien?”	preguntó	Becky. 

“Todo	está	bien.	Ya	estás	en	tu	segundo	trimestre.	¿Quieres	ver	cómo	es	tu	bebé?” 

Becky	parpadeó,	las	lágrimas	empezaron	a	asomar	por	sus	ojos. 

“Si	piensas	en	dar	al	bebé	en	adopción,	puedo—” 

“¡No!	No	estoy	pensando	en	entregar	a	mi	bebé.” 

Karen	sonrió	y	dio	un	paso	a	un	lado	mientras	la	enfermera	colocaba	la	máquina	de	ultrasonido. 

“De	acuerdo	entonces.	Echemos	un	vistazo.” 

La	Dra.	Grayem	rodó	la	silla	junto	a	Becky,	y	la	enfermera	atenuó	la	luz	de	la	habitación	para	ver mejor	el	monitor.	Karen	se	puso	de	pie	al	lado	de	Becky	y	le	tomó	la	mano. 

Después	de	aplicar	una	capa	gruesa	de	gel	sobre	el	abdomen	de	Becky,	el	sonido	de	la	máquina recogió	una	frecuencia	cardíaca. 

“Eres	tú,”	les	dijo	la	Dra.	Grayem.	“Observa	el	ritmo	lento...	es	un	poco	rápido,	pero	demasiado lento	para	ser	tu	bebé.” 

Becky	 estaba	 mirando	 el	 monitor	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos	 mientras	 pasaban	 las	 imágenes	 en blanco	y	negro. 

Luego	la	habitación	se	llenó	con	un	ritmo	cardíaco	mucho	más	rápido. 

“Ahí	estamos.” 

La	 doctora	 mantuvo	 estable	 la	 varita	 en	 el	 vientre	 de	 Becky	 y	 señaló	 al	 monitor	 con	 la	 otra mano.	”Mira	allí.	Sólo	es	un	aleteo.” 

A	continuación,	la	imagen	en	la	pantalla	se	contrajo. 

“Un	giro	del	bebé.	Dice	 hola.”	La	Dra.	Grayem	hizo	clic	en	algunos	botones,	movió	 la	 varita,	 y luego	hizo	unos	cuantos	clics	más. 

Becky	estaba	apretando	la	mano	de	Karen	y	sonriendo	como	debería	hacerlo	una	madre. 



La	 Dra.	 Grayem	 señaló	 la	 cabeza,	 el	 corazón	 y	 las	 piernecitas.	 Un	 bebé	 muy	 diminuto,	 muy precioso. 

Karen	sacó	su	teléfono	de	su	bolsillo.	“¿Quieres	que	tome	una	foto	para	enviarla	a—?” 

“Sí,”	la	interrumpió	Becky	antes	de	que	mencionara	el	nombre	de	Nolan. 

“Imprimiré	una	para	ti	también.” 

Karen	vio	la	alegría	en	el	rostro	de	Becky	cuando	la	médica	le	dijo	que	quería	volver	a	verla,	y que	en	un	par	de	meses	se	podría	determinar	el	sexo	del	bebé,	si	querían	saberlo. 

Karen	adjuntó	la	imagen	de	ultrasonido	a	un	mensaje	de	texto	para	Zach. 

 Dile	a	Nolan	que	la	mamá	y	el	bebé	están	bien. 

Karen	salió	de	la	habitación	con	la	médica	para	que	Becky	pudiera	vestirse. 

“Ella	tiene	suerte	por	tener	una	buena	amiga,”	dijo	la	Dra.	Grayem. 

“Ella	es	una	buena	chica.	Va	a	ser	una	gran	mamá.” 

“¿Quién	le	puso	el	ojo	negro?” 

Karen	 no	 tuvo	 ningún	 problema	 en	 retransmitir	 lo	 que	 le	 habían	 dicho.	 “Sus	 padres	 no	 estaban contentos	con	la	noticia	del	bebé.	Y	no	van	a	participar	de	aquí	en	adelante.” 

La	 Dra.	 Grayem	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 maldijo	 en	 voz	 baja.	 “Si	 Rebecca	 necesita	 que	 declare, llámame.” 

La	Dra.	Grayem	sacó	una	tarjeta	de	visita	del	bolsillo	y	se	la	entregó	a	Karen. 

“Gracias.” 

Karen	 pagó	 por	 la	 visita	 en	 efectivo,	 añadiendo	 una	 donación	 para	 los	 que	 no	 podían	 pagar,	 y caminó	con	Becky	hacia	el	coche	de	alquiler.	Una	vez	allí,	su	teléfono	sonó. 

La	respuesta	de	Zach	a	su	mensaje	era:

 Wow.	 No	 creía	 que	 vería	 llorar	 a	 un	 hombre	 crecido.	 Llama	 cuando	 consigas	 un	 minuto	 a solas. 

 Lo	haré. 

“Le	diste	un	buen	día	a	Nolan,”	le	dijo	Karen	a	Becky. 

Becky	se	quedó	mirando	la	imagen	de	su	bebé.	“No	me	creo	que	realmente	vaya	a	tener	un	bebé.” 

“Si.	Realmente	vas	a	tener	un	bebé.” 

“Voy	a	ser	mamá.” 

Karen	se	rio	ante	la	maravilla	que	expresaba	su	voz.	“Bueno,	vamos	a	conseguir	alimentos	para	el bebé	y	para	ti.	Tienes	que	tener	hambre.” 

“Estoy	muerta	de	hambre.	Y	la	doctora	quiere	que	suba	de	peso.” 

Karen	se	rio	y	se	alejó	de	la	clínica. 









Capítulo	Veintidós







Karen	convenció	a	Becky	de	que	alojarse	en	St.	George	era	más	seguro	que	conducir	de	vuelta	a Bell.	Por	no	hablar	de	que	las	opciones	de	hoteles	eran	mucho	mejores. 

Karen	reservó	un	par	de	habitaciones,	sabiendo	que	a	Becky	y	Nolan	probablemente	les	 gustaría tener	privacidad.	Ya	no	pensaba	Becky	quisiera	huir...	no	por	Karen	y	Zach	de	todos	modos. 

Con	el	estómago	lleno	y	después	de	haber	tenido	un	día	lleno	de	emociones,	Becky	se	metió	en	la cama	para	dormir	una	siesta	por	la	tarde. 

Karen	se	metió	en	su	habitación	para	hacer	algunas	llamadas	telefónicas	muy	necesarias.	Empezó con	Gwen,	con	la	esperanza	de	presionar	un	par	de	botones	de	mamá	para	obtener	algo	de	ayuda. 

“Hey,	futura	mamá”,	bromeó	Karen	cuando	Gwen	cogió	el	teléfono. 

“Vaya,	ya	es	 hora	 de	 que	 llamaras.	 Estábamos	 empezando	 a	 pensar	 que	 nunca	 ibas	 a	 volver,”	 la regañó	Gwen. 

“Debería	haber	vuelto	ya,	pero	me	encontré	con	algo	preocupante.”	Karen	le	habló	de	Becky	y	de toda	la	complicada	situación. 

“Oh,	la	pobre.” 

“Está	durmiendo	ahora.	Mucho	más	feliz	desde	que	vio	al	bebé.” 

“Es	un	momento	maravilloso.	Neil	gritó.” 

“¡No	puedo	creerlo!”	Neil	serviría	como	rostro	publicitario	del	estoicismo. 

“Él	 lo	 negaría	 si	 se	 lo	 preguntas.	 Pero	 se	 llenó	 de	 lágrimas	 y	 pasó	 el	 resto	 de	 la	 noche	 con	 la cabeza	 en	 mi	 regazo	 como	 si	 pudiera	 escuchar	 los	 latidos	 del	 corazón	 del	 bebé	 a	 través	 de	 mi estómago	“. 

Karen	no	podía	imaginarlo.	Neil	era	demasiado	feroz	y	grande	para	hacer	algo	tan	dulce. 

“Becky	está	más	tranquila	ahora	que	ha	visto	a	la	médica	y	al	bebé.	Pero	necesitamos	tener	a	sus padres	 fuera	 de	 esto.	 Todavía	 está	 considerada	 una	 fugitiva,	 y	 no	 tengo	 ninguna	 duda	 de	 que presentarían	cargos	contra	Noland	para	Dios	sabe	qué	si	se	les	da	la	oportunidad.” 

“¿Qué	puedo	hacer?” 

“Necesito	que	compruebes	algunos	hechos.	No	sé	cómo	son	las	 leyes	 aquí	 en	 California.	 Becky todavía	 no	 tendrá	 dieciocho	 años	 cuando	 nazca	 el	 bebé,	 pero	 estará	 cerca	 de	 tenerlos.	 Podría permanecer	oculta	hasta	que	tenga	los	dieciocho,	pero	esa	no	es	manera	de	vivir.” 

“Si	Neil	y	yo	estuviéramos	allí,	tendría	a	mi	marido	aporreando	la	puerta	de	sus	padres	y	les	diría que	la	dejaran	en	paz	o	irían	a	la	cárcel.” 

“Pensé	 en	 eso.	 Debemos	 mirar	 los	 recursos	 posibles	 para	 los	 niños	 maltratados	 que	 quieren escapar	de	sus	padres.” 

“¿Está	Becky	dispuesta	a	ir	a	la	policía?” 

Karen	colocó	la	cabeza	entre	sus	manos.	“Aún	no.	Pero	creo	que	si	fuera	eso	o	arriesgar	la	salud de	su	bebé...	echaría	a	sus	padres	a	las	ratas.	Y	con	razón.” 

“Eso	sería	duro	también	para	ella.” 

“Me	gustaría	encontrar	la	forma	de	mantener	a	la	familia	Zach	y	Michael	fuera	del	drama	tanto como	 sea	 posible.	 Hilton	 es	 una	 ciudad	 pequeña	 a	 la	 antigua.	 Así	 que	 si	 todo	 esto	 estalla,	 podría necesitar	algo	de	ayuda	aquí	“. 

“Estaremos	aquí	para	ayudarte.	O	puedo	pedirle	a	Rick	que	vaya.” 

Rick	era	un	buen	amigo	de	Neil,	un	compañero	jubilado	de	la	Marina	y	casi	tan	grande	como	el propio	señor	estoico. 

“Puede	ser	lleguemos	a	eso.” 

Gwen	 suspiró.	 “Entonces,	 ¿cómo	 va	 todo	 lo	 demás?	 Vi	 que	 Michael	 llegó	 a	 casa	 con	 el	 tiempo suficiente	para	empacar	y	salir	de	nuevo.” 

Neil	 y	 su	 equipo	 de	 seguridad,	 incluyendo	 a	 Rick,	 supervisaban	 la	 casa	 y	 probablemente	 sabían más	de	lo	necesario	sobre	ellos	dos. 

Fue	 el	 turno	 de	 Karen	 para	 suspirar.	 “La	 hermana	 de	 Michael	 se	 dio	 cuenta	 de	 lo	 que	 hemos estado	haciendo...	y	por	qué.” 

“Oh,	Dios.” 

“Ella	le	habló	a	Michael	sobre	esto.	Pero	él	no	está	preparado	para	que	el	resto	de	su	familia	sepa lo	que	está	pasando.” 

“Ah...	y	¿qué	pasa	con	Zach?” 

“Él	no	lo	sabe.” 

“Eso	no	es	lo	que	te	estoy	preguntando,	Karen.	¿Qué	pasa	 contigo	y	con	Zach?” 

“Yo	no	quiero	tener	sentimientos	hacia	él.” 

“Pero	los	tienes.” 

Karen	asintió,	aunque	nadie	podía	ver	el	gesto.	“Los	tengo.	Él	es	amable	y	atento.	Me	hace	reír... 

me	hace	sentir	segura.” 

Gwen	vaciló.	“¿Habéis…?” 

“No.	Bueno,	nos	hemos	besado.	El	sentido	de	culpabilidad	es	tan	horrible	que	no	pude	hacer	más que	eso.	Pero	la	culpa	se	está	desvaneciendo,	Gwen.	Cuanto	más	tiempo	pasamos	juntos,	más	difícil es	 ver	 por	 qué	 estamos	 tratando	 de	 mantenernos	 separados.	 Y	 sabe	 que	 Michael	 y	 yo	 nos	 estamos divorciando.” 

“¿Lo	sabe?” 

“Sí.	No	quise	mantener	la	mentira.	No	cuando	la	hermana	ya	lo	sabe,	y	Michael	y	yo	no	estábamos planeando	visitarlos	de	nuevo.	No	juntos,	de	todos	modos.” 

“¿Michael	sabe	lo	de	Zach?” 

“No.	Y	eso	me	está	matando.” 

Gwen	chasqueó	la	lengua.	“Esto	es	muy	fácil	de	resolver.” 

“¿Cómo	puedes	decir	eso?	Me	estoy	enamorando	del	hermano	de	mi	marido.	No	hay	nada	fácil en	eso.” 

“Díselo	a	Michael.” 

“Michael	lo	odiará.” 

“Oh,	Karen.	Michael	podrá	tener	sus	defectos	pero	te	quiere.	Estoy	segura	de	que	él	querrá	 verte feliz.	 Mientras	 que	 su	 secreto	 no	 se	 descubra,	 no	 puede	 culparte	 por	 enamorarte	 de	 sus	 mismos genes.” 

Karen	jugó	con	el	diamante	en	su	dedo.	“No	lo	sé.” 

“Has	dado	un	año	de	tu	vida	por	ayudar	a	mantener	oculto	el	secreto	de	Michael.” 

“Y	me	pagan	por	hacerlo.” 

Gwen	rio.	“¿Sabes	lo	que	es	gracioso?	No	me	extrañaría	que	te	sacrificaras	por	un	amigo	sin	el pago.	 Mira	 lo	 que	 estás	 haciendo	 por	 esos	 chicos.	 Los	 has	 conocido	 desde	 hace	 menos	 de	 dos semanas	 y	 ya	 estás	 ocultando	 fugitivos,	 durmiendo	 en	 moteles...	 Karen,	 querida,	 eres	 un	 corazón sangrante	 en	 el	 más	 alto	 grado.	 Sí,	 Michael	 vino	 a	 nosotros,	 pero	 si	 lo	 hubieras	 conocido,	 a	 su verdadero	yo,	antes	del	encuentro	a	través	de	 Alliance,	podrías	haberte	ofrecido	a	casarse	con	él	sólo







para	ayudarle.” 

Karen	quería	negárselo	a	su	amiga,	pero	no	pudo. 

“Tengo	que	contarle	lo	de	Zach.” 

“Sí.	Debes	hacerlo,”	estuvo	de	acuerdo	Gwen.	“Llama	a	Michael.	Yo	voy	a	hacer	algunas	llamadas aquí	y	ver	qué	podemos	hacer	por	tus	fugitivos.” 





Treinta	minutos	más	tarde	Karen	conectó	con	Michael.	Sus	manos	temblaban	mientras	sostenía	el teléfono,	pero	Gwen	tenía	razón.	Cuanto	más	tiempo	mantuviera	el	secreto	dentro	de	ella,	más	difícil sería	dejarlo	salir.	Si	ella	le	contaba	a	Michael	sus	sentimientos	por	Zach,	y	él	la	odiaba	por	eso,	por lo	menos	habría	sido	ella	la	que	se	lo	dijo	y	él	no	querría	saberlo	por	cualquier	otro. 

“¿Oyes?	¿Cómo	es	Canadá?” 

“Fresco	y	húmedo.	¿Sigues	en	Utah?” 

“Sí.	En	St.	George.”	Le	puso	al	día	sobre	los	chicos,	y	el	progreso	de	la	situación. 

“¿Cómo	maneja	todo	el	drama	mi	hermano?” 

Pensó	en	la	leche	y	en	los	donuts.	“Muy	bien,”	dijo	con	una	sonrisa.	“Los	dos	sois	realmente	muy parecidos”. 

“En	algunas	cosas.” 

“Escucha,	Michael...	Le	dije	a	Zach	que	tú	y	yo	estábamos	planeando	el	divorcio.” 

Se	hizo	el	silencio	durante	un	momento.	“Supongo	que	habría	que	hacerlo	en	algún	momento.	¿Se lo	dijo	a	mis	padres?” 

“No.	No	lo	creo.” 

“Mi	madre	habría	llamado	si	lo	hubiera	oído.” 

“Todos	están	todavía	arriba,	en	la	cabaña.”	O	eso	pensaba	Karen.	A	estas	alturas,	¿quién	sabía? 

“Sabíamos	que	la	ruptura	sería	difícil.”	Sonaba	muy	a	gusto	con	su	divorcio. 

“Uhm,	 Michael...	 ¿recuerdas	 cuando	 íbamos	 en	 el	 coche	 con	 tus	 padres,	 y	 estábamos	 hablando sobre	el	deseo	de	estar	con	alguien?” 

Una	vez	más,	se	hizo	el	silencio.	“¿Sí?” 

“Bien,	tú	me	lo	dijiste	cuando	te	relacionaste	con	Ryder.” 

“¿Sí?	¿Hay	alguien	a	quien	quieres	ver?”	Ella	sabía	que	su	tono	juguetón	podría	cambiar	pronto. 

“No...	pero...” 

“No	te	lo	pienses,	Karen.	Basta	con	que	sea	discreto.	Teníamos	un	acuerdo.	Estamos	bien.” 

“Michael,	no	es	así	de	simple.” 

Él	rio.	“Claro	que	lo	es.	Y	relajante	también.” 


“¡Michael!	Sólo...	oh,	Dios,	esto	es	difícil.” 

Dejó	de	reír.	“Karen,	cariño.	Lo	entiendo.	Estás	caliente.	Nadie	lo	entiende	más	que	yo.” 

“Para,	 Michael.	 No	 es	 sólo	 sexo.	 Quiero	 decir...	 lo	 que	 sea,	 pero...”	 Cuanto	 más	 se	 metía	 en	 la conversación,	más	difícil	le	era	decir	el	nombre.	“Es	Zach.	O.K.	Lo	tengo	difícil	porque	es	por	Zach.” 

Un	completo	silencio	se	cernió	sobre	el	teléfono. 





La	 sonrisa	 que	 tenía	 Michael	 mientras	 bromeaba	 con	 Karen	 acerca	 de	 la	 necesidad	 de	 sexo,	 se deslizó	 lentamente	 de	 su	 rostro	 mientras	 se	 dejaba	 caer	 en	 la	 silla	 de	 la	 caravana	 de	 la	 estrella principal	donde	vivía	mientras	rodaba. 

 Mierda.	Oh,	mierda. 





“Yo	no	quería	que	fuera	así.	He	tratado	de	negarlo.”	La	voz	de	Karen	vaciló	mientras	hablaba;	sus palabras	salieron	unas	detrás	de	las	otras	como	un	tren	de	carga	acumulando	coches.	“Lo	siento.	Voy a	seguir	ignorándolo.	Olvida	lo	que	dije.” 

No	podía	olvidar	esto. 

Karen	empezó	a	llorar.	“Lo	siento,	Michael.	Te	llamaré	más	tarde.” 

“¡No!	Espera.	Lleva	unos	minutos	asimilar	esto.” 

“Lo	siento,”	susurró.	“Lo	siento,	Michael.” 

“Zach?	¿En	serio?”	Michael	se	pasó	la	mano	libre	por	el	rostro	y	miró	el	anillo	que	había	llevado durante	más	de	un	año. 

“Sí.” 

“Maldita	sea.	Creo	que	lo	vi	venir.” 

“¿Lo	hiciste?”	Ella	hipó	en	el	teléfono. 

“Sí.	 Lo	 vi	 mirándote.	 Noté	 la	 tensión	 entre	 los	 dos.”	 Él	 entendía	 mejor	 que	 la	 mayoría	 de	 las personas	 lo	 que	 suponía	 el	 tener	 sentimientos	 por	 alguien	 que	 uno	 nunca	 podría	 tener.	 No abiertamente	en	cualquier	caso.	“¿Él	te	ha...	tenido?” 

“No.	Bueno.	Le	di	un	beso,	nos	hemos	besado,	pero	eso	es	todo.	Y	él	no	sabe	nada	de	ti,”	dijo	ella rápidamente. 

“No	puede	decírselo.”	Sin	embargo,	Michael	sabía	que	sólo	sería	cuestión	de	tiempo	que	algo	se le	escapara	a	Karen.	No	sería	culpa	suya.	Cuando	dos	personas	eran	íntimas,	ciertas	verdades	tenían una	forma	de	revelarse	por	sí	mismas.	Incluso	Ryder	sabía	que	Karen	y	él	sólo	tenían	un	matrimonio sobre	el	papel. 

“Por	 supuesto	 que	 no.	 Yo	 nunca	 te	 haría	 eso,	 Michael.	 Jamás.”	 Ella	 se	 sacrificaría.	 Maldita	 sea, tenía	que	encontrar	la	manera	de	hablarle	a	Zach	sobre	su	sexualidad	él	mismo.	Se	lo	debía	a	Karen, para	que	ella	no	tuviera	que	mentir. 

“Si	él	se	lo	imagina,	tienes	que	decírmelo.” 

“Lo	haré.” 

Él	se	rio	entre	dientes.	“Tengo	un	fuerte	deseo	de	darle	una	patada	en	el	culo,”	confesó. 

“¿Siendo	territorial?” 

“Sí.	 Lo	 que	 es	 una	 especie	 de	 enfermedad.	 No	 tengo	 ningún	 derecho.”	 Ningún	 derecho	 en absoluto.	Karen	era	su	mejor	amiga,	no	su	amante. 

“Por	supuesto	que	sí.	Estamos	casados.” 

Él	suspiró.	“De	nombre	solamente.	Estaría	aún	más	molesto	si	quisiera	joder	a	Ryder	“. 

Karen	se	rio.	“No	creo	que	Zach	juegue	en	ese	equipo.” 

El	pensamiento	de	Zach	y	Ryder	le	hizo	reír.	“No.	Creo	que	me	hubiera	dado	cuenta	si	lo	hiciera. 

Guau.” 

“Lo	siento,	Michael.” 

“¿Por	qué	sigues	pidiendo	disculpas?	Dudo	que	te	propusieras	estar	interesada	por	mi	hermano.” 

Mientras	 hablaban,	 algo	 de	 la	 tensión	 anterior	 se	 alivió.	 Su	 amistad	 con	 esta	 mujer	 era	 demasiado importante.	 Además,	 amaba	 a	 su	 hermano,	 y	 Michael	 no	 podía	 pensar	 en	 una	 mejor	 persona	 para Karen	que	Zach. 

Ella	se	atragantó	con	su	respuesta	de	una	sola	palabra.	“No.” 

“Todavía	quiero	darle	una	patada	en	el	culo.”	Él	estaba	jugando	con	ella	ahora,	y	esperaba	hacerla sonreír.	 La	 idea	 de	 su	 llanto	 le	 dejó	 una	 sensación	 de	 pesadez	 en	 el	 pecho	 que	 no	 le	 gustaba.	 Sus pensamientos	 se	 desviaron	 rápidamente	 a	 los	 paparazzi	 y	 a	 la	 prensa.  Oh,	 maldita	 sea...	 esto	 iba	 a ponerse	 feo.	 “Ten	 cuidado,	 Karen.	 Los	 medios	 de	 comunicación	 harían	 su	 agosto	 con	 este...	 con vosotros.” 

Ella	hizo	una	pausa	antes	de	decir:	“Yo	no	tengo	que	hacer	nada	con	Zach.” 



 ¿No	 hacer	 nada?	 Oyó	 la	 culpa	 en	 su	 voz	 y	 necesitó	 recordarle	 a	 Karen	 el	 compromiso	 de honestidad	 entre	 ellos.	 “No.	 Karen...	 no	 estaríamos	 teniendo	 esta	 conversación	 si	 estuvieras	 bajo control.	 Mi	 hermano	 es	 un	 buen	 tipo.	 El	 hecho	 de	 que	 los	 dos	 se	 estén	 frenando	 significa	 que	 te importan	mis	sentimientos.	Él	sigue	siendo	un	completo	gilipollas	por	intentar	ligar	con	mi	esposa... 

pero	¿cómo	puedo	culparlo?	Tú	eres	lo	mejor.” 

Ella	rio. 

Él	siguió	hablando.	“Y	si	tú	y	yo	estuviéramos	felizmente	casados,	dudo	que	estuvieras	dando	esta sensación	de	disponibilidad.	Viene	a	demostrar	que	tendríamos	que	haber	puesto	fin	a	esta	farsa	antes de	ahora.”	Sin	embargo,	egoístamente,	le	gustaba	tener	a	Karen	a	su	alrededor.	Nadie	le	alejaba	de	la soledad	como	ella;	nadie	lo	conocía	mejor...	y	lo	amaba	a	pesar	de	todos	sus	defectos. 

La	realidad	de	que	se	estaban	separando	lo	golpeó. 

“Me	ha	encantado	ser	tu	esposa	falsa,	Michael.” 

Sintió	 la	 humedad	 detrás	 de	 sus	 ojos.	 “Me	 ha	 encantado	 ser	 tu	 marido	 falso.”	 Tragó	 saliva, duramente,	 y	 le	 dije	 que	 lo	 único	 que	 podía.	 “Presentaré	 la	 demanda	 de	 divorcio	 cuando	 llegue	 a casa.” 

Ella	comenzó	a	llorar	de	nuevo,	por	lo	que	fue	muy	duro	evitar	unirse	a	ella.	“Puedo	 mudarme cuando	vuelvas” 

“No	hay	necesidad...	no	de	inmediato.	Voy	a	estar	aquí	durante	un	tiempo.”	Se	aclaró	la	garganta	y miró	alrededor	de	su	solitario	remolque.	“¿Estás	llorando?”	Él	quería	secar	sus	lágrimas. 

Ella	hipó.	“Sí.	Estúpido,	¿eh?” 

Se	tragó	el	nudo	en	la	garganta.	“No...	liberador.	Yo	lloraría,	pero	la	gente	podría	pensar	que	soy gay.	 Tengo	 que	 mear	 borracho	 y	 golpear	 a	 alguien.	 ¿Querría	 volar	 mi	 hermano	 hasta	 aquí	 para ayudar	a	un	chico	a	liberarse?” 

Su	risa	hizo	que	el	nudo	se	desatara	y	se	apoyó	en	su	asiento.	Luego	sollozó	de	nuevo.	“OK,	tiene que	parar	esos	llantos.	El	pedazo	de	papel	será	destruido.	Eso	es.	Todavía	te	amo.	Y	yo	siempre	estaré a	tu	espalda.	Nosotros,	los	Gardner	somos	leales	de	esa	manera.”  Zach	lo	estará	también. 

Karen	respiró	tan	profundamente	que	se	oyó	hasta	en	Canadá.	“Entonces,	¿cómo	es	el	productor? 

¿Un	descerebrado	o	un	bombón?” 

“Esa	 es	 mi	 chica.”	 Hizo	 caso	 omiso	 de	 la	 humedad	 en	 los	 ojos	 y	 siguió	 hablando...	 se	 mantuvo riéndose.	“Es	un	bombón,	pero	un	completo	descerebrado.” 

Ella	se	echó	a	reír,	y	Michael	lo	sintió	muy	dentro	de	su	corazón. 

“¿No	es	tu	primera	actriz	Angie	McMillian?” 

“Sí.	Anoréxica	y	una	salida.” 

“¿En	serio?	Ella	siempre	parecía	muy	dulce	en	la	televisión.” 

Hablaron	como	siempre	lo	habían	hecho	durante	un	rato,	y	Michael	supo	que	iban	a	estar	bien. 







Capítulo	Veintitrés





Zach	llevó	Nolan	a	St.	George,	y	siguió	a	su	GPS	hasta	el	hotel	donde	Karen	le	dijo	que	Becky	y ella	estaban	alojadas.	La	última	vez	que	había	estado	en	St.	George	había	sido	con	Tracey	para	visitar a	 su	 familia.	 Nolan	 había	 sido	 un	 rayo	 radiante	 de	 sol	 desde	 que	 la	 foto	 de	 su	 hijo	 terminó	 en	 el teléfono	celular	de	Zach.	Pasó	de	ser	un	chico	inseguro	y	nervioso	a	un	orgulloso	papá	ante	los	ojos de	Zach.	La	transición	fue	tan	inesperada	que	no	podía	dejar	de	mirarlo.	Realmente	lo	sentiría	mucho por	los	padres	de	Becky	si	Nolan	tuviera	alguna	vez	un	momento	a	solas	con	ellos...	o	si	trataban	de interponerse	en	su	camino	para	estar	juntos. 

Zach	se	 encontró	 admirando	 el	 joven	 mientras	 se	 salía	 de	 la	 autopista	 una	 hora	 más	 tarde	 e	 iba zigzagueando	por	las	concurridas	calles	de	la	ciudad	más	grande	de	Utah. 

“Podría	haber	venido	solo”,	dijo	Nolan,	cuando	entraban	en	el	aparcamiento	del	hotel. 

“Tu	coche	conduciría	a	las	autoridades	hasta	Becky.” 

“No	creo	que	nadie	nos	esté	buscando	aquí.” 

Zach	 se	 detuvo	 en	 una	 plaza	 de	 aparcamiento.	 “No	 vamos	 a	 correr	 ningún	 riesgo	 en	 este momento.	Tienes	el	fin	de	semana	libre,	y	Karen	y	yo	pensaremos	que	es	lo	que	podemos	hacer	los próximos	días.” 

Caminaron	hasta	la	galería	de	las	habitaciones	del	hotel. 

Nolan	 llamó	 a	 la	 puerta	 de	 Becky.	 La	 abrió	 sólo	 después	 de	 que	 Nolan	 susurrara	 que	 era	 él.	 El adolescente	se	metió	en	la	habitación	y	Zach	se	trasladó	a	la	puerta	de	Karen. 

Parecía	 como	 si	 acabara	 de	 salir	 de	 la	 ducha,	 algo	 en	 lo	 que	 Nolan	 y	 él	 se	 habían	 ocupado	 de vuelta	en	su	casa,	antes	de	que	metiera	una	bolsa	de	viaje	en	su	camión	para	el	caso	de	que	terminara atrapado	en	la	ciudad.	Después	tomaron	la	carretera	de	St.	George. 

“¿Hey?” 

Karen	abrió	más	la	puerta	y	entró. 

Su	 piel	 olía	 a	 flores,	 y	 su	 pelo	 era	 una	 nube	 alrededor	 de	 los	 contornos	 de	 la	 cara.	 Ella	 era condenadamente	hermosa.	Se	metió	las	manos	en	los	bolsillos,	a	pesar	de	que	quería	tocarla. 

“Hey.” 

“Nolan	se	quedó	con	Becky.” 

Karen	sonrió	y	la	sala	perdió	oxígeno.	“Probablemente	quieren	mirar	la	imagen	de	la	ecografía durante	toda	la	noche.” 

Zach	sonrió.	“Sí.	Era	algo	así.” 

“Hace	que	todo	sea	real.	Ya	no	es	sólo	una	línea	azul	en	una	prueba	de	embarazo.” 

No	podía	imaginar	por	lo	que	Nolan	estaba	pasando.	Una	cosa	sí	sabía,	el	chico	tenía	por	delante un	largo	recorrido. 

Zach	asintió	hacia	la	puerta.	“¿Quieres	ir	a	tomar	algo	para	comer?	¿Y	traernos	algo	de	comida para	llevar?” 

“Eso	sería	genial.” 

Les	dijeron	a	los	chicos	que	estaban	saliendo,	y	Zach	llevó	a	Karen	hasta	su	camioneta	y	abrió	la puerta	para	que	ella	entrara. 

Encontraron	 un	 tranquilo	 restaurante	 italiano	 y	 Karen	 insistió	 en	 pedir	 una	 botella	 de	 vino.	 El vino	era	sorprendentemente	bueno	pero	la	compañía	era	lo	que	lo	mantenía	sonriendo. 

“Hablé	con	Gwen.	Tenía	una	sugerencia	que	creo	que	tendríamos	que	tener	en	cuenta.” 

“¿Cuál	es?” 

Karen	comió	un	trozo	de	la	barra	de	pan	y	lo	ayudó	a	bajar	con	el	vino. 

“Hablar	con	los	padres	de	Becky.	Hacerles	saber	que	somos	conscientes	de	su	abuso.	Y	que	Becky acudirá	a	las	autoridades	si	no	le	permiten	alejarse.” 

“¿No	es	una	amenaza	hueca	en	este	momento?	Becky	no	parecía	interesada	en	presentar	cargos	“. 

“Creo	que	si	se	sintiera	amenazada,	cambiaría	de	opinión.” 

“¿Para	proteger	al	bebé?” 

“O	 Nolan.	 Tiene	 miedo,	 pero	 con	 cada	 día	 que	 pasa	 se	 está	 haciendo	 más	 fuerte.	 Ellos	 estarán bien.	Conseguiremos	superar	ese	obstáculo.” 

“Eres	una	mujer	increíble,	Karen.” 

Bebió	un	sorbo	de	vino	y	sacudió	la	cabeza.	“No.	Sólo	una	tonta.” 

Su	comida	llegó	y	ella	le	echó	mano	con	un	apetito	que	rivalizaba	con	el	de	él. 

“Creo	que	Nolan	está	siendo	vigilado.	La	policía	pasó	por	el	lugar	tres	veces,	que	yo	viera.” 

Karen	se	detuvo	a	medio	bocado.	“¿Le	siguieron	hasta	aquí?” 

“No.	 Y	 el	 coche	 de	 Nolan	 se	 encuentra	 todavía	 en	 el	 garaje.	 El	 sheriff	 va	 a	 la	 iglesia	 con	 los padres	de	Becky.	Los	conoce	muy	bien,	según	dice	Nolan.” 

“Eso	puede	complicar	las	cosas.	Ella	siempre	puede	pedir	a	la	Corte	su	emancipación,	pero	tiene que	demostrar	que	puede	cuidar	de	sí	misma	y	demostrar	al	tribunal	que	sus	padres	no	son	aptos.” 

“Para	hacer	eso	tendría	que	revelar	su	abuso.” 

Karen	 se	 quedó	 perdida	 en	 sus	 propios	 pensamientos	 durante	 un	 minuto.	 Él	 extendió	 la	 mano	 y tocó	la	suya. 

“Eso	 es	 difícil	 de	 hacer.	 Muchas	 personas	 no	 creen	 a	 las	 víctimas.”	 Ella	 negó	 con	 la	 cabeza. 

“Vamos	a	averiguarlo.	Supongo	que	es	el	momento	para	que	investigue	todos	los	aspectos	legales	de cómo	ayudar	a	los	fugitivos. 

“Sigues	diciendo	eso.	¿Qué	es	exactamente	lo	que	imaginas	cuando	hablas	de	ayudar	a	los	chicos como	Becky	y	Nolan?” 

Karen	se	sentó	y	las	sombras	de	su	pasado	pasaron	por	su	rostro	cuando	habló. 

“Siempre	he	imaginado	una	casa	grande...	ya	sabes,	una	de	esas	de	tipo	colonial,	o	tal	vez	incluso victoriana,	 con	 un	 montón	 de	 habitaciones.	 ¿Conoces	 esas	 que	 son	 utilizadas	 como	 pensiones	 con desayuno	incluido?” 

“Sí.” 

“Tendría	que	ser	remodelada	con	unos	cuartos	de	baño	extra...	y,	probablemente,	una	cocina	más grande	 que	 la	 que	 esas	 viejas	 casas	 tienen	 normalmente.	 Pero	 quiero	 algo	 que	 parezca	 un	 hogar. 

Tengo	en	mente	algún	tipo	de	casa	de	seguridad	fuera	de	control,	sin	que	aparezca	en	los	registros. 

Habría	reglas.	Nada	de	drogas,	ni	violencia...	ni	ese	tipo	de	cosas.	Nada	de	intimidación.	Y	los	niños tendrían	 que	 trabajar	 a	 tiempo	 parcial,	 estar	 en	 alguna	 de	 escuela,	 o	 estar	 estudiando	 algún	 tipo	 de capacitación	 y	 desarrollo	 profesional.	 Si	 son	 muy	 jóvenes,	 y	 esta	 es	 la	 parte	 en	 la	 que	 necesitaré asesoramiento	jurídico,	estarían	inscritos	en	la	escuela.” 

“Parece	 que	 has	 pensado	 mucho	 sobre	 ello.	 ¿Por	 qué	 no	 pusiste	 tu	 plan	 en	 marcha	 antes	 de ahora?” 

Sus	ojos	azules	se	apartaron	de	los	suyos.	“No	llegó	el	momento.	Pero	eso	está	cambiando.” 

“Sabes	que	estás	hablando	de	un	trabajo	a	tiempo	completo,	¿verdad?” 

“No	 le	 tengo	 miedo	 al	 trabajo	 duro.	 Y	 he	 hecho	 algunos	 contactos	 con	 ricos	 idealistas	 en	 los últimos	años.	Muchos	de	ellos	han	expresado	su	interés	en	ayudarme	a	recaudar	fondos	y	apoyar	mi idea.” 

Zach	podía	imaginarla	reuniendo	a	un	pueblo	entero	en	nombre	de	los	niños	desfavorecidos. 

“No	vas	a	ser	capaz	de	salvarlos	a	todos.” 

“Pero	puedo	salvar	a	unos	cuantos...	incluso	sólo	uno	merece	la	pena.” 

Los	ojos	de	Zach	cayeron	sobre	sus	manos	entrelazadas.	Le	acarició	el	interior	de	su	muñeca,	y fue	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 se	 había	 quitado	 su	 anillo	 de	 bodas.	 Se	 mordió	 el	 labio	 para	 no preguntar	por	qué.	Tal	vez	el	momento	del	que	ella	hablaba	era	su	divorcio	inminente.	Con	la	presión de	 ser	 la	 esposa	 de	 Michael	 Wolfe	 ya	 fuera	 de	 ella,	 podía	 concentrarse	 en	 lo	 que	 la	 hacía	 feliz. 

Aunque	él	no	veía	a	su	hermano	impidiéndole	seguir	el	camino	que	ella	quisiera. 

El	camarero	se	detuvo	y	volvió	a	llenar	sus	copas.	Karen	ordenó	un	par	de	raciones	de	pasta	para llevar	a	los	chicos	y	apartó	su	plato	a	un	lado. 

“No	 creo	 que	 sepamos	 lo	 que	 tenemos	 que	 hacer	 por	 Nolan	 y	 Becky	 este	 fin	 de	 semana.	 Pero tendremos	que	considerar	dónde	van	a	vivir.” 

“No	pueden	alojarse	en	hoteles	para	siempre,”	dijo	Zach. 

“Exactamente.” 

“Nolan	habló	de	buscar	un	lugar	aquí,	en	St.George	y	desplazarse	él	a	su	trabajo”. 

“Suena	estresante.” 

“Hay	 mucha	 gente	 que	 lo	 hace	 diariamente.	 Y	 el	 coste	 de	 vida	 aquí	 no	 es	 tan	 alto	 como	 en California.”	 Si	 Zach	 tuviera	 que	 adivinar,	 Karen	 sugeriría	 que	 se	 trasladaran	 para	 que	 pudiera ayudarlos. 

“Un	viaje	de	una	hora	a	Los	Ángeles	es	un	procedimiento	operativo	estándar.” 

Zach	se	rio.	“Podemos	mirar	apartamentos	asequibles	aquí.	Estaría	feliz	de	servirle	de	fiador	y	de adelantarle	a	Nolan	algo	de	dinero.” 

“No	tienes	que	hacer	eso.” 

“Pero	quiero	hacerlo.”	Pasó	la	mano	alrededor	de	la	de	ella	y	entrelazó	sus	dedos.	Una	pequeña sonrisa	se	dibujó	en	los	labios	de	color	rosa	y	ella	le	apretó	la	mano. 

“Y-Yo	hablé	con	Michael	hoy.” 

La	mención	del	nombre	de	su	hermano	le	hizo	detenerse	y	mirar	hacia	otro	lado.	“Oh.” 

“¿Zach?” 

Dios,	le	encantaba	oír	su	nombre	saliendo	de	sus	labios.	Levantó	la	mirada	para	encontrar	la	suya sin	dejar	de	sonreír. 

“Le	hablé...	acerca	de	nosotros.	Acerca	de	nuestra	atracción.” 

Esperó	el	impacto. 

“¿Qué	dijo	él?” 

Su	sonrisa	era	suave.	“Me	pidió	que	volaras	a	Canadá	para	poder	patearte	el	culo.” 

Ella	seguía	sonriendo	y	él	no	podía	decir	si	las	palabras	de	Mike	eran	una	broma. 

“Él	se	sorprendió.	Lo	creo	así.	Tuve	que	decírselo.” 

Zach	llevó	los	dedos	a	los	labios	y	besó	sus	nudillos.	“Es	lo	correcto.” 

“Siempre	hemos	sido	honestos	el	uno	con	el	otro.” 

“¿Cómo	se	lo	tomó	realmente?” 

Miró	 hacia	 el	 techo	 como	 si	 pensara	 la	 respuesta.	 “Con	 elegancia.	 Pero	 él	 piensa	 que	 todos vosotros	ya	sabíais	lo	de	nuestro	divorcio.	Así	que	no	es	como	si	hubiera	habido	una	ruptura	entre	él y	yo	por	tu	causa.” 

Besó	el	lugar	en	el	dedo	donde	el	anillo	de	su	hermano	había	estado.	“Te	quitaste	el	anillo.” 

“No	me	parecía	bien	llevarlo.” 

Se	quedó	sentado	allí	durante	varios	minutos,	simplemente	observando	el	color	de	sus	ojos	y	el brillo	de	las	tenues	luces	reflejándose	en	ellos.	Quería	besarla,	abrazarla...	asegurarse	de	que	estaba bien	después	de	lo	que	tenía	que	haber	sido	una	conversación	difícil. 

El	camarero	le	dejó	la	cuenta.	Zach	lanzó	rápidamente	un	par	de	billetes	sobre	la	mesa	y	la	llevó	a su	camioneta. 

El	 aparcamiento	 estaba	 oscuro,	 y	 antes	 de	 que	 meterla	 en	 el	 asiento	 del	 pasajero,	 se	 tomó	 un momento	y	la	tomó	en	sus	brazos.	Ella	lo	dejó	hacer	de	buena	gana	e	inclinó	la	cabeza	y	los	labios hacia	los	suyos. 

Sus	brazos	se	deslizaron	hacia	arriba,	sobre	sus	hombros	mientras	la	besaba.	Ella	sabía	a	vino	y olía	a	la	fruta	de	la	pasión	y	a	flores.	Flores	exóticas	que	le	hicieron	pensar	en	vastas	playas	de	cálido sol.	Su	lengua	buscó	la	suya	y	él	la	apretó	contra	el	lateral	del	camión.	Estaban	sin	aliento	cuando	él se	apartó.	“Quiero	hacer	el	amor	contigo,”	susurró. 

Ella	se	estremeció	y	le	arañó	la	espalda.	“Tengo	mi	propia	habitación	en	el	hotel.” 

Él	 se	 rio	 entre	 dientes	 contra	 su	 sien.	 “Entonces,	 ¿por	 qué	 estamos	 besuqueándonos	 en	 un estacionamiento	como	si	fuéramos	niños?” 

“¿Porque	es	divertido?” 

Riendo,	él	la	apartó	de	la	camioneta	el	tiempo	suficiente	para	abrirle	la	puerta.	El	viaje	de	regreso al	hotel	hizo	que	se	exaltara	más	cuando	se	deslizó	hacia	su	asiento	y	se	colocó	su	lado,	con	su	mano apoyada	en	su	muslo	manteniendo	su	pene	en	estado	de	alerta. 

Hablaron	muy	poco	mientras	ella	abría	el	camino	hasta	 su	 habitación.	 Se	 detuvo	 en	 la	 puerta	 de Becky,	golpeó,	y	luego	les	entregó	la	comida	que	ella	había	pedido.	Los	dos	les	dieron	las	gracias	y cerraron	la	puerta. 

La	mano	de	Karen	temblaba	mientras	deslizaba	la	tarjeta	de	acceso	a	través	de	la	ranura. 

Tan	pronto	como	se	cerró	la	puerta	detrás	de	ella,	Zach	echó	el	cerrojo,	la	apretó	contra	la	puerta, y	la	besó	con	una	urgencia	que	no	había	sentido	nunca	antes. 

No	 podía	 tocarla	 lo	 suficientemente	 rápido.	 Sus	 labios	 estaban	 en	 llamas.	 Su	 respiración	 se aceleró	 coincidiendo	 con	 la	 suya.	 Había	 soñado	 con	 estar	 con	 Karen	 desde	 el	 momento	 en	 que	 se conocieron.	 Ahora,	 ella	 estaba	 llegando	 debajo	 de	 la	 camisa	 y	 pasándole	 las	 manos	 por	 el	 pecho, tocándolo	 con	 la	 promesa	 de	 más.	 Cuando	 ella	 bajó	 las	 manos	 a	 su	 trasero	 y	 lo	 atrajo	 hacia	 sí,	 él gimió,	la	levantó,	y	la	llevó	a	la	cama. 

Cayeron	 sobre	 ella	 juntos,	 su	 pierna	 presionado	 entre	 las	 suyas.	 “Debería	 reducir	 la	 velocidad, pero	no	creo	que	pueda”,	dijo	besándola	y	jugando	con	los	botones	de	su	camisa. 

“Esto	es	una	locura”,	dijo	ella	mientras	le	quitaba	la	camisa	por	los	hombros. 

“Insensato”	Se	las	arregló	para	liberar	un	botón	y	comenzó	a	trabajar	en	el	siguiente,	mientras	la mano	de	Karen	se	deslizaba	por	la	cintura	de	sus	pantalones	vaqueros. 

“Pecaminoso.” 

Sus	pechos,	de	color	blanco	cremoso,	escaparon	del	sujetador	marrón.	Bajó	los	labios	a	su	carne, apretando	la	lengua	contra	ellos	para	saborearlos. 

“Oh,	Zach.	Sí.” 

Finalmente,	el	último	botón	estuvo	libre,	y	envió	su	camisa	al	lado	de	la	suya,	en	el	suelo.	Llenó sus	 manos	 con	 sus	 pechos,	 hundió	 la	 cabeza	 entre	 ellos,	 e	 inhaló.	 Sabía,	 sin	 duda,	 que	 su	 aroma	 se quedaría	con	él	para	siempre. 

Karen	arqueó	la	espalda	mientras	deslizaba	una	mano	detrás	de	ella	para	encontrar	el	broche	de su	sostén.	Sus	dedos	se	deslizaron	una	vez,	dos	veces.	“Solía	ser	bueno	en	esto,”	le	dijo. 

Su	 cálida	 risa	 se	 abrió	 camino	 hasta	 su	 columna	 vertebral,	 o	 tal	 vez	 eran	 las	 uñas	 que	 estaban caminando	por	su	espalda	y	hacia	abajo,	sobre	su	culo. 

Cuando	su	sujetador	se	abrió,	ambos	rieron. 

Las	puntas	rosadas	de	sus	pezones	se	levantaron	fruncidos	y	demandaron	atención. 



Karen	 dejó	 de	 reír	 cuando	 se	 llenó	 la	 boca	 con	 ellos.	 Sus	 caderas	 empujaron	 contra	 las	 suyas. 

“Así,	sí,”	susurró. 

“Perfecto.”	 Él	 se	 movió	 al	 otro	 pecho,	 lamiendo	 y	 chupando	 sobre	 cada	 pulgada	 de	 ella.	 Sólo vaciló	cuando	ella	alcanzó	con	una	mano	el	bulto	en	sus	pantalones	vaqueros.	“Maldita	sea.” 

“Por	favor,	dime	que	tienes	condones.” 

Se	rio	de	la	tensión	de	su	voz.	“Claro.” 

Ella	suspiró	y	lo	empujó	hasta	que	yació	de	espaldas,	y	se	sentó	a	horcajadas	sobre	 sus	 piernas. 

Sus	 ojos	 azules	 estaban	 cargados	 de	 deseo	 mientras	 se	 inclinaba	 sobre	 él	 para	 besarle	 el	 pecho,	 el cuello.	Cuando	mordisqueó	su	mandíbula,	le	dijo:	“He	querido	esta	sexy	barbilla	en	mi	piel	desde	la primera	vez	que	te	vi.” 

Él	le	sostuvo	la	cabeza	cuando	ella	deslizó	sus	labios	sobre	los	suyos	de	nuevo.	Besos	húmedos que	lo	llevaron	más	allá	de	la	razón. 

Ella	se	incorporó,	sus	hinchados	pechos	moviéndose,	y	alcanzó	el	botón	de	sus	pantalones.	Zach la	 observaba	 fascinado	 mientras	 le	 soltaba	 el	 botón	 y	 bajaba	 la	 cremallera.	 Ella	 extendió	 su	 mano sobre	su	propio	estómago	y	dejó	que	sus	dedos	se	desviaran	por	debajo	del	nivel	de	las	bragas	que asomaban	 por	 sus	 pantalones	 vaqueros.	 Sus	 ojos	 se	 apartaron	 del	 pequeño	 espectáculo	 de	 ella	 para encontrarse	con	sus	ojos	fijos	en	él,	un	labio	atrapado	entre	sus	dientes. 

“Jesús”. 

Él	le	dio	la	vuelta	y	tiró	de	sus	pantalones	por	sus	caderas,	haciendo	un	trabajo	rápido	hasta	que ambos	estuvieron	desnudos.	Zach	deslizó	sus	manos	sobre	sus	muslos	y	a	lo	largo	de	los	bordes	de su	montículo. 

Ella	se	retorció	y	gimió	con	frustración.	“Zach,	por	favor.	Hemos	esperado	el	tiempo	suficiente.” 

El	condón	estaba	fuera	de	su	cartera,	y	en	sus	manos	unos	segundos	después.	La	sensación	de	sus dedos	alrededor	de	él	era	algo	a	lo	que	podía	acostumbrarse. 

La	sensación	de	su	pie	deslizándose	a	lo	largo	de	su	pierna,	y	el	aroma	de	su	deseo	mientras	se abría	para	él	lo	absorbieron	al	asentarse	entre	sus	piernas.	El	ardiente	calor	se	reunió	con	él	cuando se	acercó	y	la	besó. 

Sus	 ojos	 se	 abrieron	 mientras	 se	 asentaba	 en	 su	 entrada.	 Ella	 estaba	 condenadamente	 apretada cuando	trató	de	llenarla.	Si	no	fuera	por	la	mirada	de	puro	éxtasis	en	su	cara,	estaría	preocupado	por dividirla	en	dos.	Su	autocontrol	se	agotó	mientras	se	apretaba	a	su	alrededor. 

“Maldita	sea,	Karen.” 

“Todo.	Por	favor,	dámelo	todo.” 

Él	empujó	hasta	el	fondo	y	vio	las	estrellas.	Tuvo	que	cerrar	los	ojos	y	hacer	retroceder	la	ola	de liberación.	No	había	estado	tan	a	punto	de	explotar	tan	rápidamente	en	toda	su	vida. 

“¿Zach?” 

Abrió	los	ojos,	y	la	encontró	mirándolo. 

“Hazme	el	amor.” 

Su	dulce	petición	movió	sus	caderas,	deslizándose	con	ella,	dentro	de	ella.	Su	cuerpo	resbaladizo se	abrió	para	él	y	susurraba	su	nombre	mientras	él	la	hacía	suya. 

Ella	igualó	cada	empujón	y	se	aferró	a	él	como	si	de	su	cuerpo	dependiera	su	supervivencia. 

En	 el	 momento	 en	 que	 su	 respiración	 cambió,	 colocó	 las	 caderas	 más	 cerca,	 se	 movió	 más rápidamente,	y	se	miró	profundamente	en	sus	ojos	mientras	ella	se	rompía	en	sus	brazos.	La	siguió hasta	el	éxtasis	y	supo	que	su	vida	había	cambiado	para	siempre. 







Capítulo	Veinticuatro





Hasta	Zach,	el	sexo	se	dividía	en	dos	categorías...	memorables	y	olvidables.	Los	actos	olvidables ocupaban	muy	poco	espacio	en	su	cerebro,	y	ahora	que	Zach	dominaba	la	sección	memorable,	Karen estaba	 en	 apuros	 para	 recordar	 cualquier	 a	 otro	 hombre	 que	 no	 fuera	 el	 que	 estaba	 en	 sus	 brazos. 

Movió	una	pierna	alrededor	de	una	de	los	suyas	y	se	acomodó	a	su	costado	como	un	satisfecho	gatito tumbado	a	la	luz	del	sol	que	entraba	por	una	ventana. 

“Guau.” 

Él	se	rio	entre	dientes,	y	el	ruido	retumbó	en	su	oído	seguido	por	el	débil	sonido	de	los	latidos	de su	corazón,	ya	reducidos	a	un	ritmo	más	seguro. 

“Debería	sentirme	culpable	por	esto,”	dijo	Zach	mientras	envolvía	sus	brazos	alrededor	de	ella. 

“No	te	atrevas.”	No	podía	sentirse	culpable	por	algo	que	se	sentía	tan	bien.	“Demasiado	increíble para	sentirse	culpable.” 

“Puedes	decirlo	una	vez	más.” 

No	podía	dejar	de	preguntarse	qué	pensamientos	corrían	por	la	cabeza	de	Zach.	¿Estaba	pensando en	Michael?	¿Estaba	saciado	y	el	deseo	se	había	ido?	La	pregunta	sobre	Michael	no	podía	hacerla	por el	miedo	de	que	abriera	la	puerta	a	preguntas	que	ella	no	iba	a	contestar...	pero	la	otra... 

“¿Karen?” 

“¿Zach?”	Ambos	dijeron	el	nombre	del	otro	al	mismo	tiempo,	y	luego	se	echaron	a	reír. 

“Empieza	tú.”	Zach	le	besó	la	parte	superior	de	la	cabeza. 

No	 podía	 mirarlo	 a	 los	 ojos	 por	 temor	 a	 que	 él	 dijera	 lo	 que	 ella	 no	 estaba	 preparada	 para escuchar. 

“¿Es	esto...	tú	y	yo...	cosa	de	una	sola	vez?” 

La	mano	que	utilizaba	para	sostenerla	contra	él	se	trasladó	a	su	cara	y	la	instó	a	mirarlo.	Incluso en	la	oscuridad,	vio	la	preocupación	en	sus	ojos.	“¿Es	eso	lo	que	quieres?” 

Odiaba	la	vulnerabilidad	de	su	corazón.	Karen	sacudió	la	cabeza.	“No,”	susurró. 

Zach	suspiró	y	trazó	el	contorno	de	su	mejilla	con	el	pulgar.	“No	sé	cómo	va	a	funcionar,	 pero quiero	que...	esto.” 

El	corazón	le	dio	un	vuelco	en	el	pecho.	“Va	a	ser	un	poco	incómodo	y	complicado”. 

“Mi	 vida	 ha	 sido	 demasiado	 ordenada	 y	 despreocupada	 durante	 demasiado	 tiempo.”	 Sus	 ojos brillaban. 

“¿Y	 si	 se	 desvanece	 la	 aventura?”	 Maldición,	 ¿de	 dónde	 había	 venido	 esta	 inseguridad?	 Ella apartó	la	mirada	y	tragó	saliva. 

“Karen.”	Su	voz	fue	sólo	un	suspiro.	“Mírame,	cariño.” 

Con	una	suave	sonrisa	la	miró	a	los	ojos. 

“Nunca	me	he	sentido	más	atraído	por	una	mujer	en	mi	vida.	Nosotros	no	lo	hemos	tenido	fácil	y predigo	que	las	cosas	no	van	a	navegar	por	aguas	tranquilas,	pero	estoy	dispuesto	a	dar	el	paso	si	tú lo	estás	también.” 

¿Qué	más	podía	pedirle?	No	conocía	el	futuro	más	que	ella.	Al	menos	sabía	que	su	matrimonio no	era	más	que	un	pedazo	de	papel.  Uno	del	que	pronto	tendría	la	licencia	para	liberarse. 





“Quiero	ver	a	dónde	llega	esto	también,”	le	dijo. 

Se	inclinó	y	la	besó	brevemente. 

Cuando	él	se	alejó,	dijo,	“Tú	ibas	a	preguntar	algo.” 

Ahora	fue	su	turno	de	parecer	inseguro	mientras	se	confiaba.	“¿Cuándo	conseguirás	el	divorcio?” 

Ella	colocó	la	mano	en	su	pecho	y	apoyó	la	barbilla	en	su	brazo.	“Michael	presentará	la	petición cuando	 regrese	 a	 Los	 Ángeles.	 Los	 medios	 de	 comunicación	 siempre	 se	 las	 arregla	 para	 obtener información	personal	y	quiere	estar	cerca	para	evitar	que	la	prensa	me	acose.” 

“¿No	estará	trabajando	en	Canadá	durante	unos	meses?” 

“Sí,	pero	volverá	a	casa	en	un	par	de	semanas,	la	presentará	inmediatamente,	 y	 luego	 volará	 de regreso	 a	 Canadá	 cuando	 las	 cosas	 se	 calmen.”	 Habían	 hablado	 sobre	 el	 día	 programado	 y coreografiado	todo	ello.	“Sin	ningún	tipo	de	impugnación,	debe	estar	en	seis	meses.” 

“¿Estás	segura	de	que	es	lo	que	quieres?”	preguntó. 

Se	apoyó	en	los	codos	y	lo	miró.	“¿Zach?” 

Él	la	miró	ahora. 

“Si	no	estuviera	segura	de	ello,	no	estaría	desnuda	en	tu	cama.” 

Su	propia	vulnerabilidad	le	devolvió	la	mirada. 

Ella	lo	besó,	tratando	de	decirle	a	su	cuerpo	que	no	tenía	ninguna	razón	para	preocuparse. 

Más	tarde,	después	de	hacer	el	amor	con	él	de	nuevo,	Karen	se	quedó	dormida	acurrucada	en	sus brazos. 

El	sonido	de	voces	airadas	fuera	de	la	puerta	del	hotel	la	despertaron	bruscamente,	y	la	puerta	de su	habitación	se	abrió	de	una	patada. 

“Policía.	Manos	arriba.” 





Zach	 cubrió	 a	 Karen	 con	 la	 manta	 y	 se	 colocó	 entre	 ella	 y	 la	 linterna	 que	 los	 iluminaba.	 Desde más	allá	de	la	puerta,	oyó	gritar	a	Becky	y	las	maldiciones	de	Nolan. 

“¿Qué	demonios	pasa?”	gritó. 

“Manos	arriba.” 

El	negro	cañón	de	un	arma	se	quedó	mirando	hacia	ellos,	un	policía	uniformado	sosteniéndolo. 

“¿Karen	Jones?” 

Karen	sostuvo	las	mantas	sobre	su	pecho	con	una	mano	mientras	la	otra	estaba	medio	en	el	aire. 

Zach	mantuvo	las	manos	visibles	mientras	protegía	a	Karen	lo	mejor	que	pudo. 

“¿Sí?” 

“¿Zach	Gardner?” 

“¿Sí?” 

El	oficial	habló	detrás	de	él.	“Son	ellos.” 

Otro	 oficial	 entró	 bruscamente	 en	 la	 habitación	 y	 extendió	 el	 brazo	 en	 un	 arco	 con	 su	 pistola apuntando	hacia	ellos. 

“¿De	qué	va	todo	esto?” 

“Está	bajo	arresto.” 

El	corazón	de	Zach	le	dio	una	patada	en	el	pecho.	“¿Por	qué?” 

“Secuestro”. 

“¿Secuestro?”	Gritó	Karen.	“¿De	qué	está	hablando?” 

El	segundo	oficial	recorrió	la	pequeña	habitación,	pareció	llegar	a	la	conclusión	de	que	no	había ninguna	amenaza,	y	enfundó	su	pistola. 

“¡No!	 ¡Déjalo	 en	 paz!”	 La	 voz	 frenética	 de	 Becky	 desde	 fuera	 de	 la	 puerta	 llegó	 a	 los	 oídos	 de Zach. 



“¿Becky?”	Karen	gritó	desde	su	lado.	“Oh,	Dios...	sus	padres.	¿Zach?” 

La	 comprensión	 de	 que	 esas	 aguas	 turbulentas	 de	 las	 que	 habían	 hablado	 antes	 se	 estaban extendiendo	 alrededor	 de	 ellos	 se	 asentó	 sobre	 él.	 “¡Usted	 lo	 está	 haciendo	 todo	 mal!”	 le	 dijo	 a	 la policía. 

“Guárdelo	para	la	comisaría.” 

“Fuera	de	la	cama,”	dijo	uno	de	los	policías. 

El	policía	más	cercano	movió	su	arma	entre	Karen	y	él.	“Salga	de	la	cama	lentamente,”	instruyó	a Zach. 

Él	hecho	de	que	estuvieran	desnudos	y	claramente	no	eran	una	amenaza	no	pareció	hacer	mella en	el	oficial. 

Zach	no	se	movió.	“¿Puede	darle	a	Karen	su	ropa?” 

Uno	de	ellos	cogió	su	camisa	y	la	sostuvo	en	las	puntas	de	sus	dedos.	“Salga.” 

Con	las	manos	en	el	aire,	Zach	se	deslizó	de	la	cama.	“Arreglaremos	todo	esto,”	le	dijo	a	Karen. 

Sólo	que	Karen	no	parecía	estar	escuchándolo	a	él.	Su	atención	estaba	más	allá	de	la	puerta	de	la habitación,	 en	 la	 voz	 cada	 vez	 más	 lejana	 de	 Becky	 cuando	 alguien,	 obviamente,	 se	 la	 llevaba.	 Las sábanas	habían	caído	hasta	la	cintura	de	Karen,	sus	pechos	expuestos	a	los	hombres	que	había	en	 la habitación. 

La	primordial	necesidad	de	protegerla	se	levantó	en	él. 

“¡Dale	la	camisa!” 

Sus	palabras	rompieron	los	pensamientos	 del	 policía,	 y	 la	 camisa	 de	 Karen	 navegó	 a	 través	 del aire.	Ella	la	recogió.	“¿Qué	hay	de	mis	pantalones?” 

“Dé	un	paso	fuera	de	la	cama.” 

Sus	armas	todavía	estaban	en	sus	manos,	lo	que	hizo	que	el	cerebro	de	Zach	reaccionara. 

“No	estamos	armados.	Dios.” 

“Eso	no	es	lo	que	nos	dijeron.	Salga	de	la	cama,	Sra.	Jones.” 

“Maldita	sea.” 

“Está	bien,	Zach.”	Karen	alejó	las	sábanas	y	se	puso	delante	de	la	policía	semidesnuda.	Tenía	las mejillas	sonrojadas.	“¿Contento?	¿Puedo	tener	mis	pantalones	ahora?” 

Los	nervios	se	dispararon	sobre	cada	pulgada	de	la	piel	de	Zach. 

A	 favor	 de	 los	 policías	 había	 que	 decir	 que	 ellos	 no	 estaban	 mirando	 a	 Karen,	 y	 que	 uno	 ya	 se estaba	acercando	con	sus	pantalones,	registrándolos.	Una	vez	que	estuvo	convencido	de	que	no	había ningún	tipo	de	arma	oculta	en	la	ropa,	tiró	los	pantalones	hacia	Karen. 

Sólo	 cuando	 ella	 estuvo	 vestida,	 Zach	 abordó	 su	 propio	 estado	 de	 desnudez.	 Se	 puso	 un	 par	 de pantalones	 vaqueros,	 de	 pie,	 observando	 mientras	 el	 oficial	 giraba	 a	 Karen	 y	 le	 colocaba	 en	 las muñecas	unas	esposas	de	metal.	No	le	importó	que	le	estuvieran	haciendo	lo	mismo	a	él.	Era	Karen	y la	expresión	de	horror	de	su	rostro	lo	que	se	le	quedaría	grabado. 

Un	tercer	policía	entró	en	la	habitación	y	empezó	a	revolver	la	cama,	vaciando	las	bolsas	de	viaje. 

“¿Dónde	está	el	arma?” 

“¿Qué	 arma?”	 preguntó	 Zach.	 “No	 tenemos	 ningún	 tipo	 de	 armas.	 Usted	 lo	 está	 haciendo	 todo mal.” 

“No	deje	 que	 los	 padres	 de	 Becky	 se	 la	 llevan.	 Ella	 no	 está	 segura	 con	 ellos.”	 La	 voz	 de	 Karen vaciló. 

Los	policías	intercambiaron	miradas. 

El	oficial	de	policía	más	cercano	a	Zach	le	agarró	el	brazo.	“Tiene	el	derecho	a	permanecer	 en silencio…” 

No	oyó	nada	de	lo	que	dijo	el	hombre.	Su	atención	se	centraba	en	Karen. 

La	atención	de	Karen	estaba	en	la	puerta.	“Sus	padres	la	golpearon.	Por	favor.	No	deje	que	salgan





con	ella	“. 

Becky	gritó	desde	fuera. 

Esposada,	Karen	se	dirigió	a	la	puerta.	El	oficial	más	cercano	a	ella	la	agarró	del	brazo	y	la	giró contra	la	pared.	El	golpe	de	la	cara	de	Karen	contra	la	superficie	dura	hizo	que	Zach	empujara	contra el	policía	que	lo	sostenía. 

“¿Karen?	Joder,	dejarla	en	paz.” 

“Sácalo	de	aquí.” 

Dos	 policías	 agarraron	 cada	 uno	 de	 los	 brazos	 de	 Zach	 y	 lo	 empujaron	 hacia	 la	 puerta	 y	 a	 la obscuridad	 de	 la	 noche.	 Luchó	 contra	 ellos,	 mirando	 por	 encima	 del	 hombro	 para	 presenciar	 que conducían	a	Karen	detrás	de	él.	Un	pequeño	hilo	de	sangre	le	corría	por	el	rostro	de	un	corte	sobre un	ojo. 

En	el	exterior,	había	coches	de	policía	aparcados	por	todas	partes.	Vio	a	Nolan	en	la	parte	trasera de	un	coche	patrulla. 

Los	 espectadores	 estaban	 rodeando	 la	 escena,	 unos	 destellos	 de	 luz	 llenaron	 la	 noche	 cuando alguien	tomó	fotos. 

Sus	ojos	veían	estrellas,	mientras	trataba	de	adaptarse	a	la	intermitencia	de	las	luces. 

Karen	continuaba	gritándole	a	la	policía	que	mantuvieran	a	Becky	segura,	incluso	cuando	estaban empujándola	en	la	parte	trasera	de	uno	de	los	coches	que	esperaban. 

Justo	cuando	alguien	empujó	a	Zach	en	un	coche	por	separado,	sus	ojos	se	posaron	en	una	figura solitaria,	familiar,	entre	la	multitud. 

 ¿Tracey? 

Se	le	veía	una	extraña	sonrisa	satisfecha	en	su	rostro. 





Su	cabeza	palpitaba,	y	el	corazón	le	dolía.	¿Cómo	había	sucedido	todo	esto? 

Nolan	estaba	en	una	celda	de	detención,	probablemente	separado	de	Zach,	y	la	policía	empujaban sus	 dedos	 sobre	 una	 pantalla	 de	 ordenador	 diciéndole	 que	 permaneciera	 inmóvil	 para	 la	 cámara; Becky	no	estaba	a	la	vista. 

Una	mujer	policía	se	encargó	de	ella	desde	el	momento	en	que	entró	en	la	comisaría.	Karen	pensó que	tal	vez	podría	convencerla.	“No	me	importa	lo	que	haga	conmigo,	pero	hay	que	conseguir	alejar a	Becky	de	sus	padres.	Ella	no	está	segura	con	ellos.” 

“Sra.	Jones.	En	este	momento	es	necesario	que	piense	en	usted	misma.	Secuestro,	resistencia	a	la autoridad,	alberga	a	un	criminal.” 

“¿Albergar	 a	 un	 criminal?	 ¿De	 qué	 está	 hablando?	 “En	 cuanto	 a	 resistir...	 bien,	 ella	 no	 podía argumentar	sin	un	abogado. 

“Gire	a	la	derecha.” 

Karen	lo	hizo;	el	flash	fue	la	evidencia	de	que	ahora	tenía	una	ficha	policial	completa.	“Sus	padres la	golpearon.	Por	favor.	Es	así,	no	la	deje	salir	con	ellos.	Ella	tiene	miedo.” 

La	funcionaria	Carmen	vaciló. 

“Por	favor.” 

“Usted	puede	declarar	con	mi	compañero.” 

Karen	cerró	la	boca.	¿Por	qué	nadie	la	escuchaba?	“Tengo	derecho	a	una	llamada	telefónica.	 No voy	a	hablar	con	nadie	hasta	que	tenga	un	abogado.2

“Es	su	derecho.” 

Casi	una	hora	más	tarde,	le	dieron	a	Karen	un	teléfono. 

El	 teléfono	 sonó	 varias	 veces,	 por	 lo	 que	 se	 preocupó	 de	 que	 tal	 vez	 sus	 amigos	 no	 estaban	 en casa.	Neil	finalmente	lo	cogió.	“Sí.” 



“¿Neil?	Jesús,	Neil...	os	necesito,	chicos.” 

“¿Karen?”	Su	voz	sonaba	sorprendentemente	despierta	a	pesar	de	ser	una	hora	tan	tardía. 

El	hecho	de	que	estaba	llamando	desde	la	cárcel	no	le	había	golpeado	hasta	ese	momento.	“Estoy en	la	cárcel.” 

“¿Cárcel?” 

Sus	palabras	se	superpusieron	entre	ellas	 mientras	 trataba	 de	 explicar	 la	 situación.	 “Escucha.	 La policía	 está	 diciendo	 que	 Zach	 y	 yo	 secuestramos	 a	 Becky.	 Necesitamos	 un	 abogado.	 Tenemos	 que conseguir	que	Becky	esté	segura.	Sus	padres	la	golpearon,	Neil.	Y	ella	está	embarazada.”	La	idea	de que	los	padres	de	Becky	consiguieran	estar	a	solas	con	ella	la	ponía	enferma. 

Karen	escuchó	la	voz	soñolienta	de	Gwen	por	detrás	de	Neil.	“¿Que	está	pasando?” 

“Karen	está	en	la	cárcel.” 

La	mente	de	Karen	corrió	hacia	el	siguiente	obstáculo.	“Alguien	tiene	que	llamar	a	Michael.	Oh, Dios.	Becky	va	a	necesitar	protección,	Neil.”	Si	alguien	podía	saber	lo	que	había	que	hacer	era	Neil. 

“¿Dónde	estás?” 

“En	St.	George.” 

“Está	bien,	espera	un	poco.” 

“Por	favor,	date	prisa.	La	policía	no	me	está	escuchando	cuando	les	hablo	de	Becky.	No	tengo	ni idea	de	dónde	está.” 

La	voz	de	Gwen	cogió	una	segunda	línea.	“¿Karen?	¿Estás	bien?” 

Las	lágrimas	se	hincharon	en	sus	ojos	y	ahogaron	sus	palabras.	“Voy	a	necesitar	a	Samantha	y	a los	caros	abogados	de	Blake.” 

“Oh	cariño.	Vamos	enseguida.	Mantente	fuerte	y	no	digas	nada.” 

Las	 manos	 de	 Karen	 temblaban	 mientras	 colgaba	 el	 teléfono.	 Lo	 único	 que	 podía	 hacer	 era esperar	y	preocuparse. 









Capítulo	Veinticinco





Si	alguien	le	hubiera	dicho	que	estaría	llamando	a	sus	padres	para	decirles	que	estaba	en	la	cárcel al	final	del	día,	Zach	le	habría	dicho	que	tenía	un	golpe	en	la	cabeza.	Por	desgracia,	la	llamada	fue	al buzón	de	voz	y	Zach	no	tuvo	más	remedio	que	dejar	un	mensaje. 

Después	declarar	la	mayor	parte	de	la	 tarde,	 fue	 puesto	 en	 una	 celda	 con	 varios	 otros	 hombres, entre	ellos	Nolan. 

“¿Cómo	te	va?” 

“No	me	dijeron	a	dónde	llevaron	a	Becky.” 

“Estoy	 seguro	 de	 que	 está	 a	 salvo.”	 No	 estaba	 seguro	 de	 nada,	 pero	 tenía	 que	 decir	 algo	 para aliviar	el	dolor	del	chico. 

“Me	están	acusando	de	violarla.” 

“Todo	se	resolverá,	Nolan.	Hemos	de	tener	la	boca	cerrada	hasta	que	lleguen	los	abogados.” 

“No	puedo	pagar	un	abogado.” 

Zach	le	dio	un	codazo.	“No	te	preocupes	por	eso.	Yo	lo	pagaré.” 

Nolan	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 miró	 al	 suelo.	 “Debería	 haberme	 ido	 con	 ella.	 Entonces	 todos nosotros	no	estaríamos	aquí	y	ella	estaría	a	salvo.” 

“Eso	no	lo	sabes.” 

Nolan	dio	un	puñetazo	contra	el	banco	por	la	frustración.	“Maldita	sea.” 

No	había	nada	que	Zach	pudiera	decir	para	aliviar	la	frustración	del	chico.	Para	añadir	a	la	suya, cuando	Zach	cerró	los	ojos	todo	lo	que	vio	fue	a	Karen	de	pie	delante	de	la	policía	sin	nada	de	ropa de	cintura	para	abajo.	La	humillación	de	no	poder	conseguir	que	no	la	vieran	le	dio	una	bofetada	en la	cara.	¿Dónde	estaba	ella	ahora?	¿Estaba	asustada? 







El	teléfono	de	su	padre	sonó	mientras	conducían	por	la	montaña.	Hannah	había	decidido	quedarse otro	día	con	Rena	y	su	familia,	mientras	que	Judy	se	metió	en	el	asiento	trasero	de	la	camioneta	de sus	padres	y	se	fue	con	ellos	de	nuevo	a	Hilton. 

La	 confianza	 que	 Karen	 había	 infundido	 en	 ella	 durante	 su	 breve	 visita	 le	 dio	 el	 incentivo	 para discutir	su	cambio	de	planes.	Para	hacerlo,	Judy	necesitaba	pasar	un	tiempo	a	solas	con	sus	padres. 

El	teléfono	de	Judy	zumbó	en	su	bolsillo	cuando	tuvieron	cobertura.	Vio	varios	mensajes	de	uno de	sus	compañeros	de	la	universidad	y	abrió	los	textos. 

 ¡Por	Dios!	¿Es	esta	tu	cuñada? 

Iba	seguido	de	una	foto	de	Karen	empujada	al	lado	de	un	coche	de	policía. 

Judy	jadeó	y	leyó	el	siguiente	texto. 

 ¿Tu	hermano?	¿No	está	casada	con	el	otro? 

Zach	estaba	de	pie	sin	camisa,	con	las	manos	detrás	de	la	espalda. 

“Oh,	Dios.” 

La	siguiente	imagen	los	mostraba	a	los	dos	besándose	en	una	plaza	de	aparcamiento.	“¡Oh	Dios!” 



“¿Qué	pasa,	querida?”	dijo	Janice	desde	el	asiento	delantero. 

“Papá,	para.” 

Sawyer	miró	a	través	del	espejo	retrovisor. 

“¿Estas	enferma?” 

“Sólo	detente.” 

Lo	último	que	quería	era	que	su	padre	viera	algo	de	esto	mientras	conducía. 

Su	madre	se	dio	la	vuelta	ahora	y	la	miró.	“¿Judy?” 

Tenía	que	haber	un	error...  Zach	nunca	lo	haría,	Karen	nunca	lo	haría. 

Su	 padre	 se	 detuvo,	 aunque	 no	 había	 mucho	 espacio	 en	 el	 camino	 para	 hacerlo,	 y	 puso	 la camioneta	en	el	arcén. 

Con	mano	temblorosa,	Judy	le	pasó	el	teléfono	a	su	padre	y	dejó	que	las	imágenes	hablaran. 

“Esto	tiene	que	ser	una	broma.” 

Janice	 cogió	 el	 teléfono	 y	 Sawyer	 miró	 la	 pantalla	 de	 su	 teléfono	 celular.	 Hizo	 clic	 en	 unas cuantas	cosas	y	se	puso	el	teléfono	a	la	oreja. 

“Oh,	Dios	mío.”	La	cara	de	la	mamá	de	Judy	se	puso	blanca. 

“Esto	no	puede	ser	verdad,”	dijo	Judy.	“Es	una	estratagema	sensacionalista.” 

“Hijo	de	puta,”	dijo	su	padre	mientras	lanzaba	su	teléfono	en	el	asiento	y	ponía	la	camioneta	 en marcha. 

“¿Qué	pasa?” 

Las	manos	de	Sawyer	agarraron	el	volante	y	su	expresión	se	volvió	fría	como	 la	 piedra.	 “Zach está	en	la	cárcel.	Lo	mismo	que	Karen.” 

No	era	una	broma. 

“Tiene	que	haber	un	malentendido”,	dijo	Janice	suavemente. 

“Dijo	que	necesitaba	un	abogado,	y	que	Nolan	estaba	con	ellos.” 

“¿Nolan?”	preguntó	Judy.	“¿Qué	tiene	que	ver	Nolan	con	Zach?” 

“No	tengo	ni	idea”,	dijo	Janice.	“Sé	que	ha	estado	trabajando	con	él	en	su	construcción,	pero	no puedo	imaginar	por	qué	estarían	en	la	cárcel.” 

“¡Increíble!”	se	quejó	Sawyer. 

Viajaron	por	la	montaña	en	silencio,	y	en	vez	de	conducir	hacia	la	casa,	tomaron	la	carretera	y	se dirigieron	hacia	St.	George. 

El	sol	se	filtraba	por	las	ventanas	en	las	primeras	horas	de	la	mañana	cuando	llegaron	al	puesto de	policía.	Los	tres	se	presentaron	en	el	edificio	del	condado	y	pasaron	junto	a	varias	personas	que esperaban	 en	 sillas	 de	 metal	 antes	 de	 acercarse	 a	 la	 mesa.	 Detrás	 del	 mostrador	 había	 una	 mujer policía,	que	tenía	un	oído	en	el	teléfono	y	las	manos	en	el	teclado	del	ordenador. 

Judy	estaba	detrás	de	sus	padres	y	echó	un	vistazo	alrededor	del	vestíbulo	de	la	comisaría.	Sintió los	 ojos	 de	 alguien	 cayendo	 sobre	 ella	 desde	 el	 otro	 lado	 de	 la	 habitación.	 Tratando	 de	 evaluar	 a quien	la	miraba,	Judy	sacó	 el	 teléfono	 de	 su	 bolsillo	 y	 fingió	 leer	 un	 mensaje	 mientras	 sus	 ojos	 se encontraron	con	los	que	la	observaban. 

Unos	ojos	verdes	seguían	cada	uno	de	sus	movimientos.	El	hombre	que	los	poseía	tenía	el	pelo corto	tipo	militar,	y	un	cuello	que	era	lo	suficientemente	grueso	como	para	hacer	rebotar	pelotas	de béisbol.	 Sus	 anchos	 hombros	 estaban	 metidos	 debajo	 de	 una	 chaqueta	 que	 parecía	 demasiado pequeña...	o	tal	vez	simplemente	el	hombre	era	demasiado	grande. 

Judy	no	pudo	evitar	que	sus	ojos	rodaran	por	su	cuerpo	más	de	lo	que	podía	evitar	el	sol	naciente. 

Él	 llenaba	 el	 pequeño	 espacio	 de	 la	 silla,	 sentado	 con	 las	 largas	 piernas	 extendidas	 delante	 de	 él. 

Cuando	su	mirada	regresó	a	su	rostro,	se	dio	cuenta	de	que	esos	ojos	verdes	reían	 con	 una	 sonrisa con	hoyuelos. 

Se	sobresaltó	y	se	obligó	a	alejar	los	ojos. 





“Estamos	aquí	por	Zach	Gardner,”	oyó	que	le	decía	su	padre	a	la	funcionaria	cuando	la	mujer	se las	arregló	para	colgar	el	teléfono. 

“Dos	de	ustedes	pueden	pasar.” 

Su	madre	la	miró	y	sonrió.	“¿Estarás	bien	aquí	sola?” 

“Mamá,	por	favor.	Es	un	puesto	de	policía” 





En	el	otro	lado	del	cristal,	los	padres	de	Zach	se	sentaban	con	la	espalda	perfectamente	recta	y	sus expresiones	llenas	de	ansiedad	y	asombro. 

A	pesar	de	que	sabía	que	los	cargos	contra	él	eran	una	mierda	y	que	estaría	fuera	tan	pronto	como se	aclarara	toda	la	situación,	hablar	con	sus	padres	desde	la	cárcel	era	uno	de	los	puntos	más	bajos	en la	vida	de	Zach. 

“Hola	papá.” 

“¿Qué	demonios	está	pasando?”	Sawyer	fue	directamente	al	grano. 

“Sé	que	esto	se	ve	mal.” 

“¿Lo	crees?	Jesús,	Zach...	estás	en	la	cárcel.” 

Zach	miró	detrás	de	él,	al	oficial	de	vigilancia	de	la	puerta.	“Estoy	al	tanto.” 

“Karen	y	Nolan	están	ahí	contigo.” 

Él	asintió	con	la	cabeza.	“Lo	sé.	Necesitamos	un	abogado.” 

Sawyer	negó	con	la	cabeza,	un	profundo	disgusto	en	sus	ojos. 

“¿Qué	pasó,	Zach?	¿Qué	hiciste?” 

La	parte	posterior	de	la	mandíbula	de	Zach	se	apretó	con	fuerza.	“Nada.	No	hicimos	nada	malo. 

Becky	 Applegate	 se	 escapó	 de	 casa.	 Karen	 y	 yo	 los	 encontramos	 a	 ella	 y	 Nolan	 escondidos	 y	 los llevamos	a	un	hotel	hasta	que	pudiéramos	llegar	al	fondo	de	la	situación.	La	acusación	de	secuestro es	falsa.” 

“Deberías	haber	llevado	a	Becky	a	casa.	Secuestro...	te	están	acusando	de	secuestro.” 

Zach	miró	a	su	padre	ahora.	“¿Soy	capaz	de	eso,	papá?	¿De	verdad	piensas	por	un	maldito	minuto que	eso	forma	parte	de	mi	carácter?” 

¿Cómo	se	atrevía	su	padre	a	mirarlo	con	esos	ojos	acusatorios? 

Cuando	 su	 padre	 no	 fue	 capaz	 de	 decirle	 de	 inmediato	 que	 él	 no	 podía	 ser	 el	 monstruo	 que	 la policía	estaba	apuntando	que	era,	Zach	se	perdió. 

“Toda	 mi	 vida	 he	 hecho	 todo	 lo	 posible	 para	 complacerte.	 Atrapado	 en	 el	 jodido	 pueblo	 de Hilton,	levantando	juntos	un	negocio	de	construcción...	todo	para	que	yo	pudiera	estar	allí	para	mamá y	para	ti...	para	todos.”	Detrás	de	él	advirtió	que	el	oficial	se	enderezaba.	Su	mano	buscó	la	puerta	tras él. 

Zach	bajó	la	voz,	pero	sintió	que	su	rostro	se	calentaba.	“Siempre	he	hecho	lo	correcto.	Mantener a	Becky	y	Nolan	lejos	de	sus	padres	era	lo	correcto.” 

“Zach,	cariño...”	 su	 madre	 cogió	 el	 teléfono	 de	 los	 dedos	 de	 su	 padre.	 “Sabemos	 que	 no	 eres	 el hombre	que	están	diciendo	que	eres.	Es	un	shock...	para	los	dos	verte	aquí.” 

Zach	seguía	mirando	a	su	padre.	“Necesitamos	un	abogado,	mamá.” 

Detrás	de	sus	padres,	un	hombre	entró	con	un	traje	y	con	un	maletín.	“¿Sr.	y	señora	Gardner?? 

Sawyer	 se	 volvió	 en	 su	 asiento.	 Zach	 escuchó	 algunas	 de	 las	 palabras	 del	 hombre	 a	 través	 del teléfono.	“Fui	contratado	por	Blake	Harrison	para	representar	a	Zach.” 

El	nombre	le	sonaba	 familiar,	 pero	 no	 entendió	 lo	 que	 estaba	 pasando	 hasta	 después	 de	 que	 sus padres	le	dijeran	que	habían	hablado	con	el	abogado	después	de	hablar	con	Zach. 

“Sr.	 Gardner...	 Soy	 Ron	 Bernard.	 Blake	 hizo	 que	 volara	 desde	 California	 junto	 a	 dos	 de	 mis colegas	para	que	lo	representemos	a	usted,	a	Karen,	y	a	Nolan.” 





“¿Blake	qué?” 

Sr.	Bernard	le	envió	una	mirada	de	perplejidad.	“¿El	duque	y	la	duquesa?” 

 Oh,	es	cierto...	los	amigos	de	Karen. 

“Si	 usted	 está	 dispuesto	 a	 dejar	 que	 le	 represente,	 haré	 que	 el	 oficial	 establezca	 una	 sala	 de conferencias	para	que	usted	y	yo	podamos	hablar	en	privado.” 

El	Sr.	Bernard	parecía	más	competente	que	cualquier	abogado	que	sus	padres	podrían	contratar,	y no	veía	la	necesidad	de	cuestionar	a	los	amigos	de	alto	standing	de	Karen. 

En	este	momento,	su	principal	prioridad	era	conseguir	sacarlos	de	la	cárcel	y	asegurarse	de	que Karen	estaba	a	salvo. 

“Hablemos.” 

El	Sr.	Bernard	sonrió	y	le	hizo	un	gesto	al	oficial. 

Detrás	del	abogado,	sus	padres	bajaron	la	y	salieron	de	la	habitación. 

Cinco	 minutos	 más	 tarde,	 Zach	 estaba	 sentado	 en	 una	 sala	 de	 conferencias	 para	 explicar	 lo	 que había	ocurrido	desde	el	momento	en	que	salió	de	la	cabaña	hasta	el	momento	en	que	el	abogado	se presentó. 

Ahora	todo	lo	que	tenía	que	hacer	era	esperar	a	que	un	juez	fuera	llamado	y	le	leyera	los	cargos que	se	le	imputaban. 

 ¡Qué	día! 





Judy	encontró	una	silla	vacía	lejos	del	enorme	bombón	de	hombre	que	la	observaba. 

A	diferencia	de	cualquier	vestíbulo	en	el	que	alguna	vez	se	hubiera	sentado,	éste	tenía	folletos	de agencias	 de	 bonos	 de	 libertad	 bajo	 fianza	 y	 panfletos	 con	 las	 tasas	 de	 abogados	 repartidos	 por	 la pequeña	 mesa.	 Una	 mujer	 de	 mediana	 edad	 y	 un	 adolescente	 se	 sentaban	 en	 un	 extremo	 de	 la	 sala, ambos	luciendo	como	si	hubieran	dormido	en	las	sillas	toda	la	noche. 

Ojos	 Verdes	 se	 puso	 de	 pie	 cuando	 la	 puerta	 que	 sus	 padres	 acababan	 de	 atravesar	 abrió	 y	 un hombre	 aún	 más	 grande	 con	 una	 mujer	 rubia	 impresionante	 entró.	 “¿Cómo	 está?”	 preguntó	 Ojos verdes. 

Judy	trató	de	no	escuchar,	pero	el	pequeño	vestíbulo	se	lo	ponía	difícil. 

“Preocupada	por	Becky	y	Nolan,”	dijo	la	mujer. 

Ante	la	mención	de	los	nombres	de	Becky	y	Nolan,	Judy	miró	a	las	tres	personas	con	renovado interés.	¿Eran	amigos	de	Karen? 

“¿No	debería	estar	preocupada	por	su	propia	situación?” 

“No	está	preocupado	por	ella	en	absoluto.”	El	pulido	acento	británico	de	la	rubia	hizo	que	Judy	se inclinara	hacia	adelante.	¿No	le	había	dicho	Karen	que	su	amiga	británica	estaba	casada	con	un	infante de	 marina	 retirado?	 El	 hombre	 que	 estaba	 a	 su	 lado	 era,	 sin	 duda,	 lo	 suficientemente	 grande	 como para	 ajustarse	 a	 la	 descripción	 de	 los	 ex	 militares.	 Así	 como	 Ojos	 Verdes.	 “Recibí	 un	 mensaje	 de Samantha.	Estarán	aquí	dentro	de	una	hora.” 

Judy	se	puso	de	pie	y	se	acercó	a	la	pequeña	reunión.	“Perdonen...	¿son	amigos	de	Karen?” 

La	rubia	fijó	sus	ojos	en	Judy	y	sonrió.	“Sí.” 

“Soy	Judy.	La	hermana	de	Mike.” 

La	mujer	sonrió	brillantemente.	“Soy	Gwen,”	dijo	mientras	cogía	una	temblorosa	mano	de	 Judy. 

“Este	es	Neil,	mi	marido	y	un	amigo	nuestro,	Rick.” 

Ojos	Verdes	colocó	su	sonrisa	de	alto	voltaje	sobre	ella.	A	su	lado,	tenía	que	mirar	hacia	arriba para	verlo.	De	cerca,	se	sentía	como	un	duendecillo	en	presencia	de	un	dragón. 

“¿Esta	Karen	bien?” 

“Oh,	ella	está	bien.	Los	tendremos	a	todos	aquí	en	un	par	de	horas.” 



“Yo	no	sé	ni	por	qué	están	aquí.	Mis	padres	acaban	de	entrar	para	hablar	con	mi	hermano,	Zach.” 

Gwen	y	Neil	se	miraron. 

“¿Por	qué	no	salimos	fuera	y	hablamos?” 

Judy	los	siguió	y	se	fueron	lejos	de	cualquier	persona	que	escuchara. 

“Por	lo	que	me	han	dicho,”	comenzó	a	Gwen,	“una	chica	llamada	Becky	se	escapó	de	casa	con	su novio.” 

“¿Nolan?” 

“Correcto,”	dijo	Gwen.	“Zach	y	Karen	los	encontraron	escondidos	y	los	llevaron	a	un	hotel	por un	par	de	días,	hasta	que	pudieran	encontrar	la	manera	de	mantener	a	Becky	a	salvo.” 

“¿Qué	pasa	con	Becky?” 

Gwen	suspiró.	“Según	Karen,	sus	padres	abusan	de	ella.	Acusaron	a	Karen	y	Zach	de	secuestro...	y a	su	novio	de	otros	actos	nefastos.” 

La	imagen	se	estaba	aclarando	ante	los	ojos	de	Judy.	“Becky	siempre	ha	sido	muy	tímida.” 

“¿Tú	la	conoces?” 

Judy	asintió.	“Hilton	es	una	ciudad	pequeña.	Todo	el	mundo	conoce	a	todo	el	mundo.” 

Gwen	miró	a	los	hombres.	“¿Sabes	dónde	vive	Becky?” 

“Claro.	¿Por	qué?” 

Mientras	 la	 pregunta	 escapaba	 de	 la	 boca	 de	 Judy,	 una	 furgoneta	 de	 noticias	 se	 detuvo	 en	 el camino	de	entrada. 

Neil	se	interpuso	entre	los	recién	llegados	medios	de	comunicación	y	su	esposa. 

“Karen	cree	que	Becky	está	en	grave	peligro.	A	ella	no	se	le	va	a	permitir	que	se	acerque	a	Becky hasta	 que	 se	 retiren	 estos	 absurdos	 cargos.	 Y	 si	 conozco	 a	 Karen,	 va	 a	 incumplir	 esa	 orden	 de alejamiento	por	ayudar	a	la	chica.” 

Detrás	de	ellos,	un	hombre	con	un	micrófono	se	acercó,	sus	ojos	estrechándose	sobre	Judy. 

“¿No	es	usted	la	hermana	de	Michael	Wolfe?”	preguntó	el	reportero. 

Rick	movió	entre	Judy	y	el	reportero.	“Sin	comentarios”.	Su	profunda	voz	hizo	que	el	 reportero hiciera	una	pausa,	pero	no	por	mucho	tiempo. 

“¿Es	cierto	que	la	esposa	de	Michael	está	detenida?” 

“¿Qué	 parte	 de	 sin	 comentarios	 has	 entendido	 mal?”	 La	 voz	 de	 Rick	 bajó	 de	 tono	 y	 la	 sonrisa desapareció	de	su	cara. 

Neil	introdujo	a	Gwen	de	nuevo	en	la	comisaría. 

“¿Es	 verdad	 que	 la	 señora	 Wolfe	 fue	 encontrada	 desnuda	 en	 el	 hotel	 con	 el	 hermano	 del	 señor Wolfe?” 

Judy	se	quedó	congelada.	Sus	ojos	se	agrandaron. 

Rick	le	puso	su	gran	mano	en	la	espalda	y	la	empujó	suavemente	a	través	de	la	puerta,	lejos	del periodista. 

El	reportero	no	los	siguió	dentro	de	inmediato. 

“¿Es	eso	cierto?”	le	preguntó	Judy	a	Gwen. 

La	 suave	 expresión	 del	 rostro	 de	 Gwen	 confirmó	 la	 acusación	 del	 periodista.	 “No	 es	 lo	 que piensas.” 

 ¿Entonces	qué	es? 

El	periodista	aprovechó	ese	momento	para	meterse	dentro	de	la	comisaria. 

Rick	se	volvió	hacia	la	puerta	y	una	vez	más	bloqueó	a	Judy	de	su	molesta	presencia.	“Tío,	estás empezando	a	molestarme.” 

Gwen	agarró	el	brazo	de	Judy	y	la	apartó.	“Sé	que	estás	confundida.	Te	puedo	asegurar	que	todo va	a	estar	bien.	Ya	he	hablado	con	Michael.	Él	viene	de	camino	hacia	aquí.” 

Su	estómago	se	revolvió	pensando	en	su	hermano.	“Pobre	Mike.” 



“Mike	 está	 ahora	 más	 preocupado	 por	 la	 seguridad	 de	 Karen	 y	 de	 Zach	 que	 por	 sí	 mismo. 

Escucha,	Judy...	Karen	me	dijo	que	Becky	está	embarazada.” 

El	resto	del	aire	de	los	pulmones	de	Judy	desapareció	y	su	cabeza	se	sentía	mareada.	“¿En	serio?” 

“Sí.	Si	sus	padres	abusan	de	ella,	podría	estar	en	peligro.” 

Judy	miró	a	los	policías	que	estaban	interviniendo	entre	Rick,	Neil,	y	el	reportero. 

“Entonces,	dígaselo	a	la	policía	y	deje	que	ellos	manejen	la	situación.” 

“Karen	lo	hizo.	Pero	no	han	dado	ninguna	indicación	de	que	estén	creyendo	sus	acusaciones.	Para ellos,	Karen	es	la	criminal.” 

Eso	Judy	no	lo	creía,	y	sabía	que	Zach	nunca	secuestraría	a	nadie.	“Toda	la	situación	es	ridícula.” 

“Estoy	de	acuerdo.	¿Estarías	dispuesta	a	ver	a	Becky	por	Karen?” 

Judy	asintió.	“Claro.” 

Gwen	 miró	 a	 su	 alrededor.	 “¿Puedes	 ir	 a	 su	 casa	 ahora	 y	 asegurarte	 de	 que	 está	 a	 salvo?	 Rick puede	ir	contigo...	y	mantenerte	a	salvo	también.” 

Judy	miró	la	ancha	espalda	del	hombre	que	estaba	bloqueando	el	reportero. 

A	sus	padres	no	les	gustaría,	pero	no	podía	decir	que	no.	Judy	asintió. 

Gwen	golpeó	a	Rick	en	la	espalda	y	le	habló	en	voz	baja.	Ojos	Verdes	miró	en	dirección	a	Judy	y sonrió	brevemente. 

Rick	 rodeó	 a	 los	 oficiales	 y	 se	 encontró	 con	 Judy	 en	 el	 mostrador.	 Sonrió	 a	 la	 mujer	 policía. 

“¿Hay	una	puerta	trasera	que	podemos	utilizar	para	escapar	de	los	medios	de	comunicación?” 

La	 mujer	 asintió	 con	 la	 cabeza	 y	 los	 hizo	 pasar	 alrededor	 del	 mostrador	 y	 por	 otra	 puerta. 

Después	 de	 pasar	 un	 pequeño	 pasillo,	 Judy	 y	 Rick	 estaban	 corriendo	 hacia	 un	 coche	 de	 alquiler	 y salieron	del	lugar	de	estacionamiento. 

Ella	miró	por	la	ventana	trasera,	esperando	ver	que	el	periodista	les	daba	caza.	Sólo	había	coches o	furgonetas	detrás	de	ellos.	“Tome	la	autopista	del	Norte.” 

Rick	cambió	de	carril,	y	maniobró	el	coche	hasta	la	autopista.	Sólo	cuando	estuvo	seguro	de	que nadie	les	seguía	hizo	que	Judy	se	girara	en	su	asiento	y	tiró	de	su	cinturón;	y	ella	sintió	la	mirada	de los	ojos	verdes	del	hombre	más	hermoso	que	jamás	había	visto	en	su	vida	cayendo	sobre	ella...	 otra vez. 

 ¡Oh,	qué	chico! 







Capítulo	Veintiséis





Un	oficial	llevó	a	Karen	a	una	habitación	grande	y	la	sentó	en	un	banco	a	esperar	que	llegase	 el juez.	Trajeron	a	Nolan	el	siguiente	y	después	a	Zach. 

“¿Estás	bien?”	le	preguntó	Zach. 

“He	 tenido	 mejores	 días,”	 ella	 le	 dijo	 la	 verdad.	 Aparte	 de	 ellos,	 la	 habitación	 se	 llenó	 con	 su familia	y	amigos.	Janice	y	Sawyer	no	la	miraban	a	los	ojos.	Sólo	podía	imaginar	lo	que	pasaba	por sus	cabezas. 

Samantha,	Blake,	Neil,	y	Gwen	le	ofrecieron	sonrisas	mientras	se	sentaban. 

“¿Has	hablado	con	el	abogado?”	le	preguntó	Karen. 

“Sí.	Estamos	todos	representados,”	le	dijo	Zach. 

“¿Conseguiremos	salir	de	aquí?”	preguntó	Nolan. 

“Deberíamos.” 

Una	conmoción	atrajo	la	atención	de	todos	hacia	la	puerta	trasera	de	la	sala. 

Varias	 personas	 entraron	 en	 la	 habitación	 con	 dispositivos	 de	 grabación	 en	 la	 mano,	 sus	 ojos dirigiéndose	hacia	ellos	tres. 

“Genial,	los	periodistas”. 

Zach	 sacudió	 la	 cabeza.	 Los	 tres	 estaban	 sentados	 con	 las	 manos	 esposadas	 en	 la	 espalda.	 La humillación	recorrió	la	espina	dorsal	de	Karen. 

El	abogado	que	había	visitado	anteriormente	a	Karen	entró	en	la	habitación	seguido	de	otros	dos hombres	igualmente	trajeados.	Los	trajes	de	tres	piezas	y	de	mil	quinientos	dólares	eran	una	apuesta segura	para	decir	que	eran	abogados	muy	bien	pagados.	Todos	ellos	traídos	por	Blake	 y	 Samantha. 

Deja	que	un	duque	millonario	consiga	lo	mejor. 

“Todos	en	pie	para	el	honorable	Juez	Stan	hope.” 

Los	ocupantes	de	la	sala	se	pusieron	en	pie,	el	silencio	cayendo	sobre	la	multitud. 

El	gris	salpicaba	el	pelo	de	la	juez	que	parecía	estar	en	sus	sesenta	años.	Su	expresión	estoica	no mostraba	nada	mientras	tomaba	asiento	y	les	decía	a	todos	que	se	sentaran. 

“Es	 un	 poco	 temprano	 para	 tanta	 gente,”	 dijo	 el	 juez	 mientras	 repasaba	 los	 papeles	 de	 su escritorio	y	los	miraba	a	ellos	tres. 

Un	 reportero,	 en	 el	 fondo	 de	 la	 sala,	 levantó	 una	 pequeña	 grabadora	 y	 susurró	 algo	 en	 el dispositivo,	llamando	la	atención	del	juez. 

“¡Usted!	El	del	fondo.” 

El	periodista	derivó	su	atención	hacia	el	juez. 

“¿Sí?” 

“Quiero	esa	mierda	fuera	de	mi	sala.	Si	la	veo	otra	vez,	haré	que	les	echen	a	usted	y	a	todos	sus colegas.” 

El	reportero	empujó	la	grabadora	en	una	bolsa	y	se	sentó. 

El	 Juez	 Stanhope	 miró	 alrededor	 de	 la	 sala	 de	 audiencias.	 “Me	 han	 llamado	 en	 este	 agradable domingo,	un	día	que	preferiría	pasar	con	mi	familia...	así	que	espero	que	todo	esto	valga	la	pena”. 





Karen	quería	gemir.  Genial,	un	juez	cabreado. 

“¿Nolan	Parker?”	llamó	el	juez. 

Nolan	se	levantó.	“¿Sí,	Su	Señoría?” 

“¿Tiene	usted	abogado?” 

El	abogado	asignado	a	Nolan	se	puso	de	pie	y	caminó	hacia	la	tribuna. 

“Sí,	Su	Señoría.” 

El	juez	Stanhope	miró	sus	papeles,	y	luego	al	abogado. 

“Nolan	 Parker,	 está	 siendo	 acusado	 de	 violación	 de	 menor,	 secuestro	 y	 resistencia	 al	 arresto. 

¿Cómo	te	declara?” 

Nolan	miró	a	su	abogado	y	le	dijo:	“No	culpable.” 

El	juez	miró	directamente	a	Nolan,	y	luego	a	Zach.	“¿Zach	Gardner?” 

Zach	se	puso	de	pie	junto	a	su	abogado. 

“Usted	 está	 acusado	 de	 secuestro,	 de	 albergar	 a	 un	 criminal,	 y	 de	 resistencia	 a	 la	 autoridad. 

¿Cómo	se	declara?” 

“No	culpable.” 

Karen	no	esperó	a	ser	llamada	antes	de	ponerse	de	pie. 

“Veo	que	tenemos	trabajo	aquí	hoy,”	dijo	el	juez	con	un	suspiro.	“¿Karen	Jones?” 

“¿Sí,	Su	Señoría?” 

“¿Supongo	que	el	abogado	restante	es	el	suyo?” 

“Sí,	señor.” 

“Usted	está	acusada	de	secuestro,	de	albergar	a	un	criminal,	y	de	resistencia	a	la	autoridad.	¿Cómo se	declara?” 

“No	culpable,	Su	Señoría”. 

El	 juez	 los	 miró	 a	 los	 tres.	 “La	 audiencia	 preliminar	 está	 programada	 dentro	 de	 dos	 semanas	 a partir	de	mañana,”	dijo.	“La	fianza	se	fija	en	cien	mil	dólares	cada	uno	para	la	señora	Jones	y	el	Sr. 

Gardner.	Doscientos	cincuenta	mil	para	el	señor	Parker.” 

“Oh,	Dios,”	gimió	Nolan. 

“Está	bien,”	le	aseguró	Karen. 

“Si	 pagan	 la	 fianza,	 están	 obligados	 a	 permanecer	 dentro	 de	 los	 límites	 del	 condado	 hasta	 el juicio.	¿Queda	entendido?” 

Los	tres	asintieron. 

El	juez	abandonó	la	sala	de	audiencias	y	los	periodistas	huyeron	de	la	habitación. 

Una	 hora	 más	 tarde,	 Karen,	 Zach	 y	 Nolan	 estaban	 saliendo	 de	 la	 comisaría	 sólo	 para	 ser asediados	por	los	medios	de	comunicación. 

Neil	y	Blake	empujaron	a	los	periodistas	a	un	lado	hasta	que	los	tres	estaban	en	la	parte	trasera	de una	limusina. 

Karen	abrazó	a	Gwen	cuando	el	coche	salió	del	puesto	de	policía. 

“Hemos	reservado	una	suite	en	el	Hilton.” 

“¿Alguien	ha	sabido	algo	de	Becky?”	preguntó	Nolan. 

Karen	le	cogió	la	mano. 

“Aún	no.” 

Los	ojos	de	Karen	se	encontraron	con	Zach	y	se	mantuvieron	así. 





“Aquí	es.”	Judy	señaló	la	casa	a	la	que	Becky	llamaba	hogar.	No	había	ningún	coche	en	el	camino de	entrada,	lo	que	no	parecía	bueno	para	ella. 

“¿Tiene	hermanos	o	hermanas?” 



“No.	Ella	es	hija	única.” 

Rick	estacionó	a	unos	cien	metros	de	distancia,	en	el	lado	opuesto	de	la	calle. 

Se	inclinó	sobre	ella	y	abrió	la	guantera.	Sacó	una	pistola	y	procedió	a	colocarla	en	la	funda	que tenía	debajo	de	su	chaqueta. 

“¿Qué	demonios	es	eso?” 

“Un	arma.” 

“Bien,	sé	que	es	eso.	¿Por	qué	tiene	una?	¿Eres	un	policía	o	algo	así?” 

Él	sonrió.	“O	algo	así.” 

Se	trasladó	a	abrir	su	puerta	y	ella	le	agarró	el	brazo. 

“No	puedes	entrar	ahí	con	un	arma.” 

Él	hizo	un	gesto	con	el	dedo	en	el	aire.	“Prometo	no	sacarla	a	menos	que	tenga	que	hacerlo.” 

Ella	tiró	de	él	ahora.	“Guárdala.	Yo	no	estoy	de	acuerdo	con	eso.	Sólo	tenemos	que	asegurarnos de	que	Becky	esté	bien.” 

Rick	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.	“¿Qué	es	lo	que	crees	que	voy	a	hacer?” 

“No	 lo	 sé,	 pero	 no	 necesitas	 una	 pistola.	 Mírate.	 Podrías	 sentarte	 sobre	 el	 señor	 Applegate	 y aplastar	al	hombre.	Las	armas	no	son	necesarias.” 

La	 sonrisa	 de	 Rick	 iluminó	 el	 coche.	 “Me	 alegro	 de	 que	 tengas	 fe	 en	 mí,	 Utah,	 pero	 me	 gusta llevar	algún	arma	de	fuego	para	el	caso	de	que	el	Sr.	Appleseed	tenga	una.” 

“Applegate.	No	Appleseed.” 

Levantó	las	cejas	sin	dejar	nunca	de	sonreír.	“Quédate	aquí.	Voy	a	comprobar	los	exteriores	de	la casa.” 

Ella	salió	fuera	del	coche	justo	detrás	de	él. 

“Te	dije	que	permanecieras	en	el	coche.” 

Ella	irrumpió	junto	a	él.	“Becky	no	te	conoce.	Tú	puedes	asustarla.” 

Él	entrecerró	los	ojos.	“Yo	debería	asustarte	a	ti.” 

“¡Uf.!	 Sí,	 claro.”	 La	 casa	 estaba	 en	 silencio,	 como	 lo	 estaba	 el	 barrio.	 La	 iglesia	 era	 algo importante	 la	 mayoría	 de	 los	 domingos,	 por	 lo	 que	 la	 congregación	 pasaba	 muchas	 horas	 allí.	 De alguna	manera,	Judy	pensaba	que	no	era	allí	donde	estaba	hoy	la	familia	Applegate. 

Cuando	llegó	a	la	puerta	principal,	Rick	estaba	a	su	lado.	Antes	de	que	pudiera	llamar,	la	levantó como	si	pesara	menos	de	veinticinco	kilos	y	la	colocó	detrás	de	él. 

“¡Oye!” 

Levantó	un	dedo	a	sus	labios.	“¡Shh!” 

De	repente	Rick	no	era	el	héroe	Sr.	Hottie	atrapado	en	un	cuerpo	preparado	para	combatir	a	todo un	ejército,	sino	que	era	el	Sr.	Enojo,	dispuesto	a	repartir	reprimendas. 

“Quédate	aquí.” 

“Yo	no	soy	un	perro,”	le	dijo	ella	con	los	dientes	apretados. 

Se	alzó	sobre	ella	y	tuvo	el	descaro	de	acariciarle	la	cabeza. 

Judy	casi	le	pisó	un	pie. 

Antes	de	que	pudiera	responder,	él	puso	los	nudillos	sobre	la	puerta.	“Sr.	Apple—” 

“Gate”,	susurró. 

“¿Applegate?” 

Esperaron	durante	unos	momentos	en	silencio.	Rick	volvió	a	llamar.	“¿Sr.	Applegate?” 

Nada. 

Rick	movió	la	manija	de	la	puerta	y	se	encontró	que	estaba	desbloqueada. 

Sacó	el	arma	que	dijo	que	iba	a	dejar	guardada	y	lentamente	abrió	la	puerta. 

El	corazón	de	Judy	saltó	cuando	sus	ojos	se	posaron	en	desorden	que	había	en	el	salón	de	la	casa de	los	Applegate. 





“Vuelve	al	coche”,	le	dijo. 

Ella	negó	con	la	cabeza.	La	preocupación	por	Becky	la	abrumó	repentinamente.	Algo	no	iba	bien. 

Dos	lámparas	estaban	en	el	medio	de	la	sala,	el	cristal	de	la	mesa	de	finales	de	los	setenta	estaba hecho	añicos. 

“¿Sr.	Applegate?” 

“¿Becky?”	gritó	Judy. 

Rick	 la	 miró	 ahora,	 todo	 su	 humor	 desaparecido.	 Su	 mano	 le	 tapó	 los	 labios,	 obligándola	 a callarse. 

Judy	se	pegó	a	su	espalda	mientras	caminaban	por	la	casa.	La	cocina	estaba	intacta;	 el	 comedor tenía	 algunas	 sillas	 volcadas.	 Dentro	 de	 las	 habitaciones,	 había	 varios	 cajones	 abiertos	 como	 si alguien	hubiera	empacado	a	toda	prisa.	No	había	rastro	de	nadie. 

Rick	enfundó	su	pistola	y	examinó	la	habitación.	“No	creo	que	vuelvan.” 

“Oh,	Becky.	Esto	es	malo.” 

“No	se	ve	bueno.	¿Tienen	algún	familiar	cercano	por	aquí?” 

“No	lo	creo.	No	estoy	segura.” 

Judy	pasó	por	encima	de	los	cristales	que	había	en	medio	de	la	sala	y	vio	una	mancha	oscura	en	la alfombra.	Se	arrodilló	y	tocó	el	líquido	pegajoso.	“¿Es	esto	lo	que	creo	que	es?” 

Rick	tocó	su	dedo	y	frunció	el	ceño.	“Llama	a	la	policía.” 





La	 suite	 del	 Hilton	 se	 llenó	 de	 personas	 rápidamente.	 Zach	 reconoció	 a	 los	 amigos	 de	 Karen	 y estrechó	 la	 mano	 de	 Blake	 Harrison.	 “Gracias	 por	 movilizar	 a	 los	 abogados	 y	 agilizar	 la	 libertad bajo	fianza.” 

Blake	negó	con	la	cabeza.	“No	hay	de	qué.” 

“Le	pagaré.” 

Blake	le	despidió	con	la	mano.	“Hablaremos	de	eso	más	tarde.” 

Los	 padres	 de	 Zach	 entraron	 en	 la	 habitación	 del	 hotel	 y	 miraron	 a	 la	 multitud	 que	 se	 había reunido.	A	favor	de	su	padre,	no	le	había	preguntado	por	cómo	encontraron	 a	 Karen	 y	 a	 él	 cuando fueron	 arrestados.	 Las	 imágenes	 se	 habían	 difundido	 rápidamente	 por	 toda	 la	 prensa	 rosa	 y	 los medios	 llenaban	 el	 vestíbulo	 del	 hotel,	 todos	 ellos	 con	 la	 esperanza	 de	 una	 declaración	 sobre	 la adúltera	 relación.	 Parecía	 que	 estaban	 más	 interesados	 en	 el	 escándalo	 sexual	 de	 la	 mujer	 de	 una celebridad	que	por	un	posible	secuestro. 

El	 silencio	 cayó	 sobre	 la	 habitación	 cuando	 sus	 padres	 entraron.	 Zach	 podía	 ver	 la	 expresión desgarrada	 de	 su	 madre	 cuando	 miró	 a	 Karen.	 Pero	 pareció	 superar	 lo	 que	 fuera	 y	 se	 acercó rápidamente. 

Janice	llevó	la	mano	a	la	cara	de	Karen.	“¿Estás	bien,	querida?” 

Zach	notó	la	vacilación	de	Karen.	“Estoy	bien.” 

“Esto	parece	que	duele.” 

El	moratón	en	la	cara	de	Karen	le	recordó	a	la	policía	golpeándola	contra	la	pared. 

“No	es	tan	malo.” 

Antes	 de	 que	 Karen	 pudiera	 terminar	 las	 presentaciones,	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 se	 abrió	 de nuevo. 

Mike	dirigió	una	dura	mirada	a	Zach	brevemente	antes	de	encontrar	a	Karen. 

Se	acercó	a	su	lado	y	la	tomó	en	sus	brazos.	“¿Estás	bien?” 

Ella	suspiró.	“Lo	siento.” 

Él	se	apartó	y	la	miró.	Su	mirada	se	detuvo	en	el	furioso	moratón	de	su	rostro	y	maldijo	en	voz baja. 



Janice	 no	 dejaba	 de	 mirar	 entre	 Karen	 y	 Mike	 y	 luego	 de	 vuelta	a	Zach.	Sawyer	se	mantenía	 en silencio	al	fondo	de	la	sala. 

“Está	bien,”	le	dijo	Mike.	La	besó	en	la	frente	con	suavidad	antes	de	dejarla	y	caminar	hacia	Zach. 

Zach	cuadró	los	hombros	y	trató	de	prepararse	para	un	enfrentamiento	muy	público. 

Un	tic	en	la	mandíbula	de	Mike	era	el	único	movimiento	en	el	rostro	de	su	hermano.	Se	miraron el	 uno	 al	 otro.	 Cuando	 parecía	 que	 Mike	 iba	 a	 marcharse	 sin	 decir	 una	 palabra,	 Zach	 comenzó	 a relajarse	sólo	para	que	el	puño	de	Mike	volara	por	el	aire	y	se	estrellara	contra	su	mandíbula. 

La	sala	estalló	cuando	Zach	cayó	de	espaldas	al	suelo. 

Karen	saltó	entre	ellos,	Blake	agarró	el	brazo	de	Mike,	y	Neil	se	puso	delante	de	Karen. 

“¡Michael!”	gritó	Janice. 

Mike	 hizo	 un	 gesto	 con	 la	 mano	 en	 el	 aire.	 “Eso	 es	 por	 no	 mantenerla	 a	 salvo.	 Los	 medios	 de comunicación	va	a	masacrarla	y	de	 eso	te	culpo.” 

Zach	 se	 limpió	 la	 sangre	 del	 labio	 con	 el	 dorso	 de	 la	 mano,	 la	 miró,	 y	 después	 a	 su	 hermano. 

Mike	no	le	estaba	pegando	por	acostarse	con	su	mujer,	sino	por	ser	atrapado	por	la	prensa. 

Zach	asintió	y	movió	la	mano	de	Neil	cuando	llegó	para	ayudarlo	a	levantarse. 

Mike	 empujó	 hacia	 adelante,	 presionó	 su	 mano	 en	 la	 palma	 de	 Zach,	 y	 lo	 puso	 de	 pie.	 Al principio,	Zach	no	estaba	seguro	de	si	su	hermano	iba	a	tumbarlo	de	nuevo	o	no.	Un	puñetazo	estaba bien,	incluso	se	lo	esperaba,	pero	Zach	no	tenía	ningún	problema	en	recordarle	a	Mike	quien	era	el hermano	mayor. 

Karen	se	interpuso	entre	los	dos	de	ellos.	“¿Estamos	bien	por	aquí?” 

Zach	miró	a	su	hermano. 

“Sí,”	consiguió	decir	Mike. 

Karen	se	volvió	hacia	Zach,	le	secó	los	labios	con	un	pañuelo,	y	lo	bendijo	con	una	suave	sonrisa. 

“¿No	hacemos	un	gran	pareja?” 

“Sonreiría,	pero	me	duele.” 

Mike	se	rio	entre	dientes. 

“Es	bueno	saber	que	todavía	tienes	un	gancho	de	derecha	que	rivaliza	con	el	mío,”	le	dijo	Zach. 

“Aprendí	del	mejor.”	Habían	crecido	peleándose,	 como	 los	 hermanos	 hacían	 a	 menudo,	 pero	 la pelea	no	duraba	hasta	la	noche	o	hasta	el	día	siguiente.	Parecía	que	iban	a	mantener	la	tradición. 

Sawyer	se	aclaró	la	garganta	en	el	cuarto.	“¿Podría	alguien	decirme	qué	demonios	está	pasando aquí?” 

La	sala	se	quedó	en	silencio	de	nuevo. 







Capítulo	Veintisiete





Karen	 estaba	 atrapada,	 literalmente,	 entre	 Zach	 y	 Michael.	 Al	 otro	 lado	 de	 los	 tres	 se	 sentaban Janice	y	Sawyer,	ambos	manteniendo	sus	emociones	bajo	control	mientras	todo	el	mundo	salía	de	la habitación. 

“¿Qué	 está	 pasando?”	 dijo	 Sawyer	 por	 segunda	 vez	 después	 de	 que	 la	 habitación	 se	 hubo despejado. 

Karen	 puso	 una	 mano	 en	 la	 rodilla	 de	 Michael,	 ofreciéndole	 apoyo.	 El	 movimiento	 no	 pasó desapercibido	para	nadie. 

“Se	 suponía	 que	 nunca	 conoceríais	 a	 Karen,”	 dijo	 Michael.	 “Nuestro	 matrimonio	 estaba programado	para	que	durara	un	año.	Un	año	y	medio	como	mucho.” 

Janice	 parpadeó	 varias	 veces,	 sus	 ojos	 pasando	 entre	 Karen	 y	 Michael.	 A	 la	 derecha	 de	 Karen, Zach	la	observaba. 

Esta	era	una	historia	que	Michael	tenía	que	contar,	la	parte	de	ella	que	quisiera.	Ella	no	diría	nada y	respaldaría	todo	lo	que	él	dijera.	Hasta	ahora,	nada	era	mentira	y	fácilmente	aceptable. 

“¿Programado?	¿Qué	significa	eso?” 

“Mi	 vida	 está	 en	 Hollywood,	 papá.	 Cada	 película	 de	 los	 últimos	 cuatro	 años	 ha	 duplicado	 mi sueldo	cada	seis	meses.	Publicidad,	citas,	estado	civil...	todos	los	detalles	gráficos...	todo	ello	aumenta el	interés	del	público	y	mantiene	mi	nombre	en	los	labios	de	los	productores	y	de	mis	fans.	Karen	y yo	hemos	tenido	un	matrimonio	sobre	el	papel...	solamente.	“

Karen	miró	a	Zach. 

“Espera.	Vosotros	dos	nunca	han...” 

Karen	sacudió	la	cabeza,	mirando	a	Zach	a	los	ojos.	“No.	¡Nunca!” 

El	alivio	cruzó	el	rostro	de	Zach.	“¿Por	qué	no	me	lo	dijiste?” 

“No	podía.	Le	hice	una	promesa	a	Michael.” 

Zach	tomó	su	mano	en	la	suya,	y	la	apretó. 

Sawyer	 salió	 disparado	 de	 su	 silla.	 “Pero	 todos	 os	 hemos	 visto	 besaros...	 abrazaros	 el	 uno	 al otro.” 

Michael	 negó	 con	 la	 cabeza.	 “Nunca	 quise	 que	 nada	 de	 esto	 se	 supiera.	 Sabía	 que	 no	 lo entenderías.” 

“Pero—”comenzó	Janice. 

“Soy	un	actor,	mamá.” 

“¿Por	 qué	 no	 nos	 lo	 dijiste?	 ¿Por	 qué	 fingir	 con	 nosotros?”	 Había	 indignación	 en	 la	 voz	 de	 su madre. 

Michael	 miró	 a	 Karen.	 Por	 un	 momento,	 ella	 pensó	 que	 les	 hablaría	 a	 sus	 padres	 sobre	 su sexualidad.	“No	creo	que	lo	entendierais.” 

Sawyer	 se	 levantó	 y	 se	 metió	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos.	 “Bueno,	 yo	 te	 aseguro	 que	 no	 lo entiendo.	¿Y	qué	hay	entre	tú	y	Karen?”	La	pregunta	iba	dirigida	a	Zach. 

Zach	tragó.	“La	atracción	fue	inesperada.” 

Karen	se	apoyó	en	él. 

“Esto	es	condenadamente	difícil,”	se	quejó	Sawyer. 



“Y	 probablemente	 lo	 será	  más	  antes	 de	 salir	 del	 hotel,”	 dijo	 Michael.	 “Karen	 va	 a	 necesitar	 el apoyo	de	esta	familia.	Quise	decir	exactamente	lo	que	dije	sobre	que	los	medios	perseguirán	a	Karen. 

El	 mundo	 piensa	 que	 ella	 y	 yo	 estábamos	 felizmente	 casados.	 Con	 nuestro	 divorcio	 pendiente...	 y Zach...” 

“Estaré	bien,”	dijo	Karen. 

“No	lo	sé,	nena.	Los	medios	de	comunicación	pueden	ser	brutales.” 

“Michael,	 los	 vientos	 de	 los	 medios	 de	 comunicación	 soplarán	 calientes,	 y	 luego	 se	 enfriarán rápidamente	 cuando	 el	 asunto	 pierda	 interés.	 Esto	 arderá	 durante	 un	 par	 de	 semanas	 y	 luego	 seré simplemente	tu	ex.” 

“Así	que,	¿planeabas	tu	divorcio	durante	todo	el	tiempo	que	has	estado	aquí?”	preguntó	Janice. 

Ya	era	hora	de	que	Karen	saliera	a	la	defensa	de	Michael.	“Sawyer,	Janice...	lo	siento.	Lo	sentimos. 

Esperábamos	 tener	 un	 breve	 matrimonio	 sobre	 el	 papel	 que	 el	 mundo	 iba	 a	 comprar	 por	 un	 corto tiempo,	y	luego	seguiríamos	adelante.	Hollywood	es	muy	frívolo	y	ahora	mismo	Michael	es	uno	 de los	asuntos	más	calientes	por	allí.” 

“¿Es	el	dinero	tan	importante	podrías	vender	tu	alma?” 

Michael	 negó	 con	 la	 cabeza.	 “Eso	 es	 muy	 dramático,	 papá.	 Karen	 y	 yo	 somos	 buenos	 amigos. 

Hemos	pasado	un	buen	tiempo	actuando	como	la	pareja	perfecta	el	pasado	año.	Pero	eso	es	todo	lo que	es...	una	actuación.	Ahora	que	ella	está	interesada	en	alguien,	es	el	momento	de	dejar	de	fingir.” 

Michael	lanzó	una	mirada	a	su	hermano.	“Está	interesada	en	un	tipo	de	mierda.” 

Zach	estaba	sonriendo,	no	tomándoselo	nada	en	serio. 

Janice	 negó	 con	 la	 cabeza,	 claramente	 no	 estaba	 convencida.	 “Hace	 apenas	 un	 par	 de	 semanas Tracey	y	tú	erais	íntimos,	Zach.	¿Qué	íbamos	a	pensar	de	esto?” 

La	 sonrisa	 de	 Zach	 desapareció.	 “Antes	 de	 que	 salgas	 en	 defensa	 de	 Tracey,	 debes	 saber	 algo. 

Anoche,	 fuera	 del	 hotel,	 cuando	 fuimos	 arrestados	 por	 falsos	 cargos	 de	 secuestro,	 Tracey	 estaba mirando	entre	la	multitud.” 

“Oh,	no.” 

“Oh,	sí.”	Zach	levantó	la	mano	de	Karen	y	le	besó	los	dedos.	“Creo	que	ella	nos	siguió.” 

Janice	miró	a	Sawyer	y	bajó	la	mirada	al	suelo.	“Vimos	a	Tracey	fuera	del	palacio	de	justicia.” 

Zach	giró	su	mirada	hacia	su	madre.	“¿Qué	te	ha	dicho	a	ti?” 

“Ella	se	disculpó.	En	ese	momento,	yo	no	entendía	de	lo	 que	 estaba	 hablando.	 Dijo	 que	 pensaba que	estaba	haciendo	lo	correcto	cuando	supo	por	su	prima	que	Karen	y	 tú	 estabais	 en	 St.	 George	 y estaban	manteniendo	a	Becky	y	Nolan	ocultos	de	los	padres	de	Becky.” 

Karen	apretó	la	mano	de	Zach.	“Tal	vez	ella	estaba	herida	por	la	ruptura.” 

“Dudo	que	ella	tenga	un	ojo	negro	o	una	marca	en	su	ficha	policial	que	no	debería	estar	ahí.	Las cosas	 no	 estaban	 bien	 entre	 Tracey	 y	 yo	 desde	 hacía	 un	 tiempo.	 Nuestra	 ruptura	 tuvo	 poco	 que	 ver contigo.	 Ahora	 Becky	 está	 de	 vuelta	 con	 unos	 padres	 que	 abusan	 de	 ella	 y	 estamos	 obligados	 a quedarnos	sentados	aquí	y	esperar	que	otros	cuiden	de	la	chica.	Nolan	está	frenético,	muy	preocupado por	su	novia	y	por	su	hijo.	Y	todo,	¿para	qué?” 

“Oh,	cariño,	no	sé	qué	pensar,”	dijo	Janice. 

“Tenemos	que	estar	unidos,”	les	dijo	Michael.	“Karen	y	yo	habíamos	planeado	el	divorcio	 antes de	llegar	aquí.	Se	hará	en	la	fecha	prevista.	Mientras	tanto,	ella	va	a	necesitar	nuestra	ayuda.”	Hizo	un gesto	 con	 la	 mano	 en	 dirección	 a	 Zach.	 “Y	 tú	 vas	 a	 tener	 que	 cubrirle	 las	 espaldas.	 Los	 medios	 de comunicación	 son	 despiadados.	 Ellos	 escarbarán...	 más	 que	 nunca	 ahora	 que	 hay	 un	 aparente triángulo	amoroso.” 

El	brazo	de	Zach	se	movió	sobre	sus	hombros.	“Superaremos	esto.” 

“Esto	es	condenadamente	extraño,	Mike.” 

“Sé	que	lo	es,	papá.	Para	estar	confundido,	para	gritar...	pero	hay	que	hacerlo.	Hemos	de	mantener





la	verdad	entre	nosotros.” 

“¿Quieres	que	le	mienta	a	nuestra	familia?” 

Michael	negó	con	la	cabeza.	“No.	Díselo	a	Hannah,	a	Judy...	infierno,	Rena	ya	lo	sabe.	Pero,	¿qué le	 importa	 a	 nadie	 más?	 No	 he	 tenido	 ningún	 huésped	 desde	 que	 me	 fui	 a	 Los	 Ángeles.	 Nadie	 más tiene	que	saber	nada	de	nada.” 

Sawyer	se	paseaba	por	la	orilla	de	la	habitación.	“Malditos	sean	los	chicos	de	hoy.” 

Michael	miró	a	Zach,	que	puso	los	ojos	en	blanco. 

“Vamos,	Janice.	Debemos	llegar	a	casa	antes	de	que	la	prensa	arrincone	a	nuestras	hijas.” 

Se	 quedaron	 con	 Janice.	 Karen	 vio	 como	 Michael	 y	 Zach	 la	 abrazaban	 y	 la	 besaban	 diciéndole adiós.	Se	volvió	hacia	Karen,	y	la	llevó	a	un	lado.	“Si	necesitas	algo,	llama.” 

“Gracias,	Janice.” 

“No	puedo	fingir	que	lo	entiendo.	Sólo	espero	que	sepas	lo	que	estás	haciendo.” 

Karen	miró	por	encima	del	hombro	a	los	hombres	que	estaban	mirándola.	“Yo	también.” 

Sawyer	no	fue	tan	indulgente	con	sus	palabras	o	sus	acciones.	Irrumpió	de	nuevo	en	la	habitación e	instó	a	su	esposa	a	que	lo	siguiera. 

Una	vez	que	los	tres	estuvieron	solos,	Karen	cayó	sobre	el	sofá,	agotada. 

“Recuérdame	que	nunca	haga	esto	de	nuevo.” 

Ella	esperaba	que	los	hombres	se	sentaran	y	se	rieran	con	ella;	en	cambio,	se	quedaron	mirándose el	uno	al	otro. 

Karen	los	miró	a	los	dos. 

“¿Qué?” 

Zach	cruzó	los	brazos	sobre	su	pecho.	“¿Qué	es	lo	que	 no	me	estás	diciendo,	Mike?” 

¿Se	había	perdido	algo? 

Zach	continuó.	“Karen	es	demasiado	increíble	para	tener	una	relación	platónica	durante	más	de	un año.” 

Karen	volvió	su	mirada	hacia	Michael. 

El	silencio	flotaba	en	el	aire. 

“Estás	en	lo	cierto.” 

Zach	abrió	la	boca,	y	luego	la	cerró. 

“Soy	gay,	Zach.” 

Zach	descruzó	sus	brazos	y	dejó	caer	su	mandíbula	hasta	el	pecho.	“Maldita	sea.” 





Después	 de	 que	 la	 policía	 les	 tomara	 declaración,	 Judy	 regresó	 al	 coche	 de	 alquiler	 de	 Rick	 y llamó	a	Gwen	desde	el	teléfono	celular	de	Rick. 

“¿Rick?”	respondió	Gwen	con	su	pulido	acento. 

“No,	soy	Judy.	Rick	sigue	hablando	con	la	policía	“. 

“Oh,	querida.	¿Qué	ha	pasado?” 

Judy	 le	 explicó	 lo	 que	 habían	 encontrado	 cuando	 entraron,	 y	 que	 los	 Applegate	 no	 estaban	 por ningún	lado.	“Yo	ni	siquiera	sé	dónde	buscar.” 

“Quizás	Karen	tenga	alguna	idea...	o	Nolan.” 

“¿Han	salido	de	la	cárcel?” 

“Sí.	Déjame	hablar	con	ellos	y	te	llamo	enseguida.” 

Judy	colgó	y	vio	como	Rick	pasaba	por	delante	de	las	luces	intermitentes	del	coche	de	policía	y cruzaba	la	calle.	“Somos	libres	para	irnos.” 

“No	estoy	segura	de	a	dónde	debemos	ir.	Parece	erróneo	irse	y	dejar	que	la	policía	se	encargue	de lo	que	antes	han	estropeado.” 



Rick	se	frotó	la	mandíbula	con	una	sonrisa	pícara	en	el	rostro.	“¿No	estás	lista	para	renunciar	a	la aventura,	Utah?” 

El	 impulso	 de	 girar	 los	 ojos	 era	 fuerte,	 pero	 Judy	 se	 abstuvo	 de	 ello	 y	 sacudió	 ligeramente	 la cabeza	en	su	lugar. 

“Lo	 que	 pasa	 es	 que	 nosotros	 estamos	 considerando	 el	 juego	 completo,	 mientras	 que	 la	 policía sólo	está	atendiendo	a	una	parte.	Becky	está	con	dos	padres	muy	poco	 adecuados	 y,	 probablemente, tiene	un	susto	de	muerte.	Pero	ella	no	es	estúpida.	Ya	se	escapó	una	vez,	lo	hará	de	nuevo.” 

La	 sonrisa	 juguetona	 de	 Rick	 se	 convirtió	 en	 algo	 más	 reflexivo.	 “¿Cómo	 puede	 una	 chica adolescente	embarazada	huir	de	unos	padres	que	están	huyendo	también?” 

Judy	 cerró	 los	 ojos,	 pensó	 en	 cómo	 podría	 sentirse	 ella	 al	 estar	 rodeada	 por	 unos	 padres	 que pensaban	que	estaban	haciendo	lo	correcto,	pero	que	no	lo	hacían.	“Con	el	tiempo	me	gustaría	hacer mis	captores	pensaran	que	me	he	rendido...	que	estoy	débil.”	Judy	imaginó	una	parada	de	descanso... 

un	 cuarto	 de	 baño...”	 Entonces	 usaría	 una	 tarea	 sencilla,	 como	 ir	 al	 baño,	 o	 que	 necesito	 comida,	 y luego	escaparía.”	Judy	abrió	los	ojos	y	vio	a	Rick	mirándola. 

“Las	mujeres	embarazadas	tienen	que	orinar	mucho.” 

Judy	se	llevó	las	dos	manos	a	la	cara.	“Dios,	pobre	Becky.” 

“Hey.”	Sintió	la	mano	de	Rick	en	su	hombro.	“Los	encontraremos.” 

El	teléfono	sonó	en	su	bolsillo.	Ella	respondió	a	escuchar	la	voz	de	Karen.	“¿Judy?” 

“Soy	yo.” 

“¿Dónde	estás?” 

“Frente	a	la	casa	de	los	padres	de	Becky.” 

“¿No	hay	ninguna	pista	de	dónde	han	ido?” 

Judy	suspiró.	“No.” 

“¿Hay	alguna	posibilidad	de	que	los	vecinos	vieran	algo?” 

Judy	 echó	 un	 vistazo	 a	 las	 pocas	 personas	 que	 habían	 salido	 a	 sus	 patios	 delanteros	 para	 ver	 la actividad.	 “Incluso	 si	 lo	 hicieron,	 ¿qué	 podrían	 decir...	 que	 el	 coche	 condujo	 al	 este...	 o	 al	 oeste? 

Todos	los	caminos	llevan	a	la	autopista.	Dónde	fueron	desde	allí	es	la	cuestión.” 

“¿La	peluquera?	Petra.” 

“Sí,	¿qué	pasa	con	ella?” 

“Ella	es	la	única	persona	de	la	ciudad	a	la	que	se	me	ocurre	preguntar.” 

“Ella	corta	el	pelo,	Karen.” 

“Oh,	 Judy...	 necesitas	 saber	 que	 las	 peluqueras	 son	 la	 mejor	 alternativa	 a	 un	 camarero	 en	 un pequeño	pueblo.	Si	alguien	sabe	algo...	será	Petra.” 

Con	 el	 teléfono	 en	 la	 oreja,	 Judy	 se	 trasladó	 hasta	 el	 coche	 lo	 suficiente	 para	 abrir	 la	 puerta	 y meterse	dentro. 

Rick	saltó	en	el	asiento	del	conductor. 

Judy	 señaló	 delante	 de	 ellos.	 “Gira	 a	 la	 izquierda,”	 le	 dijo	 a	 Rick.	 “Espero	 que	 sepas	 de	 lo	 que estás	hablando,	Karen.” 

“Es	todo	lo	que	tengo.” 

“Te	llamare	luego.” 

Judy	 colgó	 y	 dirigió	 a	 Rick	 hacia	 la	 calle	 principal.	 Era	 domingo,	 y	 por	 lo	 tanto	 todo	 estaba tranquilo.	Estacionaron	junto	a	la	acera	y	Judy	saltó	del	coche	y	corrió	hacia	el	salón	de	Petra. 

Una	mujer	se	sentaba	en	la	silla,	charlando	mientras	Petra	cortaba. 

Una	mirada	y	Petra	levantó	las	tijeras	de	pelo	de	la	mujer	y	sonrió	en	dirección	a	Judy.	Sus	ojos se	dirigieron	más	allá	de	ella,	hacia	Rick	y	la	sonrisa	se	hizo	más	audaz. 

“¿Hey?” 

“Uhm,	Petra...	¿puedo	hablar	contigo	un	minuto?” 



La	conversación	no	necesitaba	oídos	adicionales. 

Petra	miró	a	su	alrededor	y	luego	se	excusó	por	un	momento. 

Fueron	a	la	desierta	acera. 

Judy	 fue	 directa	 a	 los	 hechos.	 “Karen	 sugirió	 que	 te	 preguntara	 donde	 podrían	 llevar	 los Applegate	a	Becky.” 

La	pequeña	sonrisa	de	Petra	se	convirtió	en	un	ceño	fruncido.	“¿Ella	está	bien?” 

Judy	negó	con	la	cabeza.	“Lo	dudo.	Sus	padres	se	la	han	llevado...	nos	llevan	una	ventaja	de	varias horas.” 

Petra	miró	sus	zapatos	mientras	giraba	las	tijeras	en	su	palma.	“No	tienen	ninguna	familia	aquí...	o no	me	han	hablado	de	ella.	Pero	él	tiene	una	hermana...	al	Norte.” 

¿Al	Norte?	¡Excelente!	¡Todo	el	país	estaba	al	Norte! 

“Antes	de	Salt	Lake...	recuerdo	que	es	el	nombre	de	una	persona.” 

“¿No	tiene	cada	ciudad	el	nombre	de	una	persona?	Incluso	Hilton.” 

“No,	no	es	un	apellido.	Un	nombre	de	pila.	Recordarías	la	ciudad	de	Judy	“. 

Oh…

“¿Mi	teléfono?”	Rick	extendió	la	mano	y	Judy	le	entregó	su	teléfono. 

Unos	segundos	más	tarde,	abrió	un	mapa	y	revisó	el	estado	desplazándose	a	través	de	las	ciudades una	a	una. 

Petra	se	puso	más	cerca	y	los	tres	miraron	la	pequeña	pantalla. 

“No...	no...	espera.	Ya	está.	Jeremy.	Eso	es.	La	tía	de	Becky	vive	en	Jeremy.” 

Judy	apretó	el	brazo	de	Petra.	“Gracias.” 

Petra	sonrió	mientras	Rick	y	Judy	saltaban	dentro	del	coche	y	se	dirigieron	hacia	la	carretera. 









Capítulo	Veintiocho





A	Zach	nada	le	habría	gustado	más	que	meterse	en	la	cama	y	borrar	algunas	de	las	imágenes	del día	de	su	mente,	pero	no	parecía	que	eso	fuera	 a	 suceder.	 Después	 de	 la	 revelación	 de	 su	 hermano, había	 estado	 aturdido,	 mientras	 que	 las	 piezas	 encajaban	 en	 su	 lugar.	 Todo	 tenía	 sentido	 ahora...	 la relación	 entre	 Karen	 y	 Michael,	 la	 forma	 en	 que	 parecían	 ser	 cercanos	 pero	 no	 íntimos...	 incluso cuando	 se	 besaron	 Zach	 notó	 que	 había	 visto	 el	 mismo	 comportamiento	 de	 su	 hermano	 en	 el desempeño	de	sus	películas.	Incluso	el	éxodo	de	Mike	de	Hilton,	la	necesidad	de	alejarse	de	su	familia para	proteger	su	estilo	de	vida,	tenía	sentido	ahora. 

Zach	 no	 podía	 negar	 el	 peso	 que	 se	 había	 quitado	 de	 encima	 cuando	 se	 enteró	 de	 que	 Karen	 y Mike	nunca	había	tenido	relaciones	íntimas.	Saber	que	nunca	habría	una	brecha	entre	su	hermano	y	él era	un	alivio. 

Karen	se	fue	de	su	lado	y	se	levantó	 del	 sofá.	 “Voy	 a	 la	 ducha	 antes	 de	 todo	 el	 mundo	 vuelva,” 

dijo. 

Por	 mucho	 que	 Zach	 quisiera	 reunirse	 con	 ella,	 decidió	 usar	 el	 tiempo	 a	 solas	 con	 su	 hermano para	una	charla	muy	necesaria. 

Karen	desapareció	en	el	dormitorio	de	la	suite,	dejando	a	Mike	y	Zach	solos. 

“Ella	es	realmente	increíble,”	le	dijo	Mike. 

“Se	preocupa	por	los	demás	antes	que	de	sí	misma.” 

Mike	se	pasó	una	mano	por	el	pelo	y	miró	al	suelo.	“Estaba	enojado	al	principio...	cuando	ella	me habló	de	vosotros	dos.	Pero	luego	me	di	cuenta	que	no	podía	escoger	un	hombre	mejor	para	ella	que tú.” 

El	voto	de	confianza	calentó	el	alma	de	Zach.	“No	estoy	seguro	de	qué	debo	decir.” 

“Sólo	dime	que	no	estás	jodiendo	con	ella.	Que	hay	algo	más	que	picor	sexual.”	 Mike	 se	 quedó mirándolo,	todo	el	humor	y	las	sonrisas	eran	cosas	del	pasado. 

“Si	fuéramos	solamente	picor,	creo	que	podría	encontrar	muy	bien	a	alguien	más	para	rascarme. 

Querer	a	la	esposa	de	mi	hermano	me	ha	vuelto	loco	durante	semanas.	Karen	sabía	la	verdad	y	eso	la mató	también.” 

Mike	asintió.	“Ella	es	una	mujer	fuerte,	Zach...	pero	hay	una	 parte	 de	 ella	 que	 es	 dolorosamente vulnerable.	La	seguridad	es	importante	para	ella	y	el	temor	a	ser	abandonado	tiene	raíces	profundas.” 

“Estamos	hablando	de	sus	padres.” 

“¿Ella	te	habló	sobre	ellos?” 

“Sí.	Hijos	de	puta	“. 

Mike	se	frotó	la	parte	posterior	de	su	cuello.	“Eso	le	hace	a	uno	apreciar	a	 nuestros	 autoritarios familiares.” 

Por	un	momento	se	quedaron	en	silencio,	ambos	perdidos	en	sus	propios	pensamientos. 

“Mamá	y	papá	entenderán...	lo	tuyo.” 

Mike	se	puso	de	pie	y	caminó	hacia	la	ventana.	“No	estoy	dispuesto	a	decírselo,	Zach.	Caray,	no estaba	 dispuesto	 a	 decírtelo.	 Pero	 no	 quería	 que	 Karen	 tuviera	 que	 ocultártelo.	 Ella	 ya	 me	 ha	 dado mucho.” 

“¿Quién	más	lo	sabe?” 



“No	 mucha	 gente.	 Rena	 lo	 descubrió.	 Los	 mejores	 amigos	 de	 Karen,	 los	 que	 ya	 has	 conocido. 

Nadie	en	Hollywood.” 

“Eso	tiene	que	ser	duro	para	ti.” 

Su	hermano	se	encogió	de	hombros.	“En	realidad,	no.	Tener	a	Karen	en	mi	vida	me	ha	dado	un respiro.	Voy	a	extrañarla	cuando	se	haya	ido.” 

“Ella	no	se	ha	ido.” 

Mike	 lo	 miró	 por	 encima	 del	 hombro.	 “¿Me	 estás	 diciendo	 que	 está	 preparado	 para	 salir	 de Hilton?	Porque	no	creo	que	con	Karen	viviendo	en	Los	Ángeles	y	tú	 viviendo	 en	 Hilton	 lo	 vuestro vaya	a	funcionar	mucho	tiempo.	Por	no	hablar	de	que	no	puedes	protegerla	desde	tan	lejos.” 

“He	estado	ansioso	por	salir	de	Utah	un	tiempo,”	le	 explicó	 Zach	 mientras	 permanecía	 de	 pie	 y caminaba	al	lado	de	su	hermano.	“Si	Karen	quiere	abrir	un	refugio	para	los	niños	fuera	de	registro, va	a	tener	que	estar	cerca	de	una	gran	ciudad.	Los	chicos	no	se	escapan	a	Hilton	“. 

Mike	se	volvió	hacia	él.	“Realmente	vas	en	serio	con	ella.” 

“Sí.	Sí,	voy	en	serio.” 

Mike	 se	 giró	 hacia	 la	 ventana.	 “Estaré	 en	 Canadá	 durante	 semanas.	 Animaré	 a	 Karen	 para quedarse	en	la	casa...	infiernos,	se	la	daría	si	pensara	que	la	aceptaría.” 

“Ella	no	quería	el	coche.”	Pensar	en	el	McLaren	hizo	que	Zach	sonriese. 

“Haz	que	mantenga	el	coche,	¿verdad?	Un	dulce	paseo.” 

Zach	sonrió	y	asintió	con	la	cabeza. 

“La	 casa	 es	 segura...	 los	 medios	 de	 comunicación	 pueden	 meterse	 menos	 allí	 mientras	 pasamos por	el	divorcio.	Los	dos	podéis	permanecer	en	ella	durante	el	tiempo	que	queráis.” 

Zach	puso	una	mano	en	el	hombro	de	su	hermano.	“Cuenta	conmigo.	Siempre,	y	si	se	lo	dices	a papá	y	mamá...	estaré	contigo.” 

Mike	asintió	y	le	ofreció	una	triste	sonrisa.	“Gracias.	Necesitaba	escuchar	eso.” 

La	puerta	de	la	habitación	se	abrió	detrás	de	ellos	y	Gwen,	Neil,	y	Nolan	entraron.	A	juzgar	por	la expresión	del	rostro	de	Nolan,	Zach	sabía	que	algo	andaba	mal. 

“¿Que	pasó?” 

“Becky	llamó.”	La	mano	de	Nolan	se	sacudió	mientras	levantaba	el	teléfono	en	el	aire. 

Karen	 estaba	 en	 la	 puerta	 del	 dormitorio	 con	 una	 toalla	 en	 el	 pelo.	 Su	 fresco	 aroma	 a	 limpio desvió	la	atención	de	Zach. 

“¿Ella	está	bien?” 

Nolan	negó	con	la	cabeza.	“Estaba	llorando	tanto	que	no	podía	entenderla.” 

“¿Dónde	está?” 

Gwen	puso	un	brazo	alrededor	de	los	hombros	de	Nolan.	“Ella	no	lo	dijo.	Algo	sobre	una	parada de	camiones,	ocultándose.” 

Neil	tenía	su	teléfono	celular	en	la	oreja.	“¿Dónde	estás?” 

“¿Está	hablando	con	Rick?”	preguntó	Karen. 

Gwen	 asintió.	 “Creo	 que	 hay	 que	 avisar	 a	 la	 policía.	 Deben	 darse	 cuenta	 del	 peligro	 en	 el	 que Becky	está	ahora	“. 

Karen	asintió	al	lado	de	Zach.	“Yo	también	lo	creo.” 

Neil	 se	 apartó	 de	 ellos	 mientras	 le	 contaba	 a	 Rick	 lo	 que	 sabían	 ahora.	 “Está	 escondida	 en	 un espacio	de	almacenamiento	de	algún	tipo.	No	tengo	ni	idea	de	cuál	es	la	parada	de	camiones.	No,	no lo	hará.	Una	llamada...	correcto.”	Cuando	Neil	colgó,	se	dirigió	a	ellos. 

“Rick	y	Judy	están	de	camino	a	Jeremy.” 

“Ella	podría	estar	en	cualquier	parada	de	camiones.” 

“¿Becky	no	te	dio	ninguna	pista?”	le	preguntó	Karen	a	Nolan. 

“Sólo	que	habían	estado	conduciendo	durante	un	par	de	horas.” 





Zach	miró	a	Neil.	“Necesitamos	un	mapa	del	estado.” 





Judy	 y	 Rick	 rodearon	 dos	 veces	 la	 segunda	 parada	 de	 camiones	 antes	 de	 meter	 el	 coche	 en	 un aparcamiento. 

Caminaron	 uno	 al	 lado	 del	 otro	 por	 la	 tienda	 que	 formaba	 parte	 de	 la	 gasolinera	 y	 por	 el restaurante	de	la	parada	de	camiones.	“Comprobaré	el	baño	primero.” 

Rick	 escaneaba	 a	 los	 clientes	 mientras	 caminaban	 y	 habló	 poco.	 El	 hombre	 tenía	 una	 extraña manera	 de	 ser,	 decidió	 Judy.	 Tenía	 esa	 perpetua	 sonrisa	 cuando	 estaba	 hablando	 con	 ella,	 y	 una intensa	mirada	de	asesino	cuando	estaba	concentrado. 

La	 acompañó	 hasta	 la	 puerta	 del	 baño	 de	 mujeres	 y	 le	 dio	 la	 espalda	 a	 la	 pared	 mientras	 la esperaba.  Debía	 ser	  un	 guardaespaldas	 de	 algún	 tipo.	 El	 hombre	 tenía	 la	 expresión	 de	  no	 me	 jodas mientras	 miraba	 a	 cualquier	 persona	 que	 pasara.	 ¿Y	 quién	 lo	 haría?	 Sólo	 un	 completo	 estúpido	 se metería	en	un	marrón	con	este	hombre. 

Judy	comprobó	cada	puesto	vacío	y	esperó	hasta	que	cada	mujer	hubiera	salido	de	la	habitación antes	de	continuar. 

“No	está	aquí.” 

“Neil	dijo	un	espacio	de	almacenamiento.” 

“Vamos	a	echar	un	vistazo	a	sus	padres.	Si	los	vemos,	entonces	sabremos	que	ella	tiene	que	estar en	alguna	parte.” 

“O	tal	vez	la	han	abandonado”,	dijo	Rick. 

Comenzaron	por	el	restaurante,	diciéndole	a	la	camarera	que	estaban	buscando	a	unos	amigos.	La búsqueda	 no	 dio	 ningún	 resultado	 y	 se	 trasladaron	 a	 la	 parte	 posterior	 de	 la	 parada	 de	 camiones. 

Había	servicios	para	los	conductores	que	iban	desde	un	quiropráctico	hasta	personal	de	limpieza	de zapatos.	 A	 Judy	 ni	 se	 le	 ocurriría	 pensar	 que	 los	 conductores	 de	 camiones	 usaran	 zapatos	 que necesitaban	abrillantarse.	Pero	así	es	como	funcionaban	estas	paradas.	Había	lugares	en	los	que	una chica	del	tamaño	de	Becky	podría	desaparecer	por	todas	partes. 

Al	 otro	 lado	 del	 cuarto	 de	 baño,	 Judy	 revisó	 la	 tienda.	 Como	 su	 propia	 sombra	 personal,	 Rick estaba	 a	 su	 lado.	 Por	 el	 rabillo	 del	 ojo,	 vio	 a	 alguien	 que	 se	 parecía	 mucho	 a	 Mr.	 Applegate agachándose	 detrás	 de	 una	 estantería.	 En	 lugar	 de	 ser	 obvia,	 se	 puso	 delante	 de	 Rick,	 ocultando	 su rostro	y	pretendiendo	recoger	pelusa	de	su	chaqueta. 

Su	brillante	sonrisa	la	dejó	sin	respiración	durante	un	momento	mientras	miraba	hacia	ella. 

“Por	encima	de	mi	hombro	derecho,	detrás	de	la	estantería...”	susurró. 

Se	inclinó	para	oírla. 

Rick	llevó	una	mano	a	su	cabello	y	jugó	con	él	mientras	miraba	donde	ella	le	había	señalado. 

“Alto,	flaco...	lleva	una	camisa	a	cuadros	de	manga	larga.” 

“¿Cabello	café	oscuro?” 

“Sí.” 

Ella	sacó	su	bolso	del	hombro	y	sacó	una	caja	de	polvos	compactos.	“¿Nos	está	mirando?” 

“Mira	en	esta	dirección,	pero	parece	estar	leyendo	un	libro.” 

Judy	levantó	el	espejo	hasta	que	fue	capaz	de	localizar	al	hombre	en	cuestión.	Cuando	levantó	la cabeza	del	libro,	se	quedó	inmóvil.	“Ese	es	el	padre	de	Becky.” 

Cerró	su	cajita,	y	miró	a	los	ojos	verdes	de	Rick.	“Ella	está	aquí,	en	alguna	parte.” 

“Él	sigue	mirando	hacia	aquí.” 

“Probablemente	me	reconoció.” 

Rick	 se	 movió	 de	 repente,	 trasladando	 a	 Judy	 a	 un	 lado.	 “Llama	 a	 la	 policía.”	 Después	 se	 fue, corriendo	por	la	tienda. 





Ella	 se	 giró	 a	 tiempo	 de	 ver	 al	 señor	 Applegate	 saliendo	 por	 una	 puerta	 trasera	 y	 a	 Rick siguiéndolo. 

Marcó	911	y	corrió	hacia	Rick. 

“Nueve	uno	uno,	indique	su	emergencia.” 

“Necesito	a	la	policía.	Estoy	en	la	parada	de	camiones	Millroad	y	hay	un	hombre	aquí	llevándose a	una	chica	contra	su	voluntad.”	Judy	no	estaba	segura	de	qué	más	decir	a	la	mujer	del	teléfono.	“Dese prisa”. 

“¿Ese	hombre	está	armado?” 

“No	lo	sé.”	Judy	pasó	por	la	puerta	trasera	 para	 ver	 a	 Rick	 tirando	 al	 señor	 Applegate	 al	 suelo. 

Mientras	pensaba,	Rick	sólo	tuvo	que	sentarse	sobre	el	hombre	para	conseguir	reducirlo.	“Deprisa”. 

Judy	 bajó	 el	 teléfono	 de	 su	 oreja.	 “¿Becky?”	 gritó	 con	 todas	 las	 fuerzas	 de	 sus	 pulmones. 

“¿Becky?”	 La	 gente	 de	 la	 tienda	 la	 miraba	 como	 si	 estuviera	 loca,	 pero	 Judy	 siguió	 asomando	 la cabeza	por	las	puertas	traseras	y	gritando	el	nombre	de	Becky. 

“Oye,	 no	 puedes	 entrar	 ahí.”	 Un	 empleado	 trató	 de	 impedir	 que	 Judy	 entrar	 en	 la	 sala	 de almacenamiento,	pero	ella	pasó	por	la	puerta	sólo	para	empleados	de	todos	modos. 

“Becky,	soy	Judy...	puedes	salir	ahora.” 

“Hey,	señorita.	No	se	puede	entrar	aquí.” 

Judy	miró	al	hombre	cincuentón	y	frunció	el	ceño.	“¿Becky?” 

La	 habitación	 era	 pequeña	 y	 no	 permitía	 que	 una	 adolescente	 asustada	 se	 ocultara	 dentro	 de	 las cajas,	por	lo	que	Judy	continuó	moviéndose. 

Ahora	había	gente	agrupada	alrededor	de	ella	observándola,	 mientras	 otros	 miraban	 a	 través	 de las	 ventanas	 hacía	 donde	 Judy	 asumía	 que	 estaba	 Rick	 asegurándose	 de	 que	 el	 Sr.	 Applegate	 no	 se alejara. 

Judy	volvió	sobre	sus	pasos	hacia	las	habitaciones	de	 la	 parte	 trasera,	 donde	 los	 camioneros	 se hacían	sus	cortes	de	pelo	y	los	masajes	en	sus	tensas	espaldas.	“¿Becky?” 

Estaba	 a	 punto	 de	 volver	 al	 restaurante	 cuando	 oyó	 una	 puerta	 que	 se	 abría	 detrás	 de	 ella. 

Acurrucada	en	una	sudadera,	Becky	asomó	la	cabeza. 

La	 hinchazón	 alrededor	 de	 su	 ojo	 derecho	 y	 la	 forma	 en	 que	 sostenía	 su	 brazo	 detuvo	 la respiración	de	Judy.	“Oh,	Becky.” 

Judy	llegó	hasta	la	chica	antes	de	que	cayera.	“Llamen	a	una	ambulancia.	Que	alguien	llame	a	una ambulancia.” 

Ella	se	derrumbó	en	el	suelo	con	Becky	y	la	abrazó.	“Está	bien.	Ahora	estás	a	salvo.” 





Karen,	 Zach,	 Michael,	 y	 Nolan	 estaban	 sentados	 en	 la	 sala	 de	 espera	 del	 hospital,	 mientras	 que Rick	y	Judy	todavía	estaban	declarando	con	la	policía.	Samantha	y	Blake	ya	habían	volado	de	vuelta	a California,	y	Gwen	y	Neil	habían	regresado	al	hotel	una	vez	que	supieron	que	todo	el	mundo	estaba controlado.	Bueno,	todo	el	mundo	menos	la	madre	de	Becky.	Aún	no	había	sido	encontrada	y	parecía que	ni	siquiera	el	padre	de	Becky	sabía	dónde	podría	estar	escondida. 

En	el	exterior,	los	medios	de	comunicación	pululaban,	todos	buscando	la	historia	oculta	 tras	 los rumores. 

Aunque	aún	no	se	habían	retirado	los	cargos	en	contra	de	Zach,	y	Nolan,	eso	ya	era	sólo	cuestión de	tiempo. 

Karen	llevaba	cuarenta	y	ocho	horas	prácticamente	sin	dormir	cuando	llegaron	al	hospital. 

“¿Por	 qué	 están	 tardando	 tanto	 tiempo?”	 Nolan	 se	 paseaba	 por	 la	 pequeña	 habitación	 privada como	un	animal	enjaulado. 

“No	lo	sé.” 



Todos	 pensaban	 lo	 peor.	 Sabían	 que	 Judy	 había	 encontrado	 a	 Becky,	 y	 que	 la	 chica	 había	 sido golpeada	y	estaba	histérica.	Fue	llevada	al	hospital	incluso	antes	de	llamarlos. 

Judy	 y	 Rick	 llegaron	 treinta	 minutos	 más	 tarde,	 con	 aspecto	 cansado	 y	 desarreglado.	 Karen abrazó	a	Judy	y	le	dio	las	gracias	por	su	ayuda.	“¿Habéis	sabido	algo?”	preguntó	Judy. 

“No.	Nada.	¿Cómo	estaba	cuando	la	viste?” 

Judy	miró	a	Nolan. 

“Ella	recibió	una	buena	paliza.	Creo	que	su	brazo	estaba	roto.” 

Las	manos	de	Nolan	se	apretaron	en	puños. 

Zach	tomó	la	mano	de	Karen. 

Judy	 observó	 Karen	 y	 Zach	 con	 el	 ceño	 fruncido.	 “¿Uhm?	 Sé	 que	 probablemente	 no	 debería preguntar...	pero,	¿no	estás	casada	con	Mike?” 

Michael	se	rio	y	pasó	un	brazo	por	el	hombro	de	Judy.	“Vamos,	hermanita.	Vamos	a	dar	un	paseo y	te	lo	explicaré.” 

Karen	 no	 pudo	 dejar	 de	 notar	 cómo	 los	 ojos	 de	 Rick	 siguieron	 a	 Judy	 mientras	 ella	 salía	 de	 la habitación. 

Rick	era	un	buen	tipo...	tal	vez	algo	duro	para	alguien	como	Judy,	y	probablemente	con	demasiada experiencia	de	la	vida. 

Zach	se	puso	de	pie	y	estrechó	la	mano	de	Rick.	“Gracias	por	tu	ayuda.” 

Rick	estrechó	la	mano	de	Zach.	“Soy	Rick	Evans.” 

“Zach	Gardner.” 

“Oh,	es	cierto	que	no	os	he	presentado.	Lo	siento.” 

“Ha	sido	un	día	ajetreado,	cariño.	Estás	perdonada.” 

“Rick	trabaja	con	Neil...	¿o	Neil	trabaja	contigo	ahora?”	preguntó	Karen	de	broma. 

Rick	se	encogió	de	hombros.	“Yo	le	ayudo	cuando	puedo.” 

Nolan	se	puso	de	pie	cuando	dos	hombres	con	batas	blancas	entraron	en	la	habitación.	“Buscamos a	Nolan	Parker.” 

“Soy	yo.” 

Karen	se	trasladó	a	su	lado,	Zach	se	colocó	al	otro	lado. 

“¿Está	Becky	bien?” 

Los	médicos	se	miraron.	Karen	sintió	que	su	corazón	se	hundía	profundamente	en	su	pecho. 

“Becky	se	pondrá	bien.	Tiene	un	brazo	fracturado,	y	algunas	laceraciones	que	requirieron	puntos de	sutura.” 

Nolan	tragó.	“Entonces,	¿puedo	verla?” 

Los	médicos	se	miraron	de	nuevo.	“Respecto	al	bebé.” 

Karen	miró	por	encima	de	la	cabeza	de	Nolan,	a	los	ojos	de	Zach.	Ella	sabía	lo	que	el	médico	iba a	decir	antes	de	que	las	palabras	salieran	de	sus	labios. 

“Comenzó	a	sangrar	en	la	ambulancia.	No	hubo	nada	que	pudiéramos	hacer	con	un	embarazo	tan temprano	para	evitar	que	tuviera	un	aborto	involuntario.” 

Los	ojos	de	Nolan	buscaron	los	de	los	médicos.	“¿Hemos	perdido	a	nuestro	bebé?” 

El	médico	que	había	hablado,	asintió.	“Sí.	Lo	siento.” 

Zach	agarró	el	brazo	de	Nolan	mientras	las	lágrimas	corrían	por	las	mejillas	de	Karen.	Incluso Rick	tuvo	que	apartar	la	mirada. 

“¿Cómo	está	Becky?” 

“Con	un	comprensible	disgusto.	Ella	está	preguntando	por	usted.” 

Nolan	se	apartó	de	Karen	y	Zach	y	salió	de	la	habitación	sin	mirar	atrás. 

Zach	metió	a	Karen	entre	sus	brazos	cuando	las	lágrimas	comenzaron	a	caer. 

“Voy	a	buscar	a	Judy	y	Michael,”	oyó	decir	a	Rick	antes	de	abandonar	la	habitación. 



Las	lágrimas	empaparon	la	camisa	de	Zach	mientras	ella	agarraba	sus	brazos.	“¿Por	qué?” 

“No	lo	sé,	cariño.	No	lo	sé.” 





Capítulo	Veintinueve



Cuatro	 días	 después,	 Nolan	 y	 Karen	 estaban	 ayudando	 a	 Becky	 en	 la	 casa	 de	 los	 Gardner, preparando	la	antigua	habitación	de	Michael	para	que	ella	se	quedara	allí. 

Becky	 y	 Nolan	 decidieron	 esperar	 para	 casarse,	 al	 menos	 hasta	 que	 ella	 llegara	 a	 su	 décimo octavo	 cumpleaños.	 Los	 Gardner	 insistieron	 en	 ayudarla	 a	 superar	 su	 último	 año	 de	 la	 escuela secundaria. 

Samantha	y	los	costosos	abogados	Blake	estaban	en	el	tribunal	veinticuatro	horas	después	de	que Becky	 fuera	 encontrada,	 exigiendo	 que	 se	 levantaran	 los	 cargos	 contra	 Zach,	 Karen,	 y	 Nolan.	 Al mismo	 tiempo,	 estaban	 pidiendo	 que	 el	 señor	 Applegate	 fuera	 acusado	 de	 asesinato	 por	 el	 aborto involuntario	 de	 Becky.	 Era	 demasiado	 esperar	 una	 condena	 por	 otra	 cosa	 que	 no	 fuera	 secuestro	 y asalto,	 pero	 Karen	 tenía	 la	 esperanza	 de	 que	 el	 hombre	 estuviera	 en	 la	 cárcel	 por	 un	 tiempo	 muy largo. 

Karen	se	despidió	de	Becky,	asegurándole	que	siempre	tendría	un	lugar	para	ella	si	lo	necesitaba. 

Karen	no	pensaba	que	lo	hiciera.	Nolan	no	tenía	intención	de	dejar	que	Becky	se	le	colara	 entre	 los dedos. 

“Han	pasado	muchas	cosas,”	le	dijo	Karen	a	Janice	mientras	estaban	en	la	sala	de	estar	rodeadas de	 las	 bolsas	 de	 Karen.	 Había	 estado	 fuera	 de	 casa	 demasiado	 tiempo	 y	 era	 el	 momento	 para	 que finalmente	 dejara	 Utah.	 Había	 pasado	 tiempo	 con	 Zach,	 pero	 no	 de	 la	 forma	 que	 a	 ella	 le	 hubiera gustado.	En	los	vestíbulos	de	hospitales	y	las	comisarías,	la	intimidad	no	era	una	opción.	Por	mucho que	 a	 Karen	 le	 hubiera	 gustado	 decir	 que	 las	 miradas	 y	 los	 comentarios	 de	 los	 demás	 no	 le molestaban...	lo	hicieron.	A	los	ojos	de	muchos,	ella	era	una	mujer	casada	liada	con	el	hermano	de	su marido.	Karen	les	debía	a	Michael	y	Zach	el	mantenerse	a	distancia. 

“¿Ha	dicho	la	policía	algo	de	la	madre?”	preguntó	Sawyer. 

“Nada.	Al	parecer,	ella	fue	la	que	distrajo	a	su	marido	lo	suficiente	para	que	Becky	se	ocultar.	Está todavía	desaparecida.”	El	padre	de	Becky	renunció	a	hacer	que	su	mujer	golpeara	a	su	hija,	y	en	su lugar	 asumió	 él	 mismo	 el	 trabajo.	 Karen	 esperaba	 que,	 con	 la	 ayuda	 suficiente,	 Becky	 sanaría	 y seguiría	adelante	con	su	vida. 

La	 puerta	 de	 la	 casa	 se	 abrió	 y	 Zach	 intervino	 para	 agarrar	 bolsas	 de	 Karen.	 “¿Esto	 es	 todo?” 

preguntó. 

“Sí.” 

Karen	 abrazó	 a	 Janice	 y	 Sawyer.	 “Os	 llamaré	 con	 los	 detalles	 sobre	 la	 fiesta.”	 Michael	 iba	 en serio	 sobre	 hacer	 una	 fiesta	 de	 divorcio.	 A	 diferencia	 de	 cuando	 se	 casaron,	 él	 quería	 que	 todos estuvieran	allí. 

Observar	a	Sawyer	rodando	los	ojos	hizo	que	Karen	soltara	una	risita.	“¿Cómo	conseguiré	nunca que	mi	hijo	se	case	de	verdad	después	de	este	fiasco?” 

Karen	miró	a	Zach	y	se	rio	entre	dientes.	“Y	si	Michael	se	casa	alguna	vez	de	verdad...	¡lo	sabrás!” 

“Me	alegro	de	que	alguien	esté	seguro	de	eso,”	murmuró	Janice. 

Salieron	a	la	calzada	y	Zach	lanzó	las	bolsas	de	Karen	en	la	parte	trasera	de	su	camioneta.	Pero antes	 de	 que	 pudieran	 subir,	 alguien	 entró	 en	 el	 camino	 de	 entrada.	 Desde	 el	 coche,	 dos	 parejas salieron,	las	mujeres	portando	grandes	cestas. 

“¿Quiénes	son?”	le	susurró	Karen	a	Zach. 

Sacudió	la	cabeza.	“Los	conozco,	pero	no	sé	sus	nombres,”	susurró	él. 

El	 hombre	 que	 iba	 delante	 caminó	 hacia	 Sawyer	 y	 extendió	 la	 mano.	 “Sawyer.	 Me	 alegro	 de verte.” 

“Hola,	Ben.”	Los	hombres	se	dieron	la	mano	y	Sawyer	procedió	a	presentar	a	Ben	y	su	esposa	y	a la	pareja	que	iba	con	ellos. 

“Entiendo	Becky	Applegate	se	queda	con	usted	y	su	familia,”	dijo	Ben. 

Sawyer	miró	a	Janice	y	luego	la	acercó	a	su	lado.	El	gesto	fue	mucha	unión,	algo	que	Karen	 no había	visto	entre	ellos	dos	antes.	Estaban	la	apoyaron	en	su	decisión	de	quedarse	 con	 Becky	 y	 nada podría	haber	calentado	más	el	corazón	de	Karen. 

“Eso	es	correcto.” 

Ben	 asintió	 y	 sonrió.	 “Hemos	 escuchado	 lo	 mismo	 que	 todo	 el	 mundo	 y	 nuestra	 congregación quería	hacer	algo	para	extender	una	mano	hacia	ella...	y	hacia	ti.” 

Karen	se	paró	y	miró	a	las	cuatro	personas	que	estaban	en	la	entrada. 

La	esposa	de	Ben	entregó	a	Janice	una	de	las	cestas	y	puso	la	otra	a	un	lado.	“La	mayor	parte	de esto	 son	 notas	 manuscritas	 de	 pensamientos	 y	 oraciones	 por	 Becky.	 Un	 par	 de	 cosas	 para	 hacerle saber	que	ella	es	amada.” 

Janice	aceptó	la	ofrenda.	“No	creo	que	ella	esté	preparada	para	visitas	en	este	momento.” 

La	esposa	de	Ben	negó	con	la	cabeza.	“Puedo	imaginar	que	no	lo	está.	Sólo	queremos	que	sepa que	estamos	pensando	en	ella...	orando	por	ella.” 

Ben	le	entregó	a	Sawyer	un	sobre.	“Una	contribución	monetaria.” 

Sawyer	intentó	devolvérsela. 

“Por	 favor.	 Úselo	 o	 guárdelo	 para	 el	 futuro	 de	 Becky.	 Hemos	 establecido	 un	 fondo	 mensual añadido	a	su	nombre.	Así	ella	podrá	tener	la	posibilidad	de	ir	a	la	universidad	o	lo	que	sea	que	decida hacer	en	el	futuro.” 

Ben	luego	se	volvió	hacia	Karen	y	Zach.	“Gracias	a	los	dos	por	los	sacrificios	que	han	hecho.” 

Karen	no	había	esperado	que	la	iglesia	de	Becky	estuviera	tan	dispuesta	a	luchar	por	ella.	Tendría que	 preguntarse	 por	 qué	 más	 tarde...	 ahora	 se	 sentía	 abrumada	 y	 humillada.	 “Hicimos	 lo	 que cualquiera	haría	en	la	misma	situación.” 

Ben	negó	con	la	cabeza.	“No	todo	el	mundo.	O	este	mundo	sería	un	lugar	mucho	mejor.	“

Karen	no	podía	discutir	eso. 

Ben	estrechó	la	mano	de	Sawyer	de	nuevo.	“Si	necesitas	algo,	por	favor,	llámeme.” 

Los	cuatro	visitantes	volvieron	a	su	coche	y	se	marcharon. 

“Eso	fue	muy	bonito.”	Janice	miró	dentro	de	la	canasta	y	suspiró. 

“Estoy	seguro	de	que	Becky	apreciará	su	apoyo.”	Karen	abrazó	a	Janice	de	nuevo.	“Llamaré.” 

“Adiós,	querida.” 

Cuando	 Zach	 se	 retiró	 de	 la	 entrada,	 Janice	 y	 Sawyer	 caminaban	 hacia	 la	 casa	 con	 las	 cestas	 de regalos	destinadas	a	Becky. 

Karen	 vio	 la	 ciudad	 de	 Hilton	 desvaneciéndose	 mientras	 se	 abrían	 camino	 hacia	 la	 autopista. 

“Estas	han	sido	las	vacaciones	más	largas	y	de	menos	descanso	que	he	tenido	en	mi	vida,”	pronunció Karen	con	una	risa. 

“Oh,	 vamos,	 esta	 no	 puede	 ser	 la	 primera	 vez	 que	 has	 sido	 arrestada	 y	 sido	 el	 blanco	 de	 una búsqueda	por	todo	el	estado.” 

“La	vida	frente	a	los	paparazzi	no	es	nada	comparada	con	Hilton,	Utah.” 

Los	 hombros	 de	 Zach	 la	 empujaron	 mientras	 él	 se	 echaba	 a	 reír.	 “Van	 a	 estar	 hablando	 de	 esto durante	años.” 





“Mientras	que	estén	hablando	de	mí	y	no	de	Becky…	Ella	va	a	estar	bien	aquí,	¿verdad?” 

“Si	 crees	 que	 es	 la	 primera	 adolescente	 que	 se	 queda	 embarazada	 y	 sale	 corriendo,	 estaría equivocada.	Algunas	se	quedaron	y	criaron	a	sus	hijos	aquí.	Ella	estará	bien.” 

Se	relajaron	por	la	autopista	de	camino	a	St.	George	y	a	su	vuelo	a	casa. 

“¿Estará	Rick	o	Neil	esperándote	en	el	aeropuerto?”	preguntó	Zach. 

“Rick.	 Pero	 creo	 que	 traerá	 a	 algunos	 de	 sus	 amigos.”	 Karen	 sabía	 que	 los	 paparazzi	 y	 sus cámaras	estarían	esperando	sus	palabras	 a	 su	 regreso.	 El	 día	 antes,	 Michael	 había	 hecho	 público	 su divorcio	 y	 la	 noticia	 estaba	 por	 todas	 partes.	 Sabía	 que	 toda	 la	 historia	 la	 seguiría	 durante	 algunas semanas. 

“Todavía	creo	que	debería	estar	contigo.” 

“Hemos	hablado	de	esto.	El	público	me	olvidará	en	unas	pocas	semanas.	Michael	ya	está	poniendo en	marcha	un	par	de	sesiones	de	fotos	con	otras	mujeres	para	quitarme	los	focos	de	encima.	Una	vez que	esas	imágenes	se	publiquen	los	tabloides,	seré	noticia	del	pasado.	Las	películas	duran	 menos	 de dos	horas	por	una	razón,	Zach.	La	capacidad	de	atención	de	los	fans	de	Michael	es	limitada.	Confía	en mí.” 

“No	lo	sé.” 

“Zach,	 tienes	 una	 vida	 aquí.	 No	 puedes	 irte.”	 Había	 pensado	 mucho	 sobre	 su	 relación	 y	 lo	 que significaría	mantenerla	a	través	de	las	fronteras	estatales.	En	lugar	de	pensar	lo	peor,	quería	darle	un poco	de	tiempo	para	ver	lo	que	sucedía	cuando	no	se	estuvieran	viendo	uno	al	otro	cada	día. 

El	 estacionamiento	 del	 aeropuerto	 estaba	 lleno,	 lo	 que	 les	 obligaba	 a	 aparcar	 fuera	 de	 las instalaciones.	Debido	a	la	seguridad,	tenían	que	despedirse	mucho	antes	de	que	el	avión	debía	salir. 

Karen	no	quería	que	este	momento	fuera	arruinado	por	las	lágrimas,	pero	sentía	que	trepaban	por su	garganta	cuando	los	momentos	que	habían	pasado	juntos	la	inundaron	de	recuerdos. 

Zach	le	tomó	la	mano,	tiró	de	ella	fuera	de	la	línea	que	conducía	a	su	avión.	“Llámame	 cuando aterrices.” 

Ella	asintió,	sin	confiar	en	sí	misma	para	hablar. 

Zach	 colocó	 su	 palma	 al	 lado	 de	 su	 cara	 y	 la	 obligó	 a	 mirarlo.	 Ella	 no	 quería	 dejarlo.	 Tal	 vez vivir	en	Utah	era	algo	que	podía	hacer. 

“Oye…” 

Él	limpió	la	lágrima	que	flotaba	por	su	mejilla.	“¿Sientes	ese	dolor?”	preguntó	mientras	señalaba su	pecho.	“Tengo	el	mismo	aquí.” 

Ella	se	atragantó	cuando	señaló	su	propio	corazón. 

“¿Sabes	qué	significa	eso?” 

“Significa	que	somos	dos	bobos.” 

Zach	sonrió.	“No,	significa	que	no	podemos	estar	el	uno	lejos	del	otro	durante	mucho	tiempo.	Así que	las	lágrimas	no	son	necesarias.” 

Karen	ahogó	un	sollozo	y	levantó	sus	labios	a	los	suyos.	La	ternura	detrás	de	su	beso	trajo	más lágrimas.	El	dolor	se	hizo	más	amplio.	Zach	estaba	equivocado.	El	dolor	en	el	pecho	le	decía	que	lo amaba.	Decirle	adiós	a	alguien	que	siempre	amaría,	dolía. 

Terminó	el	beso	y	la	abrazó	como	un	hombre	muerto	de	hambre. 





Como	era	de	esperar,	los	paparazzi	la	reconocieron	en	el	aeropuerto,	pero	no	antes	de	que	Rick	y tres	hombres	trajeados	la	rodearan.	Sólo	una	vez	que	la	metieron	entre	ellos	en	la	parte	trasera	de	una limusina,	Karen	se	quitó	las	gafas	de	sol. 

“Gracias	por	tu	ayuda,	Rick”. 

Se	 sentó	 a	 su	 izquierda	 y	 se	 protegió	 los	 ojos	 del	 resplandor	 de	 una	 bombilla	 que	 llenaba	 el interior	del	coche. 

“De	nada.	¿Cómo	están	todos	en	Utah?” 

“Adaptándose.	Becky	se	 queda	con	los	 padres	de	Michael.	 Nolan	está	 alojándose	 con	 Zach.	 Está todo	bien.” 

“¿Cómo	está	Judy?” 

Karen	sonrió.	“Bien.	Realmente	lo	sobrelleva	bien.” 

“Chica	dura.”	Rick	no	se	encontró	con	su	mirada	cuando	ella	levantó	los	ojos	hacia	él. 

“Ella	no	es	una	niña.” 

“Bastante	 cerca.”	 De	 acuerdo,	 él	 tenía	 siete	 años...	 tal	 vez	 ocho	 más	 que	 Judy.	 Pero	 no	 eran	 tan distantes	en	edad. 

“Estoy	segura	de	que	los	hombres	del	campus	no	estarían	de	acuerdo	contigo.” 

“Hmm.” 

Karen	sonrió...	y	esperó. 

“Me	olvidé	de	donde	dijo	ella	que	iba	a	la	universidad.” 

“Boise	State.” 

“Oh,	sí,	es	ahí.” 

Karen	no	podía	dejar	de	reír	en	voz	baja.	Judy	no	iba	a	Boise	State,	estaba	en	la	Universidad	de Washington...	y	era	obvio	que	Rick	estaba	tratando	de	obtener	información	sobre	la	chica. 

“¿Qué?”	preguntó	Rick. 

“Nada.”	Ver	este	proceso	merecería	la	pena. 

Las	 puertas	 de	 la	 casa	 de	 Beverly	 Hills	 se	 abrieron	 y	 las	 luces	 de	 la	 ciudad	 detrás	 de	 ella	 le recordaron	a	los	millones	de	personas	que	la	rodeaban.	Rick	y	su	seguridad	la	ayudaron	a	llevar	sus bolsas	al	interior,	y	revisaron	tanto	el	interior	como	los	exteriores	antes	de	irse. 

Ella	 se	 dejó	 caer	 en	 el	 sofá	 y	 sacó	 el	 teléfono	 celular	 de	 su	 bolso.	 Marcó	 el	 número	 de	 Zach	 y esperó	a	que	lo	cogiera. 

“Hola,	bebé.” 

A	ella	le	gustaba	eso.	“Hey.” 

“¿Estaba	todo	bien	en	la	casa?” 

Miró	la	casa	vacía	de	Michael	y	sonrió.	“Sí.” 

Un	golpe	en	la	puerta	principal	la	puso	de	pie.	Rick	no	debía	haberse	ido	todavía. 

“¿Cómo	le	ha	ido	a	Nolan	al	instalarse	en	tu	casa?” 

“Estoy	seguro	de	que	está	bien.” 

Karen	sostuvo	el	teléfono	con	una	mano	y	abrió	la	puerta.	“¿Qué	quieres	decir?	¿No	lo	sabes?” 

Contando	con	que	era	Rick,	 Karen	 se	 quedó	 sin	 aliento	 cuando	 abrió	 la	 puerta	 para	 encontrar	 a Zach	allí	de	pie. 

Dejó	caer	el	teléfono	de	su	oreja.	“No	lo	sé,	porque	yo	no	estoy	allí.” 

Después	de	que	el	shock	de	verlo	se	desvaneciera,	Karen	saltó	a	sus	brazos.	Estaba	segura	de	que uno	de	ellos	dejó	caer	su	teléfono.	Ella	envolvió	sus	piernas	alrededor	de	él	mientras	la	llevaba	a	la casa.	Mantuvo	sus	labios	apretados	contra	los	de	ella. 

“No	puedo	creer	que	estés	aquí.” 

Cerró	la	puerta	con	el	pie	y	la	besó	de	nuevo.	“No	puedo	mantenerte	a	salvo	si	estás	a	millas	 de distancia.” 

No	podía	dejar	de	sonreír.	“Estás	loco.” 

Los	pies	de	Karen	se	deslizaron	al	suelo	y	ella	lo	miró. 

“¿Loco?	Tal	vez...	tengo	que	estar	loco	para	enamorarme	de	la	mujer	de	mi	hermano.” 

Su	 mandíbula	 cayó	 cuando	 sus	 palabras	 se	 hundieron	 en	 su	 interior.	 “La	 esposa	 falsa	 de	 tu hermano.” 



“Lo	 digo	 en	 serio,	 Karen.	 Te	 amo	 y	 los	 paparazzi	 sólo	 tendrán	 que	 acostumbrarse	 a	 tomar nuestras	fotografías.	No	dejaré	que	te	enfrentes	a	esto	sola.” 

“Oh,	Zach.	Yo	también	te	amo.” 

Cuando	ella	lo	besó,	sus	labios	sellaron	sus	palabras. 

“¿Qué	hay	de	Utah...	de	tu	trabajo?” 

“Utah	puede	estar	sin	mí.	Y	mi	capataz	puede	ocupar	mi	puesto	de	trabajo.	Ellos	pueden	estar	sin mí,	pero	yo	no	puedo	hacerlo	sin	ti.” 

“Oh,	 Zach.”	 Ella	 inclinó	 la	 cabeza	 y	 le	 besó	 de	 nuevo.	 Él	 estaba	 aquí...	 en	 sus	 brazos...	 sin	 que nadie	estuviera	llamando	a	la	puerta,	sin	familia	llamando...	sin	nada	que	los	separara. 

Karen	se	apartó	sólo	para	tirar	de	él	a	la	habitación	que	fue	la	suya	mientras	vivió	en	la	casa	de Michael. 

Él	 la	 bajó	 hasta	 la	 cama,	 quitándose	 la	 camisa	 por	 los	 hombros	 antes	 de	 presionarla	 contra	 el colchón.	Sus	piernas	apretadas	alrededor	de	su	cintura,	sus	manos	bajando	por	su	espalda	una	y	otra vez.	“Ha	pasado	demasiado	tiempo.”	Ella	tiró	su	camisa	al	suelo. 

“Menos	de	una	semana.” 

“Demasiado	tiempo”,	dijo	entre	besos	y	gemidos. 

“De	nuevo,	no	voy	a	hacerte	esperar.” 

Ella	se	rio,	lo	empujó	sobre	la	espalda,	y	trabajó	su	pecho	con	los	labios.	El	broche	de	su	sostén se	liberó.	 “Cada	 vez	 mejor	 con	 esto,”	 dijo	 Zach	 antes	 de	 sentarse	 y	 saborear	 la	 carne	 oculta	 por	 el sujetador. 

“La	práctica	es	una	buena	cosa.” 

Zach	 la	 hizo	 rodar	 sobre	 su	 espalda,	 le	 levantó	 las	 manos	 a	 un	 lado,	 y	 chupó	 los	 diminutos pezones	con	hambre.	Se	estremeció	y	pronunció	su	nombre. 

“Me	 encanta	 escuchar	 mi	 nombre	 de	 tus	 labios,”	 confesó.	 Se	 deslizó	 por	 su	 cuerpo,	 sacó	 los pantalones	de	sus	caderas,	saboreando	el	camino	por	su	vientre,	sus	muslos.	Él	la	abrió	y	la	saboreó hasta	que	explotó	con	su	nombre	en	los	labios. 

Apenas	había	bajado	a	la	tierra	y	él	ya	estaba	dentro	de	ella,	llevándola	con	él	en	un	interminable viaje	de	pasión. 

Él	la	montó,	le	dijo	lo	mucho	que	la	amaba,	y	llegaron	juntos	al	orgasmo. 

Ella	sonrió	en	su	hombro	mientras	su	corazón	bajaba	su	ritmo	salvaje.	“Te	amo,	Zach.” 







Epílogo



Los	 andamios	 rodeaban	 todo	 el	 lado	 norte	 de	 la	 casa	 victoriana	 de	 casi	 quinientos	 metros cuadrados	 que	 ignoraba	 al	 Océano	 Pacífico.	 La	 brisa	 de	 invierno	 hizo	 que	 Karen	 se	 rodeara	 los brazos	con	el	suéter	que	se	había	puesto	sobre	los	hombros	para	protegerse	del	frío. 

La	 construcción	 en	 la	 antigua	 casa	 no	 había	 parado	 desde	 que	 Zach	 y	 ella	 habían	 encontrado	 la abandonada	 propiedad	 dos	 meses	 después	 de	 su	 regreso	 de	 Utah.	 Era	 perfecta.	 Los	 dos	 acres	 de propiedad	le	otorgaban	privacidad	y	las	vistas	al	mar	permitían	la	reflexión	y	la	sanación.	Algo	que cada	adolescente	podría	necesitar	durante	su	estancia. 

Al	 ritmo	 actual	 de	 construcción,	 estaría	 abierta	 a	 los	 chicos	 necesitados	 para	 la	 primavera.	 Su sueño	de	ayudar	a	los	demás	finalmente	se	estaba	haciendo	realidad.	Zach	y	ella	estaban	viviendo	en una	de	las	habitaciones	de	arriba	durante	la	construcción	que	él	estaba	supervisando.	Había	volado	a Utah	 un	 par	 de	 veces	 para	 terminar	 la	 obra	 que	 había	 empezado	 allí.	 No	 le	 costó	 mucho	 tiempo	 a Zach	 hacer	 contactos	 en	 Los	 Ángeles,	 y	 ya	 tenía	 un	 pequeño	 equipo	 de	 hombres	 trabajando	 en hogares	 individuales	 en	 vez	 de	 en	 grandes	 urbanizaciones.	 Al	 parecer,	 el	 trabajo	 por	 encargo	 le gustaba	a	Zach	más	que	las	baratas	casas	adosadas	que	habían	aparecido	por	todo	el	país	antes	de	la recesión.	Con	la	economía	recuperándose,	las	casas	individuales	eran	cada	vez	más	populares. 

Karen	no	tuvo	que	darse	la	vuelta	para	saber	que	caminaba	detrás	de	ella.	Los	brazos	de	Zach,	el aroma	de	su	piel,	la	envolvieron.	“¿Qué	estás	haciendo	aquí?” 

“Sólo	pensaba	en	lo	feliz	que	soy,”	le	dijo. 

Le	besó	la	parte	superior	de	la	cabeza	y	la	abrazó. 

“¿No	vas	a	recoger	a	tus	padres?” 

“Aún	no.” 

La	fiesta	de	divorcio	sería	el	próximo	viernes	y	todo	el	clan	Gardner	llegaría	durante	los	dos	días siguientes	para	asistir	a	ella. 

“Ojalá	todo	estuviera	terminado	aquí	para	que	pudieran	quedarse	con	nosotros.” 

Zach	le	acarició	el	cuello.	“La	próxima	vez.” 

“Tal	vez	podamos	hacer	una	gran	apertura...	una	inauguración	de	la	casa	o	algo	así.” 

“Creo	que	te	gusta	hacer	fiestas	tanto	como	mi	hermano.” 

Karen	se	rio.	“Sí.	 Tenemos	 eso	 en	 común,	 supongo.	 ¿Tenemos	 la	 confirmación	 de	 que	 Nolan	 y Becky	 vendrán	 para	 la	 fiesta?”	 La	 joven	 pareja	 aún	 estaban	 muy	 enamorados	 y	 aún	 más	 unidos después	de	perder	a	su	bebé.	Secretamente,	Karen	esperaba	que	si	ellos	 decidían	 casarse	 después	 de que	Becky	terminara	la	escuela	secundaria	en	primavera,	pudiera	convencerlos	de	hacer	la	boda	en	el mismo	 lugar	 en	 el	 que	 Zach	 y	 ella	 estaban	 de	 pie	 ahora.	 Los	 chicos	 no	 merecían	 más	 que	 cosas buenas	después	de	todo	lo	que	habían	pasado. 

“Mi	mamá	dijo	que	cogerían	un	vuelo	mañana.	Becky	tenía	un	examen	final	o	algo	así.” 

“Bien.” 

“Oh,”	Zach	quitó	sus	brazos	de	ella.	“Casi	lo	olvido.” 

Ella	le	lanzó	una	mirada	inquisitiva. 

De	su	bolsillo	sacó	una	pequeña	caja.	Ella	lo	miró	con	una	tímida	 sonrisa.	 La	 última	 vez	 que	 le había	entregado	una	caja	pequeña,	tenía	la	llave	de	la	casa	en	la	que	estaban	ahora. 

“¿Qué	es	esto?” 

“Ábrelo.” 

Sus	hermosos	ojos	la	observaban	mientras	levantaba	la	pequeña	tapa	de	plata. 

El	 diamante	 redondo	 de	 dos	 quilates	 se	 asentaba	 en	 un	 cúmulo	 de	 piedras	 más	 pequeñas	 en	 un entorno	que	hacía	juego	con	la	época	de	la	casa	que	habían	escogido	juntos. 



“Zach,”	susurró. 

Se	inclinó	sobre	su	rodilla	y	Karen	se	perdió.	Las	lágrimas	brotaron	de	inmediato	de	sus	ojos. 

“Te	quiero	para	siempre,	Karen.	Quiero	pasar	cada	feliz	y	triste	momento	contigo	a	mi	lado.	¿Te casarás	conmigo?” 

Ella	se	puso	de	rodillas	a	su	lado.	“Oh,	Zach.	Sabes	que	lo	haré.” 

La	besó,	brevemente,	y	luego	deslizó	el	anillo	en	su	dedo.	“Te	amo.” 

Alargó	 la	 mano	 y	 sonrió	 a	 su	 elección	 de	 anillo.	 “No	 debería	 ser	 tan	 feliz	 un	 día	 antes	 de	 mi divorcio.” 

“Debes	serlo	cuando	estás	casada	con	la	persona	equivocada.” 

“No	siento	que	haya	estado	casada	con	nadie.” 

Él	sonrió	y	la	besó	de	nuevo. 

“¿Cuánto	se	tarda	en	planificar	una	boda?” 

“¿Ansioso?”	preguntó,	sonriendo	ante	la	emoción	de	su	voz. 

“No	tienes	ni	idea.	La	espera	de	este	divorcio	se	ha	llevado	años	de	mi	vida.” 

Karen	 miró	 a	 los	 ojos	 de	 su	 futuro	 marido	 y	 se	 enamoró	 de	 nuevo.	 “Bueno,	 el	 divorcio	 será definitivo	el	viernes.	Estaré	soltera	el	sábado	“. 

Él	parpadeó.	“¿Este	sábado?	¿Quieres	casarte	este	sábado?” 

Se	 mordió	 el	 labio	 inferior.	 “¿Por	 qué	 no?	 Tu	 familia	 estará	 aquí.	 Michael	 no	 está	 fuer...	 mis amigos	estarán	todos	en	la	ciudad.	¿Por	qué	no?” 

“¿Podemos	tenerlo	preparado	todo	para	el	sábado?” 

Karen	 echó	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 rio.	 “Recuérdame	 que	 te	 cuente	 lo	 rápido	 que	 todos	 mis amigos	se	han	casado.	Así	que,	¿qué	dices,	Zach	Gardner...	quieres	casarte	conmigo	el	sábado?” 

Él	la	puso	pie,	la	levantó	sobre	los	dedos	de	los	pies,	y	la	besó. 

“No	puedo	esperar	para	hacer	el	amor	con	la	señora	Karen	Gardner.” 

“No	puedo	esperar	para	hacer	el	amor	como	la	señora	Karen	Gardner.” 

“¿Así	que	tomarás	mi	nombre?” 

“No	 puedes	 impedir	 que	 lo	 haga.	 Ahora	 vamos...	 tenemos	 mucho	 que	 hacer	 y	 menos	 de	 cuatro días	para	que	esto	suceda.” 

Antes	de	que	pudiera	tirar	de	él,	Zach	la	detuvo.	“Espera.” 

Él	la	miró	a	ella,	a	través	de	ella. 

“¿Qué	pasa?” 

“Sólo	quiero	disfrutar	de	este	momento.	Recordarlo	para	siempre.” 

Su	 corazón	 se	 derritió	 mientras	 estaban	 allí,	 disfrutando	 de	 este	 momento	 y	 sabiendo	 que vendrían	muchos	más	como	este. 
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¡Os	amo! 

Catherine
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La	autora	reconocida	por	el	New	York	Times,	Catherine	Bybee,	se	crió	en	el	estado	de	Washington,	pero	después	de	graduarse	en la	escuela	secundaria,	se	mudó	al	sur	de	California	con	la	esperanza	de	convertirse	en	una	estrella	de	cine.	Después	de	aburrirse	en	salas de	espera,	regresó	a	la	escuela	y	se	convirtió	en	enfermera	titulada,	pasando	la	mayor	parte	de	su	carrera	en	urgencias	urbanas.	Ahora escribe	 a	 tiempo	 completo	 y	 ha	 escrito	 las	 novelas	 de	 esta	 serie	 Wife	 by	 Wednesday	 (El	contrato),  Married	 by	 Monday	 (El	 pacto)	 y Fiancé	by	Friday	 y	esta	historia.	Bybee	vive	con	su	esposo	y	sus	dos	hijos	adolescentes	en	el	sur	de	California. 

















Nota	de	la	Traductora	NO	oficial



1.-	Es	una	traducción	no	revisada,	a	su	libre	entendimiento	y	única	y	exclusivamente	para	su	disfrute	personal. 



2.-	En	la	fecha	que	se	termina	esta	traducción,	la	autora	ya	tiene	escritas	otras	novelas	de	esta	serie. 



5.-	 Taken	by	Tuesday

6.-	 Seduced	by	Sunday

7.-	 Treasured	by	Thursday



3.-	Las	únicas	traducidas	al	español	son	las	dos	primeras,	en	el	2013…	Sería	un	g ran	placer	poder	leer	la	traducción	oficial. 

Ojalá	llegue	ese	momento. 
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